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PRIMEROS OBJETOS SOBRE LOS GUALES SE UESENVUEL- 

'VEIS' LAS FACULTADES HUMANAS. RELACIONES QUE 

JEXISTEN ENTRE LA DISTRIBUCION DE LAS DIVERSAS 
RAZAS DE HOMBRES , SOBRE LA SUPERFICIE DE LA 
TIERRA , T LA DISTRIBUCION DE SUS MEDIOS DE 

EXISTENCIA, DIVISION NATURAL DE LOS PUEBLOS. 

INFLUJO QUE EJERCEN EN LA CIVILIZACION LA 

NATURALEZA T POSICION DEL TERRITORIO, LA DI- 
RECCION DE LAS AGUAS T LA TEMPERATURA ATMOS- 
FERICA, COTEJO ENTRE LOS PUEBLOS DE DIVERSAS 

RAZAS, T ENTRE LOS PUEBLOS BARBAROS T LOS 
CIVILIZADOS. — DESARROLLO DE ALGUNAS FACULTA- 


DES PABTtCULARES EN LAS DIVERSAS RAZAS DE HOM- 
— CAUSAS DK ESTE DESARROLLO. — ORIJEN DE 

LA ESCLAVITUD. 

CAPITÜJLO I. 

Primeros objetos sobre los cuales se desarrollan las facul- 
tades humanas, 

ú 

Muchísimas y divei’sas son las causas que obran en las 
naciones , pero no todas producen efectos parecidos. Mu- 
chas propenden á hacerlas progresar , y otras á retroce- 
der ó á mantenerlas en la barbarie. Dichas causas j sea 
cual fuere su naturaleza , existen necesariamente en los 
hombres ó en las entidades que les rodean. No cabe des- 
cubrirlas, cuando se buscan fuera de estos dos estreñios. 

Si se quieren conocer las primeras , hay que buscarlas 
en nuestra organización física, en las diversas afecciones 
de que nos ha dotado naturaleza , en la índole de nues- 
tras facultades intelectuales, y en los diversos modos de 
obrar que tienen las entidades sobre nosotros, unos hom- 
bres en Otros. 

Si se desea conocer las segundas, es fuerza buscarlas en 
la naturaleza, configuración y esposlcion del suelo , en su 
latitud, en su elevación sobre el nivel del mar, en las 
aguas que le bañan ó surcan , en su dirección , en la tem- 
peratura de la atmósfera , en la división de las estaciones 
y en otras circunstancias análogas. 

Ya hemos visto algunas de las causas que dependen de 
la naturaleza del hombre ó de sus facultades intelectua- 
les y morales. Escudriñando luego el cómo se ba difun- 


en 

dido la civilización por k superficie del globo , bemos 
visto que se desarrolló primero en los lugares donde con 
mas poderío concurren las fuerzas de la naturaleza á pro- 
mover la téndencia del hombre á su prosperidad ; que de 
allí se difundió á los lugares menos favorablemente situa- 
dos • y que los pueblos situados en los puntos mas eleva- 
dos , menos distantes dé los polos, ó mas aislados, han 
sido siempre los nías bárbaros. 

Si este fenómeno no se hubiese manifestado mas que 
en un continente, ó en una sola raza de hombres, podría 
atribuirse á causas volanderas ó accidentales j pero se ha 
observado, según hemos visto . en todos los continentes 
y en todas las razas. Entre todas las tribus de raza cobri- 
za , no se han hallado otras mas bárbaras que las que ha- 
bitan en los dos estreñios del continente americano , mas 
allá de los 47 grados de latitud austral y boreal ; en el 
océano Pacífico, las tribus mas bárbaras y desvalidas son 
las de la tierra de Van-Diemen, Nueva Holanda, Nueva 
Zelandia , islas Aieutias y las de los Zorros : en Asia , las 
naciones bárbaras habitan las orillas de los ríos que se 
dirijen hacia el polo boreal, mas allá de los 5 o grados de la- 
titud, o en el dilatado páramo del centro de aquel conti- 
nente j en Africa , los pueblos mas estúpidos ó los menos 
adelantados que se han descubierto , son los que viven en 
el ^bo de Buena Esperanza j finalmente, la civilización, 
en Europa, empezó á desarrollarse en Grecia é Italia , ir- 
radiando de allí á las costas meridionales de España y 
rancia ; avanzó en seguida gradualmente hacia las rejio- 
nes mas templa(|as ; pero no ha llegado todavía ni proba- 
mente llegará jamas basta la estremidad boreal del im- 
perio ruso (i), 

) ^^^alramos á corla diferencia la aaiíma fisouomía social en 


Para determinar las principales causas que, bajo cier- 
tas latitudes ó en ciertos lugares, lian atajado el desarro- 
llo de los pueblos, es fuerza recordar en qué coíisiste tul 
desarrollo, y cuáles son las entidades que forman su ob- 
jeto. Un pueblo puede desarrollarse físicamente por la 
inultiplicacion del número de las personas, ó por el acre- 
centamiento de las fuer7^as físicas de cada uno de sus 
miembros. La causa inmediata mas activa-de* esta inulti- 
plieacion y acrecentamiento,; es un aumentó de subsisten- 
cias, ó una aplicación mas acertada de las que exisíe.n, 
Una población que no puede proporcionarse mayor can- 
tidad de alimentos, ni distribuir con mas acierto los que 
posee , ha llegado al último, término posible de creci- 
miento. 

Un pueblo puede adquirir mayor cantidad de- subsis- 
tencias, multiplicando los productos de su- propio suelo; 
adquiriendo por medio de permutas las producciones de 
un territorio-. es tranjero 5 .arrebatamlo á Ja fuerza las ri- 
quezas de otras naciones; ó aprendiendo á hacer mejor 
uso de los productos que posee. Cuando no puede emplear 
ninguno de estos medios, no tiene que Cspeíar mayoi'^ des- 
arroHo. físico; 


lodos los pueblos colocados en circiiuslaiicias ajiálogas , psea cual fue- 
re por otra parte la raza á que pcr.lcnezcaii. Igual analojía se observa 
culos animales, y hasta en los vejclales, aun cuantío peitenezcau á 
razas dbliti (as. «Aunque la nalurulcza no pioducclas uiisnias especies 
bajo climas análogos, tanto en las llaiinras cii paralelas isolcrinales, co- 
mo cu los páramos cuya lecnperalara se ai crea á la de los lugares mas 
cercanos al polo, obsérvase sin embargo una semejanza asombrosa do 
traza y fisonomía en la vejelaciou de las rejiones mas separadas. — -lis- 
te fenómeno es uno de los mas curiosos que presenta la bistoria do 
las formas orgánicas. » De Uutubüldt, laje ú tas rejiones e(jiiinoccialt'S , 
t. IV , iib. IV , cap. Xlll, páj. 22S. 


Meditando acerca de los principales objetos sobre los 
cuales se desai rollan las facultades intelectuales de los 
hombres, bailamos que dichos objetos son relativos á sus 
alimentos, vestido.? y viviendas. Por donde quiera, las 
primeras operaciones que practicaron los hombres lian te- 
nido por objeto recojer, multiplicar, variar y perfeccio- 
nar los productos de su suelo, conservarlos por el mayor 
tiempo posible, y prepararlos en términos de que fuesen 
sanos y agradables : he aquí las primeras operaciones en 
que se ejercita la intelijencia humana. La primera necesi- 
dad , después del hambre y la sed, es guarecerse de las 
injurias de la temperatura 5 el dar á .sus vestidos, con el 
menor trabajo j tiempo posibles, las condiciones propias 
para guardarse de la intemperie de las estaciones , y va- 
riarlos de modo que sean lijeros ó calientes según el 
tiempo , son otras tantas tareas que absorben gran parte 
de sus facultades intelectuales. Finalmente, el esmero que 
reclama la arquitectura , desde el que exije la sencilla 
construcción de una choza, hasta el necesario para edifi- 
car y decorar un palacio, absorben otra parte de sus fa- 
cultades intelectuales. 

Hay un sinnúmero de conocimientos distintos que son 
estraños á !a satisfacción inmediata de una de dichas ne- 
cesidades; mas si queremos tomar la molestia de examinar 
cuál es el objeto de su cultivo, se verá que no son prove ■ 
diosos sino por el socorro que prestan á las artes j y que 
estas, á escepcion de un corto número de las que se lla- 
man de recreo, no tienen otro objeto que aumentar, va- 
riar ó perfeccionar nuestros alimentos , proporcionarnos 
vestidos ó viviendas mas cómodas y agradables, ó defen- 
íler estos diversos objetos cuando se poseen. Si acontece 
pues que un pueblo haya llegado al punto de no poderse 
procurar mejores vestidos, ó viviendas mas cómodas, to- 
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das las artes y ciencias cuyo resultado es vestirnos ó alo- 
jarnos mejor, quedan sin objeto. 

Existen, no hay duda, entre los pueblos que han Iie- 
cbo grandes progresos en las ciencias y en las artes, otros 
goces que los inmediatamente resultantes de la satisfac- 
ción de sus urjencias físicas ; pero , en jeneral, tales goces 
son forasteros á ios que tienen que luchar de continuo 
contra la naturaleza ó contra sus semejantes, ya para no 
morirse de frió ii de hambre, ya para no ser víctima de 
un enemigo. Hay muy pocos goces intelectuales ó mora- 
les para los hombres que no tienen reposo, ni seguridad, 
y que están incesantemente dedicados á sortear quebran- 
tos físicos. Las propias cansas que reducen un pueblo á 
lo rigurosamente indispensable para aiimentarse, vestirse 
ó alojarse, estorban en él todo desarrollo intelectual' ó 
moral que no tenga por objeto satisfacer inmediatamente 
una de aquellas necesidades. 

Una clase hay de conocimientos que al parecer no tiene 
relación alguna con ]a satisfacción de nuestras necesidades 
físicas ; tales son aquellos que tienen por objeto el hombre 
misnio. Una persona , sea cual fuere su posición , parece 
poder observar, por ejemplo , las consecuencias de sus ac- 
ciones , pudiendo prever cuáles serán los efectos de ía 
pereza, de la destemplanza , de la perfidia, de la -vengan- 
za, de la crueldad y demás pasiones maléficas. Pero los 
estudios de esta clase son los postreros que se cultivan, 
por cuanto las costumbres de las naciones son casi siern- 
pre resultados de una posicion dadaj y cuando esta de- 
pende de causas invencibles, en balde quisiéramos des- 
truir ios vicios que son efectos de la misma (i). 

(i) bslo nos esplicael porqué algunos liombrcs ibis Irados , coloca- 
dos en una lalsa posición , tienen vicios á pesar de sus luces, y por- 
qué hombres ignorantes, colocados eu una situación mas feliz, atesó- 
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Indicado en jeneral el objeto de los conocimientos hu- 
manos , y vistas las causas mas influyentes en las costum- 
bres, ya se deja conocer cómo, en ciertas posiciones, hay- 
tribus que se han mantenido bárbaras, al paso que otras, 
en posición diíerente, han hecho inmensos progresos, ele- 
vándose al nivel de las naciones florecientes. Para espli- 
car este fenómeno, no hay mas que inquirir cuáles son 
los puntos del globo donde con mayor facilidad lian po- 
dido los pueblos multiplicar y variar sus subsistencias; 
cuáles las partes donde les ba sido mas fácil comunicar 
con otros pueblos, aprovecharse de sus descubrimientos, 
cambiar con otios los productos del suelo ó de la indus- 
tria, y, en una palabra, ilustrarse y enriquecerse con el 
auxilio de otros; y cuáles, por fin, las partes donde la 
vejetaclon padece mas cortas interrupciones , y aquellas 
donde las estaciones interrumpen por menor tiempo los 
afanes del hombre. Con efecto , no se necesita gran fuerza 
tie raciocinio para probar que las partes del globo donde 
la industria puede multiplicar las entidades necesarias 
para la subsistencia del hombre, favorecen el desarrollo 
de la inteíijencia humana y la multiplicación de la espe- 
cie; y que, al contrario, en los puntos donde los hom- 
bres no logran en cierto modo influjo alguno sobre la na- 
turaleza, no pueden multiplicarse, ni se interesan en su 
ilustración. 

Ignoramos bajo qué orden se han difundido los vejeta- 
íes y animales por la superficie de la tierra; mas podemos 
afirmar, sin miedo de que se nos acuse de temerarios, qu 
cuando de dos entidades , puede la una existir sin la otra, 

á meuuclu buenos liábitus á pesar de su ignorancia. Esto tíos re- 
plica también c! poco froto que lian s-icado los misioneros que croyc- 

*011 que para correjirlos vicios do los salvajes , bas'.aba predicarles y 
fínseüarles dogmas. 


e 


■y esta no sin aquella, la primera ha precedido á la segunda 
en el orden de la jeneracion. iNecesariamente han existido 
materias propios para alimentar la vejetacion antes deque 
existiesen vejetales,y estos han precedido á los animales 
que no pueden vivir sino por su medio. Así, aun cuando 
ignoremos el rumbo que ha seguido el linaje humano en 
su diseminación por las diversas partes del globo ; aun 
cuando en todas las épocas cuyo recuerdo nos ha con- 
servado la historia , hayan existido hombres en los puntos 
donde los hay en el dia, podemos afirmar que cada país 
producía ya vejetales ó animales cuando empezó á po- 
blarse. 


No todos los lugares son igualmente favorables para 
todas las producciones, y no todas las producciones, aun 
en los lugares propios para promover su desarrollo , lo- 
gran una fuerza igual. Plantas hay que solo crecen bajo 
la zona tórrida , otras solo bajo .las templadas , y otras que 
pueden arraigar hasta en los hielos polares. Por lo Jene- 
rai , las plantas que encierran gran cantidad de materias 
nutritivas propias para el hombre , solo se desarrollan 
bajo el influjo de una temperatura suave, y crecen lenta- 
mente. De ahí se sigue que en los lugares que no tienen 
algunos meses de verano , las plantas nutritivas perecen 
antes de sü ..cabal desarrollo, y por consiguiente nunca 
pueden propagarse sino por medios artificiales. Si la ca- 
sualidad ó la industria Immana traen á ellos algunos jer- 
menes , no se desenvuelven ,ó quedan improductivos. Por 
otra parte, como no todas las plantas que crecen en un 
mismo suelo tienen igual fuerza , las mas vivaces ahogan 
a las mas endebles , ó las vuelven improductivas. Hesulta 
pues que cuando la naturaleza está abandonada á su ferti- 
lidad natural , las producciones varían con las zonas , no 
hallándose en cada zona mas que un corto número de es- 
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pecies que se disputan el terreno , volviéndose mutua- 
mente estériles. Vamos á ver cómo han influido estas di- 
versas circunstancias en el desarrollo de cada pueblo. 



CAPITULO ir. 



lielacfones (¡iie existen entre la ciieisioti de ¡as naciones 
sobre la superficie del globo ^ y la dioision de los medios 
de existencia que les ofrece la naturaleza. 


Ojeando rápidamente la esfera terrestre , nótase desde 
luego que los puntos que gozan de una temperatura mas 
suave é igual, que están mas regados ,y que tienen las 
comunicaciones mas espeditas j numerosas con otros, son 
también los mas poblados y mas antiguos en civilización. 
En las rejiones menos adelantadas , así como en las que 
mas progresos lian heclio , siempre encontramos las po- 
blaciones mas crecidas en los golfos y en los embocaderos 
ó márjenes de los ríos. Los pueblos, en sus emigraciones 
y crecimiento , están sujetos á leyes tan invariables corno 
las que rijen á los animales. Disemínanse por todos los 
puntos que les ofrecen medios de vivir, y se detienen 
cuando no encuentran subsistencias. En sus emigraciones 
se reparten á la manera de las aguas; si, en cada pais, se 
parte del punto en que un rio desagua al mar y subimos 
basta su oríj.en, recorriendo todos sus afluentes , veremos 


por lo jeneral , en ambas riberas, pueblos que pertenecen 
á una misma familia j que hablan un mismo idioma ó dia- 
lectos parecidos, y que tienen costumbres análogas. 

Este fenómeno, que al parecer existe en todos los paí- 
ses, se puede observar muy fácilmente en Europa. Mu- 
chos son los rios que nacen en los Alpes, á corta distan- 
cia unos de otros, pero no todos siguen una misma direc- 
ción ; el uno se encamina al Océano, otro al Mediterráneo 
y varios al Adriático. Si ascendemos del embocadero de 
estos basta su nacimiento, en todas sus márjenes se hallan 
pueblos de raza italiana. Si ascendemos del embocadero 
. dei Rin, en el Océano, hasta la cumbre de las montañas 
que le tributan sus aguas, por ambas riberas no encontra- 
remos mas que pueblos de raza alemana ó jerniánica. Por 
último, si ascendemos desde las Rocas del Ródano basta 
su nacimiento, no hallarémos mas que pueblos que ba- 
ldan el idioma francés ó dialectos del mismo 5 un solo 
punto hay (la parte alta del Vales) donde se ven algunas 
familias jermánicas. En los montes de donde traen su orí- 
jen estos rios, se encuentra una confederación de pueblos 
diversos compuesta de Franceses, Italianos y Alemanes. 

Estas divisiones existen prescindiendo de toda combina- 
ción política y de los gobiernos á que están sujetos aque- 
llos pueblos. Así, las poblaciones que habitan en ambas 
márjenes del Ródano y en las comarcas que le tributan 
sus aguas, hablan todas dialectos del misino idioma, por 
mas que estén divididas en cinco gobiernos independien- 
tes unos de otros : el de Francia, el del Piamonte, el del 
Vales, el del cantón deVand y el de Ginebra. Las pobla- 
ciones que viven en los distritos que tributan sus aguas 
al Rin, son todas de raza jermánica, aunque están divi- 
didas entre los gobiernos de Francia, Suiza , Prusia , Ho- 
landa y otros. Así también , l'as poblaciones que viven 


( 17 ) 

junto á los rios cuyas aguas corren liácia el Adnáúco ó 
por los terrenos inclinados hacia aquel lado , perteneceu 
á la raza italiana , bien que los unos forman parte de la 
confederación suiza, compuesta en su mayor parte de pue- 
blos alemanes, y los otros esütán sujetos á diversos gobier- 
nos italianos y al gobierno austríaco. Las combinaciones 
diplomáticas y las violencias de los gobiernos pueden tur- 
bar el orden de la natural división de los pueblos , pero 
jamás podrán borrarlo. 

La diversidad de gobiernos no ha podido destruir pues 
la unidad de población producida por la configuración 
del suelo y el curso de las aguas; ó impotente á la par ha 
sido la unidad de gobierno para aunar pueblos separados 
por el curso de las aguas y la configuración del terreno. 
Piamonte y Saboya han estado por largo tiempo someti- 
dos á la misma autoridad , y sin embargo , las costumbres, 
el idioma y los intereses de los dos pueblos se echan de 
ver tan distintos como antes de la reunión. Los pueblos 
que habitan en la cuenca del Po, han hecho parte de la 
familia italiana, aun estando sujetos á la dominación fran- 
cesa. Los pueblos que habitan en la cuenca del Ródano 
han seguido formando parte de la familia francesa , aun- 
que han estado sujetos á un gobierno italiano. La Suiza 
reúne , bajo un mismo gobierno federal , Alemanes , Ita- 
lianos y Franceses; pero cada población conserva su idio- 
ma , sus costumbres, intereses y leyes. Los diversos go- 
biernos de Francia se han valido de todos los medios dis- 
currí bles para aunar las diferentes pciblaciones que han 
sujetado: han dividido el terreno en fracciones , han uni- 
formado la lejislacion , la administración, la educación; 
han nivelado, como quien dice , la superficie del terreno, 
y sin embargo, no les ha sido dable establecer su tan 
■apetecida' unidad. El estranjero que penetra en Francia- 

a-. 
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por uno ele los ríos que desaguan en el Mediterráneo ó en 
el Océano, encuentra casi por todas partes dos idiomas, 
el del pais y el del lugar donde reside el gobierno. El 
primero es hablado por la mole de la población , y limi- 
tado tan solo por la cumbre de las montañas; el segun- 
do , fuera de su pais nativo , solo es hablado por los ajen- 
tes de la autoridad, por las academias á quienes paga ó 
proteje, por los que aspiran á servirla, y por los desti- 
nados á ser intermedio entre la autoridad y el pueblo. 
Cuando hable de las divisiones territoriales , se verá que 
los intereses no están menos divididos que los idiomas (i) 
Considerando al linaje humano bajo un punto de vista 
mas elevado, vemos que se divide en grandes moles , si- 
guiendo las grandes divisiones del globo , á la manera que 
le hemos visto dividirse en grandes familias , según la 
configuración del suelo , la dirección de los montes y de 
losrios. Así, los pueblos que habitan en el centro de Asia 
y en aquella multitud de ríos que se encaminan á levante 
ó al sur, pertenecen casi todos sin escepcion á la raza rno- 
gola. Los habitantes de las islas del Océano Pacífico, desde 
Nueva Zelandia hasta las islas Sandwich , y de la isla de 
Pascua hasta la península de Malaca, pertenecen casi to- 
dos á la raza malaya. Los moradores del continente ame- 
ricano, antes de la llegada de los Europeos, desde la 
Tierra de Fuego hasta el estrecho de Hudson , pertene- 
cían á la especie cobriza. Otra raza del todo diferente se 
hallaba diseminada por el continente de Africa , á escep- 
cion de una parte del territorio bañado por el Nilo y de 
las costas septentrionales ocupadas por pueblos de raza 


(il Todas las aguas que vierte la Francia en el Medilerráueo ó en 
o] Océano-, desembocan por cuatro ríos y algunos anuentes poco con- 
siderables, F! idioma fraucé.s no es hablado sino por nna ^éxla parle 
de la población. 
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europea. Los pueblos pues se han propagado con tanta 
regularidad como las plantas; las razas han ocupado con- 
tinentes enteros ; las familias particulares de cada raza se 
han encaminado á las bocas de los rios, y ascendiendo 
por los valles, han seguido la dirección de las aguas. No- 
table es también que los puntos por los cuales se tocan ó 
se aproximan los continentes, están poblados de razas 
pertenecientes ya al uno, ya al otro. En la estremidac o 
real de América , por ejemplo, vemos pueblos de raza mo- 
gola;- en las costas africanas y en las partes de Asia mas 
próximas á Europa, vemos pueblos de la misma raza que 

los Europeos. 

No nos es dable saber cuáles fueron los primeros pun- 
tos del globo poblados, ni cómo se han difundido los 
pueblos por todas las rejiones habitables; mas suponien- 
do que todos han tenido un principio análogo, suponien- 
do para todos lo que respecto de algunos demuestra la 
historia , esto es, que han empezado por ser tan bárbaros 
como los que existían en el norte de América, cuanao el 
descubrimiento de este continente, nada me parece mas 
fácil que determinar las causas del desarrollo sucesivo de 
los unos en los mismos valles ó en las corrientes de las 
mismas aguas, y del estancamiento de los otro.^. 

Estudiando las partes del globo en las cuales menos pro- 
gresos ba hecho la civilización, se nota que cuanto menos 
adelantados están los- pueblos, mas se concentran en las 
bahías, en las orillas del mar, en la embocadura ó en las 
márjenes de los nos. Si se estienden al interior del país, 
es solo accidentalmente y- para entregarse á la caza; y aun 
en sus escursiones siguen jenoralmente el curso de las 
aguas, orase remonten, ora desciendan. Este fenómeno 
se observa en el norte de Asia, en toda la esíenslon de 
América , en- Nueva Holanda , y en todas las islas donde 
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ha progresado poco el cultivo. Cuando una costa , por 
íértil que sea al parecer, no se halla surcada por ningún 
caudal de agua considerable , jeneralmente está desierta, 
ó si la visitan algunas tribus, es solo inomeiUáneamente. 
Así, una gran parte de las costas nordeste de Asía, una 
parte mas considerable todavía de las costas del oeste de 
America, y casi todas las costas de la Arabia, de Africa 
y de Nueva Holanda, están desiertas ó muy poco pobladas. 
Si se encuentran algunas tribus semibárbaras en el interior 
no cultivado delpais, es solo cuando han llegado a! estado 
de pueblos pastores, corno los Arabes Beduinos , los Tár- 
taros y los Mogoles del centro de Asia, y algunos pueblos 
de la América meridional. 

Fácil es atinar en las causas que en los países no civili- 
zados llevan á los pueblos bácia la boca de los ríos ó hacia 
sus márjenes. La cantidad de alimentos que suministra al 
hombre la tierra abandonada así misma es casi nula. Bajo 
cada zona, según llevo dicho, la tierra no produce mas 
que un corto número de especies de plantas; las de veje- 
tacioii mas robusta se posesionan del suelo y ahogan á las 
demás. La mayor parte no pueden por su propia natura- 
leza dar ninguna especie de frutos ; y las que serian capa- 
ces de producirlos , son casi siempre estériles, ya por- 
que se dañen mutuamente, ó ya porque estén llenas de 
plantas parasitas. Por último, aun en el caso de hallarse 
árboles ó arbustos que den algún fruto, es recurso que 
solo puede durar pocos dias; primero, porque el hombre 
tiene que disputárselo á los animales , y en segundo lugar, 
porque perece en cuanto llega á la madurez. Bajo una zona 
templada, la tierra abandonada á sí misma no suministra 
al hombre sustancias alimenticias vejetales durante el 
invierno , ni en la primavera , ni durante una gran parte 
del estío. La zona bajo la cual la vejetacion no descan- 
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sa, donde los árboles se cubren de flores estando aun 
cargados de fruto, ofrece por mas tiempo, y con cierta 
abundancia, sustancias nutritivas; pero sin embargo no 
las produce todo el año. En cuanto á las tierras situadas 
bajo una zona glacial, no pueden suministrarlas en nin- 
guna estación ; el tiempo de la vejetacion dura en ellas 
tan poco, que ningún fruto llega á cuajar; los hombres 
no pueden mantenerse mas que de caza ó pesca (i). 

Los hombres que no lian adoptado la vida pastoril, lu 
la labradora, están pues como atraídos, en todas las zonas, 
hacia los lagos, los ríos y los golfos, por la necesidad de 
subsistencias. Allí disfrutan de las ventajas de la pesca, 


(i) IJíibtenclo oIjsüi'víuU) l\lo iif esquíen que las pobLcioncs mas nu- 
merosas se oncuentran porbj joncral en los puertos de mar, ha inves- 
tigado las cansas de este feiióniciio» Bien ha cüuí cidü que la [acilidad 
de eiicoiitrar en ellos subsistencias conlribuía muclio para el caso 
pero ba sospechado que mediaba otra causa mas poderosa ; «Puede, 
dice, (lue las parles oleosas del pescado sean mas propias para su- 
fragarla materia que sirvo para la jeneracion. Esla seria una de las 
causas de aquel iníinilü número de piit blos que en el Japón y en la 
Cliina casi no viven mas que do pescado. Sí asi fuese, cícítas legías 
monásticas que por inslitulo se alimenlau csclasívameiitc de pescarlo, 
serian cuulrarias al mismo espiríLu del lejislador» . Esprit des iois, lib. 
XXlll, cap. Xllí. —Según este célebre filósofo , parece que los obstá- 
culos para el aumento de la población , no tanto co asistía ti en la difi- 
callacl de maiiLener y educar á las crialuras como eii la de enjeiidrar- 
las. Difíeilmciite se cpñcibe cómo pudo ocurrir á un hombre tan 
juicioso, que una nación tan populosa como la China, que iiabita un 
territorio iurnctiso , muy fértil , y que lodo lo cultiva con el mismo 
esmero riue un jardin, no viviese mas que de pescado. Los E-ííinima- 
leSjlos Groelandeses , los inclíjenas de Nueva Holanda , los habitan- 
tes de la l ierra do Fuego , los de las costas noroeste de Aniérlca y los 
de Kanitscliathá, no viven mas (¡ue de pescado: y ¿porqué no son tan 
numerosos como ios Chinos? 
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junto con las de la caza ; los animales acuden por la faci- 
lidad con que encuentran deque yivir , y es- mas fácil co- 
jerles j las plantas alimenticiás , las raíces, las bayas y toda 
clase de frutos prosperan también mejor. Con efecto, en 
las márjenes de los ríos, el suelo abunda en mantillo, goza 
de una temperatura mas suave , tiene mas riego y sombra, 
el aire circula con mayor libertad , y las especies son mas 
variadas^ Las aguas- y los vientos tienden de continuo á 
acarrear hacia los valles las diversas especies de vejetales 
que crecen en los puntos elevados, siendo mucho mas 
arduo que las plantas de los sitios bajos trasmigren á las 
montañas. Por último,, los valles surcados por los riosy 
sus afluentes representan en jeneral un triángulo cuyo 
vértice está formado por la unión de dos montañas, y la 
base por una crecida corriente , ó por las orillas del marj 
de donde se sigue que cuanto mas nos acercamos á la boca 
de un rio ó á la confluencia dedos , mas estenso es el es- 
pacio de tierra vejetal. 

Al paso que las aguas llevan consigo’ una parte conside- 
rable de las subsistencias de! hombre, que miiliplican cu 
ciertos lugares las especies de vejetales, y que atraen á 
los animales, ofrecen también senderos y caminos mas 
ó menos espedilos al través do los enmarañados bosqiies.- 
Las tierras abandonadas á sí mismas se cubren casi siem- 
pre de dilatadas selvas, pero no parecidas- á las selvas que 
vemos en las naciones civilizadas. En estas se quitan ios 
arbustos y malezas, los árboles no se caen de pura vejez, 
las aguas dé las lluvias , de los arroyos y afluentes tienen 
salidas que se conservan libres con todo esmero. En los 
bosques silvestres, al contrario, cuanto de sí da la tierra 
allí se queda j los arbustos, los zarzales y las malezas cu- 
bren el suelo, é imposibilitan su acceso al cazador ó ni 
viajero. Los árboles, solo destruidos por el tiempo, caen 
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de vejez, y contribuyen á hacer impracllcahle el país. Por 
último, la hojarasca , los desechos vejetales, y las tierras 

acarreadas por las lluvias, oponen im dique a\ curso na- 
tural de las aguas , y trasforman inmensas llanuras en pan- 
tanos. Insectos y reptiles plagan- entonces el país, y si en 
él penetran todavía algunos animales, el hombre no puede 
perseguirles sino con- trabajo y á costa de mil riesgos. Los 
Lsques no sujetos al imperio del hombre civilizado son 
en tales términos impracticables, que los animales tienen 
que trazar en ellos, senderos , y estos son los únicos por 

los cuales pueden pasar los hombres. 

Los rios, en los pueidos salvajes que habitan un suelo 
cuajado de bosques, no presentan las mismas íacilldades 
para la navegación que en los pueblos civilizados. Aiboles 
corpulentos caídos de decrépitos o desai raigados por las 
aguas, ponen trabas á su curso, y hacen peligrosa la na- 
vegación por ellos. Sin embargo , por difícil que sea recoi - 
rerlos, los pueblos que habitan sus riberas y que poseen 
el arte de construir canoas, hallan en el agua medios de 
trasporte mas espedí tos que en la tierra. Bástales abando- 
narse á la corriente para salvar distancias inmensas , y nó- 
tese que la facilidad de descender y la dificultad de subii, 
contribuyen no poco á fijarles en las bocas de los nos ó 
en los golfos (i). 

Todas las causas que contribuyen á determinar la es- 
tancia de una tribu de salvajes, contribuyen al aumento 

(i) ÍjOS gobiernos han iiiícnlado á veces asignar el local psra la 
cotislroccion venidera de un pueblo; pero fu.s decretos se ban queda- 
do por cuniplii'j siempre que la posición y naturaleza de los lugares 
00 lian atraído ó multiplicado la población. Varios cjemplo.s podría- 
mos ciiar en los Estados Unidos de América , y parLicuiaraicntí’ en el 
estado de Vii-jiiiia, Un escritor que se ha acreditado de sabio filósofo , 
y piofuudo dtplomálLo á la vez, ha espresado tan lacónica como ciiér- 
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(le la población y al desarrollo de las facidladés humanas. 
Unos hombres que no han hecho todavía progreso alguno 
en las artes, necesitan para dedicarse con seguridad y 
fruto ala pesca, encontrar un sitio al abrigo de las tem- 
pestades, y al cual acudan los peces atraídos por la quie- 
tud de las aguas y la facilidad de las subsistencias. Escojen 
la bahía mas calmosa y profunda, ó sientan sus reales en 
la embocadura de un rio, construyendo sus chozas en la 
orilla , y estableciendo en ellas sus familias. Allí empiezan 
á perfeccionar la navegación ‘ y pueden , según les con- 
venga, internarse en el mar para dedicarse á la pesca, ó 
en los bosques para perseguir la caza. Gomo la tempera- 
tura se mantiene mas suave, lu vcjelacion es mas conti- 
nuada, y puede mas fácilmente seguir sus progresos ; de 
consiguiente les ocurrió con mas naturalidad el entre- 
garse al cultivo de las plantas. Al propio tiempo les es 
mas fácil el cultivó , pues el terreno que deben descuajar 
está menos distante del lugar donde encuentran sus sub- 
sistencias habituales. También les es mas fácil el celar y 


jicaoietilo el inílujü de ¡os lugares , diciendo (dep[>ues dé hi clia la 
cnumeracioti de las cindades de Virjiuia ) : sTliere are ollier places at 
wliicli , like sonie uf llie forogoitig , Lhe iaivs liave said íhere shatl be 
towns ; buL Nalure has said íhere sliaíl not , aiul lliey rcuiaín nnwor- 
iliy ot’ enumera lion. o Jcfitrsoii’s iVo/tís oti íiie etate of Virginltif 
Query. XL[,páj. lyS. Thaüüccion. Otros lugares hay, en los que, 
asi como tüi algunos de los aulerioi'cs, las leyes dijoron; allí habrá cía- 
dac/gi; pero la iVíiíHraíeííi ha dicho; nu las /tn/irá; y allí se han quedado, 


no mereciendo citarse. 

El Sr. de 11 umboldt lia hecho utia observación aiíátoga eu la Amé- 
rica mcricHoiial. «El aspecto del país, dice, contribuyo poderosa- 
mente íi los progresos masó menos rápidos de las misioues. Eslíen- 
dense con lentitud por el interior de las tierras , por las monlañrfs ó 
estepas , donde quiera no st^uen el curso de un r¿o. >» Viaje íi !íis rejiones 
equinocclates , l. VI,,lih. VI, capi XVilI-, páj, 164. 
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mantener el cultivo ; no han de perder gran tiempo para 
trasladarse al campo 5. y les es muy espedito trasladar de 
un jugar á otro los productos. Por último, la tierra es 
ordinariamente mas fértil, porque, estando poco elevada 
sobre el nivel del mar, el clima se muestra mas benigno. 
De ahí resulta que el cultivo y la población se estienden. 
gradualmente por los valles j íórmanse pueblos en la con- 
íluencia de los nos, porque allí es donde la liei-ra se mues- 
tra capaz de un cultivo mas estenso, porque es el punto 
nías espedito de cornutiicucion entre dos puelilos, ypor(|ue 
las subsistencias pueden llegar simultáneamente de vaiios. 
puntos (i). 

Eas ag'uas ejercen pues iiuneiiso- influjo en la distiibii- 
cion y civilización de los pueblos 5 mas la configuración y. 
estension de las diversas partes del globo, la naturaleza 
del suelo y la temperatura atinosférÍGa , lo ejercen no me- 


(ij E'jfl lencleiicia , ó pov mcjor decir , esa necesidad que sienten 

los pueblos dé dii’ijix'se hácia la embocadura do los ríos, de seguir 
sus en árj en es y diseminarse poiTos valles que a ellos tributan sus aguas, 
nos esplicaria quizás la división de los idiomas y dialectos dt rivades. 
Los idiomas 110 se forinau sino conformo so desarrolla la intelij encía, 
se ¡ironagan los conocí mi o utos y se multiplican los conceptos. El idio- 
ma do un pueblo que no ba progresado mas que los iuJi'jenas de la 
tierra de Vaii-Diemeu ó de la Tierra de Fuego , necesariamciüe debe 
ser muy pobre. Aliora bien; supongamos un pueblo bárbaro por aquel 
estilo , íjue se dírije hacia las costas de Francia , se posesiona de las 
embocaduras del Sena, del Loira y del Carona , y^se disemina gra- 
dualoieule por el litoral de estos rios : á la vuelta de algunos siglos, 
no se entenderán unos á otros , por mas que los tres idiomas, que se 
hayan formado poiTos pnigre.^os sucesivos , tengan cierto numero de 
raicos comunes. Los piueblos, después de haber.se dividido dirijiéndo- 
sc á la embocadura de los rios, se jiueden subdividir siguiendo el cur- 
so délos afluentes , y de tal subclivision pueden nacer nuevos dialec- 


tos, 


i 
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rtor en el curso , dislribucion , caudal y utilidad de las 
aguas. Ríos que, por un efecto de la configuración tópica, 
se dirijiesen á mares sin salida, como los que tributan sus 
aguas ai mar Caspio, al lago Aral ó al lago de Soldán ; que 
atravesasen tierras frias y estériles, como algunos de los 
del noroeste de las montañas del Ural, ó que estuviesen 
cubiertos de hielos durante una gran parte del año , como 
los de la estremidad Imreal de Asia y de América, ofre- 
cerían escasísimos recursos al hombre. Así también , unos 
rios que por el volumen de sus aguas cubriesen é hiciesen 
inhabitable un espacio inmenso de pais , ó que solo baña- 
sen cierras poco ciiltlvabies como las sabanas de América, 
serian, á lo menos por largo tiempo, graves obstáculos 
para la civilización , mas bien que causas de progreso. Al 
tratar pues del influjo de las aguas , no se ha de perder 
de vista que solo son medios, y que estos medios pueden 
parar en inútiles ó funestos según las circunstancias. 

Recorridas de una manera jeneral las causas que deter- 
minan á los pueblos en la preferencia que dan á ciertas 
localidades respecto de otras, y las que contribuyen á 
acelerar, entorpecer ó atajar sus progresos, fáltame solo 
esponer las causas especiales que en cada una de las prin- 
cipales partes del globo han detenido á los pueblos en la 
barbarie, ó les han impulsado por la carrera de la civili»' 
zaeion. 


CAPITUÍ.O III, 




liifLujo de los lugares y del clima en los pueblos de Africa’. 

Los indíjenas del cabo de Buena Esperanza eran los 
pueblos menos adelantados de Africa, en la época de su 
descubrimiento por los Portugueses. Muchas causas ha- 
bían sin duda contribuido á mantenerles en estado de 
barbarie, pero entre las principales hay que contar la na- 
turaleza de los lugares que habitaban. 

Al establecerse los Holandeses en aquel pais, no encon- 
traron mas que un territorio en su mayor parte estéri i,y 
lo restante cubierto de alíjunos arbustos y de inmensas 

r> ^ 

malezas. En los valles donde ios torrentes habían arras- 
trado algún mantillo, crecía una especie de cebolla que 
cocida tenia el gusto de la castaña , y era el único alimento 
vejetal con que podía contar la población (r). No solo no 
habia rios en el pais, sino que nada mas raro que encon- 
trar un arroyo : la posesión de una pluma de agua era y 
es todavía considerada como una riqueza (2). La sequía 

(0 Rajnal, l. I, lib. II, páj. 4^3. 

(a) Barrow , Viaje « la parle meridional de Africa , t. I , páj. 54. y 

déla introducción. 
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cUvoraLa todas las plantas, y la fuerza de los Talentos es 
tal, que ningún árbol crecido podia arraigar. Losindíjenas 
tenian rel>añüs, sin que se sepa como los habían adquiri- 
do j mas no podían multiplicar su número , pues no estaba 
á sus alcances aumentar la cantidad tle formjes. 

Estos pueblos, pues, no tenian arl>itr¡o para acrecen- 
tar q variar sus subsistencias; no podían dedicarse á la 
labranza, porque les faltaba agua; su territorio no pro- 
ducía planta alguna de útil fomento, y se hallaban aisla- 
dos de todo el mundo. No puciiendo penetrarse en lo 
interior de aquel continente sino por un desierto, no te- 
niendo medio alguno de dedicarse á la navegación , y no 
habiéndoles jamas visitado ningún pueblo, estaban redu- 
cidos á los únicos recursos de su suelo y de su propio in- 
genio. Para que tuviesen los medios de adelantar algún 
paso , era necesario que otros pueblos, en posición menos 
desfavorable , hubiesen hecho progresos en el arte de la 
navegación y en todos los conocimientos que supone este 
arte. Era. necesario además que estos pueblos estuviesen 
interesados en enriquecer el Cabo con las producciones 
de otros países, y juntasen capitales suficientes para ir a 
naturalizarlos en aquel punto. Si las corrientes hubiesen 
conducido allí aWunas plantas de las gue nosotros culti- 
vamos, no se habrían multiplicado,, poi’que dejeneran en 
corto tiempo , siendo imposible cultivarlas sin renovar las 
semillas (i). 

Los caudales que gastaron los Holandeses paraéstable- 

(i) Todas las hortalizas ípic crecen cu Eur<'pa, csceplo el espárrago 
y !a alcachofa , crecen también cu el cabo de Buena Esperanza (Le- 
vaillaut, Printer Finj-e, l. I, páj. 18} pero la nia\or parte de las 
frutas de Europa, como la pera, la manzana , la ciruela , la grosella 
y la avellana , dejeneran en poco tiempo los árboles no dan fruto, ó 
lo producen de mala calidad. Las legumbres dejeneran también muy 
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cerse en el Cdbo, pura abastecerse de agua de las moma- 
ñas, y naturalizar vejelales y animales propib'lí' para su 
subsistencia, subieron , en veinte años, á ciento y ochenta 
millones de reales; y después de tamaños gastos , la ma- 
yor parte del pais presenta todavía el aspecto de un de- 
sierto (i). La proporción de las tierras cultivadas con las 
incultivables es, según cierto viajero, de uno á mil. Los 
valles, que son los únicos lugares donde se encuentra 
tierra vejetal, están á grandísima distancia unos de otros. 
Un colono que quiera llevar sus frutos al mercado, tiene 
que recorrer á veces nuevecientas millas (un poco mas de 
3oo leguas), y necesita andar cinco dias para veral colono 
menos distante de sus campos. Los trechos cultivados, 


pronto , y es preciso llevar la simíeiiLc de Europa. La vid, el ijar-uijo, 

I 

la higuera y el. almendro son los únicos árboles {¡ue dau buen fruto. 
El viento del Sudeste, c(ne reina durante tres meses , es un obstáculo 
casi invciicible para la agí ¡cultura: « Este viento, dice Levaillanl, teca 
la tierra cu términos de iuliabiiarla para lodo cultivo, sopla con tanta 
violencia, que para guardar las p!aula.s es menester colocar un seto 
en cada cuadro de jardiii. Lo propio tienen que hacer con tos árboles 
tiernos, los cuales por lo comiin nunca broían por la parte donde les 
da el viento, encorvándose siempre liácia la o[)üesta; en jciieral es 
muy dilicil enderezarlos. — Con iVeeueiicia he sido testigo délos es- 
tragos de este vicnlo ; en menos de vt-iiile y cuatro horas, los jardi- 
nes mas amenos quedan barridos y en barbecho. » Levaillant , fVíMier 
Viaje^i. 1, páj. 17 y iS. — Thunbergo, cap. II, páj. 16 y 17. 

Levaillant ha tratado de penetrar en lo interior de Africa por el ca- 
bo de Buena E-peran/.a; pero si la descripción que lia hecho del pais 
es exacta, mas diíicnliades hay en viajar por él que por los desiertos 
ureaosos. El suelo está cubierto de sal cristalizada, cuyos efectos son 
echar á perder la vista y hacer impolable el agua de lluvia que cae. 
^ éase el Segundo Fioje , t. III , páj. 128 y sig, 

(1) Raynai , t. I , ilb. If , páj, ^02 , 4 o >3 y /to 4 - — Earrow , Viaje d 

parte meridional de frica , t. II , cap. V , páj, 1 14 , 1 15 y 1 lü. 
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senifijíintes á los oasis ele los desiertos de arena, parecen 
otras tantas islas verdes en medio de un mar sin límites; 
reeórrense espacios inmensos sin encontrar sicjuiera una 
mata. Los obstáculos que á la multiplicación de los árbo- 
les opone la fuerza de los vientos, son tales, que á escep- 
cion de los plantíos establecidos cerca de, la ciudad, no 
se ve uno solo, aun en los sitios cultivados , que tenga mas 
de seis pies de alto y una pulgada de diámetro, al paso que 

las raíces son como el brazo (i). 

Los Europeos ban multiplicado en el Cabo la vid y di- 
versas especies de cereales y legumbres : mediante los re- 
cursos que han hallado en su propio país , ban fertilizado 
tierras en otro tiempo estériles. Pero si , de Tesultas de 
un naufrajio, liubiesen sido arrojados al país desnudos y 
limitados á los recursos que ofrecía á los indíjenas, ha- 
brían sido tan incapaces como estos pueblos de adelantar 
el menor paso en la carrera de la civilización (a). 

(1) Gook, PrimerViaje^ l. IV, lib. Ill , cap. XIV , páj. 674, 576 
y 076. — Sp a mía 11 , t. I,cap. VI, páj. SaS y 026 , y l. II, cap. Vlíl, 
páj. 8y 9. — Tliuiibci’go , cap. IIÍ, páj. g6. — L. Degranciprc, t. II, 
páj. 172 y 175. — Earrow , l. II, cap. IV, páj. 5 g y 60, y cap. V, páj. 
x ] 4 y 1 1 5 . 

"No hemos tísIo, durante nuestro vi.ajej dice Gook , después de 
haber recorrido una gran parte del globo, paisque ofrezca nu aspec- 
to mas desierto , y c[uc de hecho sea^ mas e.Héril qne el Cabo. » Ibtdw 

bJI 

— Barrow calcula que en las siete décimas partes del país, no se co- 
noce c! verde vejetal. Ibicl. 

(2) Aunque dos de los pueblos mas inlelijentcs é íuclasinosos de 
Euiopa { lo-s liulííudcses y los Ingleses) hayan empleado sih capitales 
c industria en fertilizar el sudó dcl Cabo, este país apenas puedo pro- 
ducir los granos iiccesarios parala subsistencia desu corla pcbJacion. 
Hay qne iinpoi'lar de Batavia la madera de construcción : y aunque 
los alimentos son muy caros, casi cuesta Lanío el calentarse como el 
comer. Gook, PWmcr f'íaje.t. iV. lib. III, cap. XIV, páj. SyG. — 
Barrow, l. H, cap. IV, páj. Sg y 60, 
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El Africa es la parte del mundo que tiene menos ríos. 
Sus emliocaduras están situadas á inmensas distancias unas 
de otras , y los pueblos que habitan sus márjenes casi no 
pueden tener comunicación entre sí. Dichos rio.s ofrecen 
en jeneral pocos medios para la navegación, ya por las 
peligrosas barras que hay en sus embocaduras, ya por los 
obstáculos que oponen en su curso. Los arroyos, que 
tampoco son muchos, no bañan llanuras mas ó menos 
iguales como las de los deimís continentes ; van cayendo 
de cascada en cascada , y no pueden por lo mismo ser na- 
vegables. Los pueblos de raza negra no solo están faltos de 
comunicaciones entre sí, sino que tampoco pueden reci- 
bir 1 as escuadras de las naciones europeas. 

Desde el cabo de Buena Esperanza hasta el desierto de 
Zallara, estos pueblos se liallan aislados unos de otros 
por la naturaleza dei territorio y por el Océano : están 
aislados de los pueblos civilizados, del lado del Mediter- 
ráneo, por desiertos de arena sin límites; de la parte del 
océano Indico y del Atlántico, por la falta de golfos, en- 
senadas y ríos navegables ; y del lado del mar flojo , por 
las mi.s mas causas , por falta completa de agua dulce, y 
además por los riesgos de la navegación. Si á todas estas 
causas juntamos el aislamiento que resulta de la diferencia 
de las razas, y la clase de comercio que hacen con estos 
pueblos los Europeos, desde el descubrimiento de Amé- 
rica, fácilmente se comprenderá el porqué han progresado 
menos que otros en la civilización. Sin embargo, compa- 
rados entre sí, se notará que los de territorio mejor regado 
o menos privado de agua, son también los menos atrasa- 
dos. Los Cafres, cuyo país está cortado por algunos ria- 
chuelos, están menos atrasados que los Hotentotes, y ios 
habitantes del Congo menos que los Cafres. Las costas sep- 
tentrionales de Africa, desde Tanjer hasta Alejandría, no 


se hallan cortadas por ningún rio ; pero sobre estar una 
gran parle surcada porrios, el Mediterráneo las pone en 
comunicación con los puel)Ios del Asia Menor y con los 
mas antiíjuamen te civilizados de Kiiropa, debiéndose en 

D 

especial á esta circunstancia los adelantos Cjue en otio 
tiempo bicieron algunos pueblos de acuellas costas. Los 
afluentes (jue se dirijen bada el centro de at|uel continen- 
te , favorecen sin duda los progresos de los puelilos cpic 
liabitan en sus inárjenes; pero las comunicaciones que 
ofrecen están ceñidas por un círculo muy estrecbo reía 
ti va mente á las (jiie presentan los mares. Añadamos que 
estos pueblos, sitiiaclos bajo un cíelo ardiente, no tuvie- 
ron que ejercitar mucho su injenio para proporcionarse 
vestidos ó viviendas; y que si suprimiésemos de nuestros 
conocimientos todo i o concerniente á aquellos dos obje- 
tos -:le nuestras necesidades, reduciríamos de mucho nues- 


tras artes y ciencias. 

Ejiptoes la única parte del Africa surcada por un gran 
rio, la única que puede estar bien regada, y tener nume- 
rosas comunicaciones por medio de las aguas. Antes del 
descubrimiento del cabo de Buena Esperanza, no babia 
ningún pueblo que tuviese mas espeditas coniunicacioiies 
que los Ejipcios. Comunicaban entre sí por el jXilo ú por 
canales, desde las mas remotas estreinidades de su terri- 
torio; por el mar Rojo, comunicaban con las Indias, la 
Persia y la Arabia; por el Mediterráneo, con el Asia Me- 
nor, la Grecia , la España, la Italia, la Francia y las cos~ 
tas septentrionales de Africa , pudiendo entrar en comuni- 
cación hasta con los pueblos del Norte por el -mar Negro. 
Los Ejipcios no solo podían comunicar fátilmente con 
lodos los pueblos civilizados, sino que el territorio que 
ocupa!)an era el único punto de comunicación entre las 
partes civilizadas de Europa y del Sur de Asia. Disfruta- 


I 
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ban de este modo del comercio del mundo , podían enri- 
quecerse con todos los descubrimientos y traer á su suelo 
fecundo todas las producciones conocidas. Así es que ni 
en Europa se t-ncueiUra país alguno que baya sobrepujado 

en prosperidad al l'.j¡pto, y cuya civilización se remonte 
á épocas tan lejanas. 

Ejipto ba decuido de su antiguo esplendor; mas gran 
parte de su decadencia debe achacarse á los pueblos bár- 
baros que sucesivamente lo han devastado, y sobre todo 
á los que por fin han quedado dueños del mismo. Sin em- 
bargo, no se crea que todos los quebrantos hayan sido 
causados por la esclavitud : si Alejandría hubiese coriti- 
iniado siendo el emporio del comercio de Europa con Asia, 
inantendríase aun tan ñoreciente como cuando la conquis- 
taron los Arabes: pero habiendo tomado nuevo sendero 
las riquezas del mundo, por efecto del descubrimiento 
de un pasí) por el cabo de Buena Esperanza y de la colo- 
nización de América, los puertos de Ejipto han quedado 
desiertos. Gomo la población de este país dejó de enrique- 
cerse con el comercio, y hallándose sin cesar espuesta á 
las estorslones délos conquistadores, estinguióse insensi- 
blemente, y sus ciudades no presentan ya mas que un mon- 
tón de ruinas. Con tr»do, basta en su misma decadencia se 
trasluce el influjo que en aquel pais ejercen las aguas que 
surcan su territorio y la ñteilidad de las comunicaciones. 
Conforme se remonta por el Nilo, obsérvase que men- 
guan las riquezas, y que los habitantes son mas bárbaros 
y bozales. En (d punto donde deja de ser navesfable el 
no, ya no se bailan mas que áridos arenales, y uno que 
otro salvaje que vive en las hendiduras de los peñascos. 



CAPITULO IV. 


Influjo de los lugares y del clima en los indijenas de la tier- 
ra de Van-Diemeny de Nueva Holanda, 

Los indijenas de la tierra de Van-Diemen, de Nueva 
Holanda, de Nueva Zelandia y de la Tierra de Fuego, que 
pertenecen á tres razas diferentes, son, según hemos vis- 
to, los menos intelijentes de las razas respectivas: pero 
también habitan en los estremos de las tierras australes, y 
no han podido comunicar con otros pueblos menos bár- 
baros que ellos, hasta que los Europeos estuvieron bas- 
tante adelantados en artes y ciencias para dar la vuelta al 
globo : y aun entonces solo tuvieron comunicaciones esca- 
sas y en cierto modo volanderas. No podían pues hacer 
ningún progreso físico, intelectual ó moral, sino perfec- 
cionando con su propio injenio las producciones naturales 
del suelo. Los descubrimientos de los demás pueblos no 
podían ejercer en ellos el menor influjo, porque los igno- 
raban, y no tenían arbitrio para conocerlos. Su suelo no 
les ofrecía producción alguna cuyo aumento ó perfección 
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pudiese serles de provecho -y así es que su barbarie, según 
vamos ú ver, guardaba estrecha relación con los sitios en 
medio délos cuales se hallaban situados. 

La tierra de Van-Dieinen , bañada por algunos cortos 
afluentes, indicaba la fertilidad, antes que en ella se hu- 
biesen establecido los Europeos. Parte estaba cubierta de 
impenetrables bosques (i): en algunos lugares, los indíje- 
nas habían destruido por medio del fuego las plantas que 
embarazaban su suelo ( 2 ),* y en otras, el país no ofrecía 
mas que estensos pantanos (3). Aquella tierra, aunque 
muy fértil, no sustentaba mas que un corto número de 
especies vejetales , y entre est.ns ninguna alimenticia : un 
solo árbol frutal babia, y su fruto era un veneno (4)* 
producciones vejetales hubieran podido destinarse para la 
multiplicación de los animales, y proporcionar de este 
modo indirecto subsistencias al hombre j pero aun esca- 
seaban mas los animales que los vejetales. En dicha tierra 
no babia ningún animal propio para la vida doméstica; y 
los existentes ofrecían escasísimo recurso , ni babia medios 
de fomentar su cria (5). No pudiendo los indíjenas ejercer 


(1) Cook, Primer Viaje, [ib. I, cap. VI , t. I , páj. a^o. — Bligli , 
cap. lV,páj. 71.— D’EutrecasleaQ.Y, t. I, cap. ÍV y Xil, páj. 54 y 
268.~Labillüi'dÍére, t. I. cap. V, páj. i3i, i55v 1 G 4 , j t. U, cap. 
X,páJ. 19, 20y 21.— Perí5n,t.I,lib. Ill, cap. XII 3- Xlll, páj. 201, 

aSa y 264. 

(a) D’Eulrecastcaiií . 1. 1 , cap. III , ,,4j. 5.. _ Pe,,,,, , p j ^ ,¡1, 
ni, cap. XI! , pa¡. aSgy 245. — Bligh, cap. IV , páj. 66 . 

(3) Lahillardiérc , 1 . 1. cap. V, páj, , 28 , lagy 146,-Pcron, l, I, 
hb. IIÍ, cap. Xlí , páj. 235. 

(4) Cook,rarrarr¿a/..Hb. I.cap. VI, l, I.páj. 222 y 224, y 

Iib. III. cap. IX. t. IV , páj. log— Labillardiiüo, l 11 . cap. X , páj. 
10 . ig, 2oy 25.-Frcycinct. bb. H, cap. I, páj. 4o y 4i. 

(5) Cüok, r.rar Fi«Je, llb. I, cap. VI , t. I , páj. 27 , 28 y 226. 
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SU intelíjencia sobre el reino vejetal , ni sobre el animal 
hubieran podido dlrijir sus afanes hacia el reino mineral 
pues el país contiene al parecer hierro: pero los minerales 
son útiles tan solo como instrumentos; y ¿para qué pue- 
den servir los aperos de labor á un pueblo que no posee 
vejetales, ni animales útiles, ni puede tener comunicación 
alguna con otros pueblos? Sacando todas sus subsistencias 
del mar, no estaba en su mano hacer mas c\iantioso el ma- 
nantial; todo loque bubierañ podido hacer era perfeccio- 
narse en el arte de la pesca; mas para ello liabrian nece- 
sitado medios de navegación , y la única madera que les 
ofrecía su suelo era tan pesada y tan resistente álos útiles 
disponibles, que en balde se intentara usar de ella (i). 

La Nueva Holanda, cuyos indíjenas son poco menos 
bárbaros que los de la tierra de Van-Diemen, se parece, 
bajo muchos aspectos, al Africa. Aquel continente, que' 
comprende mas de cien mil líiillas cuadradas de superficie 
sólida, no presenta por donde quiera mas que costas segui- 
das, formadas de bancos de arena y sin agua dulce. Las 
costas australes , que tienen cerca de 35 grados de esten- 
sion, parecen casi enteramente privadas de agua; á ló me- 
nos los viajeros no han podülo hallar la necesaria para 
abastecerse. Vanepuver tuvo que abandonarlas después 
de haberlas visitado inútilmente en una estension de 70 

— D’Eutrecasloanx, t. l, cap. Xíl, páj. 267. — Labillarcliérc , t. II, 
cap. X y Xí , páj. 7,60 y 79.— Perón, t. I,lib. III, cap, Xllt, páj. 
Soi. 

(i) El pie cúbico (le esta madera, cuando está verde, dice Hame* 
Un en su perlótllco , no pesa menos de 79 | libras. (L. Frcycinet, lib. 
n, cap. I, páj. 40 ' ) — No se necesita mas para csplicar el porqué' 
nunca lian conslruiJo baldes los indíjenas de Van-Diemen, y el cóuio 
fe han línnlado á navegar por sus bahías sobre cortezas de árboles 
U-abadas entre sí. 




niiriáiTietros (3no leguas) (i). La falta de agua dulce es tal, 
Que los inclijenas, cjuienes sin duda conocen perfectaineiite 
el estado del pais, tienen que abrir pozos para encontrar- 
la (2). 

El interior dél pais , en esta parte del continente, no es 
al parecer mas habitable que las costas : hállase sembrado 
de mogotes que ofrecen el espectáculo de la mas triste ari- 
dez. El intervalo que separa aquellos montecillos de la 
ribera presenta algunos arbustos cuyo negruzco follaje 
denota al golpe su estado enfermizo. Las montañas que se 
ven á lo lejos, presentan también grandes espacios des- 
nudos de vejetacionj los trechos menos estériles solo ofre- 
cen algunos arbustos por acá y acullá, y en medio de ellos 
y á grandes distancias , un corto número de árboles de 
mediana elevación ( 3 ). En los puntos donde la inclinación 
y la naturaleza del terreno permiten la- formación de al- 
gún arroyuplo, las arenas, impelidas por los vientos y 
amontonadas en la márjeh, atajan su curso y empantanan 
el pais (4). 

Igual aridez que en las costas del Sur se observa en 
las occidentales , y en mucha parte también en las orien- 
tales. En estas , se encuentran á trechos algunos arroyos, 
pero ningún rio. Los indijeoas del norte se ven á menudo 
precisados á abrir pozos como los de la costa del Sur ; los 
mismos Ingleses , después de haber escojido la localidad 
mas adecuada para un establecimiento, han tenido que 
seguir el mismo procedimiento de los salvajes para surtirse 

(1) DIEtilrccailcaux , f. I. cap. VI, [láj. 222. — Labillardiére, l. I, 
cap. IX , páj. 424. 

(2) Perou, t. 1 , lib. II , cap. V , páj. 81. 

(5) Labillardiére, t. I, cap. IX, páj. 38 1 , 58?., 585 y 584. 

( 4 ) D’Iiolrecabloaux , l, I , cap. IX, páj. 198)' 199. 
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de la indispensable cantidad de agua dulce (1). Las panes 
bajas del pais, por esta parte, se hallan también cubiertas 
de balsas formadas á veces por aguas de manantial, pero 
Gon mas frecuencia por agua de mar (2). Los árboles cor- 
pulentos, en los puntos mas cércanos á la ribera, esUn 
situados á tal distancia unos de otros, que no estorbarían 
ei cultivo, si lo hubiese 5 pero conforme se penetra en lo 
interior, el Iiosque se va volviendo impenetrable ( 3 ). Por 
último, no solo la costa oriental, que es la mas capaz de 
cultivo, no se halla cortada por ningún rio navegable, 
sino que en una estension de 22 grados de latitud , oculta 
por todas partes bajíos que salen impensadamente hacia U 
parte baja de la costa, y rocas que se levantan como de 

improviso del fondo á manera de piiámidts ( 4 )' 

«Es ala verdad un fenómeno asombroso, diceD’Entre- 

casteaux, el ver aquel dilatado continente de Nueva Ho- 
landa, que se espacia por una estension de 3 o grados de 
latitud y 4o grados de lonjltud , no presentando, en casi 
todas sus caras, mas que una tierra arenosa y árida, con- 
servando el mismo aspecto y esterilidad bajo latitudes muy 
diferentes. Es cierto que se encuentran algunos bihllos de 
agua situados' á gran distancia unos de otros, pero se ha 
lian por ac^so. Los relatos de los viajeros me habían dado 
á conocer que las costas orientales y occidentales estaban 


(1) DampknM. II, cap. XVI, páj. láo, i45 y i44.-Cook, Pri- 
mer Fíaje, lib, III, cap. VI, t. IV, páj. 127.— VYbile, páj. 98, 129, 

i5oy 189. — Phillip. cap. XIIT, páj. i5G. 

(2) Gook, Prbner Vi<tje . lib. III, cap. IV , t, IV, páj. 22 y 4o* 

IMúlllp , cap. XI páj. iiS V iig. ^ _ 

(3) C«A,Pr¡.«err¡..>, lib.in.cap.I r»l- =9'’’ 

S34, 444 y 445. — Wliilo, pij. 125 , 129 y i5i. — Pliillip, cap. XI. 

páj. 1 18 y 1 ig. 

(4) epok , Primer Fiaje, lib. 111 , cap. III , k IV > páj- * J 
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casi enteramenie faltas de agua - y creíame encontrarla en 
la costa meridional con tanto mas fundamento, por cuanto 
esperaba ver en ella el desagüe de los grandes afluentes; 
mis esperanzas quedaron frustradas (i).» 


Sin embargo, las costas presentan á veces el aspecto de 
Ja embocadura de un rio ; pero son apariencias engañosas. 
«En balde, dice Perón, el navegante que costea aquella 
tierra inmensa, cree poder descubrir á cada paso la boca 
de un nuevo rio ,• en balde puede remontar á lo lejos por 
lo interior del continente con las mayores embarcaciones,, 
y hasta con navios; la sal timbre del supuesto rio no meu- 
gua, y pronto se persuade de que no tiene mas movimiento 
que el comunicado por la marea. No obstante, son las 
aguas tan profundas, tanta su anchura, y penetran tan á 
lo lejos, que no se desvanece la ilusión. Síguese navegan- 
do, divísanse infinitas calas parecidas á otros tantos arro- 
yutílos; avánzase mas..» pero en ninguna parte se encuentra 
ugua dulce... La esperanza burlada, se sostiene^ aun con el 
imponente aspecto del brazo principal, que sigue presen- 
tando todos los visos de un rio caudaloso. Ya se han cor- 
rido de sesenta á ochenta millas; mayor distancia se ofrece 
todavía á la vista... ¡En balde se confia! El majestuoso rio 
se Irasforma repentinamente en un mezquino arroyo de 
agua dulce, incapaz de sostener la embarcación mas li- 
viana, y en el cual apenas caen cuatro pulgadas de agua 
en todo el año. El viajero atónito se para, y cuando ad- 
vierte que el flujo y el reflujo son casi tan perceptibles en 
el termino de su carrera como en las costas que acaba de 

dejar, no alcanza corno en tanto espacio es tan poco el- 
sesgo del terreno ( 2 ).», 


li) Tom. I , cap. Vt, pój. aaa, 

(* 2 ) Perón , t. l, lib. Hí , cap,, SIX , páj. 4^ia 7 4i3. 
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Los vientos ejercen en las producciones de Nueva Uo- 
landa im influjo análogo al de la naturaleza y configuración 
del suelo : los que soplan del norte, del levante y del no- 
roeste, cuando han atravesado aquel continente, son secos 
y abrasadores; y á veces son tan ardientes, no obstante de 
pasar por montañas inmensas, que pueden comparai se á 
los mas ardientes de Alt ica. Su soplo devorador destruye 
cuanto se halla espuesto ásu acción; nada hay que resista 
al ardor de aquella corriente aérea ; ante ella se marchita 
la vejetacion mas lozana, sécanse las fuentes y arroyos , 

perecen á miles los animales ^i)- 

Las especies de vejetales que crecen en este continente 

son en corto número, pues las mas adecuadas al suelo y 
clima ahogan <á las demás ( 2 ). No hay mas árboles parala 
construceion que dos ó tres especies de cuca ¡jjy tus. Su ma- 
dera , dura y pesada como la que vejeta en latieria de 
Ván-Diemen , nunca sobrenada en el agua (3). Aserrada 
yespuesta por algún tiempo al sol, la resina que contiene 
se derrite, volviéndose tan quebradiza, que sus tablas se 
rompen y subdlviden en astillitás, cual si todas sus fibras 
estuviesen argamasadas con aquella resina (4). Con made- 
ra de esta especie, arduo era que los indíjenas construyesen 
canoas propias para hacer frente i las oleadas, y que su 
intelijencia se eslendicse á las artes y conocimientos que 

supone ó desenvuelve la navegación. 

Entre los árboles que producía !a Nueva Holanda , antes 


(1) Perón jCfip. XÍI y XIX . páj. 260 y 097^ 

( 2 ) Ibil. , 1 . 11, lib. V, cap. XXXVÍU , ¡láj. S 67 y 568. 

(3) FvcycincL , lib. lí , cap. IX , píq. 2S7.-Labillarclicrc , t. I , c. 

V, pá). idi , 10-2 y 162.— Cook , Primer lib. 111, cap. £ , t. 

III, páj. 4o6,ycap. Vi, l. IV , páj. 12S. 

(4) Wltile, Viajo á la Nueva Gules det Sur, páj. iG4 y i65.— Pbi- 

llip. Viaje á Ootany-Bay , cap. XU , páj . 7 ‘ ? 72- 

tJ r 
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de la llegada de los Europeos , ninguno daba frutos que- 
pud ¡esen servir de base para la subsistencia de los indíje» 
rías. En un solo punto han encontrado los viajeros algunas 
palmas de palmitos ,• pero en los demás no han encontrado 
ningún árbol frutal ([iie mereciese cultiyarse. Tampoco 
han encontrado ni ngnn cereal, ninguna legumbre, á es- 
eepcion de algunos pies de apio silvestre, y de una especie 
de brezo cuyas raíces comen los indíjenas. Ninguna de 
estas plantas se encuentra siquiera en las costas del sur: 
la parte mas fértil de este continente, ocupada por los In- 
gleses, no producía espontáneamente mas que algunas 
frambuesas, grosellas, y un fruto que no llega al tamaño 
de la ciruela (i). La escasez de plantas alimenticias es tal, 
que cuando algunos Europeos se han estraviado , no han 
hallado nada con que alentar la existencia, y los mas lian 
perecido de hambre ( 2 ). 

Las especies aniniales son tan poco variadas como las. 
vejetales; y entre ellas, á eseepcion del pe^rro , no se co- 
noce ninguna de, las que nosotros tenemos domestica- 


das (3). El cuadrúpedo que mas alimentos proporciona á 
los indíjenas és el kanga-vó , cuya carne, cuando el animal 
es adulto , se parece á la del zorro, Encuentranse también 

(1) D'Eiitrecaiteaux , t. I, cap, iy, pá^ 2 12.— Peroa , t. I, iib, ií, 
eap. V.páj. 78, 79y g5 , j Iib. lll,,cap. XX, páj. 465; t. II, 11b. 
V, cap.XXXVIU, páj. 558.— L. Freyciael, Iib. Ií , c.ip. IIÍ , IV, V 
y IX, páj. í42, i5o , 161 , 287)' 283.— Dauipier ,t. II, cap. XVÍ, p. 
i4o , 142 y 143. 

(2) Labillardiére , l. I.,cap. IX, páj. 4i4, 4i5 y 4i6. — Perca, t. ■ 
I, Iib. IH.cap. XVii.páj. 353,yl. II, tib. IV, cap. XXVI, páj. i3o. 

(3) El perro, criado por tnucbos pueblen del Océano Paciíico, pue- 
de dar muy pocas subsUtencias , por cuaulo se sustenta de lo mismo 
que el bombic. Los únicos animales que pueden uiultiplicar con pro- 
vecho ios pueblos peco civilizados , son los que se alímenlnn de lus- 
lancias que no sirven para el hombre , como los Iterbivoros,, 
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algunos animales del jénero didelfo^ y un corto número 
de especies de aves. La falta de frutos y de cereales con- 
tribuye en gran manera á apocar las especies (i). Créese 
haber observado las huellas y oido los bramidos de algunas 
fieras ; pero los animales de esta clase no pueden conside- 
rarse como un recurso ( 2 ), Los reptiles se hallan en gran 
número; algunos hoy inocentes , pero los mas son muy 
peligrosos. Los insectos persiguen en Nueva Holanda con 
tanto encarnizamiento á los indíjenas , que aun en las épo- 
cas de calor mas sufocante tienen que cubrirse con una 
atmosfera de humo, y ni aun con tal precaución pueden 
salir siempre indemnes (3‘). Finalmente, los peces, que 
constituyen suiprincipal recurso, no les ofrecen una sub- 
sistencia afianzada; están sujetos á emigraciones , como 
ciertos animales terrestres, y hay estaciones en que casi 
no se encuentra ninguno (4). 

Las d iversas tribus de Nueva Holanda no pueden co- 
municarse por medio de las corrientes, pues no hay en el 
país ni ríos ni afluentes navegables que lleguen hasta el 
mar. Las comunicaciones por tierra les son muy difíciles, 


(1) D’Eiiticcasteaiix , t. I , cap- IV, páj. 212. — Labillardiére, t. 

1 , eap, IX , páj. 4 12. — Perón , lib. II , cap. V y IX , páj. 78 , 79 y 

i83; t. II , lib. IV , cap. XXXIV, páj. 76. — Freyciiiet, lib. II , cap. 

ni y IX, páj. 142 y 288. — Gouk, Prhier Viaje, Iib. III, cap. V, i. 

IV , páj. 74 y 75.— Dampicr, t. lí[ , cap. XVI, páj. j 4 o, — Pliillíp , 

P^i- *77y — Wliite.páj. 166 y 171, — BrougliLoti , t. 1, lib. I, 

cap. I , páj. 32. 

(2) Labillardiére, t. I, cap. V, páj. 106 y 157. — Perón, l. I , Iib. 
II» cap. IX , páj. i83. 


(3) D’Entrecasleanx, t. I, cap. IX, páj. 200 . — L. Freyciiiet, lib. 
II, cap. IV , páj. i48. — Cook, Primer Viaje , lib. III, cap. IV y V, 
• IV , páj, 27 , 53 , 4i , 52, 76, i53, i34 y i35. 


(á) L. Freycinol, lib. II, c, IX, páj. 289. 
XVI., páj. i4o.— Whitc , páj. 1.69. — Pliillip 


— Dampicr , t. Ill , ca 
, cap. XI , p'áj. i5o. 



por cuanto la esterilidad del suelo y la necesidad de sub- 
sistencias las colocan á gran distancia unas de otras; y 
confórmese penetra en lo interior del país, se halla cu- 
bierto de bos(jues y pantanos impracticables. Por otra 
parte, las relaciones entre los pueblos no pueden ser una 
causa de progreso, sino en cuanto los unos poseen recur- 
sos que faltan á los otros, y pueden permutar. Guando 
ninguno de ellos posee nada provechoso, ó que sea posi- 
ble perfeccionar ó multiplicar , propiamente hablando , no 

puede existir mutua comunicación (i). 

Así pues , el suelo de Nueva Holanda y la naturaleza 
desús productos bastaban para oponerse á todo desarrollo 
en la población. Antes de ia llegada de los liiuropeos a 
aquel continente, las tribus eran tan numerosas como lo 
consentía el estado de las subsistencias: no podían dedi- 
carse á la labranza ni á ia vida pastoril , porque no tenían 
vejetales ni animales. Tampoco les era dable multiplicar 
los peces ó los animales silvestres, habiendo adelantado 
el arte de la pesca cuanto les era posible, con los misera- 
bles recursos que poseían. Hicbas tribus eran mucho mas 
bozales que las de Africa, pero se hallaban también en 
situación mucho mas miserable. Los Africanos poseían va- 
rios de nuestras animales domésticos y algunas plantas 
cereales, y los indíjenas de Nueva Holanda nada de esto 
tenían. Los primeros podían haber comunicado muchos 
siglos atrás con ios Asiáticos ó con los pueblos de Europa; 
los segundos, antes de la llegada de los navegantes euro- 
peos, no podían haber tenido comunicación con ningún 
pueblo de la tierra , hallándose tan completamente aisla- 
dos como los habitantes de la Tierra de Fuego, 

(i) La Nueva Holanda , como el Africa , lictic ri'os qne al parecer 
forman lagos interiores; pero los’ medios de comunicación que pre- 
senlan son tan limitados en uno como cu olio con Unen le. 


( ) 

El suelo de Nueva Holanda, bajo los iC grados de la- 
titud austral, es el mismo que bajo los 36 grados; tan fal- 
to se halla en una como en otra parte, de comunicaciones, 
de agua dulce, de producciones vejetales y de animales 
domésticos. Así es que por mucha quesea la diferencia de 
temperatura entré las varias partes de aquel continente, 
la población no ofrece ninguna. Los habitantes de la es- 
estremidad septentrional son lan desvalidos , bozales, mi- 
serables y escasos como los de la meridional. 
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CAPITULO y. 



IfJlujo de los lugares j del clima en algunos pueblos de 

Asia. 


El influjo que en las naciones ejercen la natiiralezaj la 
esposicion y configuración del suelo, la temperatura at- 
mosférica, el volúinen , distribución y dirección de las 
aguas, en ninguna otra parte se echa de ver mas palpable- 
mente que en el dilatado continente asiático. Este conti- 
nente se halla dividido , por la configuración del suelo y 
por el curso de las aguas , en tres grandes partes. En el 
estremo meridional se encuentran la China, el imperio de 
Birinan, el Indostan, la Persia, la Arabia y la Siria ; en el 
centro , la Grrandey Pequeña Biikliaria , los desiertos de 
Cotíi y de Shamo y el pais de los Mogoles. A la estreñí i- 
dad septentrional se encuentra el imperio ruso, desde 
ios 5o grados de latitud basta el Océano. Artico, y desde 
Kamtschatká hasta las montañas del Ural. Los rios de la 
parte septentrional no desembocan en el mar hasta pasa- 
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dos los 70 grados , punto donde ya no son naT,'egables. 

Las aguas de la parte del centro se dlrijen al lago Arul 
y al mar Caspio, que no tienen comunicación alguna con el 
Océano, ó al mar de Okhotslí. Por último , las corrientes 
de la parle meridional desaguan en el mar de la China, 
en el Océano Indico , en el golfo Pérsico y en el Mediter- 


ráneo. 

La Arabia, por su posición jeográfica, parece á primera 
vista el pais mejor situado para comunicar con todos los 
pueblos del globo : por el Mediterráneo podia bailarse en 
relación con todas las naciones de Europa 5 por el niai 
Ilojo, linda con las costas orientales deEjipto, IS^ibia y 
Senaarj finalmente, por el golfo Pérsico y el Océano In- 
dico podría fácilmente comunicar con la Persia , el Indos - 
tan y la Ctiina. Hállase pues situada en términos de po- 
derse fácilmente apropiar las producciones , los conocí- 
iTiiGotos y los proccJcros ele l<\s nscionos idrs nnti^uíiiiientc 
civilizadas del glob?). Sin emljargo, desde los tiempos mas 
remotos no ba hecho ningún progreso; sus habitantes tie- 
nen boy la misma intebjencia , iguales costumbres , el mis- 
mo réjirnen de vida y la misma población que dos mil 
años atrás. Después de haber becbo algunos progresos en 
la edad media , volvieron á su primitivo estado , si es que 
no retrogradasen aun mas. La naturaleza y la confígu ra- 
ción del suelo nos esplican en gran parte este fenómeno. 

La Arabia , según Niebubr , solo puede considerarse 
como un grupo de iiiontauas ceñido de todos lados por 
una faja de tierra árida y arenosa ; no hay en ella ríos ni 
afluentes. En toda la costa occidental , en una estension 
como de 28 grados, no hay mas que algunos torrentes 
formados por las aguas pluviales, y que están secos la 
mayor parte del año. íja costa oriental y la meridional, 
desde la embocadura del Eufrates hasta el estrecho de 
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Bab-el-Mandeb , no están menos faltas de agua dulce; el 
rio de Astan , el mas caudaloso de la costa oriental , 00 
corre sino durante la estación de las lluvias. La mayor 
parte de la Arabia pues no es capaz de cultivo , presen- 
tando solo desiertos sembrados de riscos pelados y llanu- 
ras bajas , donde la acción solar abrasa todos los vejetales 
y areniza las tierras. La sequedad es tan grande que pasan 
años enteros sin llover , y las corrientes que se deslizan 
de las montañas, se pierden en las arenas sin poder llegar 
al mar (i). Las tierras situadas al pié de algunas moiita- 
nas, y que consienten el riego artificial , son cultivadas 
con tanto esmero y variedad como permite el suelo ( 2 );. 
mas a no ser el agua de los afluentes, cuyo caudal aumenta 
en la estación lluviosa, y que se dirije hacia las tierras, 
el labrador se vería privado hasta del escaso producto de 
sus cosechas (3). 

El suelo de Arabia se divide en dos fracciones. La una, 
que es la mas considerable , está completamente privada 
de agua corriente; no tiene mas agua dulce que la de los 
pozos, y solo puede producir algunas plantas propias para 
el pasto de los ganados. La otra, que tiene algunas esca- 
sas corrientes , puede ser regada y producir diversas plan- 
tas alimenticias para el hombre. La población está divi- 
dida lo mismo que el territorio: una parte ba adoptado 
la vida pastoril desde nna época anterior á los mas anti- 
guos monumentos lustóricos ; la otra adoptó la vida labra- 

{ 1 ) Niebuhr , Descripción de Arabia^ t. II, secc, XXIX, cap. II, p. 
354 . 335 y 336. — D’Aiiville , Memoria sobre el golfo Arábigo. 

(2) Los árabes cullivan el arroz, el trigo , el maíz, la cebada , los 
oáliles y otras muchas plantas. Véase , acerca de la clase de su culti- 
vo y de la cantidad de frutos qne les da , á Félix Mengiu, Historia de 
Djipto bajo Mnhomet-AU , t. II, páj. i65 y sig. 

(3) Wiebuhr, Descripción de^Arabia , t. lí , sección XXIX, cap. li;. 
páj. 536. 


( 50 ) 

tlora,y ha hecho en la agricultura los progresos que le 
lian periniticlo su posición y la naturaleza del suelo. La 
primera se ha mostrado en sus costumbres tan inmutable 
como el Desierto; y la segunda bn padecido al parecer 
revoluciones análogas á las que ha esperinientado el co- 
mercio del mundo. Esta ha perdido su importancia con- 
forme las otras naciones han desculilerto tierras nius lei- 
tileSj y comunicaciones mas numerosas , mas rápidas y 


menos es puestas. 

Los pueblos del Indostan y de la Chiui:, (jiie se han su- 
puesto los mas antiguamente civilizados del globo , y que 
son aun en el dia los mas numerosos , se bailan situados 
en un territorio surcado casi de punta a punta por una 
infinidad de aíluentes y rios. Gozan de una temperatura 
suave ^ y al mismo tiempo vanada para cultivai ciecido 
número de especies vejetales inmediatamente alimenticias. 

Poseen el suelo mas' fértil del mundo j pudiendo fácil- 

* 

mente comunicar entre sí por el mar en una estensioii 
de 55 grados de costa. La Persia , que puede tener comu- 
nicaciones marítimas con todos los pueblos del sur del 
Asia , se halla falta de afluentes y ríes , y por lo mismo de 
comunicaciones interiores: gran parte de ella es un ver- 
dadero desierto. Sin embargo , como es mas regable que 
la Arabia , hizo ya de muy antiguo inmensos progresos; 
liase vuelto empero estéril y despoblada desde que la inva- 
dieron los bárbaros que dejaron cegar los canales que 
man tenían su fertilidad. 

En el centro de Asia , entre el Tlbet y las montañas de 
Siberia, hay un dilatado páramo que, por la naturaleza 
del suelo, por su elevación sobre el nivel ílel mar, y por 
la falla de ríos, solo puede producir algunas gramíneas y 
algunas plantas duras y articuladas , propias meramente 
para pasto de animales. De aquel inmenso desierto sabe- 
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ron , según antigua tradición, aquellas rancherías de bár- 
baros que se diseminaron hasta el estremo meridional de 
Europa, señalando su tránsito con la destrucción y las 
ruinas. Los hombres que vejetan en aquellos desiei’tos son 
hoy lo que fueron sus antepasados en. los tiempos mas re- 
motos : colocados sobre un suelo inmutable, han perma- 
necido inmutables á la par. 

Las causas físicas que han determinado el estado social 
de las naciones clel centro de Asia ,ban ejercido en todos 
los pueblos del mismo continente un influjo no menos 
poderoso. Coa efecto, de allí salieron aquellas nubes de 
bárbaros que en diversas épocas han conquistado ó devas- 
tado las rejiones mas fértiles y mas civilizadas, como el 
Indostan , la China y la Persia, Al examinar la acción que 
unas sobre otras ejercen las naciones , veremos cuál ha 
sido el influjo de aquellas causas en el estado social de los 
pueblos que fueron de los primeros en avanzar por la 
senda de la civilización. 

Los pueblos que habitan al norte de las montañas cen- 
trales de Asia, mas allá de los 5o grados de latitud boreal, 
se hallan sobre un suelo todavía mas ingrato y aislado. 
Poseen algunos rebaños como las tribus del desierto de 
Cübi ; pero siendo la tierra aun mas estéril, forman ran- 
cherías menos numerosas , y necesitan mayor estonsion 
tle pais para subsistir. Andan errantes siempre en pos de 
sus rebaños : cuando han plantado sus tiendas , es raro 
que pasen mas de cinco ú seis dias sin levantarlas para 
ir en busca de nuevos pastos. Habiendo adoptado igual 
jénero de vida que los Hotentotes , tienen también sus 
Costumbres y estupidez; pero como están situados bajo un 
clima mucho mas riguroso ; como su suelo no es capaz 
casi de ningún cultivo; y como por otra parte no pueden 
Comunicar fácUmenle con naciones civilizadas, es proba» 
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We que jamás saldrán del estado en que se hallan , á me- 
nos de acontecer una revolución en el globo : la natura- 
leza misma de los lugares que habitables tiene condenados 
á quedar cazadores ó pastores, y á vagar eternamente de 
desierto en desierto. Los establecimientos que en algunos 
puntos han formado los Rusos, no son parte para vencer 
los obstáculos que opone la naturaleza á los conatos del 
hombre (i). 

(i) ¡Montfíqaicu , que pensaba qnc ur. clima' frió es propio para 
cl.'ir al lioinbre un cuerpo mn_y medrado ^ creía lanibien que los pue- 
blos de los países fríos son cazadores y nómadfes por Ruslo y elección: 
« Eu los países del norte , dice, «na máquina sana \ bien constituida, 
pero pesada, se place en todo cuaiilo puede oscilar el ánimo, como la 
caza, los viajes y Ja guerra. « Tanto valdría decir que el frío que reina 
en los desiertos de Sliamo y de Cobi , inspira á los habitantes el tedio 
i la vida campestre y al cultivo de la vid. 


CAPITULO VI 



Injiiíjo de los lugares y del clima en los indtjenas de la 

Am ¿1 ica sep ten trion a l . 


Ninguna rejlon del globo ha padecido en menor espacio 
(le tiempo revoluciones tan trascendentales como el conti- 
nente americano. En cortísimo número de sijílos la anti- 

Q 

g^ua población ha quedado en mucha parte destruida ó 
avasallada j pueblos de oríjen, costumbres y relijiones dife- 
rentes se han establecido en él , y cambiado las costum- 
bres y la relijion de los mas de los antiguos habitantes, y 
hasta la superficie de una gran parte del territorio. Los 
vejetales y animales que exislian en las demás partes deí 
trundo, han sido naturalizados en aquel continente, mui- 
tiplicáridose de un modo portentoso. Hasta la temperatura 

lia cambiado. Esta última revolución ha 
Sido tan rápida y arrolladora , que ha bastado la vida de 
un hombre para señalar sus progresos , no habiendo po- 
nido persuadirse los naturalistas de que un efecto tan po- 
deroso haya podido ser causado por las modificaciones que 
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lia hecho icsperlraentar al suelo la industria humana (i). 
Estas revoluciones y la incertichimbre que reina en orden 
al estado á que hablan llegado los pueblos americanos, 
cuando fue invadido su pais por los Europeos , dificultan 
á lo sumo la observación de las causas civilizadoras de 
algunos y de la barbarle de los mas. Así que , me concre- 
taré á esponer las mas in Huyen tes, sin contestar el pode- 
río de las causas secundarias que quizás nos son descono- 
cidas. 

Mucho se ha discutido acerca del cómo liabia sido po- 
blada la América: pero la solución de este problema no 
importa á mi objeto. Poco vale para el intento que los 
Americanos sean oriundos del suelo americano, ó proce- 
dentes del norte de Asia ó del septentrión de Europa. Si 
sus antepasados llegaron del antiguó mundo, nada de este 
importaron á aquel. Cuando los Españoles llegaron á Amé- 
rica por primera vez, ni en el idioma , ni en las artes , ni 
en las costumbres , observaron cosa alguna que pudiese 
indicar una comunicación antigua ó reciente con ningún 
otro pueblo del globo (2). 

Estos pueblos estaban privados de los animales que han 


( 1 ) Volnsy ) Tabican dit clinint el du sol des Etats-lJ tits f t. C cap. 
náj, 2 S 6 y 297 . — Macteiiíiie , Primer Viaje , l. III, páj. 556 y 344. 
Oe Hamboldt, Ensayo político, t. II, lil). IIT , cap. VIlI, páj. 479* 
Jcfferson’s , Notes on ihe State df Virginia , (¡uery VII , páj . i34. 

( 2 ) Los hombres propenden á creer que todos los animales y veje- 
tales que clasifican bajo una misma denominación son procedciiti’s 
de dos ínrUvidu os que fueron el tipo de la especie. Como los liliios 
que sirven de base á la relijiou cristiana nos enseñan que los lionibic» 
descienden de un padre común, no podemos monos de e.slcncler esta 
creencia á cada especie animal , y a.in á cada especie de vejelales. Pe 
ahí las investigaciones de los sabios para descubrir el lugar donde oe 
creado el primer padre de los carneros , la p limera oiadie de lo 


domcstiCcido líis nscioncs de Asia, Africa y Europa, así 
como de la mayor parte de los vejeta Ies que forman la 
base <le>sii subsistencia. Tampoco poseiari los animales 
mas comunes entre los pueblos del Océano Pacífico. Solo 
tenían pues comunicaciones entre sí, como los indfjenas 
de Nueva Holanda , y estaban ceñidos, como estos, á ios 
lecursos de su propio suelo. Podían nuiltjphcar ó perfec- 
cionar los productos que Ies ofrecía su pais nativo , pero 
no en lodos los puntos les presentaba igual faciliduií. 

El clima de América, á igualdad de latitud y de eleva- 
ción , es mucho mas riguroso que el de lo.s demás conti- 
nentes. La diferencia, según anteriormente hemos visto, 
se calcula entre i 5 y ,18 grados del termómetro de Reau- 
mur ; el 45 ^ grado de latitud N. corresponde pues al 
óo . en Europa. En el siglo X.VÍ1, los lagos y los ria- 
chuelos del Canadá empezaban á helarse en octubre, bajo 
los 47 grados de latitud, y la tierra estaba cubierta de 
tres ó cuatro piés de nieve hasta el mes de abril (i). A fi- 
nes del siglo último habíase ya templado mucho el clima; 
sin embargo , bajo los 60 grados , la tierra no se deshe- 
laba jamás bastante para enterrar los cadáveres: bajo los 
69 grados, solo deshelaba de cuatro á cinco pulgadas en 
el mes de julio, que es la época délos mayoi’es calores (2). 
La duración del invierno era pues mas larga que en Ramts- 

menlos, 6 el primer grano de mostaza, Esta.<i averiguaciones suponen 
lesuelto un problema que no lo está, ni probahlcmciiie lo estará ja- 
wás, El contiuenlc americano , eii la época de sn clcscubrinijcnlo , 
contenía una nmliitudde animales y dcvolejales que iii') liabian podi- 
do propagarse en él pior el norte de Asia , ni por la corriente de los 
¡mares; ¿cómo habían llegado pues á América ? 

(i) Charlevoix , N. — F. , t. 111 , 1 . XVü , páj. SI 9 . — Labonfau , 
h I , carta 11 , páj. 13. 

fa) Mackeuzie , Primer Viaje , l. I, páj, 302, y t. 11, cap. IV y V, 

27 , 28 , 43 , 44, 45 y 49 . 
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cliatliá , donde es de ocho ¿ nueve meses , por cuanto en 
este último país se pueden cultivar á lo menos algunas 
legumbres y algunos cereales , lo cual no es posible en 
una tierra perpetuamente helada. El clima de América no 
es solo mas riguroso cp-ie el del antiguo continente , sino 
también mas variable (i). 

Desde los 47 grados hasta la desembocadura del 'rio de 
la Mina de Cobre , cerca de los yo grados , las produc- 
ciones corresponden al rigor de la temperatura que se 
esperimenta , y son los abetos, los álamos, los abedules, 
los sauces, los alerces , y algunos pastos. El número de 
especies va á menos con h irme se adelanta hacia el polo j 
y las que resisten al rigor del frió menguan en robustez. 
Bajo los 69 grados ,110 se ve mas que un corto número 
de sauces desmedrados, situados en la orilla de los rios; 
ios mayores no pasan de tres pies de altura (2). Los habi- 
tantes de ésta parte de América no podían de consiguiente 
multiplicar las producciones vejetales propias para la sub- 
sistencia del hombre , que crecían en las otras comarcas 
menos fVias de aquel continente. 


( 1 ) Las Yariaciones de temperatura soti tan considerables, que en. 
FiladelGa, después de* un invierno como los de Prusia , hay un eslío 
como los de Ñapóles. Propiamente hablando, no socoooce en Amé- 
rica primavera , pnes se pasa sübhamenle de un frío intensísimo á un 
calor eslremado. Con frecuencia en los Estados Unidos , la^ temperatu- 
ra varia, en el espacio de pocas horas , de 12 á i 5 grados de Reau- 
mur, Jeffcrson's ]\otes o» ihe State of F irjirna , querj' VII, [iáj. i 30 , 
151 y iSa. — LarocbefaucatiU-Liancourt , segunda parte, l, IV, 
páj. 54, y parte cuarta , páj. llS y llp. — Voluey, Tablean da ctimat 
et da saldes Etais-Unis , t, I, cap. XL • — De Humboldt, IS'ueva Espa- 
ña , t. IV, lib. V, cap, XII, páj. 528 . — Weld, Viaje al Canadá y t. I, 
cap. XYlIt , páj. 278 y 281. 

(2) No olvidemos que, por el grado de frío, esta lalilud correspon- 
de casia los 78^00 Europa. 
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Este inmenso pais se halla cubierto de bosques, de pra- 
dos , de lagos, de riachuelos , de pantanos, y poblado de 
animales silvestres j pero todas las aguas que corren 
tanto al levante de las montanas Pedregosas, como al 
norte del lago Superior, se dirijen hacia un mar de hielo 
inaccesible i los navegantes , ó á la bahía de liudson, es- 
pecie de mar interior, del cual no se puede salir sino con 
dificultad y remontándose hasta los 63 grados de latitud 
boreal (i). Así pues, al propio tiempo que los indíjenas 
estaban privados de producciones vejetales por la natu- 
raleza de su suelo y por el vigor del clima , hallábanse sin 
comunicación con los pueblos colocados en una situación 
mas feliz. Era preciso que sacasen su subsistencia de la 
pesca y de la caza j y si estaba en su mano perfeccionar el 
arte de cojer á los cuadrúpedos y á los peces, les era im- 
posible al menos aumentar su número. Estos pueblos 
eran los menos civilizados de la parte oriental de la Amé- 
rica del norte; y así debía ser, pues eran aquellos á quie- 
nes la naturaleza presentaba mas obstáculos (2), 


( 1 ) Elhs, pa¡. 197 , 2 17 JOÍO. — Mackfíiizle , Primer Viaje, t. If 


) 


Ibin 


ev , 


cap. IV y V, páj. 26, 27 y 28; y t, lil^páj. 33 G y 07. 

Tablean , ele, , t. I , cap. II , jíáj. 9 , 10 , 11 y 12. 

(2) Baffon i, a pretendido que la América no conlenia mas que X de 
os animales del antiguo conllnenlc, Mas de la tabla comparativa de 
los cuadrúpedos del antiguo y del Nuevo Mundo , dada por Jefferson 
resulta que las especies son mas numerosas en este que en aquel’ 
[NoUs on ihe State ofVirjinia , <¡aery , V[ , páj. 77 j ). ^ Los in- 

íUviduüs pertenocieníes á cada especie , si e-sceptuamos las domeslic;»- 
tías , eran también innuilamenle mas numerosos en America que en 
Jas demás partes dél mundo. Basta , para convencerse, atender á la 
inmensa cantidad do pieles que ban sacado del Canadá Jos France.scs 
y ios Ingiese.s. Véase á Lalionlan , t. 1 , carta IV, VIH y Xí , pái 

. -J 80.-Cl.a,lcvo¡. , ,V F. t. III. üb. xill, Xiv/xv.pá/ ,s 

4'— EMis, páj. 269. — Jlac- 

^eazie. Primer Euiye , L I, páj. 69 y CO. 
tomo IV, 


/ 

4 
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Los «uel)los situados á la otra estreniidad de la Amé 
rica septentrional, los Mejicanos y los que habitaban en 
la embocadiira de los riosque desaguan en el golfo de Mé- 
jico, eran los mas civilizados de aquella parte del conli' 
líente americano. Entre ellos eran mas variados los pro- 
ductos de la agricultura, y estaba mejor cultivado el 
territorio ; pero tampoco en ninguna otra parte se bailaba 
un suelo mas fértil, ui se gozaba de una temperatura mas 
apacible, ni en parte alguna eran mas numerosas y esjie- 
ditas las comunicaciones de las tribus entre sí(i). El maiz, 
que formaba la base de la subsistencia de estos pueblos, 
era cultivado con esmero, y su cultivo se liabia propagado 
hasta el Canadá (2); pero existían además en su suelo otros 


(i) o El dilalado reino de Nueva España, esmeradamente rulliva- 
do , dice el Sr. de Ilnmboldt:, produciría por sí solo lodo cuanto rou- 
íic el cooicrcío subre el resto del globo, como azúcar, cochinilla, 
cacao , algod m , café , trigo . cáñamo , lino, seda , acoile.s y vino a . 
l£ 7 iSnj '0 jyolitico sobi'C Nuevn Jiispann, t. 1, lib, I, cap, llí , páj. 0 ü4 y 


010. 


Las comunicaciones que leiiiau los Mejicanos cem sus vecinos , y 
que podían bastar á pueblos poco adelantados , son hoy insuficientes 
liara un grande comercio ; su país , por la parte de levante carece de 
puertos. 

(2) Charlevoix, N.-F . , t- I , lih. I, páj. 45 ; t. II, lih. X . páj. 251 , 
y t. Til , lil), Xül , páj. 18 y ig. — Lahonlau , l. II, páj. 5j , 58 y 
fJO, — llenncpiii , (láj. 2 , o . 38 y S9. El Sr, de lluinbohU creo que 
á la llegada de los Europeos no se conocía en Ani erica la vid. 1 Eiisa- 
yo ¡loliticó sobre ucv a España , t, II, lib. III, cap, Vill, páj. 44 1 )• 
Sin embargo, Chailevoix, llennopin y Lahontau aseguran lialier 
encontrado en las márjenes dcl Misisipi, en los bosques de la Florida 
y en otras parles , vides que crecian esponláucamenle, eslendléndo- 
se porlo^ árboles y dando cscelente fruto. Según Lahonlan , el vino 
que de ellas se hacia , después de encobado por largo tiempo , era 
negro como tinta , y de la misma calidad que el de Canarias. 
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frutos y otras plantas alimenticias que no se babmn po- 
dido propagai en el norte , por cuanto solo podían t'reí'ei 

bajo un clima cálido ú templado. 




Y 




V 


CAPITULO Vil. 



hijlajo de los lugares y del clima en los indíjenas de la 

America meridional. 

En la Améi'ica meridional, el pueblo mas adelantado 
én la civilización era el del Perú, Los indíjenas del Para- 
y parte de los del Brasil , hablan hecho también 
progresos considerables , pues tenían la tierra ya dividi- 
da en propiedades particulares j pero- los indíjenas de las 
riberas y bocas del Orinoco , los de la Guayana , los de 
las orillas del rio de las Amazonas , y los tjue habitan al 
sur de Buenos Aires, se hallaban todavía en el estado sil- 
vestre j todos sacaban sus principales subsistencias de la 
pesca o déla caza. He aquí fenómenos al parecer contra- 
rios a los que hemos observado en las otras partes del 
globo: bajo climas templados ó frios, en los lugares ele- 
vados,. en los páramos de las montañas , es donde encon- 
tramos pueblos que marchan hacia la civilización j y bajo 
^ín cielo ardiente, en los sitios bajos, en la embocadura y 
en las orillas délos ríos caudalosos, ó en las playas ma- 
rítimas, es donde encontramos pueblos bárbaros. Varias 
snn las causas físicas que esplican estos fenómenos. 
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Entre los trópicos, la estación de las lluvias comienza 
con el mes de abril y no acaba liasla agosto j la cantidad 
de agua que cae entonces es inmensa, y cuando es reco- 
jida en cuencas tan vastas como las del Orinoco y de las 
Amazonas, cubre, cerca de la mitad del año , los valles 
mas bajos. En esta parte de America, que se estiende des- 
de los lo grados de latitud N. hasta los 1 3 grados <!e la- 
titud S. , en cuanto principian las lluvias , las mas insignili- 
cantcs quebradas se trasto r man en torrentes; los riachuelos 
salen de sus álveos é inundan las comarcas; los ríos se en- 
sanchan considerablemente y se convierten en una espe- 
cie de brazos de mar; la subida do las aguas es tal , que los 
árboles mas encumbrados y distantes de la ribera no de- 
jan ver mas que sus cimas , las cuales sirven de norte á los 
barquicliuelos. El Orinoco, en la ostensión de unas noo 
leguas, se dilata hdeia entrambas riberas á una distancia 
de veinte ó treinta leguas ; y sin embargo asciende hoy a 
una altura menor de la que tenia en otro tiempo , pues las 
señales de inundación, que quedan sobre las rocas, se en- 
cuentran i3o pies mas arriba de las aguas actualmente 
mas altas (i). 

«EseOritioco , que tan imponente y majestuoso nos pa- 
rece, dice el Sr. de ilumboidt, quizá no es mas que un 
escaso residuo de aquellas inmensas corrientes de agua 
dulce, que henchidas por las nieves alpinas ó por lluvias 
mas ahundantes, donde quiera soinbreatlas por frondosos 
bosques, y sin ninguna de aquellas playas que favorecen 
la evaporación , surcaban antiguamente el país al levante 
de los Andes, cual brazos de mares meditei ráneos. ¿Cuál 
debe haber sitio pues el eslatio de aquellas comarcas ba- 

(i) Dep,on9 , t. I. I[ , [láj, 123 , y t. 11 í , cnp, Xf, páj. 3o 1. — 
De lluinboldl , Fiaje á las rejionvs c(fitínoeeiali's , I, VI , lib. VI y VIU 
cap. XVIlIy Xl.X, páj. lüG , 2/i5 y ú-o. 
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jas de la Guayana, que esperimentan boy dia los efectos 
de las inumtaciones actuales? ¡Cuán prodijioso debe de 
ser el número de los cocodrilos, bimantines y boas que 
habrán habí lado aquellos dilatados terrenos alternativa- 
mente convertidos en charcos ó en llanuras áridas y res- 
que])rajadas! 

«El mundo apacible que babltnnio.s luí sucedido á otro 
tumultuoso. Por los páramos de los Andes se encuentran 
dispersos huesos de mastodontes y do verdaderos elefan- 
tes americanos. El rnegaterion poblaba las llanuras del 
Lruguay. Escavaiulo á cierta profundidad ia tierra en los 
altos vallados, que no pueden ya nutrir palmas óbelecbos 
arborescentes, se descubren capas de iilla (jne sirven de 
ganga álos ilesecbos jigantescos de plantas monocotilcdo- 
nes. Hubo pues una época remota en que las clases de 
vejetales estaban distribuidas de otro modo, en que los ani- 
males eran mas corpulentos, mas and ios y profundos los 
rios (i).» 

Aunque el volumen de las aguas que fluyen al este de 
los Andes , en la estación de las lluvias, es menos consi- 
derable que en otro tiempo, eslo toilavía bastante para 
esplicar el como los pueblos cjue viven en las márjeiies ó 
en la embocadura de los ríos* no han hecho en la aj^ri- 
cultura y demás artes de la vida civil iguales progresos 
que los pueblos déla misma raza que habitaban un suelo 
menos sujeto á tan grandes revoluciones. Cuando princi- 
pian 1 as lluvias, es tan rápida la riada y se estienile á tanta 
distancia, que perecen á centenares los caballos, que no 
tienen tiempo de alcanzar los páramos ó las partes salien- 
tes de los llanos. Vense entonces los jumentos, seguidos 
de sus pollinos, nadando una parle del dia para apacen- 

(1) F tajeá ¡as rejiones equinocciales, l. VI, !ib. VII, c.ip. XIX. páj. 
Syó , 074 y 075. 
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tarse de las sumidades de las yerbas que asoman sobre el 
agua; y mientras á tanta costa encuentran algún brote, 
siéntense perseguidos por los cocodrilos, siendo muchos 
los que ofrecen en sus nalgas las dentelladas indelebles 
de aquellos reptiles carnívoros (i). 

Cuando paran las lluvias y entran los grandes calores, 
las tierras baj as y cubiertas de árboles, como las de la 
Guayana á la llegada de los Europeos, no presentan mas 
que charcos peligrosos, cubriéndose de insectos y de rep- 
tiles. Los residuos de vejetales y el es tremado calor del 
clima forman en la superficie una costra bastante resis- 
tente á veces para sostener á los viajeros y cazadores; mas 
si por desgracia se entreabre bajo sus pies, caen en un 
abismo (2). En todas las costas que se espacian desde las 
bocas del Orinoco hasta el desagüe de las Amazonas , so- 
bre una línea de 4^0 leguas , no se encuentra mas que una 
cortina de mangles, alternativamente destruida y reno- 
vada por el fango y la arena. Detrás de aquella cortina liay 
sabanas anegadas por las aguas pluviales estancadas , pro- 
lo ngándüse siempre lateralmente á la ribera, y á mas ó 
menos profundidad según la distancia ó cercanía de las 
montañas ( 3 ). Las tierras mas elevadas que facilitan libre 
curso á las aguas, y que no están pobladas de árboles ca- 
paces d'e" interceptar los rayos deí sol, presentan un as- 
pecto diferente; vienen á ser una estepa inmensa que se 
s t . e n d e d t s el e la cordillera de los montes de Caracas basta 
los nosqitos de la Guayana, y desde las montañas de Mé- 
ricla , donde brotan manantiales sulfurosos y termales de- 

{)) De IfuDíboUU. tnje rí irts rcJio 7 iC 5 cQitinoceioleSf l. VI, Jib. Vr,c. 
XVIII, i'áj. 167 y iGS. 

(2) Sledaiaií , t. II , cap. XX , phj. 263 , 2G6 y 967. — Raynal , t. 
VI , lib. XII , páj. 591 , y t. Vil , lil). Xlll , páj. 5i. 

( 5 ) Raynal, l. VI , Ub. Xü, páj. Sgi. 
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bajo de las nieves perpetuas, hasta la dilatada delta que 
forma el Oiinoco en su desembocadura : prolóngase al 
sudoeste como un brazo de mar, mas allá de las iiKÍrjenes 
del Meta (i). En aquellas es tensas llanuras la yerba se 
reduce á polvo; eLsuelo se agrieta lo mismo que on un 
terremoto; los cocodrilos y las serpientes mayores están, 
sepultados en el fango resecado, hasta que lo.s primero.s 
albores de la primavera los despiertan de su prolongado 
letargo (2). La tierra es entonces tan árida, que los muios 
roen bosta el melocactus erizado de espinas, para beber 
su jugo refrescante, cual si fuese una fuente vejetal (3). 

Las propias causas que en esta parte de América difi- 
cultan tanto él cultivo de las tierras, ó por mejor decir !o 
imposibilitan, para los pueblos que nada lian progresado 
en las demás artes, les facilitan la pesca. A medida que 
los ríos y afluentes vuelven á sus límites, dejan en los 
lugares inundados una cantidad considerable de peces. 
Las aguas de aqiuíllos aljibes naturales disminuyen poco 
á poco por la evaporación , y la pesca se va volviendo 
mas fácil. Cuando el terreno está completamente enjuto, 
el número de peces que queda en la superficie es á veces 
tan considerable, que basta para infectar el aire (4V La 
pesca en los ríos es por otra parte tan obvia, y tan co- 
piosos sus productos, que es imposible que los iiidíjenas 
piensen en otra clase de industria (5). 




(1) De Í 1 iiniboldt, Tablfaux de la nalure , t. I . j áj, 10 y 20. 

(2) De IliimboliR , yiaje á las rejiones fqnínoCf:ialcs , t. Ví , 1 ¡!>. VI, 
í-ap. XVII. páj. 44 y 45. 

( 5 ) De Ihinibolclt , íbUl. , cap. XVIII, páj. 167. 

^ ( 4 ) ÍSlcárnacd, l JII , cap. XXVIII, páj. 157. - De H.imbcldt, 
político scdyre Nun-a Kspoña IV , Ilb. V, cíip. Xlí , pb]. 

y 4Df>. 

U) Dftiixidnj Lfivays.^t’ , 1. í , rap. páj. 5oi. 
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Los lagos situados en la parte mas elevada del Perú no 
contienen ningún pez j y como en aquella elevación la 
tierra no es capaz de cultivo , el país está desierto. No hay 
mas que dos especies de peces en los ríos mas altos ; la 
una tiene pulgada y media de largo, y la otra como un 
tercio de vara : las aguas de Quito abundan todavía me- 
nos en pesca (i). Los pueblos de aquellas montañas no 
podían pues sacar su subsistencia de los afluentes, como 
los de las orillas de las Amazonas ó del Orinoco; pero 
también estaban al abrigo de aquellas inundaciones largas 
y periódicas que cubren durante unos seis meses las tier- ■ 
ras mas bajas; y por consiguiente el cultivo de la tierra 
no Ies oíVecia los mismos obstáculos. 

Una parte considerable de la América meridional no 
produce mas que césped en la estación de las lluvias, y 
es casi del todo estéril en las épocas de sequía. Desde el 
rio déla Plata hasta el estrecho de Magallanes, en una 
estension de i8 grados de latitud, hállase la tierra tan 
falta de árboles, que apenas es posible encontrar un zar- 
zal. Las llanuras deCalaboso, solo cubiertas de césped, 
se dilatan , según algunos, bastas las estepas ó pampas de 
Buenos Aii’es, en una estension de 800 leguas. Este dila- 
tado espacio del continente americano es poco capaz de 
cultivo, ya porque el suelo no está cubierto mas que de 
algunas pulgadas de tierra vejetal, ja porque abunda en 
él la sal , como en el centro de Asia y de Africa. Todo el 
pais estaba yermo á la llegada de los Europeos ; pero des- 
de que se multiplicaron en él los animales doméstico.s im- 
portados, los inclíjenas lian adoptado el réjimen de vida y 
las costumbres de los Tártaros. Su ñsonomía social ha sido 

it 

así determinada, de un modo quizás irrevocable, por 


(1) Diloa, D isc. fitosóf. , illbc. IX, p¿j* 202 f 209 y 210, 
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la natpileza del suelo- y de los animales á ej ¡mpona- 
WueSío^de " ™ que, entre todos 

los pueblos de raza cobriza, son incontestablemente los 

mas estúpidos y peor constituidos , son también los mas 
ais .y os y aquellos a quienes menos recursos ofrece el 
territorio. Separados de la estremidad austral de América 
por el estrecho de Magallanes , no pudlendo por otra par- 
te sacar ningún- recurso de aquella parte del continen^te 
que no es mas que im desierto recorrido por algunas- ran- 
erias de cazadory , no pueden tampoco salir de su isla- 
pues se halla situada bajo una latitud harto elevada para 
producir arboles que den madera propia para la construc- 
c on de buques. En la estación menos rigurosa, y cuando 
e sol se mantiene i8 horas sobre el horizonte, el frió es 

In crto de matar 

para la subsistencia del hombre, y aun cuando lis 3b 
em^s pudiesen proporcionarse semillas, no podrían ¡lacer- 
ias jerminar. Los únicos animales terrestres que allí se 

Ílaun”, ‘<"'dos y 

Íeaso ;'3 El pescado es también snmamenrn 

al parerer encuentran en abundancia, siendo 

parecerías umeas sustancias alibles (3). Los habitantes 

( 1 ) Aí-ai-a, t. v,psj. ,o 3 y i 4 ._De f,¡- ^ 

r j,m,s e^umomales. t. IV , lib. IV, cap. XI , psj, 5 ,. 
ni r / J ’ ' ''524ysig. 
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están pues conjenatlos por su posición á sér bárbaros, 
mientras vivan aislados, y no puedan aumentarlos me- 
dios de existencia que les ofrecen el suelo ó las aguas del 
mar. 

Fácil es ahora hacerse cargo del cómo la naturaleza y 
configuración del suelo, la temperatura atmosférica, el 
volúnien y la dirección de las aguas, han determinado las 
costumbres de los pueblos situados al levante de la cordi- 
llera que corre de norte á sur de América. Los que habitan 
la estreinidad boreal do este continente, se han quedado 
cazadores y pescadores, porque su suelo, poco capaz de 
producir sustancias alimenticias propias para el hombre, 
abuntlaba en caza, y sus lagos y ríos en pescado. Los que 
vivían bajo una latitud menos elevada, se habían vuelto 
labradores sin orillar la caza ni la pesca, porque el maíz 
que producía su suelo, y que poseían, no podia conser- 
varse por largo tiempo; y porque los lagos, los rios y los 
]:>osques que les cercaban, les ofrecían todavía crecidos 
recursos, no permitiéndoles el rigor y larga duración de 
los inviernos otras ocupaciones que la caza y la pesca du-* 
ranto una gran parte del ano. Los que vivían en las orillas 
o en la embocadura de los rios de la América meridional , 
se hablan quedado errantes ó habían establecido sus mo- 
radas en la cima de los árboles, por cnanto el terreno 
turboso sobre el cual se hallabati colocados, estaba alter- 


nativamente cubierto por ía inundación de las aguas, ó 
resecado por los ardores del sol, ofreciéndoles la pesca y 
la caza recursos mas obvios que el cultivo del terreno. Fi- 
nalmente, los que vivían en las orillas del golfo ú en les 
paramos de Méjico, ó en cl Perú, se habian dado casi es- 
clusivainente á la labranza, respecto de que su suelo podia 
producir diversas especies de vcjetales ai i mentidos; podia 
labrarse durante una gran parte del año; no estaba sujeto 
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á las inundaciones; los rigores del Invierno eran poco te- 
mibles; y la pesca y la caza no les ofrecían recursos ma- 
yores (i). 

Los pueblos situados á poniente de las mismas montanas 
han estado sujetos á influencias locales no menos podero- 
sas. Fácil feria demostrar que han adelantado mas ó menos 
según cl mayor ó n)enor riego del territorio, según su 
Kiayor o menor cantidad de mantillo segiiii la mayor ó 
menor variabilidad de su temperatura , según el mayor ó 
menor producto de la pesca y de la caza, y según la mayor 
o menor facilidad de las comunicaciones. Pero esta espo- 


(i) Parece que los Americanos ilel norte no ciiltivaboii ninguna es- 
pecie tío ájboles friilítlcs, íísla clase de cultivo, en los climas fríos ó 
templados , constituye siempre cl último progreso que liaceii los pue- 
blos labradores. Muchas son las razones que nns csplicaii este feiiónie - 
no; la primera es que los árboles no dan fruto lni.‘‘la después de mu- 
chos años de cuidados, y en los países donde no está afianzada la 
propiedad, no se cultivan mas (]nc los objetos que reditúan desde 
luego; la segunda consiste en que e! producto de los árboles fnitates 
es muy ca^^nal donde la temperatura ntmo.ddrica está sujeta á orai.dcs 
-rariscioncp ; y la tercera en la imposibilld; d de conservar por largo 
l:C(npo los frutos , no teniendo mas casa que unas malas cl»07as, Kl 
ctillivodc los íirboles frutales en una especie de lujo que tin siem- 
pre se permiten los pueblos europeos que se creen muy civilizados ; v 

[ or coivf iguicntc no debe sorprendernos que no hubiesen llegado á 
disfrutar do él los iiulijcnas de Atnói'ica, 

Ilc-nios visto que en el Perú casi no se encontralja pescado; (ani- 
poco podia cncoiiirarfe mucho en Méjico, pues no hay ríos caudalo- 
sos ; poro lo nctahlo c.s rpic , según Ulltia, el Misisipi , uno de lo- 
majores ri< s del continente americano , que de.-iagna on ci golfo de 
^léjico. tiene muy poco pescado, jaiin este de mala calidad! C'Ica , 
filosóf, , 1 . 1 , disc. IX . páj. ai 5 y aiG. 

{‘.i) Dampier . l. I , cap. V. páj. loo. — De ííurnl oldi , ^¡oje d U>s 
cquinrrciu Us,l. V[,lih. \]I, cap. XVIÍ, [ ■,]. y 
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slcion nos eonduciria mixy lejos, y no hiciera mas que 
confirmar las observaciones que dejo ya consignadas • 

sayo político sobre Nueva España, t. 11, lib. III, cap. VIÍÍ, páj. 4^4 y 

425. —La Perouse, l. U, cap. YII, páj. 2o3 y 204 . Fleiirieu , Viaje 

del eapitan Marchand, t.TI, cap. IV y V , páj. aa , aS y 214 .— Cook, 

Tercer Viaje, lib. IV , cap. ll, t. V , páj, yS.— J. Dixoii , t. 11, páj. 
5 y 6. 


CAPITULO VIH. 



Injliijo de los lugares j del clima en los pueblos de raza 

malaya del Grande Océano, 


Entre los pueblos de raza malaya que hemos observado , 
ninguno mas bárbaro que los de Nueva Zelandia; pero 
tampoco hemos encontrado otros situados en clima mas 
frió, ni que vivan mas aislados. La Nueva Zelandia, por 
la parte del sur, levante y poniente, se halla tan aislada 
como la Tierra de Fuego y la Tierra de Van-dlemen ^pero 
no tanto por la parte del norte. Si está harto lejos délos 
numerosos archipiélagos ínter-tropicales para comunicar 
fácilmente con ellos por medio de la navegación, las cor- 
rientes marinas han podido á lo menos llevar á su suelo 
las producciones vejetales de que gozan todas las demás 
islas ocupadas por los pueblos de la misma raza. Así los 
viajeros que la han visitado han visto que el cultivo había 

hecho ya algunos progresos, produciendo los misuios ve- 
jetales que las islas mas cercanas al ecuador , escepcion 
de los que solo pueden arraigar entre los trópicos. Sin 
embargo, siendo probable que se pohlo mas larde que las 
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islas mas cercanas al ecuador, ya porque la distancia a 
que se encuentra de las demás no haya permitido á los ha- 
bitantes el apropiarse sus procedimientos , ya porque la 
temperatura mas rigurosa haya sido un obstáculo para el 
desarrollo délos ntediosde existencia, y por consiguiente” 
déla población, la civilización está en ella mas atrasada 
que en las islas no tan secuestradas y ocupadas por hom- 
bres de la misma raza. En la parte de Nueva Zelandia me- 
nos apartada de los trópicos se encuentran tierras bien 
cultivadas; pero las partes situadas hacia el polo austral 
están cubiertas de bosque impenetrable; y aunque las es- 
pecies de sus árboles son variadas, ninguna es alimenti- 
cia (i). 


La isla de Pascua y las de Sandwich, que , después de 
Nueva Holanda, encierran las poblaciones menos adelan- 
tadas de la raza malaya, son también las mas distantes de 
los archipiélagos de ios trópicos. Los indíjenas cultivan 
no obstante pai te de los vejetales útiles que produce su 
suelo, y crian los mismos animales que los habitantes de 
las otras islas. Las islas del Grande Océano, cuando las 
visitaron por primera vez los navegantes europeos, es- 
taban ya todas habitadas; Cook dice que solo halló una 
desierta, pero era tan inoccésibie, que solo valia para 
guarida de aves. No es posible de consiguiente saber bajo 
qué óiden se poblaron aquellas islas, cual era el tlesarrolio 
intelectual de los primeros hombres que á ellas aportaron, 
cuáles Ins productos naturales de su suelo, ni cuáles los 
importados : pero sise considera que en todas han adop- 
tado los habitantes )a misma organización social, hablan 


(i) Cotlí, Primer Finje, lib. 1[, cap. ílty I.'í ; t. 
5 o 6 y 007 ; Segando Viaje, cap. V , t. í , páj, o.Vt. 
lil). U . c:‘p. V , l. U. páj, /j8i : y Terree Vinje^ lih, f 

¡5 04 )' 03 ). 


lU, páj. !op, 

W i t' t 

.) 4 o y d 47, y 
. cap. \ lll , [1. 
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el mismo idioma, cultivan los mismos vejetales y criaii los 
mismos animales, no podremos menos de confesar que en 
la época de su dispersión por el Océano , estaban á corta 
diferencia tan adelantados como en la de su descubrimien- 
to por los Europeos. 

Estos pueblos emprenden en canoas viajes muy lejanos; 
y como á menudo se llevan consigo á sus mujeres é hijos-, 
es probable que algunos se han establecido en islas que 
hallaron inhabitadas, y que otros han sido llevados por las 
corrientes ó arrojados por los vientos á islas desiertas. Los 
acontecimientos de esta especie no han debido ser pocos-, 
pues los navegantes han encontrado, en los mares ó en 
las islas, hombres que habían sido alejados de su pais por 
este estilo, sin poder regresará él (i). Los que estaban 
cercanos unos á otros han debido adquirir en corto tiempo 
los vejetales y animales que poseían sus vecinos ; han po- 
dido proporcionárselos por medio de permuta , y también 
por las guerras; les ha sido igualmente mas fácil observar 
el modo con que se pueden multiplicar; los vientos ó las 
corrientes podían por otra parte llevar mas á menudo á 
sus costas los vejetales de otras playas; pero las islas se- 
gregadas ó situadas- á gran distancia de los archipiélagos 
que hay al sur del ecuador, como las de Sandwich, la de 
Pascua y la Nueva Zelandia, han debido poblarse mucho 
mas tarde, habiendo sin duda trascurrido muchísimo tiem- 
po antes que los vientos ó las corrientes llevasen á sus 
playas los vejetales que en ellas podían prosperar. 

(i) Cook, Tercer Viaje, \\h. II, cap, II, t. II, páj. 71, 72 y yS- 
— Carlas edifieantee y cariotas, l. XV, páj. 196 y 298. — El presidente 
DeBrosses, Viajes « las tierras australes , 1 . 11 , páj. 44^7 sig. — De 
lIuQibolcll, Viaje á las rejiones erjuinocciaies , 1. I, Ub. I, cap, 1 , páj.. 
i 4 i y 142. Véase esta última obra, páj, i 25 y i 55 , sobre los^ 
efectos de las corrientes ó Galf stream. 
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Pocas son las especies de vejetales alibles , y que pueden 
regarse con agua dulce ó con agua de mar. El Sr. delíum- 
])o]dt no cuenta mas que cinco j el cocotero , la caña de 
azúcar, el plátano, el mamey y el avocatir (i). La facul- 
tad que tienen estas plantas de crecer por medio del agua 
de mar fayorece su emigración de dos modos; primera- 
mente, porque las que son arrastradas por las corrientes 
se multiplican naturalmente en las riberas á donde son 
llevadas; y en segundo lugar, porque el hombre puede 
cultivarlas en tierras que no tienen bastante agua dulce 
para regarlas. Al paso que estas plantas pueden regarse 
con agua de mar, necesitan para su desarrollo una tem- 
peratura suave y siempre igual, de suerte que si la ten- 
dencia de los vientos y de las corrientes es diseminarlas 
por los puntos mas lejanos, la tendencia de la temperatura 
atmosférica es limitar su multiplicación éntrelos trópicos 
ó en los lugares que están á poca distancia de los mismos. 
Ahora bien; el cocotero y la caña de azúcar son cabal- 
mente las plantas que mas multiplicadas se hallan en los 
archipiélagos del Grande Océano situados entre el ecuador 
y el trópico de Gapricornio. Así pues, las mismas fuerzas 
que lian llevado á los hombres hacia dichas tierras , han 
llevado también las plantas necesarias para su alimenta- 
ción. El nrtocarpuÉyó árbol pan, que está cargado de fruto 
durante ocho meses del año, bastando tres piés de él para 
alimentar á un adulto ( 2 ), es igualmente cultivado en estas 
islas; pero no puede multiplicarse y dar fruto mas que 
en la zona tórrida. Han existido de consiguiente para los 
isleños de los trópicos causas de desarrollo que no existen 


( 1 ) F ¡aje a (as rrjiones equinocciales, t. III, lib. III, cap. VIH. páj, 
25 1 . 

(2) Do Ilvunbülclt , Nueua Espuña ^ l. Ill , lib. IV, cap, IX, páj„ 

3 4 (3. 


para los indíjenas de Nueva Zelandia , y para estos otras 
eslrañas á los habitantes de la Tierra de Fuego. 

La posición insular de los malayos ha contribuido á di- 
rijir sus esfuerzos hacia el cultivo de las plantas que han 
encontrado en su suelo ó queá él han llevado las corrientes. 
Ninguno de los animales que pueblan los bosques de Asia 
.y de América podía pasar y multiplicarse en sus islas; y 
si por alguna circunstancia iniposdíle de averiguar se hu- 
biesen encontrado algunos, pronto hubieran sido destrui- 
dos. Con é'fecto , ninguna de las islas pobladas por los 
hombres de esta raza, á escepcion de Nueva Zelandia, 
presenta una superficie bastante estensa para dar asilo á 
los animales contra las persecuciones de un pueblo caza- 
dor. No era posible pues que la caza ofreciese á a([uedo5 
pueblos medios de existencia suficientes para de<!icarso 
esclusivamen te á dicha tarea (i). Tampoco podían darse á 
la vida pastoril, por cuanto su país no era adecuado para 
pastos, y no tenian animal alguno que pudiese vivir por 
este medio. Tor otra parte, las islas no cuentan bastante 
estension para que cada una pudiese contener varias tribus 
enemigas, y en tanto que la navegación había hecho pocos 
progresos, nadie tenia que temer que sus campos fuesen 
devastados por los estranjeros. Por último, siendo conti- 
nua y rápida la vejetaclon, nada mas íácll que observar 
sus progresos, y discernir las plantas que convenia des- 
truir ó multiplicar. 


(i) Elcoiníneiile de América, en la épeca Je $a Jescubrimlento , 
conleiija diversas esnocics de aniaiaics mayores , y machas Irjbiis vi- 
viaiv eu parle Je los producios de ía caza ; pero en las islas sUi.iadas ai 
levante de aquel conlinenle, no se enconlraba ningún animal de ma- 
yor talla que el conejo , aunque aquellas islas estén mucho mas cer- 
canas á las costas orlenlalos ,qne los ai chlpiélagos tiel Océano Paciíi- 
co habitados por los Malayos á las coalas de poniente 6 á h.s de Asia. 
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Existen sin embargo eii medio de los archipiélagos tro- 
picales algunas tribus que están muy poco adelantadas: 
pero dos' son las circunstancias que pueden esplicarnos en 
gran parte aquel corto progreso. En primer lugar,, aque- 
llas tribus^ pertenecen á una raza diferente délos malayos; 
y entre pueblos poco civilizados, la diferencia de raza es 
una causa tan poderosa de antipatía, que la proximidad, 
os de favorecer sus progresos , los en torpece. En según* 
do 1 ugar, las tierras ocupadas por aquellas tribus son las 
mas faltas de agua y mas estériles. A esta última circuns- 
tancia deben probablemente el no haber sido invadidas 
por los pueblos' de raza malaya. 


ilAPJTUI.0 IX. 


Influjo de los lugares y del clima en algunos de los pueblos 

de Euj'opa, 


Si conviniese determinar el influjo que han ejercido en 
todos los pueblos de Europa las diversas circunstancias 
locales que han rodeado á cada uno de ellos, seria nece- 
sario escribir una obra de muchos volúmenes, y aun así 
quedaría incompleta. Me limitaré pues á indicar las prin- 
cipales; y esta indicación hastará para el objeto que me 
propongo. Por otra parte, cada. cual podrá fácilmente su- 
plir lo que haya omitido acerca de ciertos pueblos, exa- 
minando el rumbo que han seguido otros en sus progresos. 

Las naciones de Europa, -de algunos siglos á esta parte, 
han -hecho inmensos progresos en la civilización; en to- 
das ellas, los productos de la labranza y de las mnnufac- 
turas son mas variados , mas cuantiosos, mas propios para 
satisfacer nuestras necesidades de lo que eran á fines de la 
república romana; pero parece que la temperatura de la 
atmosfera ha sufrido una revolución no menos feliz; en el 
día es mucho mas apacible que en la época en que los llo- 
víanos empezaron á es tender sus conquistas mas allá de 
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llalla. Cuando escribían Horacio y Juvenal, el Tiber se 
cubría anualmente de hielo, y este fenómeno no se Ye en 
eldiaj el bósforo ele Tracla es rcpreseniado también ron 
unos caracteres que ya no nos es dable reconocer; la Da- 
cia, la Panonia, la Crimea, y la misma Macedón i a senos 
describieron como países tan glaciales como Moscou, y 
en ellos vemos hoy olivos y escelentes uvas; por último, 
nuestra Galla, en tiempos de César y de Juliano, cada in- 
vierno vela sus rios helados en términos de servir de puen- 
tes y de caminos durante muclios meses, y tales casos se 
han vuelto muy raros y de cortísima duración. Esta revo- 
lución en la temperatura atmosférica es incontestablemen- 
te una de las causas quemas han favorecido la emigración 
de algunas de las plantas que nos son mas útiles, y que 
mas inílujo han ejercido en la agricultura y en las artes que 

la misma requiere ó fomenta. 

Las partes de la tierra civilizadas de mas antiguo, son 
la China, el Indostan, la Persia , una parte de la Arabia , el 
Ejipto y el Asia Menor. De allí pasó la civilización á las 
partes de Europa que están á las orillas del Mediterráneo , 
no llegando sino muy tarde hasta las costas e islas del 
Océano. Cuando los ejércitos romanos invadieron la isla 
de la Gran Bretaíia, encontraron á sus habitantes, desnu- 
dos y pintarrojeados como están hoy los salvajes d'el mar 
del Sur (i). Ahora bien; basta la mera inspección de la es- 
fera terrestre, para con vencerse de que antes del descubri- 
miento de un paso por el cabo de Buena Esperanza, nin- 
guna parte del mundo estaba mejor situada quedas islas 
de Grecia y el litoral del Mediterráneo para enriquecerse 
con las producciones y descubrimientos de los pueblos de 
Ejipto y del sur de Asia, Puédese seguir en Europa la 
marcha de los conocimientos humanos, partiendo de Ejip- 

(i) Caesar , B. G. , lib. V, cap. IV. 
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to y dirijléndose hacía las islas y costas de nuestro conti- 
nente mas cercanas, huela las que están mejor regadas y 
disfrutan de un clima mas suave , si alendemos en parti- 
cular al cambio que ha sufrido la temperatura atmosférica 
desde la decadencia del imperio romano (i). 

No hay duda que las ciencias han hecho progresar in- 
mensamente la navegación y causado una revolución en el 
comercio; los pueblos que antes del descubrimiento de 
un paso por el cabo de Buena Esperanza se encontraban 
mas distantes de las rej iones mas civilizadas y ricas de la 
tierra, y que no podían tener con ellas ninguna comuni- 
cación directa, como algunos pueblos del norte de Ale- 
mania y los de las islas Británicas , han logrado comuni- 
caciones quizás mas espedltas que los pueblos de Ejipto, 
de Gi’eciay de Italia ; pero tales comunicaciones no empe- 
zaron á existir hasta que estos últimos pueblos liubieron 
hecho grandes progresos. No son los Holandeses, ni los 
Ingleses, ni tampoco los Franceses, quienes han abierto 
á lodos los demás pueblos de Europa comunicaciones fá- 
ciles con la mayor parte de las naciones del globo, sino 


(i) En Francia , los pueblos mas civilizados , en licrapo de los Ro- 
manos, eran en jciieral los i|ue Ijabilabaiien las orillas del Mediterrá- 
neo , viniendo .á ser colonias íoruiadas por los Focenses. En Inglaler- 
ra, las tribus mas civilizadas , en tiem¡)ü de César eran las que habi- 
taban las costas opneslas ú la Francia y á la Béljica , siendo colonias 
bel gas , y lomando el nombre de las ciudade.'í de sn procedencia. 
(Caesar , B, G. , lib. V , cap. IV. ) Las pueblas mas bárbaras estaban 
lorniadas por los inonlañeses de Escocia y los Irlandeses : (Gióbon's 
Hislory of ihe decline and falí ofihe rotnan etnptre , cap, XIII , t. II, 
páj. i2g, ) En Jerniíinia, lospueblos que mas progresos hablan hecho 
eran los Usbiaiios; según la opinión de César, eran lus mas civiliza- 
dos, por cnanto , oriítando el Rtn , eran con frecuencia visitados por 
los comercianLcs , y la vrcindad de los Galos Ies habla hecho tomar 
cieito modo sus costumbres. (Be/Í, Gall . , lib. IV, cap, I. ) 


( 80 ) 

los Italianos , los Españoles y los Portugueses. Estos pro- 
bablemente no hubieran becho por mucho tiempo acjue- 
llos graneles descubrimientos , si los Ejipcios no hubiesen 
trasmitido á los Griegos , y estos á los pueblos de Italia , 
sus conocimientos y los de las naciones civilizadas de 
Asia. 

Arduo seria j y quizás imposible, esponerde una mane- 
ra especial , cómo y bajo qué orden se difundieron por las 
diversas partes de Europa los vejetales , los animales, los 
procederes y los descubrimientos útiles al hombre; mas 
si no poseemos los conocimientos necesarios para señalar 
cada uno de los progresos de la civilización europea, po- 
demos indicar al menos algunos fenómenos jenerales ca- 


paces de hacer concebir el cómo se ha difundido, y cuáles 
son las causas que la han retardado ú favorecido. 

En Europa, lo mismo que en Asia, hay países que no 
pueden producir ningún jen ero de vejetales propios para 
la subsistencia del hombre : tales son las tierras de la es- 
tremidad boreal del imperio ruso. En aquellas rejiones, 
no hay progreso posible para la labranza; este arte ni si- 
quiera puede existir, y por consiguiente ninguna de sus 
dependencias. Hay otras partes de Europa que pueden 
producir casi todas las especies de plantas alimenticias; 
tal es el litoral del Mediterráneo. Mas entre un país que 
nada produce, y el que casi todo puede producirlo, hay 
un sinnúmero de gradaciones, pues no se pasa inmediata- 
mente del uno al otro. Fácil es por lo mismo concebir que 
Iqs conocimientos relativos ála agricultura y á las ¡nfinilas 
artes anejas, se estienden conforme pasamos de.un terre- 
no no capaz de cultivo, como Laponia, á otro en el cual 
pueden crecer las producciones mas útiles y variadas. 


Semejante progreso puede verificarse de dos modos: 
por el tránsito de un suelo estéril á otro que no lo es ; o 



por una revolucionen la temperatura atmosférica , nue 
habilita al suelo para producir plantas que estaban escl tri- 
das de él por el rigor del clima. Si la Francia , por ejemplo, 
cuando fue conquistada por los Romanos, era un país lan 
frío como el Canadá, no se podía cultivar en él la vid , el 
olivo, el moral, ni otras muchas plantas útiles que en el 
clia se cultivan. Menester era, para que tuviese lugar iu 
emigración de aquellas plantas, que el clima se volviese 
bastante apacible para que fuese posible su multiplicación. 
Era fuerza además que existiesen en un país con el cual 
se tuviesen comunicaciones espeilitas, que hubiese medios 
de instruirse en el arte de propagarlas, y en el arte á me- 
nudo mas difícil de emplear sus productos. La falta de 
una sola de estas circunstancias bastaba para que la po- 
blación quedase estancada siglos enteros; pero también el 
mero acarreo de una planta como la vid, de un insecto co- 
mo el gusano de seda, de un cuadrúpedo como el buev, 
ó de un procedimiento agrícola, bastaba para cambiar hi 
suerte de una gran parte de la población. 

Los pueblos primerameníe civilizados de Europa lum 
sido pues aquellos que han tenido comunicaciones mas 


espeditas y numerosas, y cuyo suelo ha sido capaz de cul- 
tivo mas acertado. Los que por mas tiempo se han mante- 
nido bárbaros, son aquellos que tenían menos coinunica- 
ciones, ó que se encontraron en una tierra poco dispuesta 
para un cultivo variado: tales son los habitantes de Rusia, 
Polonia, Curlandia y Hungría. Los Rusos, con un territo- 
rio europeo que escede en estension á todos los demás 
estados de Europa juntos , no tienen mas puntos de co- 
municación que el reino de los Países Rajos, y aun sus co- 
municaciones son menos libres y menos obvias. Las aguas 
que se dirijen bácia levante van á pararal mar Caspio que 
no tiene salida, y que está en gran parle rodeado de desier- 
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tos. Las que se (.lirljen hacia el sur llegan á la estrernulad 
del mar de Azof ó á lo mas retirado del mar Negro , cuya 
salida pueden cerrar á su arbitrio los Turcos, y que por el 
lado del Asia no ofrece mas que costas desiertas. Las aguas 
que corren al norte, llegan á un mar de hielo, y no son 
navegables. Al oeste, no tienen los Rusos mas que dos 
puertos: el de San Petersburgo, cubierto de hielo una 
gran parte del año, sin recibir ningún rio propio para la 
navegación interior, y el de Riga. Las comunicaciones por 
el mar Neafro eran nulas cuando los Feniccs, los Griegos 
y los Romanos babian llevado los productos de su suelo á 
todas las costas del mediodía de Europa, pues á fines de 
la república romana, las costas septentrionales de aquel 
mar eran consideradas como en el dia laSiberia. En orden 
á las comunicaciones de Polonia, de Hungría y de una 
parte del Austria , se pueden hacer observaciones análogas 
á las indicadas acerca de Rusia. Aquellos paises no solo 
estaban privados de comunicación con todaS' las partes 
civilizadas del mundo, sino que también y por la natura- 
leza del suelo y la temperatura del cliuia, careciun de la 
facultad de apropiarse la mayor parte de las producciones 


de las rejiones meridionales. 

La revolución que se ba verificado en la temperatura 
atmosférica , y los progresos hechos en la navegación 
desde el descubrimiento de la brújula y de íin paso por 
ei cabo de Buena Esperanza, han impelido rápidamente 
por la carrera de la civilización á muchos de los pueblos 
que ocupan las cuencas del Rin y del Elba j pero los pro- 
rescs de estos pueblos son no obstante posteriores de 
mucho á los que habían hecho los pueblos de Italia ó de 
Francia, situados en posiciones igualmente favorable 
La Fra ucia es uno de los paises de Europa mas biX 
situados por lo que toca a la temperatura atmosférica y 
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á Jti iticilicí-tiCL tic Jíis comutiiciicioncs í por lu Jironclíi^ 
Loira y el Sena llega al Océano y puede comunicar con 
todos ios pueblos del norte, con España y con Portugal; 
por el Ródano puede cumuniear con todos los pueblos 
del sur y del levante ; iíítermediaria entre Italia é Ingla- 
terra, puede fácilmente utilizar las ventajas de a una 
y de la otra ; y al paso que está situada en términos de te- 
ner relaciones mercantiles con todos los pueblos, goza en 
muchísimos puntos de una temperatura harto apacible para 
multiplicar todas las producciones de los climas templa 
dos. Sin embargo , las cuencas de sus nos no son harto 
es tensas, ni sus costas bastante bien cortadas para ofre- 
cer á la navegación interior y esterior los medios que tie- 
nen otros paises : confesemos pues que este es un obstá- 


culo para su prosperidad. 

La España parece á primera vista uno de los paises 
niejor situados por lo que hace á la facilidad de las comu- 
nicaciones y á la temperatura de ia atmosfera ; pero esto 
es aparente. Las cordilleras que atraviesan la península 
corren todas de E. á O. ; ios principales ríos toman casi 
todos la misma dirección y siguen líneas poco diverjentes; 
sus desembocaduras no se hallan en territorio español, 
pues la parte inferior de las cuencas está sujeta á Portu- 
gal, ó por mejor decir, al influjo de Inglaterra. De allí 
resulta que ios Españoles no poseen mas que la parte su- 
peiior de las grandes cuencas, hallándose por consiguíen 
te ¡estrechados entre varias montañas sin poder llegar aJ 
mar. Solo deben esceptuarse las poblaciones del levante v 
las de la cuenca del Guadalquivir, pues por la parte del 
norte no hay corriente alguna que comunique con el inte- 
rior, Los pueblos que habitan el centro de la península se 
encuentran en una posición análoga á ia de los habitantes 
t e la parte superior de la cuenca del Nilo, Añadamos tam- 
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bien que una gran parte ele España está muy elevada 
sobre el nivel clel mar , ballánclose por consiguiente bajo 
un clima mucho mas frió que los babitantes de las oi illas 

dei Rin. 

Las ooinunícaciones entre las familias y las naciones, 
ya por medio de los rios , de los mares , ó por otro estilo, 
han sido pues en todas las partes de la tierra los ajenies 
mas activos de la civilización. Con efecto, si se inquiere 
cuáles han sido los aconteciniieiilos que mayor iníliijo iian 
ejercido en la suerte de los pueblos, se hallará que íué el 
descubrimiento de algún gran medio de comunicación , ó 
la destrucción de aig’una potencia que nian tenia aislados a 
los pueblos ó á los individuos. La astronomía y la biujula 
han mostrado á los navegantes el rumbo que debian se- 
guir para trasladarse con seguridad de un punto á otro ; 
el descubrimiento de la America ha llevado á este nuevo 
continente todas las producciones y conocunientos del an- 
tiguo , y á este las suyas propias; el descubrimiento de un 
paso á las Indias, por el cabo de Buena Esperanza, ha 
proporcionado á los pueblos mas civilizados de Europa 
una comunicación espedlla y segura con todos los pueblos 
mas cultos de iisia, dando a unos y á otros los medios de 
permutar sus conocimientos y riquezas; la imprenta ba 
dadoá cada cual el medio de comunicar á todo el mundo 
sus conceptos, sus procederes é invenios; y por último, 
la reforma lia roto en una gran parte del mundo los obs- 
táculos que se oponían á la libre comunicación de los 
pensamientos entre los hombres. 

La naturaleza del suelo y la temperatura de la atmos- 
fera ejercen en todas las producciones ágrícplas un influjo 
que no hay para que demostrar j pero los productos de la 
labranza ejercen á su vez en casi todas fas artes una m- 
lleneia no menos lata. Es obvio que una n ación cuyo ter- 
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ri torio apacentase numerosos rebaños ó produjese algo- 
don , lino y seda, podria dedicarse á varias clases de 
industria con muchísima mayor ventaja que otra cuyo ter- 
ritorio solo fuese propio para la vejetacion de la vid , su- 
poniendo iguales todas las demás circunstancias. Obvio es 
á la par que una nación que bailase en la naturaleza de 
su suelo y en la corriente de sus aguas los medios de acar- 
rear y trabajar el algodón, la lana, el lino y la seda con 
el menor gasto posible, pudiera dar á ciertos ramos de 
industria un impulso que en balde intentara otra que no 
contase con iguales medios de trasporte y fabricación, 
aun cuando su suelo produjese todas las materias labora- 
bles. 


Influjo de los lugares y del clima en la prosperidad de ¡a 
nación inglesa, — Continuación del cajjítido anterior. 


Compren clerémos mejor ei influjo que ejercen, en la 
prosperidad de un pueblo y en las diversas ciases de in- 
dustria que profesa, la naturaleza cíe su suelo, el curso 
de sus aguas y la temperatura de la atmósfera, si salimos 
de las jeneralidades y tomamos un ejemplo particular. Es- 
cojeré con preferencia Ja Inglaterra , por ser sin disputa 
el país mas industrial, mas rico y poderoso de todos, 
comparativamente á la estension de su territorio. 

La Inglaterra se distingue hoy de todos los demas pue- 
blos por cuatro caracteres particulares ; por la perfección 
de su agricultura , y sobre todo por la de los ganados j por 
el número y actividad de sus manufacturas j por la esten- 
^ion de su comercio y poderío de su marina j y por Ja 
^uaiclad con ejue está repartida en el pais la civiliziacion. 

escritores que, imajinándose que todo se ejecula con 
1 3ros y decretos, están en que la nación inglesa delj>e 


O" 


aquellas diversas especies ele superioridad á su parlamen- 
to, á su iglesia, á la libertad de sus periódicos, á sus jue- 
ces, á su jurado yá otras instituciones. Sin duda que para 
algo entra esto en la cuenta; es indisputable queiUnos la- 
jisladores por derecho de nacimiento , ó escojidos en ma- 
yoría por la privanza del príncipe, una cancillería que 
nunca administra la justicia con precipitación, numerosas 
sociedades bíblicas, un clero poderoso y ricamente pa- 
ado lian de contribuir en gran manera á hacer prosperar 
una nación. Sin embargo, por bienhechoras que sean ta- 
les instituciones, es imposible que basten para engordar 
y multiplicar los rebaños, fertilizar las tierras, dar movi- 
miento á las máquinas, y trasportar por medio de la na- 
vegación, á todas las partes del país, las riquezas que pro- 
duce ó que obtiene por cambio. Existen pues otras causas 
que conviene indagar. 

Inglaterra, aun en los tiempos de mayor calor, nunca 
está espuesta á un sol bastante ardiente para resecar el 
suelo y pulverizar las plantas , como en algunas de las re- 
jiones meridionales de Europa. Nunca siente mas que un 
calor muy moderado, y su posición insular la espone á 
lluvias suaves y frecuentes. Si los estíos son menos calu- 
rosos y secos que en Francia , los inviernos son mucho 
mas apacibles : la tierra raras veces se cubre de nieve , y 
las heladas son poco intensas ; en los campos se encuen- 
tran plantas que en el mediodía de Francia no se podrían 
conservar sino en inverna'culos[i).De la naturaleza del sue- 
lo, déla temperatura y de la humedad de la atmósfera, re- 
sulta que la vejetacion de las plantas mas propias para 
pasto de los rebaños casi nunca es interrumpida por es- 


(i) Los Romanos liabian observado , aiil(?s qne nosotros, que el 
clima ele Inglaterra es msiSíletnpIado que el de !as Galias. Gsesar, /A 
G. Jib. V, cap. IV. 


tremos do calor, sequedad ó frío. Así, al paso que el suelo 
produce gran cantidad de escelente forraje para alimentar 
a los animales en lo interior de los edificios, el tiempo 
que deben estar encerrados es mucho mas corto que en 
la mayor parte de los demás paises. Inútil es enlretener- 
^^^^moslrar el como lian contribuido estas diversas 
circunstancias á dirijir la industria hacia la muUiplicaeion 
y perfección de los rebafíos, y el cómo esta multiplicación 
y perfección dan medios de trabajo y producción á otros 
ramos de la labranza (i). Tampoco es necesaiio demostrar 
cómo ciertos ramos de la industria agrícola tienden mas 
que otros á fomeníar la industria fabril, ya suministrán- 
dole sustancias y materias primeras, ya tarnlúen propor- 
cionándole consumo (2). 

El suelo de InglateiTa encierra minas inagotables de 
carbón , y la existencia de estas minas obra de dos modo.s 
en todos los ramos industriales. En primer luíyar no hav 


(1) Esta clase de liuliislria sobre la cual ejerce laiUo inílujo la na . 
Uiraltíza clcí sucio y del clima, babia sido ya muy perfeccionada antes 
de invadir los Romanos el país. En lo interior de la isla se .«enibralia 
muy poco trigo, viviendo de leche y de carne de aiiimaies. .ScgTin 

relato de Cé.íar, la población era inmensa y el ganado imnierosisimo. 
BelL GalL , 11b, V , cap. IV. 

( 2 ) Comparando la canliclad de carne que dlurlíinúnle consumo 

en Ing aterra un individuo, con la que consume otro (mi Francia , .se 
ha visto qnc el primero consumía mucho mas que el segundo: y 'de 
ahí 5(í h.í trabajadora era menos iniscralde en 

^ gla(cn,a que en Fiancia. Si se bubiese comparado ia cantidad de 
yí'io , fmilas , legumbres y pan que se consume por individuo en el 
hniü pais , con la de ios mismos articnlos que se consume en ei 
Pt’uncro, no dndoqncla diferencia hubiera sido todavía mayor. Cada 

iiuo c,onsumc las producciones que le ofrece el suelo que babita; y 

f **úsi-iable es aquel que para satisfacer .nis necesidadi'.s , tiene 
iue su rir ma.s molestias ó ]>raclicar mayor suma de trabajo. 


que destinar una parte de la superficie del suelo para la 
producción del combustible necesario. Las tierras que 
nosotros y otros países destinan para bosque, en Ingla- 
terra sirven para prados ó para cereales. En este último 
pais, el valor de la tierra está en profundidad , y no en 
superficie como en otros; los bosques se hallan, si así 
puedo espresarme, debajo tierra. Las minas de carbón no 
solo sirven para combustible doméstico, sino que tam- 
bién fomentan de un modo que no cabe suplir la mayor 
parte de los ramos de industria. He procurado indagar 
cuantos caballos se necesitarían en Inglaterra para dar 
movimiento á las máquinas de vapor, y la cantidad de 
forrajes que consumirian. No he podido adquirir sobre 
el particular informes tan exactos como hubiera deseado; 
pero algunos Ingleses que conocen bien su pais, y que 
por profesión se ocupan de los objetos que yo hubiera de- 
seado saber circunstanciadamente, me han asegurado que 
aun cuando se destinase un territorio tan dilatado como 
Inglaterra y Francia juntas para producir forrajes , lo cree- 
rían insuficiente para el consumo de los caballos necesa- 
rios. Sin duda que es algo exajerado este aserto ; mas aten- 
diendo á que Jos caballos empleados como potencia en las 
máquinas no trabajan mas que seis horas diarias, y que 
por consiguiente una máquina de la fuerza de diez caba- 
llos necesitarla cuarenta para funcionar las veinte y cua- 
tro horas continuas; que fueran indispensables otros cua- 
renta para reemplazar á los viejos y enfermos, y para 
conservar la raza ; y por último , atendiendo á qué hay 
un número incalculable de máquinas, entre Jas cuales se 
conocen algunas de la fuerza de 4oo caballos, nos con- 

véncerémos de que se necesitaría un territorio dilatadí- 

■■ 

simo para pastos , para reemplazar á las minas de carbón. 
El suelo de Inglaterra atesora pues una fuerza de indus- 


I 

f 
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tria que ninguna nación ha podido todavía encontrar en 
SI. liene, si así vale decirlo , la virtud de producir jéneros 
fabricados , a la manera que el suelo de una parte de Fran- 
cia tiene la de producir vinos, seda y aceites (iV 

El suelo de Inglaterra, al paso que encierra la mate- 
ria que ha de dar movimiento á sus máquinas , contiene 
todos los metales que necesita para construirlas ; de suerte 
que casi sin moverse alcanza las materias mas pesadas y 
embarazosas que son indispensables á un pueblo de fa- 
bricantes.- 

Las costas de Inglaterra están cortadas por todas par- 
tes , ofreciendo á su marina numerosos puertos, y per- 
mitiendo á los buques llegar en cierto modo hasta el cen- 


} 


fi) Los miembros del gobierno inglés, con los lionorcs que lian 

tVibiUado 3 Walt despnes de su muerle, han tenido c|«e confesar que 

la nación inglesa hubiera sido incapaz de sostener la Uicba trabada 

con la Francia , á no ser la fuerza y las riquezas que le habian dado 
las máquinas de -vapor. 

Si alguno (juicre formarse cabal concepto dtíl iuniijo que en la 
prosperidad de Inglaterra lian ejercido las riquezas minerales de to- 
das clases que contiene sn sucio , puede [cor el elojio de Wall escrito 
por Alago. Con eíecto , el talento de aquel liombre célebre se limitó 
á elaborar la malcría que tenia á sa disposición. 

No digo que la Francia no pueda dedicarse á la misma clase de iti- 
dusfria que Inglaterra', si- cuenta con los mismos elementos ; mas si 
no los poseyese , fuera tan absurdo querer Uichar sobre este punto 
con Inglaterra , como el que esta quisiese cubrir de iuvernáculos ai 
suelo para rivalizar con Francia en la venta de vinos. Un pueblo que 
Poi' la naturaleza de su suelo cosecha primeras materias, como lino, 
‘na , algodón , seda , ote. , y que quiere reharía de fabricante sin le- 
•Ht fucT7a.sqiara serlo', se parece á im labrador que , después de ba- 
JCi' Cojido el trigo necesario para su consumo , lo' hiciese moler en 

0 inill^ocí df; ca té por 5ns criados , eon el objeto de ahorshF el gasto 
oiolincih. Cuyas muelas corrivn á'iiní.ul 30 .-í dcl agua, 
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tro del territorio. E! Támesis, que de suyo tiene poco 
cíiudidj se halla con tan poco pendiente desde Kicliemont 
linsLa su eml)Ocadura , que por efecto de la marea llena 
el oficio de dos ríos caudalosos que corriesen paralelos 
uno á otro, pero en dirección opuesta. Cuando la marea 
sube, no solo tiene bastante fuerza para empujar las 
aguas del Támesis y henchirlo en términos de hacerle 
navegable parales buques de mayor cabida , sino también 
para establecer una corriente capaz de lleva]' hasta Lón- 
dres todas las mercancías que ha traído á la embocadura 
del rio el comercio del mundo. Guando la marea baja, 
las aguas repelidas hacia el interior recobran su curso , y 
conducen hasta el mar los jéneros que en la metrópoli ha 
reunido la navegación interior. El territorio está corlado 
por tantos rios y dispuesto de modo que se ha encontrado 
medio de alirir canales en casi todas las direcciones. De 
estas diversas circunstancias y de la posición insular del 
país resulta, no solo que la industria manufacturera y el 
comercio tienen medios de trasporte seguros y baratos, 
sino también que la industria agrícola puede a poca costa 
trasportar sus productos de los Jugares donde abundan á 
aquellos donde escasean j y así es que en todas las parles 
del territorio se puede progresar casi por un igual (i). 

He pasado por alto algunas de las circunstancias físicas 
que lian contribuido a llevar la prosperidad inglesa al 
punto en que se halla j pero las que acabo de indicar bas- 
tan para hacer concebir como obran y contribuyen al 

(ri ITc díimoplrarlo on otra parle que por no Iiaber aiundido h es- 
tas ílivcisas circuiislancias , ni oltseivatlo las diferencias que oxisteii 
enlre Inglalcrra y Francia , ¡¡e lian acometido en ríle úUinío país em- 
presas locas, Dús garayitlcs offeries aux capitaax ei aux (iitires genres 
de propidlés , par les procedés des chambres tegislailves dans les cutre 
grises indusiriclles f ele. ( iSaG) , cap, 1 . p/ij. i/| y sig. 
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desarrollo de las naciones las causas que existen en la na- 
turaleza de las entidades (i). 

Si resumimos ahora las circunstancias esternas ó loca- 
les que mas contribuyen al desarrollo de un pueblo, ve- 
rérnos que la posición mas favorable es aquella en que, 
surcada la tierra por numerosas corrientes de agua dulce, 
puede producir en un espacio dado mayor cantidad de 
subsistencias mas variadas ; aquella en que la temperatura 
de la atmósfera y la división de las estaciones suspenden 
por menos tiempo los traljajos de la vejetacion y los de la 
industria humana j aquella en la cual el interior del suelo 
encierra riquezas mas considerables y de fácil estraccion* 
aquella en que las comunicaciones esternas é interiores 
dan la mayor facilidad posible para los cambios; aquella 
en que son menos temibles las invasiones, no habiendo 
necesidad de un numeroso ejército para afianzar la inde- 
pendencia ; y aquella , por fin , en que la fuerza y natura- 
leza de los vientos mantienen la salubridad de la atmósfe- 
ra, sin ser un obstáculo para el cultivo de las tierras, ni 
para la salud de los habitantes (2). 

La posicion menos favorable al desarrollo y la civiliza- 


( 1 ) JjR InglalciTii , qno, cuando fné conquisUda por los Romanos, 
juido apenas intlemnizarles los g.islos de csíableclmicnlo , fií¿ para 
eüof. una adquisición inapreciable i5o años después; casi lodos los 
eiojios qne la dieron podrían convenirle: <‘Tfie liomans celebrnted y 
and perhaps magnificed, dice Gibbon, ihe exlent of ihat noble island , 
provided on every sidewith cenvenient liarhours : the iempernatre of ihe 
cíimaie, and ferlilily of Ike soHy alike adapíed for the productíon ofeorn 
or of iHíu-s; ihe vaütable tninerals with ivicft Íl abounded ^ íis rich pasta- 
res rorerff/ ii'íí/í («nHHieñj/ííí; ¡Jochs and i(s tvoods freefrom wiid beast or 
tenomous serpcnls.» Tlie Ilislorv of liic decline and fall , ele. cap. !XjI , 
l. 11 . pá], J 2/| j iq5. 

{2) I'ar.i no Iraspasar los limiles qne me iie impuesto, véonic olili- 
gaJo a pi'CEciudir lie Inticlias clrcuitslanciasqiie, íin ícr lauimporíau* 
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clon cíe un pueblo, es,- al contrario, aquella en qtíe mas’ 
se resiste al cultivo el suelo que habita: aquella en que, 
piivacla la tieira ele comentes de ag'ua dulce, es tostada 
por el arel o r del sol ó esterilizada por el rigor de las es- 
taciones 5 aquella en que los trabajos de la vejetacion y 
los de la industria sufren interrupciones mas duraderas é 
irregulares por efecto de la temperatura atmosférica y de 
la división de las estaciones; aquella en que el suelo no 
entraña mas que sustancias minerales de poco Valor ó de 
difícil estraccion acjueila en que la configuración del 
suelo y la posición jeografica dificultan ó imposibilitan las 
comunicaciones y los cambios; aquella, por fin, en que la 
fuerza,, la dirección o la naturaleza de los vientos se opo- 


nen al cultivo de las tierras, o afectan dolorosamente las' 
facultades físicas y morales del bonibre,- 

Otra circunstancia bay que ejerce inmenso influjo en- 
lá civilización ó en la barbarie de ciertos pueblos , y es' 
la posición en que se hallan relativamente á otros. Una 
nación colocada en medio de una multitud de circuns- 
tancias favorables para su desarrollo , pero espuesta aun 


tiempo á las invasiones de pueblos condenados por su po- 
sición á una eterna barbarie, con dificultad podria hacer 


te3 como las que he observado , ejercen sin embargo grande influjo' 
en las facuUades físicas de los horabres , y por Consiguieufe en las 
morales é intelecluales : tales son , por ejemplo , k naturaleza de lo.s 
a imentfjs, la cual tambieirdepende de muchas círcnusi anclas oslrañas 
al hombre; las variariones rápidas de la temperatura atmosférica, 
que aceleran al parecería vejez cu ios hombres, y sobre lodo en las- 
mujeres que las e.spcrimenlan; la naturaleza y dirección de los vien- 
tos, que en ciertos lugares hacen tan suave Ó tan penosa la' exi.Mch- 
cia , tan activo ú lan yerto el enlcndimienlo ; la calidad de Irf.s aguas 

0 la iialnraleza del ambiente, que favorecen el desarrollo del liOnibrr- 

ó le vuelven disform.e y estúpido , como-en algunos valles de Suiza v 

1 arfaría , ele". 
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algún progreso. He aepu uno de los obstáculos mas pode- 
rosos que han hallado para su adelanto los pueblos déla 
Persia, de la China, del Indostan, y aun pudiera añadir 
de casi todas las partes del globo. La mutua y recíproca 
acción de los pueblos entre sí se hace sentir á veces á dis- 
tancias inmensas; para dar con las causas de la barbarie de 
las naciones situadas cerca de los trópicos ó en las orillas 
del mar, bay que irlas á buscar cerca de los polos ó en los 
páramos de las montañas. 

Guando hablo del influjo que en las naciones ejercen 
las circunstancias que las rodean, disto pues mucho de 
pretender que no pueda aquel ser paralizado, á lo menos 
en parte, por causas mas poderosas. Los hombres no es- 
tán solamente sujetos á la acción de las entidades que les' 
rodean ; sino que ejercen también unos sobre otros cierta 
acción no menos poderosa. Esta acción, que reciben y es- 
tampan alternativamente, da por resultado, ora hacerles 
avanzar , ora dejarlos estancados, ora hacerles cejar. En 
los capítulos siguientes espondre las causas, la naturaleza 
y las consecuencias de esta acción : veremos sus causas en 
la ín dolé d e sus necesidades, en la diversidad de sus há- 
bitos sociales, y en el menor ó mayor desarrollo de algu- 
nas de sus facultades; veremos su naturaleza en las diver- 
sas relaciones que entre ellos existen , en sus sistemas 
relijiosos y políticos, y en otras circunstancias análogas; 
y veremos, poriiltimo, sus efectos en sus virtudes ó en 
sus vicios, en sus errores ó en sus luces, en sus riquezas- 
o en su pobreza, en su felicidad ó en su desdicha. 



t 


CAPITULO 



Desarrollo de algunas facultades partlcuhu'es en pueblos' 

de dí'versas especies. 


En los capítulos anteriores hemos visto ias principales 
causas ffue concurren á atajar á un pueblo en la barbarie 
ó á hacerle progresar, debiendo haber advertido que hay 
circunstancias bajo las cuales todas las facultades huma- 
nas se desarrollan casia la par, y otras bajo las cuales no 
se pueden desenvolver sino de un modo incompleto. Pro- 
póngome manifestar ahora bajo qué inlluencias ó por qué 
causas algunas de las partes del hombre se desarrollan con 


preferencia á otras ; y en seguida espondre el cómo este 
desarrollo parcial , en ciertas posiciones , determina la ac- 
ción que ejercen las naciones unas sobre otras , y el cómo 
influye esta acción en las costumbres, las leyes ó las ins- 
tituciones de la mayor parte de ellas. Al hacer esta espo- 


sicion , sefifuiré considerando á los hombres en su cons- 

^ O 

tituciou física, en sus íacultades intelectuales y en sus 
facultades morales. 

La perfección de los órganos físicos del hombre ( veo- 
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íTie precisado á repetirlo ) puede verificarse de dos mane- 
ras : puede consistir en la buena constitución de cada una 
de las partes materiales de que se compone el individuo, 
ó bien en la aptitud que ha dado el ejercicio á cada una 
de dichas parles para desempeñar ciertas funciones ó eje- 
cutar determinados actos. Estas dos especies de perfec- 
ción influyen mas órnenos una sobre otra ■ y sin embarg-o 
no es raro verlas existir separadamente. Es muy comun 
hallar un hombre medianamente constituido , dotado de 
suma habilidad j y un hombre dotado de escelente cons- 
titución física , no saber casi baeer uso alguno de sus 
miembros. La facilidad con cpie un hombre ejecuta cier- 
tas operaciones, no prueba pues que haya recibido, al na- 
cer, mejor constitución que otro que se muestra menos 
diestro. 

Muy arduo seria , y quiza's imposible, en el actual es- 
tado de las ciencias , determinar todas las causas que con- 
tribuyen á dar al hombre una buena organizaeicn física. 
Entre las que conocemos , las principales y mas inmedia- 
tas son los alimentos sanos y abundantes, la satisfacción 
de nuestras necesidades con la correspondiente medida, el 
ejercicio moderado de cada una de nuestras facultades, el 
convencimiento de la seguridad j y la moderación en to- 
da s las fruiciones. Débense contar también en el número 
de las causas que influyen en el desarrollo de nuestras fa- 
cultades físicas, aunque no obren de un modo inmediato, 
las que ejercen algún influjo en la calidad y abundancia 
délas sul)sisLencias , como la naturaleza del suelo, el ca- 
lor de la atmósfera y otras ana'logas ; las que determinan 
la dirección ó la fuerza de nuestras pasiones, y sol)re todo 
las que tienden á desarrollar ó á ceñir nuestras faculta- 
des intelectuales. 

Otras causas hay que influyen de una manera inmediata 


( ) 

en la constitución física del hombre: tales son las aguas, 
el ambiente atmosférico y otras circunstancias locales cu- 
yos efectos se ven , pero que no siempre se pueden de- 
terminar de un modo cabal. Partiendo , por ejemplo, del 
valle surcado por el Pvódano antes de llegar al lago Le- 
man , y subiendo por los Alpes, obsérvase que la pobla- 
ción varia conforme nos apartamos de las tierras baña- 
das por el rio. Los hombres que viven en sitios elevados, 
son por lo jenerai mas altos, mas robustos, y sobre todo 
están menos sujetos á ciertas enfermedades que los que 
habitan en los valles, aun cuando no tengan mejores ali- 
mentos , ni un método mas regular de vida. En los valles 
de la Tartaria, análogos á los de los Alpes, se encuentran 
pueblos sujetos á las mismas enfermedades que una parte 
délos habitantes del Vales, aunque no pertenecen á la 
misma raza (i). Encuéntranse igualmente al sur y al norte 
de América , aun en las partes mas fértiles , diversas co- 
marcas que se oponen al desarrollo físico del hombre ( 2 ). 
Por último , en Ejipto , los hombres de raza caucásica no 
se propagan mas allá de la segunda jeneracion , á menos 
de emparentar con los indíjenas (3). Las causas que pro- 
penden al desarrollo físico de un pueblo, tales como la 
abundancia ó la buena calidad de las subsistencias , pue- 
den de consiguiente paralizarse por causas mas poderosas 
aunque menos fáciles de determinar. Y esto puede servir 
para esplícarnos la razón de encontrar liombi'es muy di- 
ferentes en posiciones al píireccr semejantes (4). 

La perfección física , que consiste en la aptitud de algu- 


( 1 ) Míicartney, Viaje A China y Tat'laria , i. III, cap. II, púj. 4Í>- 

( 2 ) De Huinbulell, Viaje A las j'ej iones cijainoccia tes, l. IM, Üb. Ilí, 
cap. VIH. p;i¡. aaS y aap, y l. VI, lib. VU , cap. XIX, páj. 5i4* — 
Wcld , L n, c.Tp. XXX, páj. 256. 

(5) Vóa¡;o 11b. III , cap, XXXVI. 

(4,) Encuónlrausc en las islas del Océano Pacífico , situadas entre 
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iiús ele nuestros órganos para ejecutar ciertas operacio- 
nes con preferencia á otras , resulta en particular del es- 
tudio y del hábito. No se ejecuta acertadamente sino lo 
que se ha aprendido , ni se practican con facilidad y pron- 
titud sino aquellas operaciones que' se han ejercitado por 
largo tiempo. Es innegable que un dilatado ejercicio au- 
menta la fuerza de nuestros órganos, y que esta fuerza 
influye mas ó menos en Ki de las jeneraciones que nos 
suceden. Un hombre que desde su infancia baya mane- 
jado el remo , llega á tener mas fuerza en el brazo ([ue 
el que no lia manejado en su vida mas que la pluma; y 
el andarín tiene mucho mas robustos los músculos de las 
piernas que el eternamente sedentario. Uno y otro pue- 
den trasmitir á sus descendientes una constitución física 
mas robusta que la trasmitida ordinariamente á los suyos 
por un hombre que solo ha desaiTÓllado su intelijencia. 
En este caso , como en el anterior, las causas de desar- 
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los trópicos, las mas bellas razas de hombres, y losTiajerosno dudan 
que el influjo del clima ba sido la cansa principal de su desarrollo. 
Sin embargo , los Europeos que’sc han establecido en la Barbada ,* 
situada igualnienfc debajo los trópicos , lian al parecer dejenerado 
nolahlcmenlc ; e ÍTe estado dos teces en la Barbada, dice Daution- 
Lavaysse , y he visto Barbadianos cu las otras colonias; casi todos 
bjs que descienden de familias anliguaruenle establecidas Cn el país, 
tienen la piel aceitunada ó bronceada, los ojos encavados , la nariz 
aplastada ,, la boca enlreabierta-, los labios gruesos, rojizos y crespos 
los cabellos, AñÉidasc á'esto un enorme pardo testículos, una hernia,- 
á los veinle ó treinta años una ingurjilacion linfática en la pierna , y 
á veces en las dos, y so leiidrá el rclralo do un Barbadiano, — Seme- 
jantes liombtes, á lapar de los crctines , inspirarian compasión, sino 
hubiesen d( jencrado de sus antepasados mas en lo moral que en lo‘ 
fwico , y si no fuesen los hombros mas feroces y ridiculamente vanos- 
f[uc liay quizás en toda la tierra, Sin embargo, solo de unos dos siglos 
á esta parle se pobló aquel pais de Europeos, » Tomo I, cap. VI, páj* 
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rollo físico pueden ser paralizadas por otras contrapues- 
tas; el efecto que causa el ejercicio en nuestros órganos 
puede ser paralizado por la falta de alimentos ó por cual- 
quiera otra causa igualmente poderosa. 

La perfección de nuestras facultades intelectuales , lo 
mismo que la perfección física j se entiende de dos mo- 
dos : consiste en la buena constitución del entendimiento, 
ó en la facultad que da el estudio al espíritu de ejecutar 
ciertas operaciones, de seguir el encadenamiento de cierto 
orden de hechos ó de conceptos. Difícil fuera asegurar si 
todas las causas que concurren al desarrollo físico del 
hombre , contribuyen también á darle un entendimiento 
sano , ó si hay causas que tienden a desarrollar ciertas par- 
tes materiales del individuo sin afectar las otias , o tal vez 
menoscabándolas. Mas lo que al parecer no tiene duda es 
que existen muchas causas que obran simultáneamente y 
en el propio sentido, en los órganos físicos y en las facLil- 
tades intelectuales. Las mismas causas que en algunos va- 
lles de los Alpes, y en ciertas partes de Asia y America, 
menoscaban la constitución física del hombre, las lian tam- 
bién con su intelijencia ; y raciocinando por analojia, cabe 
creer qne muchas de las causas que tienden a darle una 
buena constitución , contribuyen también á dotarle de 
buen entendimiento. Puedese creer igualmente y por la 
misma razón , que en jeneral , y cuando no medía causa 
alguna que turbe el órden normal , el entendimiento de 

los hijos participa del de los padres. 

La perfección intelectual, que consiste en la facultad de 
concebir la naturaleza y órden de ciertos hechos , y de se- 
guir el encadenamiento de ciertos conceptos, resulta casi 
por entero del estudio y del ejercicio; mas, ¿da él ejercicio 
fuerza á los órganos intelectuales , cual la da á los físicos? 

o ^ 

El hombre que dedica su vida á la meditación , ¿ acre- 
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eíenta la fuerza y las tlimenslones de su encélalo , cual 
acrece la fuerza y dimensiones de sus huesos y músculos 
el que se dedica d la práctica de ciertas operaciones me- 
eáiiicus Trasmite el primero á su posteridad, cual el 
segundo , parte de las prendas que lia ariquirido, siempre 
que alguna causa estraua no destruya el inllujo que resulta 
del liecho de la jeneraclon ? Para resolver estas cuestio- 
nes de un modo satisfactorio, se necesitarían quizás obser- 
vaciones mas numerosas y mejor seguidas que las que po- 
seemos. Así , aun cuando la analojía nos induce á dar una 
solución afirmativa , me limitaré á advertir que siia fuerza 
de los órganos intelectuales adquirida por el ejercicio, se 
trasmitiese en parte por la Jeneracion , cuando no se atra- 
viesa ningún obstáculo accidental, los raciocinios hechos- 
para demostrar la superioridad de las razas proiiarian á lo 
mas el inllujo de una civilización lenta y dilatada. En esta 
hipótesis, la superioridad de organización intelectual de- 
bería mirarse alternativamente como resultado y como 
causa (i). 


( i) El pLTro , cjUL* es (jI animal quemas en soeiccJatl vivo con el 
hou'ilirc, es tíiiubieii el mas iiiU-lijenle y el mas capaz; de (un licipar 
de sus pasiones; j el esmero que ponen los cazadores en conservar 
la pureza de las razas, prueba ai parecer que las disposiciones que so 
observan en algunos individuos se Irasmifen por el solo hecbo de la 
jeneracion. Discutiendo un dia con c! Sr. de Volney la cuestión del 
influjo de la educación en lodos los auirnalcs, me contó un hecho 
que no puedo menos de consignar aquí , y cuya uolicia liabia adqui • 
rklu de uno d e sus amigos, olicial del palacio de Luis XVI. Este oficial, 
cuyo apellido se me ba trascordado, tenia dos perritos de utia misma 
raza, macho y hembra, de la especie mas común, y nunca iba ¿cazar 
sin llevárselos. Todo lo que pudo recabar de esta primera jimeracion, 
á fuerza de caricias ó de palos . fué que no se CíConcllesen ni tomasen 
la fuga al oir los escopetazos. Los dos (jue conservó de la .';egimda je- 
neracion ya no manilestaljan miedo alguno á la esplosíon de la pol- 
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La perfección moral de los pueblos tiene relaciones tan 
íiitiriias con las causas que ínlluyen en su (desarrollo físico 
é intelectual, que no cabe separarlas. Encontraremos pues 
las causas tle la naturaleza , dirección y fuerza desús pa- 
siones, en las mismas causas que determinan su jénero 
de vida , y que les obligan á ejercer algunas de sus facid- 
tades con preferencia á oirás. 

vora; pero fueron necesarios muchos castigos y recompensas para de- 
lerminarles solamente á seguir á los demás perros enseñados. Los dé- 
la tercer a jeneracion fueron tan diestros cazadores como los de las 
mas famosas razas. 

Un naturalista inglés ha hecho observaciones ivo menos curiosas so- 
bre auiiiiales de la misma especie. Los pueblos de raza malaya que 
habilan en las islas del Grande Océano, crian perros para alioientarse 
con sü carne, á la manera que nosotros criamos otias especies de añi- 
les ; y aquellos perros son tan estúpidos como nuestros cariici-os. Co- 
mo dichos perros se alimentan de las mismas susliincius que sus amos, 
esl.'m acostnmbradüs á roer Irnosos de anímales de su especie, y lias- 
la liiicsos humanos en las islas cuyos habilH.nlcs son anlropólagos , 
como en IVoeva Zelandia, «fl’eiiiamos á bordoiuno de a(¡ueUos perri- 
tos, dice h'orstor , que seguramente , antes de veudetío, no habla 
lomado mas que la leche de su madre, y' no obstante devoró con an- 
sia una porción de la carne y de los huesos del perro qoe acabábamos 
de comernos; al paso c|ue muchos otros de casta europea que había- 
mos embarcado en el Cabo , se apartaron y no quisieron comer. — El 
perro de Nueva Zelandia , dice cii otra parle el mismo viajero , .se ar- 
rojó sobre uno ele los últimos , que había muerto , y lo devoró. Le 
habíamos tomado á bordo laii joven, que no había podido adepirir 
el hábito de comer la carne de los animales de su e.specie , y mucho 
menos carne humana; y #in embargo, uno de nuestros marliiei os (¡ue 
se había corlado el dedo , se lo dió al pcM'ro, quien lo cojió con avi- 
dez , lo lamió y se puso á morderlo en seguida, » Forslcr, citado en el 
Segundo Viaje de Cook , cap. IX, t. l , páj. 459. 

Los Chinos han consegnido infundir intolijencia á uno de los ani- 
males mas estúpidos. Los que viveu habitual mente en las márjenes de 
los rios crian áimduíi , y lo» vuelven tan dóciles , rpe dirijeu sus movi- 
mieuloí con mei os signos. 
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Muclio se ha ventilado la cuestión de cuál era el estado 
mas propio para favorecer el desarrollo físico del hom- 
bre. Varios escritores mas ó menos célebres han creido 
que el silvestre , llamado por ellos estado de naturaleza^ 
era el mas favorable. Otros , al contrario , han pensado 
que el estado de civilización daba al hombre mas fuerzas 
físicas que el estado salvaje. Entre estos últimos, se cuen- 
tan sabios filósofos , y viajeros justamente acreditados por 
ja profundidad y exactitud de sus observaciones. Por am- 
bas partes se han citado numerosos hechos , y hechos ca- 
lificados al parecer de decisivos por los que l5s han invo- 
cado. Una mera distinción entre las fuerzas resultantes de 
una buena organización primitiva, y las que son resul- 
tado de cierto jénero de ejercicios, hubiera fácilmente con- 
ciliado hechos al parecer contradictorios. 

Ya hemos visto el cómo la naturaleza y posición del sue- 
lo, el curso y volumen de las aguas, la .temperatura de 
la atmósfera y otras circunstancias análogas influyen en 
las producciones veje tal es ó animales que pueden servir 
de alimento á los hombres. Determinada la naturaleza de 
las producciones que puede dar el suelo, es una necesi- 
dad, para los hombres que deben sacar de ellas su subsis- 
tencia, desai’i’üllar aquellas facultades que puedan poner- 
les en el caso de alcanzar la mayor cantidad que sea dable 
y aplicarla á su uso. Los hombres situados eu lugares 
donde sus principales medios de existencia se fian de es* 
traer déla pesca , se ven precisados , por la naturaleza de 
Jas entidades, á dará cada una de sus facultades la espe- 
cié de desarrollo que requiere la profesión de pescador. 
Los que por la naturaleza.de los lugares no pueden exis- 
tir sino mediante los animales silvestres que cojen , están 
igualmente obligados, só pena de perecer, á dar á sus fa- 
,cultades físicas é intelectuales la especie de desarrollo que 
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reclama el oficio de cazador. Otro tanto diré de aquellos 
á quienes la naturaleza de su territorio condena á la ocu- 
pación de pastor, como los Arabes Beduitios y los pue- 
blos que habitan en el páramo central de Asia: es menes- 
ter que diclius pueblos sepan hacer lo que de ellos requiere 
su posición , ó que perezcan. Por último, puédese en je- 
ncral decir lo mismo de todo.s los pueblos, ya sean civili- 
zados ó bárbaros : todos los hombres, cualquiera que sea 
su posición , tienen que desarrollar algunas de las partes 
de sí mismos con preferencia á otras , y la especie de des- 
arrollo que les dan, es determinado casi siempre por las 
circunstancias que les rodean. 

Si examinamos ahora cuáles son las diversas especies de 
superioridad que poseen ciertos individuos ó ciertos pue- 
blos sobre otros , hallaremos que jenernlmente consisten 
en saber lo que no se ha podido menos de aprender , y 
que no se echan de ver en los que no han tenido iiece.si- 
dad de poseerlas. La mayor parte de los viajeros, al ver 
que ciertos pueblos salvajes se sostenían airosamente so- 
bre las olas ó que las surcaban con rapidez, que salvaban 
con facilidad distancias innionsas, que reconocian por me- 
dio de indicios casi imperceptibles el rastro de la caza, 
que se dirijian con seguridad al través de bosques sin lí- 
mites, que divisaban su presa á grandísima distancia, que 
dislinguian los mas leves sonidos y juzgaban por el ol- 
fato de los olores menos intensos, no lian podido dejar 
de admirar la ostensión de sus fuerzas y la esquisita finura 
desús sentidos, afirmando sin reserva que la civilización 
apoca las fuerzas y quita á los sentidos la mayor parte de 
su perspicacia. Mas si examinamos la naturaleza, las cau- 
sa.s y los efectos de estos fenómenos , ya no nos parece- 
rán de muébü tan maravillosos. 


TOMO IV. 
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CAPITULO xir. 



Desarrollo de algunas facultades particulares en pueblos 
de dwei 'sas especies. — Continuación del capítulo ante- 
rior. 


El sentido de la vista, en los pueblos bárbaros, es aquel 
cuya finura mas ha sorprendido á los viajeros : de los que 
han visitado el cabo de Buena Es])erair¿n, niiigunoha de- 
jado de admirar la finísima vista de los irulíjenas. Thun- 
bergo la graduó de evidentemente superior á la de los 
Europeos (i). Levaillant quedaba absorto al ver que aque- 
llos mismos pueblos discernían al primer golpe objetos 
que él ni siquiera divisaba : «¡Cuán sutil , dice, es la vista 
de un Ho ten tote ! ¡cómo la ejercita con atención difícil á 
la par que maravillosa 1 Sobre un terreno seco , en el cual 
el elefante, □ pesar de su peso , no deja liuella alguna en 
medio de las hojas muertas, esparcidas y arrolladas por 
el viento , el Africano reconoce el paso del aninialjveel 
camino que ha tomado y el que se debe seguir para alcan- 
zarle j una hoja verde retorcida ó desprendida , una yema, 
el modo con que está desgajada una ramita, todo esto v 

U) á jd frica, al Ana y al Japón , cap. VI, páj. 182, 


( 108 ) 

.Otras mil circunstancias son para él indicios que jamás le 
engañan. K1 cazador europeo mas esperto apelaría rdlí eu 
vano á todos sus recursos ; yo mismo nada podía compren- 
der (i). » Hablando de los hombres de una tribu de esta 
raza , dice el mismo viajero , que les basta la vista para 
descubrir las aguas subterráneas ; tiéndense Ijoca abajo, 
miran á lo lejos , y si el espacio que lian recorrido con la 
vista entraña algún manantial , se levantan y señalan con 
el dedo el lugar en que se baila. Para descubrirle, básta- 
les aquella exhalación etérea y sutil que deja evaporar al 
csteriur toda corriente de agua , cuando no pasa .de me- 
diana profundidad ( 2 ). Perón, menos admirador de jos 
pueblos bárbaros que Levaillant , dice sin embargo , ha- 
blando de una tribu de ílolen totes , que tiran el arco con 
adniirahle destreza , y que tienen el órgano de la vista mas 
ejercitado de lo que pudiera creerse (3). 

Observaciones análogas se han hecho respecto dejos 
indíjenas de América. Los salvajes del Canadá , según 
Weld, tienen el mirar vivo y penetrante; la vista no les 
falta en ninguna edad; no conocen ninguna enfermedad 
de ojos; y nunca se les ve en ellos ninguna mancha, como 
no sea resultado de algún accidente (4)- Siguen, por enci- 
ma de las hojas ó de las yerbas, la huella de los animales 
V de los hombres , con tanta perfección como pudieran 
iiacerlo los pueblos civilizados por encima de la nieve ó 
la arena rnojada (5). Los Americanos del sur aventajan to- 
davía al parecerá los del norte : según cierto viajero es- 
pañol, tienen la vista mejor y de doble alcance que los 


( 1 ) Levainanl , Primer Viaje^ t. I, páj. 190 y 194- 

[Vt) Levaillant, Se¡¡iindo Piaje^ l. IIÍ , páj. 176 y 177* 

f5) Perol» , de íiíesCH 6 riin(eníos á las tierras australes , t. 

11b. IV . cap. XXXI II , P^i' ^^9' 

(4) Weld, yioje al Canadá, l. 111, cap. XXXV , páj. 91 J 9^- 

(5; balioulau, l. U,páj. 177. 


U 
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pueblos de Europa (i). Desculíren los buques, y toda 

suerte de objetos á una distancia á que no nos es dable per- 

cb.rlos (a). Esta facultad parece común á todos los que 
no están civilizados. ^ 

n viajero ingles ha hecha observaciones análop'a.s 
acerca de los pueblos de raza malaya. «Los sentidos de 
OS pue o., no muy cultos, d:ce, son infinitamente tnejo- 
res que los nuestros, menoscabados por mil accidentes. 
En laiti sobre lodo pudimos convencernos de esta ver- 
dad ; los naturales nos mostraban muy á menudo diminii- 


tas avecillas entre el espesor de los arboles, ó ánades en 

el lom o de los cañaverales , cuando ninguno de nosotros 
pocha distinguirlos (3). 

Los Arabes í3«íuinos tienen el sentido de la vista sin- 


gularmen te perspicaz : pueden seguir á la pista un camello 
tiescarriado sin equivocarse con las huellas de los demás 
camel os que han pasado por el mismo camino,- con la 
yista descubren á que profundidad se encuentra agua, bas- 
tándoles al efecto examinar la naturaleza dcl terruño y 
las plantas que produce (4)- 

Hasta los animales parece que hayan perdido la finura 
de sus Organos en el estado de domesticiclad; según un 
sabio viajero , la finura de los sentidos disminuye en los 
mas de ellos, como en el hombre, por una larga sujeción, 
por los hábitos que nacen de la estabilidad de las moradas’ 
y de los pn-ogresos de la cultura (5). 


(1) Azara, t. II , cap. X , páj. g. 

(a) Dampi<T, Nuevo r¿aje al rededor del mundo , t. I , cap. l, pái. 
cimepjii, Costumbres de los salvajes ds la Luisiana , pái. 34 .— 
Raynal II.s,. yiir , lih. SV , pí,¡. C , y 6 s. 

1 ^) citado ct» el ^ap. V 

paj. 45t y 452. ^ 

(5) '■ • "“P- í • P-’i- ‘7‘. 

VI ,,3 JZ. '■r/VonM equimceialti , t. VI, Ub. 

cap.xvn, páj. yC. 
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Los Tlajeros que aclniirau la finura del sentido de la 
vista en los puel)los no civilizados , admiran también en 
los mismos pueblos la finura del oido y del olfato. Los 
Beduinos detestan las ciudades por el mal olor que exha- 
lan, no comprendiéndo cómo pueden vivir en medio de 
tan impuro ambiente unos hombres que se precian de 
limpios (i). Los indíjenas de la América septentrional 
tienen el olfato tan fino, según Weld , que pueden indicar 
la proximidad de un fuego mucho antes de sentir su ca- 
lor, ni de divisarlo : su oiclo es no menos perspicaz (2). 
Tanto por el olfato como por la vista descubren las hue- 
llas que ha dejado la planta de los pies en la yerba mas 
menuda , ó en la tierra seca y dura. Ko solo conocen que 
son huellas humanas, sino que también llegan á distinguir 
la nación á que pertenecen ( 3 ). Las mismas tribus que, se- 
gún Azara, tienen la vista el doble perspicaz que los Eu- 
ropeos , están dotados de un oiclo muy superior al nues- 
tro ( 4 )* Poi’ último , Thunbergo , que admiraba la finura 
de la vista de los Hotentotes, califica su oido de una pers- 
picacia no menos asombrosa ( 5 ). 

Otra ventaja física tienen los mas de los pueblos salva- 
jes sobre los civilizados, y es la de correr en corto tiempo 
y sin descanso inmensas distancias. Esta facultad, sin em- 


(1) Kicbulir, Descripción de la Arabia, páj. 528 . — Fiaje á Arabia, 
t. II, secc. XXIV, cap. I , páj. 171. 

(2) Weld , Finje al Canadá , 1 . III , c-ip. XXXV , páj. 92. 

(S) Ilaynal , JUsí fitcsóf. , 1. Vlíl , lib. XV , páj. 6 i j 62. 

( 4 l Azara, l. II , cap. X, páj. 9. 

( 5 ) Viaje d Africa, ele. . c.ip. VI, páj, 182. — INolable es por cier- 
to que ninguno de Jos escritores que lian ensalzado ]a< finura de la visla^ 
oído y olfato de los pueblos no civilizados, Iiaya pensado en enco- 
miar la Gnura ó delicadeza de su gusto í este sentido , no obsUtiilc , 
tiene muchas relaciones con el del olfato. 
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Largo, lio se encuentra desarrollada en todos por un 
igual. Muchos indíjenas del Canadá, cuando se trata de, 
salvar o de recorrer un corto trecho , son menos a'jiles 
que los Europeos : los que sobre el particular han me- 
dido sus fuerzas con Franceses ó Ingleses , lian quedado 
vencidos; muéstranse empero eminentemente superiores 
cuando se trata de hacer largas ujarchos ó de resistir pro- 
otigadas fatigas (i). Sin embargo, algunos de ellos corren 
con gran celeridad , persiguiendo la caza con un ardor 
estremado , y alcanzándola casi siempre (2). Según Weld 
estos pueblos hacen muchos centenares de millas por los 
bosques sin senda abierta , y no se apartan jamás de la 
linea recta, llegando al blanco de su carrera en el mismo 
instante que han prefijado. Vadean los lagos con igual 
facilidad, y aunque hayan perdido de vista la ribera por 

muchos dias, toman tierra, sin nunca equivocarse en el- 
paraje que han indicado (3). 

La mayor parte de los indíjenas del cabo de Buena Es- 
peranza son igualmente notables por la rapidez y duración 

de sus carreras : muchos de ellos siguen horas enteras á 
nn caballo al trote ó á galope. Aun los mas entrados en 
edad salvan aveces un trecho de veinte millas en tres ó 
cuatro horas, sin sentirse fatigado’?: algunos corren dias 
enteros en pos de los alces que han herido , logrando de 
este modo rendirles y cojerles (4). 

Los pueblos salvajes se muestran jeiieralmonte tan dies- 

tros en nadar como en correr. Los indíjenas de la Florida 

(I) Lal, calan , t. U . páj. 94. _j'. Long, cap. VI , páj. 68 y 69. _ 

^Vcici,i.in. cap. XXXV, páj. 90. I ; J- 9 

™ P’j- 93— llcnnopin, páj, ,7. 

4 Sba’ f'f ■ P“Í- . 96 y 97. 

' • L cap. M, paj. 86.— SpaiTDian., t. III-, cap. XV , p. 
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radan con estraordinaria velocidad ; las mujeres pasan los 
rjf)S mas caudalosos á nado , llevando en brazos á sus cria- 
turas (i). Los Indios que haliitan en el golfo de Coriaco,y 
sobre todo al norte de la península de Araga , son tan 
diestros nadadores, que si una piragua cargada de cocos 
zozobra por ceñir sobrado el viento contra la oleada , el 
pescador que la dirije la endereza y principia avadar el 
agua , mientras su hijo recoje los cocos nadando en torno 
de ellos faV Los Guaranisse manifiestan todavía mas dies- 
tros : su libilidad es tal que los misioneros creen que 
nadan naturalmente y sin haber aprendido, como ciertos 
animales. Azara , testigo de la facilidad con que se sostie- 
nen aquellos pueblos sobre el agua , no ha podido espli- 
car este fenómeno sino suponiendo que á igualdad de vo- 
lumen sus cuerpos son menos pesados que los de los 
Europeos. Sin embargo , no todos los indíjenas de Ame- 
rica tienen igual destreza j muchos de ellos no se atreven 

á pasar los caudalosos rios á nado ^ 3 ). 

Los Malayos diseminados por las islas del Océano Pa- 
cífico no son en su mayor parte menos diestros en la na- 
tación. Los de la isla de Pascua nadan tan perfectamente, 
que aun estando niuy alborotado el mar, van á dos leguas 
de distancia, y al regresar á tierra buscan como por di- 
versión el paraje en que con mas fuerza se estrella la olea- 
da ( 4 ). Los isleños de las Marquesas se divierten también 
en los mismos ejercicios; son tan diestros y ajiles, que, 
según Krusenstern , solo pueden competir con ellos los 

(1) Cliaileioix, t. I, páj. 4 b 

(2) De Uuihbuidt , V'ioji á í«s rejíotxts {quinocciaki , t. U , Ub. II, 
cap. V , páj. 072, 

(o) Alara, H , cap. X. páj. 68, 

( 4 ) La l\’iouse, l. II, cap. IV , páj. 106, 
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tiburones (i). Los habitantes de las islas Sandwicli no son 
menos ajiles ni menos robustos; se zambullen y nadan 
con tanta velocidad, que tirando á iin tiempo dos mone- 
das al mar, una hacia la proa y otra hacia la popa del bu- 
que, un hombre, zambulléndose en e! mar, ooje las dos 
monedas á un tiempo (27. Ya liemos visto que las mujeres 
de los indijenas de la tierra de Yan-Dieinen buscan lasub- 
sistencia para sus lujos, y aun para sus maridos, zambu- 
lléndose también en el mar (3). 

Los pueblos no civilizados manifiestan su fuerza, no 
solo en los largos viajes que emprenden sin descansar, ó 
en ]a ajlUdad con que surcan las olas, sino también en los 
pesos que sustentan ó que tiran. Para un indíjena del Ca- 
nadá es un juego el hacer, muchos dias seguidos , diez le- 
guas diarias cargado con un peso de 120 libras : anda una 
jornada entera con su fardo sin descansar una sola vez (4). 
Las mujeres, que están habituadas á seguir á sus maridos 
á la caza, y tienen que llevar las provisiones ó las piezas 
de caza, son mas robustas todavía. Las de la Luisiana es- 
tán dotadas de tal pujanza, que, según Hennepin, liacen 
viajes de 200 leguas con pesos que apenas podrían sole- 
vantar tres Europeos de regular fuerza ( 5 ). También he- 
mos visto que, según atestigua el Sr. de Huniboklt, un 
Caribe pu ede remar contra la corriente de un rif> por es- 
pacio de doce horas seguidas ,1o cual no denota por cierto 
poca robustez. 


(1) Fleiirleti , Viaje det capitán Marchand , t. I, cap. I, páj. 55 . — 
Km seivstcrii , Vtojefíl rededor dcl inundo, i. I, cap. lili, páj. ipS. 

(2) Macatiiicj' , Viaje á China y Tartaria ,, t, IV, c.ip. III, páj. 
200 y 201. 

( 5 ) Víaíc el cap. XXV el el libro II I tic e^la obra; 

( 4 ) Wcld, t. Jll, cap. XXXV, páj goy gi. 

( 5 ) Coslambrcsdc loS’salvaj,es- de la Luisiíina , páj. il\ y 17. 

Ó. 
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En las islas de íos Amigos, los marineros de la tripula- 
ción de Cook. quisieron medir sus fuerzas en el pujilato y 
en la lucha con los indíjenasj pero, dice aquel viajero, 
siempre fueron vencidos, escepto los pocos casos en que 
los campeones del país no quisieron echar mano de todos 
sus recursos por miedo de hacernos daño (i). Los mari- 
neros ingleses, sobre todo los que pertenecen á la marina 
real y hacen largos y peligrosos viajes, son no obstante 
cscojidos entre los hombres mas robustos del pais, y se 
han jenei’almente ejercitado en el pujilato. Los habitantes 
de las islas de los Amigos, sus vencedores, distan mucho 
de ser los mas robustos de su casta, antes bien son infe- 
riores de mucho, tanto á los habitantes de las islas de 
los Navegantes , como á los de algunos de las islas Mar- 
quesas (2J. La Perouse ha creído que, en su constitución 
lísica , no tenían superioridad alguna sobre sus marine- 
ros ( 3 j. 

Si , bajo muchos aspectos, los hombre^ no civilizados 
logran fuerzas superiores á las de los civilizados, no ne- 
cesitan repararlas de un modo tan regular para sostener- 
las. Un indjjena deí Ganada, del norte de Asia ó del cabo 
de Buena Esperanza , puede pasar tres ó cuatro dias sin 
alimento , sin ser por esto menos activo ni estar siquiera 
menos jovial. Cuando los Ganadenses, después de muchos 
días de caza, no lian encontrado nada, viéndose reducidos 
a vivir de agua de nieve, se divierten y se chancean sobre 
sus disposiciones amorosas , y esperan coii paciencia que 
la suerte les depare alguna pieza de caza (4). 

(i) Cook, Tercer Fhje, líb. 11 , cap. Vil, 1. 11, p¿¡, 375, 

{ 3 ) Vease el cap. Vlí del 11b. III de cila obra. 

( 3 ) La Perouse , I. 111 , cap. XXVI, páj. 5 o 3 . 

{ 4 ) üeame, Fiaje al Océavo dcl Norte. 
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Algunos escritores lian afirmado no obstan-te de una 
manera absoluta , que las fuerzas físicas del hombre en el 
es fado de civilización son superiores á las del hombre 
salvaje; de este modo han querido establecer un sistema 
contrario al de Rousseau , pero tan poco sólido y funda- 
mentado como este. Viendo Rousseau que, según lasre- 
lociones de algunos viajeros , ciertos salvajes corren con 
velocidad increíble, que otros hienden las olas con estra- 
ordinaria facilidad, y que otros ven ciertas cosas y distin- 
guen ciertos sonidos ó perciben ciertos olores, que no 
perciben ó distinguen los viajeros, se dió priesa á inferir 
que la civilización apoca las fuerzas físicas y embota los 
sentidos de la vista, oido y olfato. Otros escritores, al 
contrario, viendo que ciertos hombres civilizados ejccii- 
taban operaciones impracticables para los salvajes, atro- 
pelláronse también en sacar la consecuencia de que los 
pueblos acrecientan sus fuerzas físicas conforme se civili- 
zan. Cuando haya dado cuenta de los heclios que sirven 
de fundamento á este último sistema, se verá cómo ambos 
partidarios han caído en el error, por haber sacado con- 
clusiones sobrado jenerales de algunos hechos particula- 
res, y sobre todo por no haber distinguido la especie de 
perfección que consiste en la buena formación de los ór- 
ganos, de la que resulta de cierta clase de ejercicios. 

Lahontan ha observado que los Canadeuses, tan infati- 
gables en la carrera , tenían sin embargo menos fuerza 
qué los Franceses siempre que se trataba de llevar ó sole- 
vantar un peso á brazo y cargárselo á la espalda (1). La 
Perouse ha visto luchar á algunos de sus marineros con 
los indíjenas del noroeste de América, y los mas endebles 


(0 Laliotiian, t. lí, páj. 94 - — Wtid ha r.nnfirmado ^ F.ahdnlaiii 
— V!oje al Canadá , t. ÍH, cap. XXX , pAj. 90. 
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de los primeros han vencido siempre á los mas robustos 
de los segundos (i). Rolin , médico que acompañaba á 
La Perouse en su espedicion, dice que no lia notado que 
ningún pueblo salvaje fuese mas veloz en la carrera, ni 
mas perspicaz de sentidos que los Europeos ; y que. si existe 
alguna diferencia en la perfección de estas facultades, es, 
según él , á favor de las naciones civilizadas ( 2 ), Por últi- 
mo, Perón lia hecho esperimentos sobre los indíjenas de 
la Nueva Holanda, sobre los habitantes de Ti rnor(3), sobre 

(1) La Perouse, t II, cap. IX , páj. ao8 , 229 y 23 o. 

(2) yiaje de La Pcrottsc ,1. IV , pij. 67. 

( 3 ) Perón trae en los siguientes términos los resultados de sus cs- 
pei'imcntos y las consecuencias que de los mismos saca: 

B Juntando ahcra los resultados jenerales de las cinco series de es- 
perimenlos que acabo de enumerar, síguensc, en cuanto á la fueria 
manual, las proporciones’pueslas á continuación, y espresadas eu 


kilogramos : 

Tierra de Diemen 5 o, 6 

Nueva Holanda. 5 i ,8 

TijDor 58 , 7 

Francés 2 


Ingles. . • • • * * . . . . • • . . 

En cuanto á la fuerza de los lomos , las siguientes , espresadas en 


mirbigramos ; 

Tierra de Diemen. . . 11, > 

Nueva Holanda. ........... i 4 , S 

Timor. . 16, a 

Francés 22. 1 

w 

Inglés. 23 , 8 

De donde resnlla : 


1®. Que los habitantes de la Tierra de Diemen, los mas salvajes de 
todos , hij OS de Ja nalnraleza por escciencia , son los mas endebles; 

Jos liubiiaQlcs de Nuera Holanda, que no eslán mxicbo 
mas civilizados, son oías ciulcbk's que loí de Timor; 






( «17 ) 

los marineros de su tripulación y sobre los colonos ingle- 
ses j ha medido con el dinamómetro la fuerza de los puños 
y de los lomos de unos y otros, y encontrado que los mas 
salvajes eran los que menos habian hecbo avanzar la ma- 
necilla del instrumento que sirve para señalar los grados 
de fuerza; de ahí ha concluido que el desenvolvimiento 
de las fuerzas físicas no está siempre en razón directa de 
la falta de civilización. 

5 °. Que estos últimos á su vez son mucho mas endebles , lauto de 
lomos , como de manos, que los Ingleses y los Franceses. 

Del conjunto de estos resultados podemos sacar pues la consecucii- 
cia siguiente: 

El desarrollo de la fuerza física no está siempre en razón directa 
de la falla de civilización , no siendo tampoco un producto constante 
ó un resultado necesario del estado salvaje. 

Perón, l. I, Ub. líl, cap. XX, secc. VI, páj. 4^7. 
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CAPITULO XI IT. 


- 

Causas del desarrollo de algunas facultades particulares 

en pueblos de diversas razas. 


Varias son las cuestiones íjue pueden suscitarse en ór- 
clen á los diversos jéneros de superioridad que se observan 
entre los hombres civilizados y los que no han salido aun 
del estado de barbarie. ¿Dependen de una diferencia de 
razas las diferencias que se no tan entre unos y otros? ¿Son 
acaso el resultado de mejor constitución física , y es esta 
una consecuencia necesaria del estado de civilización ó de 
barbarie? ¿Resultan por ventura de un ejercicio particu- 
lar, o, en otros términos, los pueblos bárbaros ven me- 
jor que nosotros ciertas cosas porque han aprendido á mi- 
rarlas, ó porque tienen los ojos organizados para verías 
mejor ? 


bi las diferencias observadas dependiesen de una dife- 
rencia de raza , los hechos que se han producido nada pro- 
haiian en favor de la civilización ó de la barbarie, pues 
casi siempre se han comparado individuos de raza diferen- 
te, corno hombres de raza caucásica , cobrizos, Malayos y 
ncanos. Las observaciones hechas con mas esmero , cc- 


( ) 

mo las ele Perón , serian lan poco concluyentes como las 
demás, puesto que aquel viajero comparó con Europeos 
pueblos que creyó de raza etiópica y malaya (i). Mas pron- 
to veremos que no es imposible creer que las diferencias 
de raza hayan producido las observadas en los diversos 
grados de fuerza ó de finura de nuestros órganos. Preciso 
es pues buscar la causa en una organización mas perfecta, 
ó en ejercicios diferentes. 

Observando lo que diariamente pasa al rededor de no- 
sotros, vernos que los hombres dotados de mas cabal orga- 
nización física no saben ver, oir, sentir y ejecutar sino lo 
que han aprendido á mirar , escuchar , sentir y hacer. Pre- 
séntese un escrito al hombre de vista mas lince, pero que 
jamás haya aprendido de leer; pregúntesele que determine 
en el acto las diferencias que hay entre las letras, é indi- 
que las que se asemejan , y probablemente contestará que 
casi no ve entre ellas ninguna diferencia, que no puede 
saber donde empieza y acaba cada una de ellas, ó cuáles 
son las partes que á cada una pertenecen. Las personas 
que. mejor distinguen los caracteres que pertenecen á su 
propia lengua, pueden convencerse de esta verdad, dando 
una ojeada sobre los caracteres propios de un idioma des- 
conocido, como el hebreo, el árabe ó el chino. Gasino 
hay profesión en la cual no , se aprendan áver cosas que 
no ven, á lo menos con igual facilidad y prontitud, las 
personas forasteras á dicha profesión. Un pintor ve al 
primer golpeen un cuadro lo que nunca verá la multitud 
que lo contempla j un hábil mecánico percibe en un ins- ^ 


(i) No so podia sacar consecuencia alguna de la comparación lie- 
clia cutre las fuer7as de los Franceses y las de los Ingleses , por cuan- 
to los primero.*: acababan de Iiaocr una larga travesii, y los segundos 
hau averiguado espcriuientalaienlc que los marinos después de un lar- 
go viaje tienen menos fuerta que al salir del puerto'. 
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tante cada una de las partes déla máquina mas compUcu- 
da, al paso que un ignorante no ve en ella mas que con- 
fusión , sin comprender nada absolutamente. 

Apréndese á oir del mismo modo que se aprende á ver. 
Un hombre que escucha un discurso pronunciado en su 
propia lengua , no solo distingue cada palabra, sino hasta 
cada sílaba, El que oye baldar un idioma para él comple- 
tamente desconocido, no puede distinguir las sílabas , ni 
las palabras, ni las frases, ni si el que habla se repite ó 
no se repite, si á cada írase corresponden los mismos so- 
nidos, ó si son palabras diferentes. Las diferencias que dis- 
tinguen unas palabras de otras son á menudo tan leves, 
crue le es imposible penetrarlas; para él no hay mas que 
una serie de sonidos, diferentes al parecer unos de otros, 
por el estilo que los sonidos del canto de las aves. El que 
por largo tiempo se ha ejercitado en estudiar la música, 
deslinda en una orquesta , no solo el sonido c|ue da cada 
instrumento , sino también las faltas en que incurre cada 
músico. El profano en el arte es incapaz de discernir cada 


sonido de un concierto ; para él la música no es muchas 
veces mas que ruido. Yiviendo babitualmcnte en medio 
de determinado ruido, se llega á no sentirlo, como no 
se pare la atención ; y al contrario distínguese con facili- 
dad un ruido menos intenso no babituado, ó al cual se 
pare la atención. Un marinero, en nsedio de una borrasca, 
distingue todas las voces de mando de sti oficial, un pasa- 
jero no oye mas que el bramido de lasólas. 

El sentido del olfato está sujeto á las mismas leyes que 
los demás: por su medio no se distingue sino lo que se 
estudia; y llégase también á dejar de sentir los olores que 
nos hieren incesantemente, ó que no nos llaman ya la 
atención. Los que visitan ciertas fábricas ó laboratorios, 
se sienten á menudo afectados por olores que gradúan de 
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■intolerables , mientras que los operarios acostumbrados 
llegan á no percibirlos siquiera. 

La rapidez y regularidad de nuestros movimientos de- 
penden también de los hábitos que hemos hecho adquirir 
á algunos de nuestros músculos, y de la regularidad de 
los ejercicios á que nos iiemos dedicado, mejor que de 
la bondad de nuestra organización física. Un iniUico aven- 
tajado mueve sus dedos con una rapidez y regularidad que 
en balde quisiera dará los suyos, el hombre que tuviese 
la mano perfectamente organizada, pero que no se hubiese 
dedicado al ejercicio del mismo arte. Un maestro de es- 
grima logra en sus movimientos una rapidez, mía preci- 
sión y una fuerza de que carecen los forasteros alarte, por 
bien constituidos y fuertes que se supongan. 

Las personas á quienes la pérdida de la vista ha hecho 
necesaria la finura del tacto , llegan á perfeccionar este 
nitimo sentido en términos q.ue viene á reemplazar en 
cierto modo al primero. Todos los dias podemos ver cie- 
gos que con el solo auxilio del tacto distinguen todas las 
desigualdades causadas en los naipes de una baraja por la 
diversidad de los colores. Los príncipes de Persía , á quie- 
nes la suspicaz política de su padre o de su hermano ha 
privado de la vista, llegan á dar al tacto una finara toda- 
vía mayor: cortan en madera figuras de hombres, de ca- 
ballos, de aves , de flores j copiairtoíla suerte de figuras de 
bulto, imitando el modelo al tacto cual se pudiera con la 

vista j y basta pueden juzgar de la perfección del movi- 
miento de un reloj (i). 

XJii íaquin , cuyo oficio consiste en llevar fardos, por 
el hábito que da á sus músculos , y sobre todo por el arte 
con que sabe conservar el equilibrio , tiene en este punto 


(i) Gliardiiio, l. VÍII, páj. 67: 
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una superioridad inmensa sobre el que no ha contraído 
los mismos hábitos, pudiendo en su consecuencia llevar 
un peso mas considerable y por mayor espacio de tiempo. 
Por último, el que ejercita los músculos de sus piernas ó 
de sus brazos en ejecutar ciertos movimientos, como los 
andarines ó los remeros , puede continuar los mismos mo- 
vimientos por mas tiempo que el que rio ha contraído los 
mismos hábitos, lían se observado algunas veces jóvenes 
que conduciair bateles por mera diversión ; y que luchaban 
en este ejercicio con bogadores de oficio; y se ha podido 
ver que los primeros sobrepujaban al principio á ios segun- 
dos por la enerjía y rapidez de sus movimientos, pero qué 
sus fuerzas se agotaban , cuando las de los bogadores ape- 
nas sentian disminución perceptible. Entre unos y otros 
habla cal lalmente las mismas diferencias que se han no- 
tado entre algunos Europeos y los indíjenas del Canadá, 
cuando han competido en la carrera (i). 

Para estudiar los fenómenos de que acabo de hablar, 
ó para reconocer el influjo del ejercicio y del hábito en 
cada uno de nuestros órganos, no hay pues que atrave- 
sar los mares, seguir á los salvajes en el bosque, ó cotejar 
unas con otras las diversas razas de hombres ; sino que 
basta al efecto observar lo que pasa en medio de una ciu- 
dad , y á veces en rededor de uno mismo. Con efecto , los 
fenómenos que han sorprendido á tantos viajeros , asom- 

(1) Los historiadores romanos han observado que los Galo.'í, eii 
sus guerras , mostrabau al priucipio del combate un ardor j una in- 
trepidez muy grandes; mas que pronto estaban fatigados, y que para 
vencerles bastaba saber resislir por algún licrniu) el jiriraer ciioqiie. 
Los soldados romanos , al contrario , se moslraban enéijicos por un 
igual durante todo el encuentro. ¿Guales eran las causas de la supe- 
rioridad de los primeros sobre los segundos? Las mismas que dan á 
un bogador de profesión la superioridad sobre un bombre que solo 
accidenlalttienle maucia el remo. 
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brado á tantos filósofos, y dado oríjen á tantos sistemas, 
en nad’a difieren, por lo que toca á las causas producto- 
ras, de los fenómenos que diariamente presenciamos. 

Dícese que muchos de los pueblos indíjenas del cabo 
de Buena Esperanza se distinguen por la finura del senti- 
d<i de la vista, del cido y del olfato, no menos que por 
la velocidad con que salvan inmensas distancias; pero 
j cuáles son las cosas que ven ú oyen mejor que los pue- 
blos civilizados? Ven mejor las huellas de las fieras que 
les sirven de alimento , ó las de aquellas á quienes pueden 
.ellos mismos servir de presa; oyen mejor los ruidos que 
pueden indicarles la presencia de una víctima ó la de un 
enemigo ; y perciben mejor los olores que pueden darles 
los mismos indicios. Colocados en un país falto de agua, 
saben discernir los leves vapores que les indican los ma- 
nantiales subterráneos; pero este es un estudio prescrito 
por la necesidad, y al cual nunca se hubiera dedicado si 
su pais hubiese abundado en rios. Precisados , para no 
morirse de fiambre , á sorprender ó perseguir á los anima- 
les mas veloces en la carrera , en un pais descubierto , han 
llegado á ser escelentes corredores; mas nunca hubieran 
aprendido á correr, si, encerrados en una isla estrecha, 
no hubiesen podido vivir sino de pescado. Estos pueblos, 
pues, saben ver, oir y sentir mejor que nosotros lo que 
han aprendido á mirar, escuchar y percibir á todas horas, 
y lo que nunca ha formado objeto de nuestra atención. 
Saben bien loi que bien han estudiado ; y aquí no hay 
nada maravilloso ; todos nos hallamos en el mismo caso. 

No se crea que para adquirir esta especie de perspica- 
cia sea necesario poseer calidades físicas estraordinarias , 
ó hacer estudios mas largos que los indispensables para 
aprender el oficio mas vulgar. Eevaitlant, que creia no 
poder admirar jamás debidamente al hombre de la natura- 
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leza^ y qne siempre bahluba con entusiasmo de la linura 
de sentidos que le dio el Creador y que la sociedad menos- 
caba llegó á adquirir esa sagacidad y finura que tanto ad- 
miraba. Con ocia de lijo los puntos en que podia hallar 
a"ua , y los parajes por donde había pasado la caza; y para 
ello no necesitó mas que el estudio y la esperiencia de sois 

meses (i). 

Los indíjenas del norte de América ven, oyen ó sien- 
ten mejor que ios hombres civilizados , los objetos que es- 
tudian, y que nosotros no tenemos interésen observar. 
Poseen los conocimientos 6 las artes sin las que no po- 

(- 1 ) lEblauclo 1 jcvaillanl cU’l i npünto tic los aniiiialcs, dice : «Nuaca 
he chidfulo que el iiütnhrc recibió clui Criador en ígnal proporción 
las uiistnas facuh.niüs ; su corríf/jcíon se (o fm hecho iiisensibietncnte per- 
der todo; los salvajes, lan cercanos á la nalurale/.a como distanles de 
nosotros, tienen lambicn los sentidos muclio mas persplcice?. 

« Por úlllnio , yo mismo , y me lisonjeo de ser crcido , de.-pues de 
babor pasado cinco ú seis meses cu íusbo'fjucs y dcsicrlus, cuando 
áimilacion snya volvía el rostro á una y otra parte, Ijabla logrado 
Eonlir y adivinar como ellos lanío la presencia o proximidad de uti 
rio , como de nua balsa. » Pritner V loje , t, 1 ! , paj. 202 y 203. 

lili mismo viajero, tlcsimes de babei' liablado de! ai le(|iie posee una 
tribu para d.escot)j‘ir con la vista las aguas sublei laucas , iiiiadc • 
• 11 c procurado cslucliar el arle de ios lluruauas; duraiile el tiempo 
que hemos vivido ¡nulos , me he eiercllaclo á su ejemplo, y llegado 
como ellos á indicios seguros.» Ibid, , t 111 . paj. 17^ y ^ 77 ' 

Finalmente, liablaiido de! laleiilo rjue llenen oslos pueblos de des- 
cubrir las liuel las mas iinperccplible.s dolos íiininalcs, dice que solo 
á fuerza de tiempo y do liábilo convirtió aquella ¡larlc tlíviiialoiia en 

la mas hermosa du las cacerías. Ibld,, l- E páj. 195 y 194. 

De ahí rcMilla claramcnic tpic cu el espacio do cinco ú seis meses , 
un hombre civilizado puede elevarse a la altura de un Iloteuíole j lo 
cual pi’ti cha (luc nuestra corrupción aun 110 nos Jo lia litmlio peider 
ludo : pero yo no só cuántos meses necesitarla un IJolcnlotc para ele- 
varse á la altu! a do New ton, de FrauckUa ó do V^ollairc, 
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drian cazar ó pescar, ni por consiguiente vivir. Obligados 
á recorrer bosques inmensos sin senda abierta, y carecien- 
do de todo medio artificial para guiarse, han apelado á 
indicios naturales que nunca les engañan. Las i'amasde los 
árboles son ordinariamente mas largas y vigorosas por la 
parte del sur que por la del norte,* tienen también mas 


hojas, y de consiguiente son mas profundas las capas de 
vejelales. Por la parte del noroeste, la corteza es mas grue- 
sa y dura que por las demás partes j por el lado del sur , 
es mas blanca que por el lado del norte. A los heclios , á 
las observaciones de este orden ocle otro análogo é igual- 

O D 


mente sencillas, deben los indíjenasla facultad de dirijirse 
sin guias, ó de reconocer los parajes por los cuales ha pa- 
sado la caza ó el enemigo (i). No estando jamás espuestos 
á carecer de agua, son tan incapaces como nosotros de 
divisar los leves vapores c[ue indican á los Hotentotes los 


manantiales subterráneos. 

Como la caza varia de lugar según las estaciones, recor- 
riendo á veces distancias infinitas , los iridíjenas del Cana- 
da* tienen que seguirla , y á menudo pasan dias enteros 
sin encontrar una sola pieza. En tal ejercicio lian de ob- 
servar constantemente la disposición de los lugares , y juz- 
gar de lejos si los objetos f[ue hieren su vista son los ani- 
males que persiguen , ó los enenilgos de quienes deben 
huir. Así, al tiempo que ejercitan el órgano de la vista 
para discernir ciertos objetos , dan á los músculos de sus 
piernas toda la fuerza que son capaces de adquirir. Si dan 
enorme pujanza á una parte de sus músculos, lejercitan 
muy poco los demás; ordinariamente no emplean sus bra- 


(i) Bobin, Viaje á la Luisiana , t. II , cap. Llí , páj. 327. — VVolcl, 
t. III, cap. XXXV, pá}. 97.— Yülney, Tabíem , etc. , l, I, cap. IX, 
páj. 2^9 y 25o. 
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zos mas que en lanzar ó á lo mas en llevar sus armas. Po- 
nen á cargo ele sus mujeres llevar ó arrastrar la caza, le- 
vantar tiendas, cortar ó trasportar la leña necesaria para 
la preparación de los alimentos, y también trabajar la tier- 
ra , cuando realmente existe algún principio de agricuUu- 
ra (i). Así también , los mismos hombres que se muestran 
superiores á los pueblí.s civilizados cuando se trata de dar 
largas carreras , les son jenerahnente inferiores, siempre 
que se trata de hacer uso de sus brazos. No es difícil 
comprenderlo ; cada cual se muestra superior en la parte 
que ejercita. 

Las cualidades que poseen los indíjenas de América, son 
de tal manera el resultado de cierto jénero de estudios ó 
de ejercicio , como que los colonos que se han detlicado á 
las mismas ocupaciones las han adquirido también y lle- 
vado aun á mayor perfección. «Hoy día , dice > olney , que 
se tienen en los Estados Unidos innumerables ejemplos de 
colonos de las fronteras , irlandeses, escoceses, y kento- 
keses, que se lian vuelto en pocos anos hombres de ¡os 
bosques , tan diestros y astutos, mas guerreros, mas vigo- 
rosos c infatigables que los hombres rojos ^ ya no se cree 
en la supuesta. escelencia del cuerpo, ni del espíritu, ni 
del réjimen de vida del hombre salvaje ( 2 ).» 

Los pastores españoles de la America del Sur tienen el 
golpe de vista mas veloz y exacto que las tribus bárbaras 
del norte. Juzgan desde luego cuál es el paraje mas ade- 
cuado para vadear un rio que está a dos leguas de distan- 
cia, aunque jamás lo hayan visto. Llegan de noche y sin 
brújula á un lugar señalado , aun cuando el país sea hori- 
zontal , y no haya árboles ni caminos que sirvan de guia. 

(i) Algunos de los que trafican con los Ingleses llevan fardos; pero 
€sta GS una esccpcion* 

(ii) Volney , Tablead ^ ele. , t. I , cap. IX , páj. 2^9 J ^áo. 
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Blsting^uon , d una cVislancia inmensa y con «na rapidez y 
exactitud inconccl)ihlc’S , los animales que habilualniente 
guardan. « No tenia mas que decir á uno de aquellos hom- 
lu’cs, cuenta Azara : Toma, ahí tienes doscientos caballos 
(y aun mas) míos; cuídalos, y me responderás de ellos. 
Mirábalos un instante con atención , aunque estuviesen 
paciendo á veces á una distancia de media legua, bastando 
esto para hacerse cargo de todos ellos , y para que no se 
estraviase uno solo , por mas que se limitase á guardarlos 
de lejos (i)o> 

Estos mismos lionibres que á tanta distancia distinguen 
las seriales particulares de cada individuo de los que com- 
ponen una numerosa piara de caballos, se lian vuelto con 
el ejeroii io die.stros jinetes. Montan sin temor caballos 
fogosos é indómitos: lánzanse á veces encima de los caba- 

O 7 

líos silvestres y saben domarles j basta toros han llegado 
á montar y amansar. Son tan diestros en esta especie de 
ejercicio , que resisten sin fatiga las carreras mas, veloces 
y dilatadas (2). 

Un naturalista ha creido ver en los pueblos de raza ma- 
laya la misma finura de sentidos, y particularmente de 
vista, que otros lian atribuido á los Hotentotes y a ios 
Americanos. Forster ba creido que los habitantes de Taiti 
tenían la vista mas perspicaz que los Europeos , y lo funda 
en que los p^’i meros veían en la espesura de los árboles 
avecillas, y en el fondo de las balsas ánades que no po- 
dían divisar los marineros de la tripulación de Coo k. No 
era necesario dar la vuelta al mundo para hacer tamaña 
observación : si Forster, sin salir de Inglaterra , hubiese 
ido á cazar algunas veces con algunos de sus compatrio- 
tas, se hubiera convencido de que un cazador esperto ve 

(1) Fídje íi /Iméi'ica meriítional, l. 11 , c.ip. XV. 

( 2 ) Azara, t. il , cap. XV , páj. 007 y 5 ü8. 
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niUY distlntanienle y de muy lejos objetos que no pueden 
divisar los cazadores novicios; y esto no prueba en ma- 
nera alguna que los primeros se hallen físicamente mejor 
(ji-ganizados que los segundos. 

Muchos isleños del Océano Pacífico se han mostrado 
superiores en la lucha á los marineros ingleses; pero aque- 
llos pueblos, sobre las ventajas de respirar un ambiente 
puro y de vivar en la abundancia (1), se dedican babitual- 
niente á todos los ejercicios jimnásticos que usaban anti- 
guamente los Griegos, y en particular á la lucha y al pu- 
jilato (2). Y ¿estrauai’énios que en tales ejercicios se hayan 
mostrado superiores á unos hombres que no estaban acos- 
tumbrados á ellos ó que rara vez se dedican á los mismos.^ 
Cuando los marineros ingleses han luchado contra hom- 
bres de la misma raza, que no estaban igualmente ejerci- 
tados, y han seguido el método usado en su país , lian 
manifestado sobre sus adversarios la misma preponderan- 
cia que sobre ellos habiaii tenido en otras ocasiones los 
luchadores ejercitados (3). 

Perón ha encontrado que los índijenas de Nueva Ho- 


(1) Bijugaiiwillc , segunda parle, c. III, t. IT, p. 50, — D’Entrc- 
caslcaui, t. I , c. XIV, p. 5i9 y 320, — ^Wallis, t. II, c. VIII, p, 
197.1 — Gook, Segunde Viaje ^ t, 11, c. I, p. 82 y 83. 

( 2 ) Güok , Tercer Viaje^ t. 11 , 1.- 11, c. V y Vil, p. j 59 y i78. 

(5) R'lienlras fc estaba divirliendo coa una Zelandesa, dice Fors- 
ler hablando de mío de los maiiiicros de Gouk, oirá Zelandesa le robó 
la chaqueta y la dió á uii jóvea compatriota suyo. (Joericiulo el ma- 
liuero (juilárscla de las mauus , recibió mucljos puñetazos. Al princi- 
pio creyó que el ludio se chanceaba : pci'O cuando se iba liácia la ri- 
bera para meterse eu su chalupa , el indi ¡en a le tiró algunos guijarros 
de calibro. Entrando en furor nuestro marinero, volvió á saltaren 
uerra, íué á cojer al agresor, y dc-ípues de una ludia á la inglesa, 
le dejó con un ojo amoratado y la nariz toda ensangrentada. Segundo 
Viaje de Cook , t. i , c. VIH. p. ¿¡2 0 y 02 5 . 
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landa tenían en los puños y en los lomos, menos fuerza 
que los Franceses para hacer avanzar la manecilla del di- 
namómetro ; y la descripción que da de la constitución fí- 
sica de aquellos hombres no permite suponer que su or- 
ganización sea muy robusta. Sin embarga, si hubiesen 
ellos escojido la naturaleza délos esperimentos, si hubie- 
sen invitado sus competidores á dar una carrera por los 
bosques ó al través de los pantanos, ó á ir á recojer con- 
chas en el fondo del mar, el resultado probablemente no 
hubiera sido igual; los hombres mas robustos de la tri- 
pulación liabrian sido vencidos por las mujeres mas.ende- 
bles de aquel país. 

Algunos pueblos bárbaros se muestran sobresalientes en 
la natación , por lo mismo que otros son ajilísimos é infa- 
tigables en la carrera ; esta es una condición de su exis- 
tencia : pero ya se trate de recorrer un grande espacio, 
ya de vencer Ja resistencia de las olas, ninguna de estas 
dos operaciones se ejecuta sin estar dotado de gran fuerza 
muscular; mas de que ciertos músculos estén dotados de 
estraordinaria pujanza , no se ha de inferir que otros la 
tengan igual , aun cuando no se hayan ejercitado. 

Puédese creer, con el Sr. de ílumboldt, que los anima- 
les á quienes ha privado el Jiombre de su libertad , y qui- 
tádoles el cuidado de tener que atender á su subsistencia 
o resguardarse de los peligros que les habrian amagado en 
el estado libre, tienen menos sagacidad bajo ciertos aspec- 
tos que los que han conservado su independencia. Mas esto 
no depende de que su organización se haya viciado ú me- 
noscabarlo, sino de no haber aprendido á deslindar ú oir 
las mismas entidades. Un ave de rapiña enjaulada desde su 
nacimiento y á la cual se suelte al cabo de mucho tiempo, 
será menos astuta, menos perspicaz , y no discernirá tan 
bien ni á tanta distancia los animales que le deben servir 
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ñe alimento, como otra instruida de contliviio por el ham- 
brc y los riesgos. La razón es porque Ja espcriencia causa 
¡guales efectos en los irracionales que en el hombre, bien 
que con menor intensidad (i). 

He dicho que la supuesta finura de los sentidos de los 
salvajes no depende de una diferencia de raza,* y prué- 
benlo deshechos incontestables. El primero es que aquella 
decantada finura se ha observado en hombres de todas ra- 
zas, en un mismo grado de civilización : entre los Arabes 
Ced (linos se lian visto casi las mismas especies de superio- 
ridad que éntrelos liolentotes, los Malayos y los indne- 
nas de América. El segundo heclio es que los Europeos 
que han vivido entre pueblos no civilizados pertenecientes 
íi diversas razas, lian llegado á adquirir, y hasta en poco 
tiempo, las cualidades que se habian creído esclmsivas de 
aquellos pueblos; algunos las lian llevado todavía á mayor 
perfección que los mismos salvajes. 

Por otra parte, no sabemos ver qué causas podrian dar 
ii los sentidos de los pueblos salvajes esa finura que se Jes 
atribuye, 6 destruirla conforme se civilizan las naciones. Si 
en este particular, como en otros muchos, no hubiese ceoa- 
doá los hombres el espíritu de sistema, y se hubiesen toma- 
(lo solo la molestia de inquirir las causas de este íenonieno 
cuya existencia se afirmaba, hulúeran llegado á resul'uuios 
«puestos á los que creían haber observado ; luibiérase 
visto que las mismas causas que pueden disminuir la finura 


(i) Üii osperimenlo recicíite Iterlio cu Inglfltcrrn lia probado baUa 
h evidencia Jo qno aquí sienlo. Un intlÍTÍcíao ha querido dar al píibli- 
eu el espectáculo tlej comlnUe de un Icón criado en uija ¡aula con 
unos porros de presa acosluaibiados á lidiar con Oera.s, El león, nnu- 
que dotado de gran l'uerza, lia sido lan incapíu de delensa coriio Jo 

ubieia sido un catiiero : no ha sabido servirse do sus garra®, ni de 
**13 dientes. 
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de los seriticlüs en el estado de civilización , existen con 
.mas poderío ea el de barbarie. 

El mas delicado de nuestros óroanos es el de la vista: 

O 

pueden heriile un tránsito muy repentino de la oscuri- 
dad ala luz, la reverberación del sol cuando da sobre un 
terreno cubierto de nieve ó de arena , el polvo que lleva 
el viento, y sobre todo una atmósfera cargada de partícu' 
las acidas ó salinas. Aliora bien ; todas estas causas obran 
en el estado de barbarie como en el de civilización , y aun 
en el primero son in finita mente mas intensas que en el se- 
gundo. Un lloteiitüte en su cabaña está rodeado de una 
atmósfera menos pura que la de nuestras viviendas j encer- 
rado en un espacio de collísima ca[)acldad, recibiendo el 
aire por un agujero tortuoso y estrecho , envuelto en bu- 
nio para guardarse del frió ú de los insectos que le persi- 
guen j y tendido sobre un lecho de inmundicia cuya feti- 
dez se siente á la legua ; ¿ cómo podría sustraer el órgano 
de la vista al contacto de la atmósfera ambiente Los bár- 
baros de Asia y de America, mientras están en sus caba- 
ñas, no viven tampoco en una atmósíera mas pura ó mas 
favorable para los ojos que la de los HotenLutes. En las 
descripciones que he hecho anteriormente de las vivien- 
das de los indijeuas del Canadá , de Kamtschatka , de Nue- 
va Holanda y de casi todos los países no clvilizadns , se 
habrá podido ver que sobre este. punto no se hallan mas 
adelantados los unos que los otros. Es cierto que los mo- 
radores de aquellas rejiones pasan mucho tiempo al des- 
cainpadoj pero en igual caso se hallan todos nuestros eaiu- 
pesinps, teniendo habitaciones mejor ventiladas , menos 
ahumadas y mas sanas : y el aire que se respira en los 
paises cultivados es cuando menos tan puro como el de 
ios busques 6 balsas de la mayor parte de los distritos sel- 
váticos. 
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si tal vez hay algunas tribus en las cuales los viajeros 
no han observado ningún defecto en el órgano de la vista, 
otras liay en las cuales se han encontrado muchísimos in- 
dividuos que tenían los ojos enfermos ó lastimados, y es- 
tas eran siempre las mas montaraces. Los indíjenas del 
norte de Nueva Holanda distan tanto de poseer la finura 
de vista que algunos escritores suponen en los salvajes , y 
que otros atribuyen á las razas de color , que apenas pue- 
den iperclbir lo que pasa en torno suyo. «Sus párpados , 
dice un viajero, haliiando de los pueblos que habitan al 
norte de aquel continente , están siempre medio cerrados, 
para que las moscas no les den en los ojos: así son tan in- 
cómodas que al* menor movimiento del abanico, no se 
puede evitar que den contra el rostrojy sin hacer servir de 
pantalla las dos manos entrarían basta las ventanas de la na- 
riz, y aun en la boca, si no se tuviesen liíen cerrados los 
labios. De ahí viene que incomodándoles desde su infancia 
aquellos molestos insectos , nunca tienen los ojos abiertos 
como los demás pueblos , ni pueden ver de lejos como no 
levantasen la cabeza cual si quisiesen mirar al zenit Es- 

tos mismos habitantes huían siempre de nosotros j sin em- 
bargo, cojimos á varios, por cuanto, según ya llevo di- 
cho, tienen los ojos tan malos, que no nos veían aun es- 
tando casi en contacto con ellos (i)». 

En órden al sentido del olfato se pueden hacer observa- 
cio>ie\análogas á las hechas acerca de la vísta. SI algo pue- 
de aumtx|ar su perspicacia, es el hábito de respirar un 
ambiente p>Ní:p y despojado de toda suerte de exhalacio- 
nes ; pero ya n^os visto anteriormente que nada hay que 
iguale la asquero.^ad de las chozas de los salvajes y el 
hedor que despiden. Eq sus vestidos y personas se nota tan 


(D Damnirr, lluevo Viaje v.1 rededor del mundo, t, 11, c- XVI 3 
P'-l 40 , i4 1 y 1 4G. 
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poca limpieza como en sus moradas, de modo que mueve 
á nauseas á cuantos viajeros les visitan. El hedor que ar- 
rojan es tal, que á menudo se les siente mucho tiempo 
antes de verles, y por cierto seria difícil de conciliar ese 
hedor é inmundicia con la delicadeza del olfato que se les 
supone. Unos hombres que comen la carne y el pescado 
podrido , y que viven habitualmente en la inmundicia, no 
pudieran ser impresionados por tin mal olor poco inten- 
so. Pueden sin duda percibir con mas facilidad que noso- 
tros los olores que les son eslraños, y á los cuales es- 
tamos habituados; pero también podemos percibir mejor . 
que ellos ios olores que exhalan , y que encontramos ofen- 
sivos. 

Gomo los pueblos bárbaros tienen siempre,; enemigos 
que sorprender , ó temor de ser sorprendidos, deben estar 
mas atentos que nosotros á toda especie de ruidos. Cuando 
los sonidos que nos impresionan no pueden provocar en 
nosotros temor ni esperanza, no causándonos tampoco 
ningún placer inmediato , no paramos en ellos la atención, 
y aun dejamos de oírles siempre que nos afecta con cierta 
fuerza algún otro objeto; pero esto no consiste en que el 
sentido del oido tenga menos finura, sino que estamos 
menos atentos. Percibimos el sonido mas leve cuando pres- 
tamos atención ; y para convencerse no hay mas que asis- 
tir á un concierto. Si pues se deduce el interés que se 
en escuchar ó dejar de escuchar ciertos ruidos, sc'é im- 
posible hallar, en la posición de un salvaje, o^usas que 
puedan aumentar la finura de su oido. 

No pudiendo descubrir , en la posicio’^ pueblos 

incultos, causa alguna capaz de a crece rt-f* i' inmediatamente 
la finura de sus sentidos, faltaría indagar si existen cau- 
sas que tiendan á producir igual efecto de un modo indi- 
recto; si, por ejemplo, bastaría comer carne ó pescado 
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podrido y crudo para aumentar la finura del olfato; si se' 
pudiera aumentar la de la vista, rellenándose de alimentos 
y tolerando el hambre alternativamente, ó respirando un 
aire cargado de exhalaciones mefíticas ; y por último , si 
se aumentaría la delicadeza del oido , pasando con fre- 
cuencia de un ejercicio violento á un ocio absoluto. Los 
admiradores del estado de naturaleza pueden tomarse la 
molestia de resolver estas cuestiones. 
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CAPITULO XIV. 



Éfectos del desarrollo de algunas facultades particulares 
en pueblos de diversas razas. — Causas del esclaviza- 
rniento de los pueblos labradores por pueblos nómades. 
— Orijen de la esclavitud. 

Si los progresos de la cmlizacioD no desiruyen la finuz’a 
de nuestros sentidos , ni la buena cotistitucion de nuestros 
órganos, dirijan su aplicación á otros objetos. Esta diíe- 
renciade dirección merece observarse, por cuanto ha ejer- 
cido, y ejercerá probablemente todavía por largo tiempo 
un influjo inmenso en casi todas las naciones del globo. 
Solo por ella podemos esplicar el cómo obran las naciones 
unas sobre otras , y el cómo las mas bárbaras han deter- 
minado en parte las costumbres, preocupaciones e insti- 
tuciones de las que babian hecho los primeros progresos. 

Un pueblo no puede pasar del estado de cazador al de 
labrador, sin perder en el acto las facultades y hábitos de 
primitivo estado , y adquirir otros. Como cazador, se 

■i 

ejercitaba en seguir la caza en sus emigraciones j como la- 
brador, ejercita sus brazos cortando ó desarraigando ái^- 
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boles j cultivando la tierra y recojiendo sus cosechas. Co- 
mo nómade, ejercitaba su vista en distinguir sobre la 
super6cie del suelo las huellas mas imperceptibles de los 
animales , en conocer las señales que po Jian dirijirle al 
través de los bosques ó mostrarle el vado de los rios, en 
juzgar de la totalidad del pais, en observar los sitios que 
sirven de guarida á la caza, y en asestar sus flechas ó su 
lanza : como agricultor, se ejercita en discernir las plan- 
tas que le conviene multiplicar ó que le importa destruir, 
en vaticinar el curso de las estaciones, las variaciones at* 
mosféricas ú otros fenómenos análogos. En su primer ofi- 
cio, la incertidumbre de la caza ó de la pesca , y la difi- 
cultad de conservar por mucho tiempo sus provisiones, It 
habituaban á tolerar largas abstinencias ó á consumir dt 
una vez enorme cantidad de alimentos j en su segundo ofi-' 
CIO , es menester que distribuya los productos de una sola 
cosecha de modo que le duren todo el ano, y que con- 
traiga por consiguiente los hábitos de orden y economía. 
Por último, como nómade, cazador 6 pastor, andaba er- 
rante como los animales, y podia, sin suspender el ejerci- 
cio de su industria , irá lo lejos á sorprender á su enemigo, 
ó esconderse en los parajes mas escabrosos, si temía ser 
sorprendido por éí : como labrador, no puede apartarse 
de su campo sin suspender sus tareas, ó sin abandonar sus 
cosechas y esponerlas al saqueo. 

Si ahora parangonamos dos pueblos , uno nómade y ca- 
zador, y otro agrícola, comparando la especie de desar- 
rollo que ha dado este á sus facultades con las que á las 
suyas lia dado el otro, hallaremos que el primero posee 
todas las cualidades y vicios que pueilan hacer de el un. 
puelilo conquistador, y que el segundo carece de todas- 
las cualidades necesarias para librarse de la destrucción 
y de la esclavitud. Los hombres habituados desde su na- 
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cimiento á la vida nómade, tienen cabal conocimiento 
de los lugares que son el teatro de sus hazañas ; saben las 


*■ * 




posiciones mas propias para sorprender su presa o a su 
enemigo ; conocen los desfiladeros por los cuales se puede 
escapar ; son ajiles é incansables en la carrera ; saben cam- 
biar rápidamente de posición ; sufren el hambre por mu- 
chos dias; pjieden deslizarse, á guisa de cuh'bras, por 
entre las matas sin ser percibidos, ó llegar montados en 
indómitos caballos con la rapidez de una ave de presa, 
sorprender, asustar á su enemigo y darle segura muerte: 
en una palabra, poseen los hábitos y conorimientos que 
pueden convertirles en un ejército formidable y valeroso. 
Añadaniosque una tribu de nómades, aunque tenga siem- 
pre territorio propio, contrae necesariamente el hábito de 
invadir el de las tribus vecinas, ya para no abandonar la 
persecución déla caza que ha levantado en su propio terri- 
torio, ya para buscar en él subsistencias para sus rebaños 
cuando les acosa el hambre y no las encuentran en otra 
parte. Una tribu dada á la labranza y á las artes pacíficas 
que la misma necesita ó fomenta, no posee ninguna délas 
facultades referidas ; no conoce mas lugares que los que 
cultiva, y solo bajo el aspecto de los productos que dan; 
no sabe huir de un enemigo, ni perseguirle. Los hábitos 
regulares queha contraído le imposibilitan resistir las fa- 
tigas propias de la guerra : no tiene para ello conocinden' 
tos ni pasiones (i). 


(i} ^Cuantío en Inglaierra se, trató de modificar ó de abulir Ls lcjr.s 
sobre la caza, (;l mejor argnoiento qne pudieron alegar los defenso- 
res de aquellas leyes . para sii manteuimienlo , fot* decir que Irs aíi- 
cionadüs ¿ cazar Siillan los mejores oficíales dcl ejército de tierra , in- 
’rocando en romprobacion el testimonio de sus icneralcs. E-te raro- 
íianiiento dirijido al pueblo inglés por la clase privilcjiada,. se puede 
traducir asi í las leyes de que os laruentaif y que os oprimou , os son 
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Recuérdense ahora las causas que en las diversas parles 
dcl glolío han desarrollado la civilización ; cómo nació 
liajo los climas mas suaves j hajo aquellos en los que me- 
nos larga interrupción sufre la vejetacíon durante el curso 
de un año; cómo se ha difundido por grados bajo los cli- 
mas templados ; por último , cómo y por qué causas se han 
mantenido barbaros los pueblos situados bajo chinas fríos, 
y se concebirán las numerosas irrupciones que han hecho 
los pueblos de los climas fríos en los de los climas ca- 
li dos ó templados, y la imposibilidad en que se brillaron 
estos de defenderse. Goncebiráse también el cómo los 
pueblos de la China, de Persia y delindostan, dados á 
la agricultura, han delñdo sufrir, aunque superiores en 
número, el yugo de los bárbaros descendidos de las mon- 
tniias centrales del Asia, y el como encontramos fenóme- 
nos análogos en casi todas las partes del globo. 

Pero este esclaviza miento no se debe achacar á la debi- 


lidad, á la cobardía ó á los vicios de las naciones que fue- 
ron las primeras cultas. La superioridad que lian alcan- 
zado los pueblos bárbaros no ha sido resultado de una 
.superioridad en su organización física, en su desarrollo 
intelectual, ó en sus prendas morales ; pues ya he demos- 
trado en el libro anterior que por lo jeneral, y admitiendo 
algunas escepciones, los pueblos situados en territorios 
fériiles y bajo los climas mas apacibles, tienen mejor 
constitución , una inlelijencia mas desarrollada, y menos 
vicios que ios pueblos de la misma raza cercanos á los po- 
los o que viven en los páramos de las mas altas mon lanas. 
Tampoco es resultado de la superioridad del número, 


muy úlilesy debéis conservarlas , por cuanlo no solo nos faciljlan el 
lucilio de opiimiros á vosotros m¡.=mos, sino también cl de oprimir á 

oirás naciones en so jiropio tcrriloiio. Véanse los debales de la Cáma- 
ra de los ComuncB, ano iSaS. 
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puesto que entre un país abandonados su fertilidad na- 
tural, y un país bien cultivado, la población está en la 
razón de i á 2000 , suponiendo igual la estension del 
terriíorio. Hay pues que buscar en otra parte las causas 
de la especie de superioridad que mostraron en otro 

tiempo los pueblos bárbaros sobre las naciones civili- 
zadas. 

f 

Los labradores ó artesanos, sea cual fuere su especiali- 
dad, están mejor alimentados y ejercitan sus órfíanos fí- 

É 

sicos con mas constancia y regularidad que los hombres 
que viven de caza. Necesitanse fuerzas físicas mayores y 
mas sostenidas para arrancar un árbol, labrar y sembrar uii 
campo, que para manejar una pica ó disparar una ílecha.Se 
necesita mas intelijencia pnira domesticar un animal silves- 
tre, para constiuir un arado, cultivar un campo ú cuidar 
un rebaiño, que para lubricar un arco ó dür la muerte a 
un gamo. Necesítase mas previsión , mas economía, mas 
templanza, y en una palabra, mejores hábitos para vivir 
tie los productos de la tierra cultivada, que para vivir de 
los productos de la pesca , de la caza ó de la leche de los 
rebaños. Requiérese mayor constancia y verdadero valor 
para descuajar un terreno cubierto de árboles improduc- 
tivos, de zarzales ó de pantanos, que pai’a hacer frente á 
las armas de un enemigo cuando le acosa el hambre ó el 
temor de castigo. Y sin embargo, aun cuando haya una 
suma mayor de fuerzas físicas, de intelijencia, de buenas 
costumbres , y hasta de verdadero valor por parle del 
agrícola que por la del cazador ó soldado, es indudable 
que el primero será vencido por el segundo, si llegan á 
las manos. La razón de esto se halla en la misma índole 
de sus ocupaciones; el primero solo ha aprendido á lu- 
^liai contra objetos insensibles ; no ha cifnulo 5.11 ciencia 

destruir sino en dirijir las fuerza.s produclivas de la 
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naturaleza j y para lograrlo no ha tenulo necesltlad tle ar- 
terías ni malílaJes : el segundo solo ha aprendido á hiclvar 
contra vivientes , y ha cifrado su saber en engañar, en 
sorprender , en dar la muerte. 

Guando una- tribu de cazadores ó de nómades se halla 
en estado de reposo, jeneralmente no existe entre los 
miembros de que se compone ninguna especie de subor- 
dinación social * mas cuando emprende una espedícion 
guerrera 6 íina cacería , pónesebajo la dirección dtd guer- 
rero ó del cazador mas hábil ; y en el momento del peligro, 
la subordinación es igual á la del ejgrcito mas bien disci- 
plinado , cesando empero ordinariamente luego de pasado 
el peligro. Si la tribu conquistadora, en vez de estermi- 
nar al pueblo conquistado , conserva una parte del mismo 
para esplotarle en su provecho, mnntiénese organizada, 
y continúa sujeta ciegamente á su caudillo; puesto que 
solo mediante la unión y la obediencia á un jefe común, 
pueden los conquistadores aGanzar á los vencidos. La anar- 
quía observada.cn lodos los pueblos bárbaros , se convierte 
entonces en despotismo militar, y el ]>oder que se arro- 
gaba cada individuo antes de la espeílirion , se concentra 
en uno solo- después de la conquista. No son los vencidos 
los fundadores de este despotismo, así cf)nio el viajero 
despojado por un os. ladrones no es, autor de la trama que 
han formado estos para apoderarse de su hacienda; El po- 
der arbitrario y la multitud de vicios que le acompañan, 
tampoco lian salido del calor del duna i unas trlhus bar- 
baras dieron nacimiento al primero y traído la mayor 
parte de los segumlos; y todos sabemos de qué países ba- 
jaron aquellas tribus (i). 


(i) Al gnnos rscrifnrcs lian 
siempre parlo de los pueljlos 
Ijcrnada , 'le!)ia eclíar la ciilp 


supneslo que los gobimios habían sitio 
. y que cuando ni'a nación ora mal go* 
E á sus propios vicios ó k “us pre'^c'ipa- 


i * 
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Los historiadores han encentrado en las naciones mas 
ilustradas del continente europeo, una parte de las insti- 
tuciones y costumbres observadas por Tácito entre los 
salvajes de la Jermania. Las naciones mas civilizadas de la 
Europa moderna , dice Gibbon , salieron de los bosques de 
la Jermania ; y en las toscas instituciones de aquellos bár- 
baros podemos distinguir todavía los primeros jérmenes 
de nuestras actuales leyes y costumbres (i). El fenómeno 


dones. Sobre este punto se bnu eslentlido homilías muy compiinjidas 

para escita ralos pueblos .'i que adquieran luces , riquezas, y sobre 

todo virtudes. Se les ha probado cieutificameule que nunca teman 
ratón en sus contiendas ron los gobiernos, y que todas sus quejas 

eran siempre injustas. Se lia reprendido scTeramcnle á los hombres 

míese lian atrevido algunas veces á quejarse de los errores y vicios de 
sos opresores, (?n voz de fulminar sus diatribas contra los oprimidos 

de f|ulcnes prüCt'cle todo id clnño* 

Cabe sin duda que una nación esté mal gobernada por culpa suya; 
pero me eolndeá que celo .uoech siempre sin con, osl», hechos 

evidentes, y sin llegar á consecuencias poco favorables para h bbei- 
lady la moral. En primor lugar, es picei.so cnnleslar el iníluio i e a 
ronqiiista; es ncces.ario so^cncr que los conquistadores mas bárbaros 
han salido del mismo seno de las naciones avasalladas, 6 que han sido 

ri'presentaiilcslejílimos de los pueblos que han eslcrminado , o que 

nunca han- tenido razón los vencidos. Es necesario sostener ademas 
que todo hombre qne tiene fuerza ó astucia para poscsionaise cr 
mando, puede titularse justamente representante de la po > ación , 

gobierne como quiera : 

La raison da plus fort est ioujours la meiUeure. 

En cslcmlcmn es necesario cdi.,-.|-n-qnc los Romenos, J»' 

mcioi.aclo.rrinc\poc,bnÍQM.ircoAalTlio, facón lcmh.cn digno, 
del mas abominable de los tiranos, bajo Cómodo, su hijo. 

(0 GihboiCs ílistory of ihe decline and fall vf tke vornau empave. 
vol. í , cap, IX , páj. 54Í--NO es '-vacto decir que las naciones mas 

eivilizadas déla Europa moderna hayan salido do lo'' bosque 
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que advierté aquí aquel historiador, y que antes de él ha-* 
hian ya notado otros, se echa de ver en todos los pueblos 
subyugados por los bárbaros. Los conquistadores han ar- 
rastrado por donde quiera con ellos sus preocupaciones, 
y los vicios que son consecuencias naturales de la barba- 
rie* y de la esclavitud. Casi en todas partes se han orga- 
nizado de un modo análogo para perpetuar su dominio y 
la duración de la esclavitud. Guando tratemos de la escla- 
vitud , se verá que en todos los países ha sido producida 
por iguales causas y seguida de los mismos efectos. 

Viendo que en todos los continentes, los pueblos bái’ba- 
ros, cazadores ó pastores, se precipitaban de continúo sobre 
los industriosos y sedentarios para avasallarlos, y no viendo 
casi nunca que estos se arrojasen sobre aquellos para es- 
clavizarlos, debióse naturalmente creer que los primeros, 
situados por lo común bajo un clima riguroso, estaban 
dotados de mas valor, y que los segundos, situados bajo 
un clima menos áspero , eran esencialmente cobardes. Si 
tan solo se hubiese atendido al réjimen de vida de unos y 
otros , y á las costumbres resultantes , habríase visto des- 


Jerniam'a. El pais ocupado por las naciones, lioy clia mas civilizadas, 
no cslalia desierto en ]a época de la invasión de los bát baros, pues 
conté nía naciones uunicrosas , nti soló antes de que lo hubiesen asolado 
los Romanos, sino también antes de qoe sujetasen la Italia y supiesen 
que existían Jertnanos. Sí pues se eucii entran en ellas las preocupacio- 
nes , los vicios, y las InsLlLucioncs de los bárbaros de la antigua Jer- 
inania , débese inferir que los conquistadores las llevaron. Si la anti- 
güedad de las familias sobre el suelo se mide por el licmjío que cu 
él ban permanecido, los descendientes de los bárbaros, ó los que con 
ellos se afiliaron, no son mas que recien-llcgados en comparación de 

los otros. Tan poco fundamento hay para consider.ir á las naciones 

civilizadas como oriundas de ellos, coDio para decir que los indijenas 
de Méjico y del Pera son los descendientes de los soldados de Piiarro 
ó de Coi tés. Gibbon lia caiJo aqai en nn error común á casi lodos 
-OS bisío] iadüi es j solo lia visto las iiac'ou'.'s en sus conqni ladorcs. 
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¿e luego que el masó menos valor era circunstancia in- 
depentliente de aquellos dos fenómenos. Una tribu de bár- 
baros, que orilla la persecución de una manada de búfalos 
ó tltí gamos , para arrojarse sobre un pueblo de labrado- 
:res, no varia de oficio, pues nunca pasa de vina partida 
de caza • pero una tribu de agricultores no podría con 
igual provecho y facilidad ir á perseguir una tribu de sal- 
vajes. Los hombres que viven de presa , necesitan, como 
todos los animales carniceros , un terreno dilatado ; y no 
seria mas fácil avasallar una tribu de cazadores salvajes 
que sujetar una manada de lobos. Pueden morir algunos 
si son sorprendidos; mas si se dispersan, ya no es dable 
perseguirles. Por último, aun cuando fuese posible sub- 
yugarles, ¿de qué utilidad servirían á sus vencedores? 
jcompensaríanse las ventajas con los riesgos? 

Mas si en las primeras edades de la civilización , las tri- 
bus errantes logran en la guerra crecidas ventajas sobre 
los, pueblos sedentarios, mayores las tienen todavía sobre 
los bárbaros los pueblos muy adelantados en las artes. Un 
caudillo de tribu, como Clodoveo, que se presentase en 
las .fronteras de Francia con cuatro ú cinco mil salvajes, 
no se internaría -mucho , y á fe que no le .serviría el apo- 
yo oculto de ios obispos para apoderarse del país. Si al- 
gunas bandadas de pescadores y de cazadores Sajones se 
presentasen hoy con sus navecillas á las costas de Ingla- 
terra, para conquistar la isla y reducir sus habitantes á la 
esclavitud, por cierto que no se asustarían mucho los In- 
gleses, 

Después de publicada la primera edición de este trata- 
do, las observaciones que contiene este capítulo lian sido 
criticadas en una obra muy crecido. Su sabio autor no ad- 
mite que la civilización y la esclavitud hayan tenido el 
oríjen que yo Ies-supongo, creyendo que los dueños de 
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ésclavos fueron los primeros que impulsaron todas las ar- 
tes. Si esta opinión fuese fundada , seguiríase que los bár- 
baros j á quienes yo considero como azotes del linaje hu- 
iriaito, hubieran sido , ai contrario , los bienhechores del 
mundo. La sujeción de un pueblo á otro , lejos de ser una 
desgracia para ambos, seria un verdadero progreso para 
uno y otro. Para no alterar la idea del escritor, citaré tex- 
tualmente su refutación. Después de conceder que las po- 
blaciones Industriosas lian sido subyugadas por tribus bár- 
baras, añade : 

«No me parece de mucho tan cierto que ¡os primeros 
trabajos de la ciiriUzacion hayan sido hechos por manos li- 
bres que entre ios primeros pueblos algo cultos que 
fueron subyugados por los bárbaros, todo el ininido go- 
zase de libertad. Los primeros pueblos avasallados fino 
tenían también esclavos P ¿Hay algún rincón de la tierra 
donde la industriase hubiese en un principio desarrollado 
libremente , ni donde los hombres bastante fuertes para 
obligar á otros al trabajo , hayan consentido en ponerse á 
trabajar ellos mismos? No lo creo. Al contrario, me pa- 
rece que la industria ha nacido donde quiera bajo el in* 

ilujo de Ja obligación Yo pregunto: ¿ha existido jamás- 

sociedad alguna naciente que baya ejercido las artes y la 
labranza sin esclavos?»' (i). 

Voy á contestar en pocas palabras. En primer lugar, 
me parece evidente que los primeros pueblos a'vasallados 
no tenían esclavos ^ pues á ser así , no hubieran sido los 
primeros avasallados. Para sostener la opinión contraria 
fuera menester admitir que el linaje humano, al salir de 
manos de Ja naturaleza, estaba ya dividido en dos gran- 
des fracciones , una de araos y otra de esclavos. 

(i) jYoüVÉflü Traité d' Economie Sociale , por Mr. B. - C. Dunoyer , 
t. J , páj. 254 y 235. 
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Kn segundo lugar no sé comprender que ana tribu de 
barbaros pueda enseñar á otra y obligarla á practicar en 
provecho suyo lo que ella misma ignora completamente: 
yo no alcanzo una ranchería de cazadores, ni ile pastores, 
que jamás han visto cultivar un campo 3 y que sin em- 
bargo dan lecciones de labranza,' y mucho monos com- 
prendo que enseñen y hagan practicar, para api'o.piarse 
sus productos , artes mas complicadas que la citada, de 
lüs cuales no han tenido en su vida el menor concepto. 

En tercer lugar, si es cierto , cual se asegura , que ja- 
más ha existido una sociedad naciente que haya ejercido 
las artes y la labranza sin esclavos, deblé rásenos decir 
cuáles fueron los amos que civilizaron á los hahitantcs 
del Japón, quienes pretenden no haber conocido jamás 
la esclavitud doméstica ni la territorial j quiénes enseña- 
ron la agricultura y un sinnúmero de artes diversas á los 
habitantes del vasto imperio de la China, que tampoco 
conocen la esclavitud territorial, que no hacen ejecutar 
ninguno de sus trabajos por esclavos, y que, á mediados 
del Siglo último , estaban mas adelantados, según cierto 
viajero muy ilustrado , que ninguna de las naciones euro- 
peas, en costumbres, en leyes, en gobierno, y sobre todo 
en la práctica de las artes mas provechosas (i). 

En cuarto lugar , en los países donde los viajeros han 
observado el arte de la labranza en su nacimiento, y par- 
ticularmente en la América septentrional , han visto que 
los hombres libies arrancaban ios árljoies, y desmonta- 
ban el terreno, dejando d sus mujeres las tareas menos di- 
fíciles para volverá sus espediolones de caza ; mas en nin- 
guna parte han visto que hombt es completamente bárbaros 
sujetasen á otros tan bárbaros como ellos, con la mira 
íie Jiacerles dedicar á artes desconocidas d entrambos. 


(i) Véanselas obras clePoire, páj, 1C9 y ig 5 ; 
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Es cierto que , según los jurisconsultos romanos , todas 
las naciones cltí que tenían noticia , admitían la práctica 
de la esclavitud; pero no pretendían que hubiese existido 
de todo tiempo : uno de los escritores mas instruidos de 
su .nación alribuia su invención entre los Griegos á los 
Lacedemonios (i). Según Ateneo, los Forenses no tole- 
raban la introducción de esclavos en su pais , á fin de 
conservar ala población libre sus medios de existencia ( 2 ). 
Otros escritores han atribuido la introducción de la escla- 
vitud entre los Asirios á Niño, quien babia hecho la guerra 
á sus vecinos y reducidoles á la esclavitud para facilitará 
Semíianiis el laboreo desús minas (3). 

Por último , la misma etimolojía de la palabra prueba 
que los Romanos no hablan perdido el recuerdo del tiempo 
en que empezó la esclavitud, ni de las causas de su intro- 
ducción. Servorum appellalio ex eo Jliixit , dice el juris- 
consulto Pomponio, quod ¿mperatores nosiri captivos ven- 
ciere^ ac per hoc servare ^ nec occidere solent (4). 

Para afirmar que los fundadores de la esclavitud son 
los inventores de las- artes, y por consiguiente los 'bien* 
hecliores de la humanidad, se requerirían pruebas que 
no se encuentran en la refutación á que contesto. Por lo 
demás, al tratar de la naturaleza y efectos de la esclavitud, 
pondré de manifiesto la especie de beneficios que debe el 
linaje buinano á sus inventores. • 


( 1 ) Servitiam invenen hacedemonii. Plinto, lib. VII, cap. 56. - — 
Vitase lina memnriíi dclSr. Burigny , en i;l vol. de las Memorias de 
ia ylctuiemia de Inscripciones. 

( 2 ) .Mr. de Pa-íloret , IUst. de la Ugislation ,1. Vlll, páj. 345. 

(5J Alii anleni Niño altribuimt , nni ni-'nnns inl nlil bcdla finUimifi, 
ul faclle fuciil Sfm'ramidi ejusuxori melalla primum iuvenire, et cap- 
tivls enrutn Iraclalioneni mandar**, ut scrlbit Suulas. banrent. Pignonl 
palaviin, de servís et eorum apul veleres ministeriis, Coinmcntarius, p. 
8 , cilil. de 1610 . 

(4) Dlg. lib. T , líl. XVI , lib* 20t) , § l. — Insllt. lib. I , l. I , § 5* 


CAPITULO XV. 


.Ventajas atrihaidns al estado de barbarie sobre el estado 
de civili::>acion. — Sistema de J. /. Rousseau. 


Si para desvanecer un error -bastase sentar claranicnte 
Ja verdad contraria, no tralaria del sistema ideado por uii 
ilustre escritor , sobre el hombre de la natiircdeza j pero 
nada mas común que hallar personas que de muy buena 
fe dan asenso á dos asertos contrapuestos. Los hábitos 
del eutendimiento no son menos tenaces que los del cuer- 
po; y si se me apura , diré que lo son aun mas. Guando 
se- ha contraido el hábito de formar ciertos juicios , con- 
sérvase , aun cuando, bajo otra forma ú otros nombres, 
se adopte mas tarde una opinión contraria. Las iiiipresio- 
ues de la juventud son siempre las mas fuertes é indele- 
bles; y las que se reciben en una edad madura son por 
lo jeneral poco duraderas. Si sucede pues que mas tarde 
se rectifiquen las ideas concebidas en la niñez, por grados 
se va borrando la rectificación , y recobran su imperio los 
antiguos, errores : de ahí es sin duda que no hay iustrue- 
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cion provecliosa sino la que se da á los jóvenes. Solo me 
dirijo pues, sobre este punto, á los que liayaii estudiado 
va las obras fie llousscau j calcado sus opiniones sóbrelas 
del fd oso fo jinebrino. Los demás pueden omitir estas ob- 
servaciones , por cuanto no encontrarán eii ellas mas de 
lo que ya saben, aunque bajo una nueva forma. 

Al investigar Rousseau cuál lia sido el or/jen de la de- 
sigualdad entre los hombres, quiso demostrar que en el 
estado por él llamado de naiuraleza , los hombros están 
mejor constituidos , poseen una suma mayor de fuerzas 
físicas , son mas numerosos, menos estragados, y disfru- 
tan por consiguiente de mas felicidad que en el estado de 
civilización. Locos hechos incontestables bastarán para 
volcar este sistema. 

d'res son las causas que, según Rousseau, concurre.n á 
dar al hombre de la naturaleza una buena constitución fí- 
sica y gran pujanza : la abundancia de alimentos, el ejer- 
cicio continuado de sus miendaros, la falta de toda pasión 
violenta y la tranquiridad de ánimo. Trátase de demostrar 
que estas causas existen en el estado salvaje. 

Ruffon lia supue.sto que la tierra abandonada á sí mis- 
ma es mas fértil que la cultivada ; y de este hecho saca la 
consecuencia de que la tierra biNa vía ofrece al hombre mas 
alimentos que la cultivada por él mismo. La tierra cu- 
bierta de bo.sqnes inmensos siempre respetados por el ha- 
cha , dice, ofrece á cada paso almacenes al hombre. 

Ll aserto de Duffon puede ser exacto en algunos casos, 
pero no lo es en todos j liay muchos terrenos c|ue solo son 
íertiles por haberles vuelto tales la industria humana, líil 
Ljipto , la Arabia , la Persia y el cabo de Ruena Esperanza 
producirían escasamente, si los hombres no cuidasen de 
su riego; la Holanda y otras tierras contimuinientc cu- 
biertas de agua serian igualmente muy poco productivas, 
si los hombres no hubiesen sabido desecarlas. 
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Pero aun adoptando la proposición de Ruffon , no cabe 
admitir la consecuencia que saca Rousseau, sin conceder 
primero que los hombres pueden alimentarse de todas las 
plantas que les ofrece Ja tierra,, ó que, cuando es inoui- 
ta , produce con preferencia las sustancias mas propias 
para su alimento; y , en segundo lugar , que estas svistan- 
cias se conservan mejor y por mas tiempo cuando están 
abandonadas sobre el terreno , que cuando se hallan guar- 
dadas en almacenes. Pero entre estas proposiciones no hay 
una sola que no sea un error evidente : esa supuesta co- 
pia de alimentos producidos por la tierra bravia , no solo 
no está probada por ningún hecho , sino desmentida ade- 
más por todos los hechos recojidos en todas las partes in- 
cultas del globo, sin ninguna escepcion. 

No existe pues la primera condición requerida para dar 
al hombre una constitución robusta. La segunda , ó sea 
la que consiste en un ejercicio constante, pero moderado, 
de las fuerzas musculares, se cumple mejor en el estado 
de civilización que en el de barbarie. El hombre , en el 
estado bravio, logra , según Rousseau , mas fuerzas físicas 
que el hombre civilizado , porque el primero tiene que 
ejecutarlo todo con el único auxilio de sus manos , al paso 
que el segundo todo lo ejecuta por medio de máquinas: 
nosotros no sabemos correr, porque tenemos caballos que 
nos llevan ; no sabemos encaramarnos á los árboles , por- 
que tenemos escaleras para subir á ellos; nuestros puños 
son incapaces de arrancar grandes ramas , porque tene- 
mos sierras y hachas : los salvajes ejecutan perfectamente 
todas estas operaciones con su sola fuerza muscular , pre- 
cisamente porque no cuentan con ninguna de esas máquí- 
tías que nos postran. 

Rousseau concibe aquí torpemente la conexión de los 
efectos con las causas. Vemos entre nosotros una multi- 
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tUli ele el a jes que son poco lijeras en la carrera , como los 
albañiles, los carpinteros, los zapateros, los sastres y 
otros j y si estos lioinlires tienen las piernas poco listas, 
¿es acaso por haber hecho sobrado nso de los caballos? 
Venios también muchas personas que no sabrian encara- 
marse á un árbol, como los médicos , los abogados, los 
luajistiados, los académicos, etc.; pero, ¿se encarama- 
rian mucho mejor si no existiesen escaleras de mano ? Por 
úUiino , hay hombres que no tienen gran fuerza muscu- 
lar en los brazos; los dibujaiiles, los pastores, ios graba- 
dores, los escribientes y otros muchos individuos tienen 
cu jeneral las manos poco atlecuadas para quebrantar ra- 
mas de árboles; y ¿ acbacarémos también la culpa al que 
inventó el liacba ó la sierra? 

1.1 hombre, eii el estado de barbarie, ejercita, según 
hemos dicho, los órganos por cuyo medio puede mas fá- 
cilmente apoderarse de los alimentos que le ofrece la na- 
turaleza bravia ; vuélvese corredor ó andarin , si tiene que 
perseguir la caza, y nadador ó buzo, si su presa se halla 
en las aguas ; ]>ero tanij)oco da con el ejercicio igual fuerza 
á todos los órganos. ¿Cómo adquiriría un salvaje el há- 
bito de encaramarse ó de romper ramas y troncos de árbo- 
les en países que no los tuviesen , como en las sábanas de 
America , en las estepas del centro del Asia , en los desier- 
tos de la Arabia y de una gran parte de Africa? ¿A que 
fin, eii los países cubiertos de bosque, se entregarían á 
ejercicios de esta clase, si jos árboles no producen fruto, 
ó si , en el decurso de un año , los que lo producen ,110 lo 
lian mas que duranlc algunos dias? Los salvajes son tan 
])oeo diestros en trepar á los árboles , que los de Nueva 
Holanda no pueden subir á las ramas sin hacer entalla- 
duras en c‘l tronco con mía piedra (1) ; y todas las re- 

( 1 } Goük, Prmier l¡b. lli , cap. IV, l. IV, páj. 55.~Mdllip, 

cap. XI, páj. 124 y 125. 


laciones de los viajeros no se baila el ejemplo de mu\ so\a 
tribu cuyos individuos sean diestros trepadores. Supone 
Uousseau que el salvaje ejercitará sus fuerzas luchando 
contra las fieras ; pero si tal ejercicio es algo frecuente, 
será muy espuesto ; y si no lo es, aprovechará poquísimo 
para el desarrollo de las fuerzas. No cabe evitar entram- 
bos inconvenientes sino suponiendo que baya osos harto 
comedidos para ir cada inatiuna á dar gratis al hombre de 

la naturaleza una lección de jimnástica. 

Si Rousseau no hubiese considerado que todo el mundo ■ 
residía en cierta clase de artesanos y en los miembros de 
algunas academias, íácilmente hubiera visto que en un 
pais civilizado se despliega una suma de fuerzas muscula- 
res mucho mayor que en un estado bárbaro. El salvaje 
aplica inmediatamente sus manos a la rama que quieio des- 
fajar , y los efectos que produce nunca pueden ser muy 
considerables ; el hombre civilizado aplica las suyas al 


mango de uu hacha, y en pocos minutos derriba una en- 
cina. El primero aplica sus manos sobre la pledia que It 
incomoda y que quiere mudar de puesto ; el segundo 
aplica las suyas al cabo de una palanca, y produce un 
efecto décuplo. Por ambas partes hay ejercicio de fuer- 
zas musculares; pero la misma fuerza que en la una causa 
leve efecto, en la otra produce un resultado inmenso. 
Hay muchísimas artes mecánicas en las ciuiles los (jui. las 
ejercen tienen que hacer un uso constante de sus fueizas; 
los labradores, los carpinteros , los mineros , los albañiles, 
los herreros, los marineros, todos hacen uso de sus inícni- 
bros;y aplicándolos á inslnmientos ó máquinas, multi- 
plican sus fuerzas en vez de apocarlas. Es verdad que los 
iioinbres civilizados dan jencralmente mas íuerza a los 
niúsculos de los brazos que á los de las piernas, y que lo 

contrario sucede en los mas de los salvajes ; pero ¿ hay 
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alguna razón sólida que pueda hacernos apreciar la fuerza 
por el lugar que ocupa , mas bien que por los resultados 
que j)i oduce ? 

La seguridad , que es la tercera condición de la cual 
hace depender Rousseau la buena constitución y la fuerza 
física de su hombre de la naturaleza, ni siquiera existe, 
según él , pues nos lo pinta siempre en lucha ó próximo á 
luchar con las fieras. Entre los pueblos completamente 
bárbaros , no se encuentra un gobierno que dé á un hom- 
bre y á los que emplea en calidad de ajenies , un poder 
sin límites sobre todos los demás ; pero este poder se en- 
cuentra en las manos de cada uno respecto.de todos. 

En una nación civilizada hay bienes y males particula- 
res á cada estado ii á cada posición ; en el estado salvaje, 
todos se hallan espuestos á los propios quebrantos, todos 
pueden disfrutar de los mismos bienes. Ahora bien ; para 
probar la superioridad de la vida bravia , hacina Rous- 
seau todas las calamidades que amagan al hombre en to- 
das las posiciones, y las presenta cual. destino reservado 
á cada individuo. Poca sagacidad basta para conocer que 
esto es un sofisma ; el soldado que nunca se mueve de tier- 
ra , no está espuesto á los naufrajios; el labrador no corre 
los riesgos del marineio , ni este. los del que trabaja en las 
minas. Para que la comparación fuese cabal , seria menes- 
ter que los quebrantos propios -de cada estado y profesión 
escediesen á los de la vida selvática. 

Otra especie de sofismas se nota muy á menudo en los 
discursos de Rousseau. Proponiéndose demostrar que los 
males anejos á la vida bravia son inferiores á los propios 
de la civilización, solo contesta á las objeciones que pre- 
ve, dando nuevo aspecto á la cuestión. Cuando se le ob- 
jeta, por ejemplo, que la destreza tlel-hombre dé la natu- 
-Yiileza no puede igualar á la fuerza de ciertas fieras, lo 
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concede; pero , dic-e él el l.o.nbre , respecLo .le estos 

andes, se halla e„ ,;;ua] caso que las especies mas d,il.ile 

las cuales ao por esto dejan de subsistir. La especie bui 

mana subsistía bajo el despotismo de Cómodo y de Jferon 

y esto no prueba que lo pasase bien. La cu estb.n además’ 

no era probar que el homhre de la naturaleza es tan .li- 

choso como ciertas fieras , sino que lo es mas que el bom- 
bre civilizado. ^ 

Rousseau preve otra objeción : si perece la mujer el 
hijo corre nesgo de perecer con ella. No bay duda ’re. 
plica; pero este riesgo es común .í otras cien especies’ Y 
era esta la cuestión ¿ Tratábamos por ventura de probar 
que bay cien especies de irracionales que no son mas fe- 
bees que un salvaje.? Objétase que el hombre de la naUc- 

raleza pat^cerá enfermedades , que le sobrevendrán acci- 
dimtes : y Rousseau, según su costumbre , contesta : sobre 
e.ste panicular , la especie humana no es tampoco de peor 

tOTidiciOTi cjiic todfis las dú^}i¿ís^ 

fiase presentado una objeción mas grave: --qué será 
del hombre de la naturaleza en su senectud ? En l.is an- 
cianos que no se ejercitan mucho y traspiran puco, dice 
Rousseau la necesidad de alimentación disminuye á la 

par de la flicultad de buscar alimentos , y se estinguen ó 
«iueren sin echar de ver que dejan <le existir. Los ancia- 
nos se ejercitan poco , en los estados civilizado, por 
cuanto.otros atienden á sus necesidades , y no tiene,’, Jue 
attr esfuerzo alguno para apartar los pelioros ■ ims en 

testado de naturaleza, iesfavÁn menos obligados’ qu'¿ 

J venes a acostumbrarse á las fatigas, á defender, desnu- 

«^nnreras .? ¿se verán 

Ces"n! r 11“ “ T ’ y ‘■"P''"' 

P ellos los tigres y los leones? Aun cuantío, 
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en Tez de devorar un gamo en una comida , se contenten 
con una liebrcj podrán ser menos listos en la carrera P 

Uno de los principales caracteres que reconoce IVous- 
seau en el hombre salvaje, es la impresión , la facilidad 
con que cede á las primeras impresiones que te afectan; 
y al propio tiempo indica la falta de vicios como la causa 
principal de su dicha. Pero aquí hay una contradicción 
manifiesta : un vicio no es mas que el hábito de practicar 
una acción que causa un placer inmediato , y cuyos ma- 
los resultados se miran por lo couuin muy lejanos. Así 
pues , la falta de vicios en los salvajes se halla tan des* 
mentida por los hechos como todas los demás asertos que 
lie refutado. 

El apego que han manifestado los salvajes á su jénero 
de vida , se ha considerado como una prueba de la supe- 
rioridad del estado de barbarie sobre el estado de civili- 
zación. Raciocinando por este estilo , no hay ningún há- 
bito vicioso cuya bondad deje de ser demostrable; porque, 
quién es el hombre que no tiene apego á los vicios que 
le dominan ? Algunos hombres han renunciado á la vida 
civil para ir á vejetar entre los salvajes : he aquí otro he- 
cho que ba servido también de argumento contra la i.'ivi- 
lizacion. No tenemos arbitrio alguno para conocer todas 
las causas que han determinado la conducta de ciertos in- 
dividuos ; pero si nos atenemos al testimonio de muchos 
Viajeros, difícilmente concebiremos estos liechos cómo 
propios para demostrar las ventajas de la vida silvestre so- 
liro la civilización. Según Cbarlevoix , los Europeos que 
se han determinado á vivir entre los salvajes, solo fueron 
movidos por los alicientes de una vida voluptuosa; y el 
testimonio de este viajero se halla confirmado en otra 
parte por el de un viajero filósofo (i). Por último, he- 

(i) Cliarlevoix, ./V.-F. , t. lU , lib. XIII y XVII , páj. 44 , Sa y 363. 
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fnos visto anteriormente que unos deportados ingleses 
después de haberse refujiado á los bosques entre los sal- 
vajes, volvieron á los grillos y á sus trabajos, no obs- 
tante el temor de ser severamente castigados por su fuga. 

Su regreso no es por cierto un argumento en iavor de la 
barbarie. 

No seguiré adelante con el exáinen de este sistema: si 
no he dicho lo bastante para convencer á sus panejirístas, 
lie dicho sobrado para los que no se pagan de la brillantez 
del estilo, y juzgan de los conceptos, no por la armonía 
de las palabras que los traducen, sino por las verdades 
que entrañan. Séame tan solo lícito consignar aquí el tes- 
timonio de dos viajeros célebres, quienes, después de ha- 
ber admirado el sistema que acabo dé combatir, se han 
desengañado tras una larga esperiencia, 

«Los filósofos, dice La Perouse, se quejarán en balde 
de este cuadro (del estado de los sa Iva jes), Ellos componen 
sus libios en un rincón de la chimenea, y yo viajo hace 
treinta anos; yo he presenciado las injusticias y la barba- 
rie de esos pueblos qué se nos pintan tan buenos , porque 
se hallan tan cerca de la naturaleza ; pero esta naturaleza 
solo es sublime en sus moles, y descuida todos los por- 
menores. Es imposible penetrar en los bosques no esca- 
mondados por la mano del liombre civilizado; atravesar 
las llanuras cubiertas de piedras y rocas, é inumladas de 
pantanos impracticables; hacer, finalmente, sociedad con 

el hombre déla naturaleza, por cuanto es bárbaro, mal- 
vado y bribón (i),» 

U Entrecasteaux, que al empezar su viaje estaba imbui- 
do en todas las opiniones t!e Rousseau , y que se llenó de 


De r,ai'ocIu’füncí)uU-r/iíincoui’l j P'inja á (os Estados Unidos, 
p'ij 109. Volney , Tablean, ele, , L ILpáj. 44 ^ J 

(1) E taje al rededor de t mundo, l. H, cap. l.K, páj, 217. 
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admiración al aspecto cielos primeros salvajes que vio, y 
de la magnificencia de la tierra abandonada á su fertilidad 
natural, teimina su relación con las siguientes palabrasr 
«lanto placer sentíamos al principio de la campana al 
contemplar en los nuevos países las bellezas de la natura” 
leza silvestre, cuanto lo esperimen tamos ul besar de nuevo 
una tierra cultivada y a) tratar con hombres civilizados. 
Las mismas bellezas de la naturaleza tosca, que en un 
principio nos llenaron de asombro, no nos afectaban ya 
sino por su triste monotonía; fastidio roas que otra cosa 
nos causaba el encontrar desiertos parecidos á los de 
Nueva Holanda. El impulso de curiosidad qne babia esci- 
tado en nosotros el deseo de visitar los puelilos salvajes y 
conocer sus costumbres, habla desaparecido cómpleta- 
mente. Aquellos hombres tan afines del estado de natura- 
leza , y acerca de cuya sencillez habíamos tenido conceptos 
exajerados, no nos inspiraban ya mas que una sensación 
penosa j habíamos visto que muchos de ellos se entrega- 
ban á los mas asquerosos escesos de barbarie , y todos 
eran aun mas corrompidos que los pueblos civilizados. Ea- 
ti gados largo tiempo nuestros ojos por la vista de costas 
áridas y desiertas, fijábanse con grata satisfacción sobre un 
país fértil que nos recordaba nuestros antiguos hábitosj 
y nuestro espíritu, en otro tiempo agoviado con el pesa 
de sus reflexiones sobre la suerte de aquellos pueblos fe- 
roces, se dilataba halagüeñamente al aspecto del puebla 
de Cajeli , de sus mezquitas, de sus casas bastante nume- 
rosas para formar una especie de ciudad. No nos animaba 
otro anhelo que el de aproximarnos á nuestra patria; á 
tal distancia de nuestro suelo nativo , cada Europeo era un 

compatriota; cualquier Francés hubiera sido de nuestra 
familia (r).» 




(I) D’EnlrccasleAus , l, I, cap, XXt, pij. 470 y 471. 


CAPITULO XVI. 
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Relaciones observadas entre ¡as diversas razas que coinpo- 

nen el jénero humano. 


Entre las investigaciones que he hecho en el decurso de 
esta obra , en ninguna he entrado con mas perplejidad y 
désconñanza que en las que van á ocuparme. Las diferen- 
cias intelectuales y morales que pueden existir entre las 
diversas razas de hombres, han sido tan mal observadas, y 
las naciones se hallan bajo el influjo de causas tan nuiué- 
rosas y á menudo tan ÍKiperceptibles , que es muy arduo 
y quizás imposible determinar el grado de desarrollo de 
que es' capaz cada especie. Hemos visto ya cuán numero- 
sas sonólas circunstancias físicas que contribuyen, ya á 
hacer progresar las naciones , ya á atajarlas en la baiba- 
rie. El influjo de estas causas es tan poderoso, que se re- 
quiere cierto esfuerzo de entendimiento para no dejarse 
arrastrar por la opinión que de sí mismos han formado 
los pueblos por la^ acción que sobre ellos ejercen las enti- 
dades que les rodean. 
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Si al influjo (le estas circunstancias físicas se añade el 
no menos poderoso de algunas causas morales, como la 
diversidad de relijiones, la acción de las naciones unas 
sobre otras, la diferencia de idiomas y otras análogas, se 
comprenderá cuanta circunspección es necesaria cuando 
se trata de asignar la causa especial de tal ó cual especie 
de progreso. Para tener la certeza de que una diferencia 
intelectual ó moral que se observa entre dos pite})Ios de- 
pende únicamente de una diferencia de raza, convendría 
que ambos se hallasen en una posición parecida bajo todos 
los demás aspectos; pues si para el uno existen causas de 
superioridad que no existen para el otro , y si estas causas 
no son inherentesá la misma naturaleza del hombre, nada 
esplica la dilerencia de las razas (i). 


-r 

(i) En su /Votíwííiu Traiié d’Economíe socialc , Mr. Duuoyer , que 
íiclopla las opiiiioucs de W. Lawrcncc , rcfula en los siguientes léruii- 
nos estas observacioues, después de haberlas Irascriío j 

«Paiéceme, al conUario , que nada mas propio para mauirestar el 
influjo de la raza que cí gobierno , la relijhn, las leyes., las costum- 

— Asi como se juzga de un árbol por su fruto , así tam- 
bién el carácter tic las artes, del idioma , de la rclijion , de las cos- 
tumbres , del gobierno y de cuanto constituye la cÍTilizacion de un 
país, puede servir para matiifesiar de íjné raza de Iiombres es parlo 
osla civilización. » Tom. I, páj. 8o y 8i. 

Para que esta respuesta sea incontestable, falta probar que los malos 
gobiernos, las relijiones absui-das , ios hábitos viciosos, las leyes ini- 
cuas y los idiomas mal formados han sido siempre el patrimonio es- 
elusivo düdeleniiinadas razas; pues sien todas épocas y en sítua- 
cioites divcrsa.s se encuentra igual ignorancia , los mismos errores, Jos 
prupios virios y los mismos delitos; si evisLen aun cu el dia naciones 
enteras (jue pertenezcan á la raza que so cree la mas cabal por su na- 
turaleza , en órden á costumbres é itilclijencia, y qne en la escala de 
la civilización estén nuicbo mas bajas (¡ue luuebas naciones perlenc:- 

cíenles á otras razas , me parece obvio que la tespucala del tír. Duao- 
yer nada pi urdía. 
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Estas investigaciones sobre las diferencias caractevisii- 
cas de las razas soii tan arduas como importantes : un siu 
número de causas influyen en el estado social de las nacio- 
nes, y no pueden existir ciencias morales ó políticas , si 
no se conocen las relaciones que median entre cada una 
de dichas causas y los efectos que producen : pero las in- 
dicadas causas ¿obran en el mismo sentido, y con igual 
poderío en los hombres de todas razas? ¿Contribuirá en 
igual proporción á la perfección de un pueblo de raza mo- 
gola que en otro de raza caucásica el descubrimiento de 
una verdad trascendental parala prosperidad pública? ¿pro- 
ducirán igual efecto en los pueblos dé raza americana que 
de raza malaya, los errores que en las ciencias morales 
conspiran á depravar á* los hombres de raza mogola? ¿exis- 
te en los hombres dé todas las razas lá facultad que tene- 
mos de inquirir ó hallarla conexión que media entre una 
causa y su efecto ?’ ¿ son' comprendidas , descubiertas ó 
practicadas- por unos pueblos las* verdades que pueden 
comprender, descubrir ó practicar los otros? 

Si las causas que obran sobre una raza no produjesen 
sobre otra los mismos efectos , seria necesario tratar se- 
pbradanienfe de cada una de ellas, y que cada una tuviese 
una ciencia y máximas propias, por cuanto los hechos 
observados relativamente á una, y los raciocinios que en 
ellos se apoyasen , nada probarían para ninguna de las 
otras.- 

Por lo demás, la idea de que lina cáusá no produce 
efectos parecidos cuando obra sobre pueblos que no per- 
tenecen á'la misma raza, no seria tampoco tan- nueva co- 
mo parece á primera-vista , pues servia y sirve aun de dis- 
culpa* á- los Europeos que mantienen en la esclavitud á los 
hombres de raza etiópica ó’de raza americana. Los mismos 
hombres que piensan que lá esclavitud de los blancos solo 

8 .. 


é 

i 


( 1G2 ) 

vale para clesnioraUxarlos y apagar en ellos todo principio 
de pujanza e industria , no reparan en afirinar que !a es- 
clavitud de los negros es el medio mas á propósito para 
volverles activos é industriosos. Mirarían la esclavitud 
desús paisanos como una calamidad terribilísima^ pero 
creenj ó á lo menos publican, que los negros que cultivan 
las tierras de sus colonias están mejor alimentados, me- 
jor vestidos, tienen mejores viviendas, son, en una pala- 
bra , mas felices que aquellos mismos paisanos suyos ; y la 
razón que dan es que son esclavos. 

Si los pueblos de cada raza se hubiesen mantenido en 
el territorio que al parecer les estaba asignado por la di- 
visión del globo y la dirección de las aguas, las cuestio- 
nes sobre las difereneías de las razas no habrían tenido 
la importancia que en el dia ; mas desde que los Europeos 
lian invadido el continente americano, y se han cruzado 
con naciones de raza cobriza , sin confundirse con ella; 
desde que han poblado las islas que han conquistado-, con 
familias de raza etiópica, negándoles todas las prerogati- 
vas que nos parecen inherentes á la naturaleza del hombre; 
desde que ios Americanos del sur se han dividido en na- 
ciones independientes , compuestas de hombres de varias 
razas; desde que los pueblos de Euiopa han estendido su 
dominación por una parte de Africa, por las islas del Asia, 
por el Indostan, y hasta por algunas naciones del Grande 
Océano; por último, desde que los hombres mas ilustra- 
dos de Europa y de America tienden á la abolición gra- 
dual de la esclavitud donde quiera exista, es de sumo 
Ínteres escud linar las diferencias que median entre las 
diversas razas , y las consecuencias morales y políticas que 
deben resultar de su mezcla, tanto para las naciones de 
Europa como para las de los demás continentes. 

En el capítulo anterior hemos visto las principales cau- 
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sas del esclavizamiento de los pueblos industriosos por 
los bárlniros, y en el siguiente veremos las consecuencias 
de la esclavitud : fuerza es por lo mismo examinar el cómo 
son inodificadas estas consecuencias por la diferencia de 
las razas. 

Desde luego podemos hacernos cargo de que cuando 
los hombres esclavizan á otros de su misma ra/.a , la es- 
clavitud no enjendra iguales electos que cuando el amo 
y el esclavo pertenecen á razas diferenles. En el primer 
caso, ninguna señal esterior distingue á ios hombres es- 
clavizados de los libres ; la dase de los esclavos no posee 
medio alguno para conocer su fuerza y conipurarla con 
la de sus amos. En el segundo caso, al contrario, cada 
cual lleva en sí y trasmite á sus descendientes las señales 
indelebles de la clase á que pertenece. Tocio hombre que 
encuentra á otro, puede juzgar ya á primera vista si ha de 
contarle en el número de sus amigos ó en d de sus enemi- 
gos. «Guardémonos, decía un senador romano á cjuien 
propusieron distinguir á los esclavos con un traje particu- 
lar, guardémonos de darles un medio de contarse y de 
contarnos.» Otra señal mas visible que la que temía d se- 
nador romano’, existe por donde quiera hay hombres de 
una raza esclavizados por hombres de otra, y la misma 
naturaleza se ha encargado de estamparla y perpetuarla. 

Hasta en los países donde la esclavitud domestica está 
casi abolida, pero donde^ existen en el mismo suelo hoin- 
bres que no pertenecen todos á la misma raza, es imposi- 
ble' que tal’ cruzamiento’ ú confusión deje de tener conse- 
cuencias en moral y en política, sobre todo si es cierto, 
Cual piensan algunos escritores, que los hombres de todas 
las razas.no so,n capaces del niisiuo desarrollo intelectual 
.y perfección inorah Una diferencia de costumbres y de 
capacidad no puede menos de producir otras en la crea- 


I 
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cion y distribución de las riquezas, en eí aumento de las 
diversas partes de la población, en la división y equilibrio 
de los poderes políticos, y por consiguiente en la lejisla- 
cion, en la naturaleza y en los efectos del gobierno. Si á 
las diferencias físicas, tan propias para perpetuar las an- 
tipatías nacidas de la conquista, llegan ajumarse las dife- 
rencias de inlelljencia, de costumbres y de riquezas, muy 
arduo será establecer esa igualdad á que propenden todos 
los pueblos de Europa , y que existe entre los blancos de 
las repúblicas americanas. Si no hay igualdad entre las ra- 
zas , ¿cómo evitaremos los celos, las antipatías y los odios 
que naturalmente deben resultar de la dominación de unos 
sobre otros? ¿cómo cabe que estas diversas pasiones no 
enjendren tarde ó temprano la Opresión y sus vicios cou- 
coinitaiites (i)? 

Estas cuestiones no interesan solamente á las nuevas 
repúblicas de la América del sur , sino también á los pue- 
blos del Canadá, donde se encuentran igualmente bara- 
jados hombres de diversas razas ; interesan también á to- 
das las colonias que han establecido los Europeos en las 
islas de América ó del Asia; interesan á la par á la in- 
mensa población del Indostan; y por último á los mismos 
pueblos de Europa , pues del hábito que adquieren los 
mas poderosos de oprimir de lejos á naciones de razas di- 
ferentes, nace el hábit<t de oprimir á pueblos vecinos de 
X misma raza, y quizás á sus propios conciudadanos. 
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(i) No se me oculta que las consecuencias buenas ó malas de cier- 
to ór den de lieclios nada pruebau contra la existencia de estos: así es 
que uo llago estas ubservacioucs [.'ara os’ablecer la igualdad de las ra- 
zas entre sí , sino tan solo par.i dar á entender que, en cuestiones de 
esta naturaleza, no se deben afirmar las cosas con lijereza , siendo 
muy cuerdo dejar en duda lo f[ne no está demostrado por la ciencia. 
Es fuerza resignarse á confesar (jiic se ignora lo que no se sabe. 
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Un snbio Inglés que ha hecho muuerosas indagaciones 
sobre la naturaleza de las diversas razas de hombres, ha 
creido que los pueblos de raza caucásica son superiores á 
todos los demás por su constitución física, por sus faculta- 
des intelectuales y por sus. facultades morales. Y ha visto 
las causas de su superioridad adquirida, no en circuns- 
tancias locales, como la naturaleza ó esposicion del suelo, 
el curso* y calidad de las aguas, la temperatura atmosféri- 
ca, la salubridad del ambiente^ y otras análogas, sino en 
la naturaleza misma de la raza. Todas las circunstancias 
físicas, cuyo influjo en la suerte de las naciones nos ha 
parecido tan estenso, ni siquiera han llamado su aten- 
ción,, pues para- nada las cuenta. Por lo demás, este des- 
cuido le ha hecho caer en yerros que á menudo tendré 
ocasión de manifestar, defraudándole* del* carácter de un 
sabio que busca la verdad, y dándole las apariencias de 
un abogado que defiende una causa en la cual se cree in- 
teresado (i). 

Para establecer que los pueblos de todas las razas no 
son capaces de igual desarrollo intelectual y de la propia 
perfección moral, se han hecho dos especies de racioci- 
nios. En primer lugar se han comparado algunos órganos 
físicos de los pueblos de raza caucásica con los órganos fí- 
sicos correspondientes de* los pueblos de las demás razas, 
creyéiKk)se ver que la organización de los primeros era 
superior á la de los segundos ; y de ahí se ha sacado la con- 
secuencia que la intehjencia y las costumbres de aquellos 
eran superiores á las de estos. Hanse comparado en seguí- 

f 

(i) Es justo sin. embargo decii’ que W. Lawrcnce . cuandoi entra 

el cxánicii do las diferencias intelectuales y morales que existen. 
Según él, eniré las diversas razas de hombres,, confiesa, que sus iiives- 
tigáclones sobre el particular iiimca lian sido muy profundas , y que 
^‘1 á tratar un asunto que casi le es desconocido. 
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da las costiinihres y obras de las naciones de raza caucá- 
sica con las costumbres y obras de las naciones de otras 
razas j baliniido f|ue las pruiicras st)bi’epujaban á lassce'uii- 
y este hecho se lia iníendo c|ue estas eran infe-* 
llores por su propia naturaleza, é incapaces por consi- 
guiente de Ilegal’ al mismo grado de perleccion (|ue acjue-' 
11 as> 

IjO estos raciocinios hay dos ordenes tle hechos oue im- 
porta deslindar : los relativos' á la organización física de 
los pueblos de cada raza, y los concernientes a' los pro- 
gresos morales e intelectuales de unos y otros. Los he- 
chos del primer orden se consideran á la vez como causas 
y señales de la mayor ó menor capaciilad de cada raza. 
Los hechos del segundo orden se miran como efectos y se- 
ñales de la misma capacidad. Dos preguntas hay que hacer 
acerca de estos dos órdenes de heclios: la primera, si han 
sido bien observados, y si han entrado lodos en cuenta^ 
y la segunda, si, suponiéndolos todos bien observados, se 
les puede considerar como causas ó corno efectos del fe- 
nómeno cuya ejcistencia se trata de establecer. 

Antes de engolfarnos en esta iliscusion, debo advertir 
que no me propongo probar que los pueblos de totlas las 
razas sean capaces de ¡guales grados do desarrollo , ni es- 
cudrinar las diferencias esenciales que median entre Tos 
hombres de cada raza. Se me hace, muy. cuesta arriba creer 
que ninguna de estas dos cuestiones pueda ser resuella de 
un modo satisfaetorioi mas suponiéndolas. capaces.de cabal 
solución, estoy muy convencido de que faltan muchos 
elementos necesarios. Lo único que me propongo es exa- 
ininai sí está probado, cual se supone, que las diferencias 
intelectuales y morales observadas entre ciertas naciones 
dependan esciusivamente de una diferencia de raza. En 
seguida veremos que consecuencias pueden tener, en sus 


costumbres y en su desarrollo intelectual, las diferencias 
físicas que stí observan en unas y otras, cuando, de resul- 
tas de la conquista ó de la esclavitud, se barajan las nacio- 


nes entre sí. 

Ya hemos observado que nuestros órganos físicos son 
los primeros instrumentos que pone la naturaleza al ser- 


vicio de nuestra intelijencia ; y de este hecho hemos infe- 
rido que el individuo á quien ha dotado de mejores órga- 
nos, es quien, en igualdad de circunstancias, puede hacer 
mas progresos. Trátase pues de saber cuál es la raza dota- 
da de mejor organización física, cuál la que tiene mejor 
oído, mejor vista, mejor olfato , manos mas llexibles, tac- 
to mas fino, piernas mas ajiles, y músculos mas robustos. 


( 
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CAPITULO XVII 



Relaciones observadas entre las dii^ersas razas. 

nuacion del capítulo anterior. 


i on ti 


Léese, en las relaciones de muchos viajeros , cjue los 
pueblos de las razas malaya, mogola, etiópica y america- 
na, ven, oyen y sienten mejor que los pueblos de raza 
caucásica ; léese también que tienen las estremidades for- 
madas del mismo modo que nosotros, pero con mayor 
delicadeza. Pero en ninguna obra, ni aun en las de los 
escritores que consideran la raza caucásica como nalii raí- 
mente superior á todas las demás, se encuentra ninguna 
observación de la cual se pueda inferir que nuestros órga- 
Dos estemos sean superiores á los de los pueblos de las de- 
más razas. Si, cual yo pienso, la superioridad de los ór- 
ganos de la vista, oído y olfato, que se cree haber obser- 
vado en los pueblos de razas de color, es mas aparente 
qne real , es cierto á lo menos que nadie ha notado que los 
pueblos de raza caucásica lograsen en el particular nin- 
guna superioridad sobre las demás. 

Si en vez de considerar separadamente cada uno de los 
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Órganos estemos del lionibre, se coiiteniplíi el individuo 
físico en su totíiliílad, ecliíisc de ver (jue todas las razas va- 
rían á corta diferencia de un mismo modo. Hay sin embar- 
go ciertas diferencias entre unas y otras; los pueblos de 
raza mogola son ios mas bajos; los mas altos de entre ellos 
ño pasan de la estatura de los individuos mas pequeños de 
la raza malaya y de los medianos de las otras ; y al contra- 
rio, los pueblos de raza malaya son los mas altos y mejor 
constituidos. En otras razas, se podrían encontrar algunos 
individuos tan bien constituidos y tan altos como cual* 
quiera de los primeros ; mas no tuera dable encontrar po- 
blaciones enteras comparables á los Hercules, álos Antí- 
ñoos , á los G'anímedés. El pasmo que ha causado en todos 
los viajeros la vista de algunos de dichos pueblos, prueba 
que aventajan á los Europeos mejor constituidos por su 
estatura y sus bellas proporciones. Los hombres de aquella 
raza, situados en las tierras menos fértiles y en el clima 
mas rigurosoi'sbn todavía mas herniosos que los Europeos'. 
Los habitantes' de Nueva Zelandia , que son los Malayos 
mas miserables, aventajan de mucho en talla' y fuerza á 
los ¡Hieblos mas miserables de Europa (i). 

La estatura media de los pueblos de raza americana es' 
igual á' la media dé los Europeos y de los negros; entre 
ellos se encuentran tribus qvie aventajan al parecer las pro- 
porciones'Comunes entre nosotros. Quizás seria difícil en- 

9 - * 9 

(i) W, Lawrnnce tlicc sin embargo que eii la raía caucásica se cu- 
cuetitran pueblos lau lirruiosos como los mas hermosos <lc loa Mala- 
yos * |icro no ian miserables; y cita, en prueba de su alerto, á los 
hahíLniites de lá' TicíVíi de Van-Oicriien y de ^Hleva [lolanda, los 
cuales no pertenecen á la rar.a malaya. Los pueblos negros disemina- 
dos por algunas islas tiel Océano Pacifico no solo difieren de los Ma- 
layos por su couslitucion física , sino también por el idiooiai,' 


contrar en Enrona pueblos enteros cuya estatura ordinaria 
fuese mayor de seis pies; pero también es cierto que con 
éiticullad se encontrarían entre los Europeos pueblos tan 
bajos ó tan mal conformados como los liaiiitantes de la 
Tierra de Fuego. ¿Débese inferir del último de estos fe- 
nónienos que los pueblos de raza americana son mucho 
ma.s capaces de menoscabo físico que los de raza caucási- 
ca? No lo creo. 

I Para concluir de este becbo que los hombres de raza 
cobriza pueden descender mas que los otros en !a escala 
déla civilización, serian menester á lo menos tres condi- 
ciones: primera, que se hubiese encontrado un pueblo de 
raza europea- en una posición tan desfavorable para su 
desarrollo como la TieiTa de Fuego para sus habitantes; 
segunda, que estuviese probado que los dos pueblos tenían 
fuerzas y dimensiones análogas cuando- llegaron al país 
donde se hablan observado ; tercera, que las mismas cau- 
j sas hubiesen obrado sobre los dos por igual espacio de 
tiempo, Pero es discurrir con poca exactitud el pretender 
que los pueblos de raza americana sean mas capaces de 
menoscabo que los de raza caucásica, porque los primeros, 
cuando son mas miserables que los segundos, caen en una 
degradación mas profunda. La única conclusión razonable 
que se podría sacar de estos hechos, es que causas seme- 
jantes producen en los hoiTibres de ambas razas efectos 
análogos. 

Entre los hombres de raza etiópica, se encuentran tri- 
^ ,bus de tan alta estatura como los que pertenecen á la raza 
europea; pero bálianse también otras mas baja^. Las cau- 
sas de ser unas altas y bajas otras, ¿ están en la naturaleza 
oe los individuos ó en la del suelo en que viven? ¿son los 
“osjesinanes inferiores á los hombres mas bajos de la raza 
^^ucásica , porque su raza es mas capaz de dejeneracion , ó 
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pornuG su territorio les ofrece menos subsistencias? ¿nos 
son inferiores porque forman una raisa particular, ó por 
otras causas desconocidas? Miiclias son probablemente las 
que han contribuido á darles las dimensiones que les seña- 
lan ios viajeros^ pero es difícil creer que la naturaleza de 
su suelo, su posición jeográficay su rtqimen de vida, no ha- 
yan contribuido en algo, cuando vemos que son los liom- 
bres mas bajos de su raza , á la par que los mas miserables. 

Así pues, considerando la organización esterlor de los 
hombres de cada raza, vemos que los instrumentos tísicos 
de que puede disponer la intelijencia de cada una de ellas, 
alcanzan á corta diferencia igual perfección ó la misma pu- 
janza, La raza caucásica , mirada como la mas capaz de 
desarrollo, no muestra ninguna superioridad sobre las de- 
más, ni en el órgano de la vista, ni en el oido, ni en el ol- 
fato , ni en el tacto. Si en algunas se encuentian individuos, 
ó quizás tribus enteras, superiores ó inferiores por sus di- 
mensiones á los indiviiluos o rancherías de otras , parece 
que no se puede sacar de estas diferencias ninguna conclu- 
sión relativa á la intelijencia y costumbres de algunas de 
ellas. La intelijencia de los anitnales-no está en razón de su 
tiiülej y comparando entre sí hombres de la misma raza, 
no vemos que un individuo de seis pies sea mas capaz de 
perfección intelectual ó moral que otro de cinco y medio; 
y tampoco vemos que el primero pueda dar á sus órga- 
nos físicos aquella especie de perfección que consiste en 
ejecutar ciertas operaciones. 

Si la inlelijeiieiu de todos los pueblos, cualquiera que 
sea su raza, está provista de los mismos instrumentos fí- 
sicos, ¿cuáles son las partes de los mismos doixle se deben 
ir á buscar las causas de las diferencias de costumbres y de 
desarrollo intelectual que se' cree existir entre ellos? Estas 
causas no pueden liallarse mas que en la misma índole de 
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SUS facultades intelectuales, ó en la capacidad de sentir con 
mayor ó menor intensión , por inns 6 menos tiempo, cier- 
tas imjiresiones. Trátase pues de saber si median entre 
los pueblos de las diversas razas diferencias esenciales, 
ya en la naturaleza, fuerza ó eslension de sus órganos 
intelectuales, ya en la naturaleza, fuerza ó dire^^cion de 
sus pasiones. 

Todos concuerdan en mirar el celebro como asiento do 
nuestras facultades intelectuales, y según aquel órgano 
sea mas ó menos desarrollado , sejnzga si un individuo es 
mas ó menos capaz t!e perfección , habiéndose llegado á 
esta consecuencia, comparando entre sí, no solo á indivi- 
duos de la misma raza, sino á animales de razas y aun 
jéneros diferentes. Se han parangonado pues hombres de 
diversas razas, y se lia creído ver que los pertenecientes á 
la raza caucásica tenian el celebro mas desarrollado que 

los individuos de las otras razas : de allí se lia sacado la 
■ < 

consecuencia que los primeros son mas perfectibles c pie 
los segundos. 

O 

Para que este raciocinio fuese cabal, se hubieran re- 
querido mas comparaciones, y tomar sobre todo los pro- 
medios en cada raza, ó á lo menos no comparar los estre- 
ñios de una sino con los estreñios correspondientes de 
otra : mas no se lia procedido de este modo. Las compa- 
raciones hechas son poco numerosas, á lo menos respecto 
de algunas razas ; y basta mirar las láminas con que han 
atlornado sus obras algunos zoólogos , para convencerse 
de que han parangonado el .estremo de una raza con el 
estrenio opuesto de otra, describiendo, por ejemplo , un 
celebro muy desarrollado de la raza caucásica, al lado de 
un celebro muy menguado de la raza etiópica (i). Si- 

(i) Véanse las láminas de la obra de W. Lawreuce, cop iadas de las 
HUe dió Bluuicubach. 
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guierido un método contrario, no me cabe duda en que 
se podría probar fácilmente que los negros están mejor 
organizados que los pueblos de todas las demás razas. 

Los caracteres que señalan los fisiólogos á los pueblos 
de raza negra , son: cráneo comprimido por los lados y 
aplanado por delante j frente baja, estrecha é inclinada 
hácia atrás; mandibulas estrechas y prominentes; incisivos 
superiores situados oblicuamente ; barba tirada adentro , 
y ojos salidos. Es indudable que se pueden encontrar in- 
dividuos y quizás pueblos .á quienes cuadran i 

teres ; pero no cabe confiunlir con ellos á los Cafres , de 
frente levantada, que algunos viajeros han considerado 
como de la misma familia que los Arabes, y cuyas mujeres 
serian hermosas al lado de las Europeas: nitampoco.se 
puede reconocer en dichos caracteres á los Mandingas , 
los Koromantines y los Mozambiques , quienes, seg.un 
afirma un viajero, tienen la cabeza y lo restante debcuer- 
po-tan bien foruiado como los pueblos.de Europa, y cuyo 
ángulo facial pasa en algunos de ochenta grados (i). Sin 
duda fuera poco exacto caracterizarda raza entera por los 
rasgos particulares de estas tribus que mas se desemejan. 
Para no. caer en ningún estrenio, seria nece.sar¡o tomar el 
término medio.; mas para encontrarlo, convendría tener 
datos positivos acerca de cada una de las .variedades de 
que se compone toda la raza ; y este es un resultado de 
que todavía están los sabios muy distantes. 

Según Blumenbacli y Lawrem!^, los pueblos de raza 
malaya lieiicn la cabeza algo estrecha ; pero este hecho 
no nie parece bien compulsado : aquellos sabios lian juz- 
gado al parecer de la raza entera por un corto número de 
individuos, y comparando hombres adocenados con hom- 


(i) Dauxioii Lavaysse .,t. 1 , can. VI, páj. '2^0 y .aá4- — Yéasc aule- 
riormenlc, t. J1 , lib. III. 
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bres de la raza caucásica perfectamente organizados. He 
leido con mucha atención todo lo que los viajeros, recono- 
cidos por mas atinados observadores, bau esi'r¡to,so!)rel os 
numerosos pueblos que pertenecen á esta raza, y no he 
encontrado en ellos ninguna observación de la cual se 
pueda deducir que sus órganos intelectuales estén menos 
bien formados que los de los pueblos de Europa, Al con- 
trario , be visto que todos han admirado la belleza de sus 
proporciones, habiendo observado entre ellos formas que 
nos hemos acostumbrado á mirar como ideales, por cuanto 
nuestra raza no nos las presenta tan hermosas ; en nuichus 
individuos, la regularidad de las facciones y la bella for- 
ma de las cabezas ha sido objeto de su admiración (i). No 
hay duda que aun cuando la belleza de las proporciones 
sea uno de los caracteres de los pueblos de esta raza, no 
existe igualmente graduada en todos: los habitantes de 
las islas Sandwich y algunos de los de la Nueva Zelandia, 
son inferiores de mucho á los de las otras islas; pero 
es imposible que se huyan fijado los caracteres propios 
para distinguir la totalidad en vista de un .corto número 
de individuos de los primeros tomados á la aventura (2). 

Los. pueblos de raza mogola son. descritos con cabeza 

(1) «Las mujeres son en jeiicral muy berinosas; .tu cubeta subreAo- 
do es admirable i liénenla bien proporcionada. » Kruseui-lern , l. t, 
cap, IX, páj. 206. — Véase á Fleiirieu , Eírtje del capiian Marchand , 
1. 1, cap, 11 y IX, páj. 97 y 206 . — ^ taje de La Perouse^ I. IV* 
páj. 420; y supra K II, lib. 111, cap. Vil, páj. *4^ y i44- 

(2) El rey de tas islas Sandwich y muchos de stus corlcsanos \isita- 
roii la Inglaterra en 1824 ‘.pero nadie que yo sepa observó que luvie- 
sen el celebro menos dcsarroliatlo que los personajes rorrespondlenles 
que.hay en los pueblos europeo, s. Adviérlasc además que de todos los 
pueblos de raza malaya , los de las Lias Sandwich, son arpiellos cuy a 
organización se ha encomiado menos. 
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jjruesa y cuadrada; pero en los viajeros que les lian visi- 
tado no se encuentra casi ningún dato acerca del tamaño 
comparativo de su órgano cerebi'aK Algunos dicen (jue 
las tribus que ban visitado tienen la frente pequeña y baja, 
pero sin indicar si las otras partes están mas órnenos des- 
arrolladas ; otros aseguran que son estreinadamente feos, 
pero no dan ninguna indicación capaz de hacer juzgar si 
poseen una intelijencia capaz de gran desarrollo (i). 

Los pueblos de raza americana son los que realmente 
parecen tener el celebro menos desarrollado que los pue- 
blos de las otras razas : en esto convienen á lo menos la 
mayor parte de los viajeros. Sin embargo, sise compara 
el niimerfj de los viajeros que no ban observado en los in- 
díjenas de América esa compresión del celebro que se 
considera como uno de sus caracteres distintivos, con ,el 
número de aquellos que lo lian notado, se verá que el 
primero es muy corto comparativamente al segundo. Qui- 
zás hay fundamentos para creer que los que ban mirado 
la falta de desarrollo del celebro como uno de los carac- 
teres distintivos de la raza americana, lian aplicado á las 
numerosas tribus que no conocían , los rasgos que habían 
observado en el corto número de las que habían visitado, 
si entre ellos no se contaban algunos naturalistas cuyo tes- 
timonio inspire confianza (2), 

vSi atendemos ahora á que en todas las razas, escepto 


(1) Véase Cliarduio , t. Id , cap. XI , páj. 5o3 y 5o4- — Macarlncy, 
taje á SirtG y Tartaria f t. III, cap. IV, páj. 157, — liairúw, Viaje 

á China t t. I, cap. 11, páj. 78 y yg — Kíng , Tercer Viaje de Cook , 
t. VIH , lilj. VI, cap. Vl[ , páj. G3 y 64* — Ca Pcror.sc , t. 111, cap. 
XVIII, XX y XXd, páj. 70, io4, io5, i25,ia8y igS. — Uollin , 
Viajede La Perouse, t. iV . páj. go , 91 , g2 y 99. — 'riiutíñergo, cap. 

xiii , páj. 4n y 4 i 2- 

(2) El Sr. Alcjandcü de liuuibüUlt. 
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quizás la última, se encuentran pueblos cuyos órganos in- 
telectuales están igualmente desarrollados ; que en todas, 
sin e.scepcion , los órganos de la vísta, del oido, del olfato 
y del tacto tienen la misma finura ó igual delicadeza ; y 
que entre las razas tenidas por mas perfectibles, se hallan 
naciones tan bárbaras, viciosas y esclavas, como entre 
las razas tenidas por mas capaces de perfección, se etdiará 
de ver que en el actual estado de conocimientos es muy 
arduo y tal vez imposible determinar el grado de civili- 
zación á que puede alcanzar cada raza. Y si es imposible 
señalar el pvmto donde tiene que detenerse cada raza por 
efecto de su propia naturaleza, no me parece posible de- 
terminar el grado de perfectibilidail que cabe á cada una. 
jCuál es el orden de verdades inlelijlbles para cieitas ra- 
zas , y que nunca estarán al alcance de los pueblos de ra- 
zas diferentes? ¿ cuál es el orden de operaciones practica- 
bles por los órganos de tales pueblos, que no pueden serlo 
jamás por los órganos de tales otros ? cuáles son los vi- 
cios , cuáles las virtudes reservados para tales ó cuales 
pueblos, y que son consecuencia natural de tal ó cual or- 
ganización? Nadie sabrá decírmelo. 

Los pueblos de las diversas razas podrían , no hay duda, 
aunque dotados de tma organización semejante, á lo me- 
nos en la apariencia, no estar dotados del mismo gratlo 
de sensibilidad ; podrían no tener igual pujanza , ó no es- 
tar afectados por las mismas pasiones: pero nunca se han 
hecho observaciones propias para confirmar semejan le 
conjetura. Al contrario, hemos visto que en circunstan- 
cias análogas, los pueblos de'; todas las razas manifestabau 
las mismas pasiones ; y cuando Ies ha movido un mismo 
interés, hemos encontrado en todos igual eneijía. Cuando 
'Compararé las costumbres , las leyes y la intelijencja de los 
pueblos en las diversas épocas de su civilización , se verá 
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que todos son ál parecer capaces de las mismas pasiones 
y de la propia pujanza; y que si las diferencias físicas que 
se notan entre las razas producen otras en las afecciones, 
aun no ha sido posible apreciarlas debidamente (i). 

A.S1 ^ partiendo de las comparaciones que se lian lieclio 
éntrela constitución física, la sensibilidad y las afeccio- 
nes morales de cada raza , con la constitución física la 
sensibilidad y las afecciones morales de las otras, es impo- 
.sible descubrir si todas son igualmente perfectibles, ó si, 
por su propia naturaleza, están algunas condenadas á ser 
eternamente inferiores á las demás; es imposible sobre 
todo determinar el punto de civilización o de perfección 
en que deben pararse los pueblos de tal raza, y el punto á 
que deben llegar los de tal oU'u. Los lieclios que se han 
observado acerca de la constitución física y dejas facul- 
tades intelectuales y morales de los pueblos de las diver- 
sas razas, son todavía muy pocos, sobrado individuales é 


(i) Muchos Cfeci llores han creído que los pueblos de raza america- 
Jia no jiodian adquirir el mismo grado de inlelijeucio que los pueblos 
de las oirás razas; pero Azara es, según creo , el i'niíco que ha píe- 
le ndi do que lio esláu dolados del mismo grado de sensibilidad íísica. 
Ksta caesliou de la majoró menor sensibilidad de cada individuo ú 
de cada raza , es quizás otra de las do imposible solución. I^os hom- 
bres se mueslrau mas ó menos sensibles al dolor, según están habitual- 
mente espueslos á mas ó mepo, riesgos. Los salvajes,' y los esclavos su- 
jelosá amos crueles, parecen en jcperalpoco sensibles á los males que 
Jes afeclan, no porque les sea natural el no sentirlos, sino porque cono- 
cen e! dolory lesesya familiar. Los entnsiaslas y los hombres .lolados 
de gran fuerza de carácter’, se manifiestan también poco sensibles al 
dolor, pero es por olras.causas. Azara dice que los indijenas de Amé- 
riea son lan insensibles, que no se quejan cuando seles da la muerte. 
Con efecto, es fuerza admitir que su resignación prueba su insensibili- 
dad, pues á no ser así, probaría el rigor del estado del cual les libra 
la uiiierle, . . .■ 
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inclerlos, para que de ellos se puedan sacar consecuencias 
jcnerales, soljre todo cuando se trata de condonar pobla- 
ciones enteras á una eterna barbarie (r). 


ce 


(i) Si la cuestión sobre la mayor ó menor perfección de cine son 
capaces las diversas razas de hombres no fuese mas que una cucslloii 
de vanidad , no valdria la pena cío ventilarla. Para liaccrsc cargo d 
las consecuencias que puede tenor un falso sistema sobre este punto 
no hay mas que ver lo que dejo sentado acerca del inllujo de los so- 
fismas y de los falsos sislemas. 

He dicho antet iornientc (¡nc los fisiólogos que han comparado cl 
desarrollo cerebral de los pueblos de raza caucásica con eUle los pue- 
blos de otras razas, babian comparado oslremos opuestos, y he citado 
las láminas que Lawrencc sacó de Blumeiibach. Para convencerse de 
«sta verdad , basta comparar las referidas láminas con la colección de 
cráneos que hay en el gabinete anatómico del Jardín de Plantas. 


1 


i 
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CAPITULO XVI 11 


En 'ores de al gimas- escritores en. orden á las relaciones 
que existen cutre las dipersas i'azas de Jionihres. 


Hay un segundo orden de hechos con los cuales se quiere 
probar que los pueblos de razas de color son naturalmente 
menos capaces de perfección que los de raza caucásica,* y 
son, por una parte, los progresos que estos realmente 
han hecho, y por otra, los vicios y la barbarie que se 
creen particulares a' aquellos. Preténdese que si no hubiese 
estado en la naturaleza de los pueblos de raza caucásica el 
ser mas perfectibles que los otros , no se hubieran mos- 
trado constantemente superiores. Y aquí se pregunta; 
¿porque en las revoluciones que han ajitado al mundo, 
nunca ha sucedido que una de las razas de color se mos- 
trase superior á los caucásicos? ¿porqué todas las obras de 
injenio se lian de encontrar en una sola raza, y ninguna 
en las otras cuatro? 

Para sentar que los pueblos de raza caucásica son na- 
turalmente mas capaces de perfección que los de las de- 
nlas razas j, se aducen consideraciones de otro orden. Ob- 
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sérvase que en nuestras colonias basta un corto número 
t e blancos para mantener sujetos á una inmensa mullitu,! 
de negios , j aiiadese tpie un corlo número de negros no 
bastaría para dominará una multitud de blancos; aue ha 
bastado un puñado de aventureros europeos para volcar 
los imperios fundados por pueblos de raza americana y 
subyugar naciones enteras, -que los pueblos de Europa es- 
tablecidos en América al lado de los indíjcnas pron-resan 
rápidamente, al paso que estos, lejos de imitarles, no solo 
no han dado un paso, sino que han cabio en la mas pro- 
funda degradación; que los Chinos, que son los pueblos 
< eraza mogola mas adelantados, se hallan estancados hace 

mas de 4ooo años; y por último, que nunca se han visto 
pue los de raza caucásica, aun en su estado mas ])árj)aro 

tan profundamente degradados y completamente emhru- 
lecidos coma algunos de las otras razas (i). 

Si en vez de ventilar Ja cuestión que nos ocupa, como 
pro ema c e partido, se hubiese discutido como cuestión 
de ciencia j y si se hubiese indagado en qué difieren y en 
que se asemejan las razas, en vez de atenerse esclusiva- 
mente a probar la superiorifíad de una sola sobre todas- 
Jas demás, no dudo que se imbieran evitado muchos er- 
rores que se han cometido. ílubiérase comprendido al 
enos que a mayor parte de los hechos, considerados co- 
lo ccisivos, no solo nada probabim en favor de la tesis 
que se sustentaba , sino que, en caso necesario, po ! n 

servir n;n:i nmli-i». 1., ■ , . ’ I 


loluirdo ^ comprendido 

o que, cuando se quiere sentar una verdad, no 


Ido do ? .'•■•«•'"'«■lo» c„ r,vo,. <I„ h, mperioridad do loo poe- 

i„. I. 1 ° P'’*' 'V. L.nvri-i.co , profmr 

Ic latr" o'- -I- - 


( 183 ) 

hay que valerse de raciocinios que mutuamente se des- 
truyen. 

Para probar que tal efecto es lu consecuencia de tai 
causa, no basta probar la existencia de! primero y de la 
segunda, sino también la conexión que inedia entre los 
dos, ó establecer que no han existido otras causas. Así, 
para sentar que los pueblos de raza caucásica son natural- 
mente mas perfectibles que los otros, no basta probar que 
pertenecen á tal raza y que liau bocho tales progresos, 
sino que los han hecho jiorque pertenecen á tal raza ó 
bien que la única causa de sus progresos lia estado en su 
propia naturaleza, y no ban padecido otra clase de Injliijo: 
pero ninguna de estas dos proposiciones lia sido jamás 
demostrada. 


• * 

Los progresos de algunos pueblos europeos y el estan- 
camiento ú la marcha retrógrada de algunos pueblos de 
las otras razas, son sin duda íenórnenos asondjrososj pero 
no lo son mas que el modo con que se han repartido por 
la liaz del globo las diversas razas de hombres, ni mas 
tampoco que tantos otros fenómenos inespUcables por la 
diferencia de razas. Si nos preguntasen porqué los pueblos 
de raza negra ocupan el Africa y la Nueva Holanda, y no 
la Europa; porqué los pueblos de raza cobriza se han ha- 
llado en América mas bien que en Asia ; porqué los pue- 
blos de raza caucásica han sido colocados en Europa mas 
bien que en Africa ó en Nueva Holanda; porqué en Ja 
Tierra de Fuego se han encontrado pueblos cobrizos mas 
bien que pueblos blancos ó negros; ó porqué no se han 
encontrado los pueblos de todas las razas igualmente di- 
seminados por todos los continentes, cutí dificultad sa- 
bríamos qué responder, y es probable que la diferencia 
de las razas no resolverla la cuestión. Es de advertir por 
otra parte que el mismo raciocinio que se emplea para 


( 

probar que los Europeos son de suyo mas perfectibles, 
probaria también que en la misma raza bay pueblos mas 
perfectibles que otros. Si se comparase lo que ha produ- 
cido el Injeiiio de los pueblos de Italia con lo que ha pro- 
ducido el injenio de los pueblos d-e Hungría, Polonia, 
Curlandia ó Rusia , hallaríamos una diferencia tan notable 
como la que media entre los Europeos y los Asiáticos. Si 
eomparásemos el impulso que ha dado á las arles y cien- 
cias la corta ciudad de Jinebra, con los progresos que de- 
bemos á la capital del imperio austríaco , mayor aun seria 
la diferencia, Y ¿hay que inferir de esto que uno de los 
dos pueblos sea naturalmente mas perfectible que el otro? 

Quiérese probar con dos órdenes de hechos que los 
pueblos de raza caucásica son mas capaces dé perfección 
que los otros : primei’o, por la organización , o, mejor di- 
cho, por el desarrollo del encéfalo j segundo, por los pro- 
gresos que realmente han hecho. Si estos hechos son prue- 
bas para la raza caucásica, deben serlo igualmente para 
todas las demás. Dejemos pues á un lado por un momento 
á los Europeos y á las colonias que han formado j com- 
paremos entre sí á los pueblos de las otras razas, y vea- 
mos si los dos órdenes de hechos por los cuales probamos 
la superioridad de nuestra naturaleza, pudieran también 
servir de prueba para los pueblos que difieren de noso- 
tros. 

Segutj relato de todos los viajeros-, los pueblos de raza 
malaya son los que tienen el órgano encefálico riias desar- 
rollado j son también los mas altos , los mas robustos , los 
mas bien formados, en una palabra,, los mas hermosos. 
Los pueblos de raza rnogola,al contrario, son, según in- 
formes , los que tienen el celebro menos desenvuelto ; son 
gruesos, bajos, feos y mal proporcionados. En la cabeza 
de los Malayos dominan los órganos de la intelijencia , y 
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en la del Mogol los de la animalidad. Así pues tenemos iu\ 
primer órden dé hechos que prueba eviden temen le ([ue 
los pueblos malayos son por naturaleza mas capaces de 
perfección física, moral é intelectual que los pueblos de 
raza ni o gola. 

Pero, en los siglos mas remotos, los Indios, los Chi- 
nos, los Japoneses, los Persas y otros pueblos de raza 
mogo la hablan hecho ya inmensos progresos en la civili- 
zación; cultivaban la mayor parte de las artes (pie cono- 
cemos ; poseian los elementos de las ciencias ; teman cos- 
tumbres suaves y sabias leyes , comparativamente á lo que 
mas tarde hemos visto aun en pueblos de raza caucásica. 
Los pueblos malayos, al contrario aparece que nunca lian 
salido de la barbarie: la labranza, único arte (pie cono- 
cen, se reduce en su paisal cultivo de tres ó cuatro plan- 
tas ; están en perpetua y mutua guerra , y los mas devoran 
aun á sus prisioneros. He aquí un segundo orden de he- 
chos que prueba tan á las claras como el primero , que los 
pueblos de raza malaya son menos capaces de perfección 
moral é intelectual que los de raza mogola. 


En este paralelo no se contrapone una tribu á otra , sino 
toda una raza á- otra;- pues si se comparan las clases cor- 
respondientes en las dos, es decir, las mas civilizadas de 

la una con las mas civilizadas de la otra, y las mas bár- 

% 

baras de esta con las mas bárbaras de acpieU'a, se verá que 
la superioridad intelectual y moral está casi siempre en 
fiívor de la raza mogola. De estos dos órd.cnes de hechos, 
¿cuál será terminante? pues aquí no cabe aducir simulia- 
neamerite los- dos. 

Si en vez de comparar los Malayos con los Mogoles, los 
Cíjmparamos con los Etíopes ó con losindíjenas de Amé* 
rica , llegarérnos á resultados análogos. A menudo eñeon- 
trarémos el desarrollo délos óríranos de la intelliencia en 
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un lado, y la perfección intelffctual y moral en otro. Se- 
gún lesliinoniü de los viajeros, los pueblos de raza cubi’izu 
tienen el celebro menos ilesarrollado que los ]Malayos,y 
menos aun que la mayor parte de los negros. Sin embar- 
go, cuando la invasión de Ame'rica, los pueblos mas civi- 
lizados de aquella raza estaban á lo menos tan adelanta- 
dos como cualquiera de las tribus malayas ó etíopes. En 
ninguna de las islas del Grande Océano se han encontrado 
tiibiis tan civilizadas como los Mejicanos y Peruanos en 
la época de su dominación por los Españoles. Por último, 
los negros, colocados por algunos escritores en la última 
fila de la intelijencia, nunca al parecer lian tenido costum- 
bres tan bárbaras como la mayor parte de ios pueblos 
malayos, colocados inmediatamente después de los cau- 
cásicos. 

Un raciocinio sobre la naturaleza del hombre es malo, 
si no le falta, para probar lo contrario de lo que se 
quiere establecer , mas que haber sido hecho algunos si- 
glos antes ; y tal es sin embargo el que se hace cuando se 
quiere establecer la superioridad de la raza á que pertene- 
cemos. Dícese, en efecto, que los pueblos de raza caucá- 
sica son mas perfectibles que los de las otras razas, y la 
razón que se da, es que verdaderamente lian hecho mas 


progresos, y que cuentan mayor número de hombres de 
talento; pero estos pueblos no han sido siempre los mas 
adelantados, y no en todas las épocas han contado el ma- 
yor número de hombres descollantes en las artes ó en las 
ciencias. AI contrario, todos los pueblos pertenecientes á 
esta raza sebailalian sumidos en la mas profunda barbaiie, 
cuando los Chinos, los Indios , y probablemente tambicii 
osPeisas, Itabian hecho ya inmensos progresos {i')~ 


{)) Se Jlcc que los liullos de las all 


Cíiblas píTEciif'rcn á- la raza 


Considérase el estancamiento de los Chinos como \ma' 
prueba de la inferioridad de su especie ; hace 4ooo años 
se dice, que no han adelantado un paso; pero ¿qué int'e- 
rire'mos de eso , sino que estaban ya mas avanzados en la 
civilización antes deque diesen el primer paso los pueblos 
de raza caucásica, y que eran cultos mil años antes de que 
los pueblos de Europa luibicsen producido un solo hom- 
bre de injenio ? Si algún tiempo antes de la aparición de 
Homero, hubiesen los Chinos hedió sistemas sobre las 
diferencias de las razas, ¡con cuánta facilidad hubieran 
probado la superioridad de la suya sobre la nuestra! Por 
su parte, ¡qué antigüedad-de civilización! ¡qué antigüe- 
dad de barbarie por la nuestra ! ¡qué escasez de hombres 
de talento! Se han encallado, dicen,' Quizás no está esto 
bien probado ; pero aun admitido el hecho , no tengo por 
demostrado que necesitasen mas injenio para llegar del 
punto que han alcanzado al en que se encuentran algunos 
pueblos de Europa , del que necesitaron en otro tiempo 
sus antepasados para llegar clel estado en que vemos á los 
habitantes de las islas de los Zorros, al punto en que .su- 
ponemos que se han estancado los Chinos. No faltan por 
otra parte ejemplos de pueblos de raza caucásica que se 
han parado ú retrogradado tal vez hacia la barbarie. Los 
pueblos que habitan el suelo de la antigua Grecia , del x\.sia 
Menor, de las costas septentrionales del Africa y del Ejíp- 
lo , desde la época en que fueron avasallados por los Lo- 
nianos, ¿han marchado acaso por la carrera de la civiliza- 
ción con paso mas veloz qjie los Gl linos ? Los Calmucos, 

caucásica : si asíes, (lohcríanios ¡uferir que aquel país lia sitio suhyu- 
gauo por lioinlircs de la misma raza que los ICiii'opeos, y que los con- 
qnbiaJores son quienes han dívididu la pubhu’iun cii diversas castas, 
hiles bien , semejan lo rtdimeu , lejos de promover los progresos Jet 
cspirln h'iinano , solo vale para al ajar á iiu pueblo. 
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(le cara ancha y frente huntlitk , no han pasado mucho 
se dice, de la vida nómade j convengo en ello; pero los 
Beduinos, de cara ovalada y líente aUada, ¿han pasado 
mucho mas allá ? Si los primeros existen en mayor propor- 
ción en la raza mogola, que los segundos en la caucásica, 
¿débese atribuir por ventura á la diferencia de las razas, 
ó á la diferencia que media entre la estension de las este- 
pas del centro del Asia y la estension de los desiertos de 
Arabia ? Si el suelo de Europa hubiese sido en todo pare- 
cido al suelo del desierto de Cobi, y si los Calmucos hu- 
Ijiesen sido colocados en un territorio parecido al nuestro, 
probablemente harían hoy acerca de nosotros los mismos 
raciocinios que en orden á ellos hacemos (i). 

Cuando á mediados del siglo último un viajero filósofo 
recorrió una parte considerable del imperio chino, no 
pudo ver sin admiración la agricultura , las costumbres, 
las leyes y el gobierno de aquel pais : nada comparable 
había visto en ningún otro pueblo del mundo. La larga 
estancia que hrzo en él, las relaciones que en el mismo 
formó, y sobre todo un perfecto conocimiento delidioma, 
dan á su testimonio mas peso del que nunca puede tener 
el de los negociantes que solo son admitidos en los puer- 
tos , ó el de los emljajadores á quienes se mantiene como 


(i) Un medio Iiab ría para cspllcar el cómo las razas do mejor or- 
ganización ínlelectiial lian cslado sin embargo mas atrasadas que uo 
botros; y el cómo las naciones de raza caucásiciy inalaja no empeza- 
ron 8 progresar basta muclio tiempo después do civilizados los pueblos 
de raza mogola. Este medio seria decir que las razas no fueron crea- 
das lodase.i ona misma ópoca , y que las doladas de mejor oiganb 
zacioü no recibieron la exUlencia tiasla mocho tiempo despees de las 
otras: pero, ¿cabe probar este hecho? Dejo Ja solución del problema 
á los sabios; pero mientras no osló resuelto , mal piolín llevan los 

que pretenden que los adelajtlos han estado siempre en favor de la, 
raza que leuia lal ó cual orgajiizaciun. 
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inconmnicados. Pues bien , según este testimonio, es dih- 
cil considerar lu inferioridad moral é intelectual que se 
acliaca a la razan la cual pertenecen los Chinos, como un 
hecho iiTevocablemente compulsado (i). 

Considérase como una prueba de la inferioridad natu- 
ral de las otras razas, la facilidad con que se someten á los 
dueños: la servidumbre , dicen , parece ser su estado na- 
tural j cuatro aventureros españoles sometieron li millones 
de Americanos j un corto número de colonos mantienen 
en la esclavitud á una infinidad de negros; los Asiáticos 
no conciben que puedan existir sin amos; ninguna de es- 
tas razas ha tenido Jamás nada comparable á la república 
romana, á las repúblicas deGreci*a, á las monarquías mas 
civilizadas de Europa ; jamás un corto número de negros 
lograría mantener bajo su dominación á multitudes de 
blancos para hacerles cultivar sus tierras. 

Estos hechos , que se miran como decisivos , prueban 
verdaderamente muy poca cosa. En tiempo déla república 
romana, la naturaleza de los pueblos de Europa no era 
diferente de la del dia. Los hombres que habitaban en las- 
márjenes del Tíber, no eran de raza superior á la de los 
habitantes de las orillas del Ródano del Loira, del Rin y 
de todos los ríos que bañan toda la parte entonces conocida 
de Europa. Sin embargo, aquella multitud de pueblos 
fueron vencidos , destruidos ó avasallados por una pobla- 
ción que no ocupaba mas que un punto de Italia. Los Ro- 
manos subyugaron, no solo á todos los pueblos de raza 
caucásica que había desde las orillas del Danubio hasta las 
riberas del Tajo, sino tainhien á los que existia n en las 
costas septentrionales de Africa, y hasta á los de Asia que 
pudieron alcanzar. Los soldados romanos, para avasallar, 
casi sin escepcion, á todas las naciones de esta raza, no 

(i) YóansG las obras de Poivre , páj. lüy y sig. 
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llegaron á sii territorio como- dioses cuyos oráculos Im-- 
bleseii pronosticado- su llegada y triunfos. No se presen- 
taron , como los Españoles en America , llevados en casas 
aladas y flotantes, montados en animales feroces y deseo* 
nocidos, armados de un hierro que solos poseían , v cuva 
boca lanzaba un fuego cien veces mas temible que el del 
cielo. Llegaron como hombres de b misma raza, revesti- 
dos de iguales armas, provistos de los mismos medios, y 
sin embargo nada les resistió. ¿Es posible, pues, presen- 
tar la existencia y engrandecimiento de la república ro- 
mana como una prueba de la superioridad de la raza cau- 
cásica sobre los demás? ¿á qué raza pertenecían aquel sin 
número de pueblos vencidos, encadenados y vendidos 
como viles carneros por las lejiones romanas? ¿qué otra 
de las (loniás razas ba visto jamás avasalladas y casi des- 
truidas sus numerosas naciones componentes, por un pue- 
bleciUo salido de su regazo (i)? 

Un corto número de colonos de roza caucásica bastas- 
dicen , para mantener sujetos á infinitos individuos de raza- 
etiópica. Si se invirtiese el órden actual, y un corto nú- 
mero de negros fuesen dueños de un número veinte tantos 
mayor de blancos, serian incapaces de afianzar la duración- 
de su imperio. La proporción entre los liombres avasalla- 
dos y sus dominadores no se puede conocer comparando 
el número de los esclavos negros eon el de los colonos. 
Estos ne se bailan reducidos á sus solas fuerzas, sino sosle-- 
nidos por la misma potencia de los estados de que forman 
parte , sacantio ele ella cuanta fuerza necesitan para ase-' 


(i) Eli una sola alinoticJa , maridó César poner en venta- 63oo(i 
pcrson.is de una |icf¡ucna iT[iú.blica de las Gallas. Parece c|iic]a venia 
se liÍ7.o en globo j sin contar, pues el Tendedor ni indica el núnu-rn 
de los imlivldnos Yciididos mas que por la palalira de cntript ado- 
res, lUti Gal'., lib. JI., cap. Vil. 
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gurai- su Jominadon. Para que d cotejo sea cxario, hay 
que poner á un lado los esclavos, y a otro los coloimi y 
los btibituntes de líi iiisdre-potna que les npoynM. J)c este 
modo, se encuentra que el número y los recursos de los 
amos sobrepujan en una razón inmensa el número y re* 
GUISOS de los hombres avasallados. La tblerencia de las 
razas no ejerce aquí influjo alguno ^ pues- si los hombres 
(le raza caucásica fuesen poseídos por negros, y si estos 
tuviesen sobre los primeros la superioridad de número y 
fuerztis, la esclavitud seria tan sólida como es en el actual 


estado. 

Sí se- quiere hacer una comparación mas exacta que la 
del II limero de los colonos blancos con el de los negros 
avasallados, es menester comparar, en la anLígíiedad, el 
número de los ciudadanos con el de sus esclavos, y entre 
los modernos, el número de los señores con el de los sier- 
vos territoriales. En la república de Atenas, según se ase- 
gura, había 20,000 ciudadanos y esclavos, ó 

sea, 20 esclavos por cada bomlire bbre, que es á corta 
diferencia la misma proporción que se observa en las co- 
lonias entre blancos y negros (i). Ignoramos cuál era,. en 
el imperio romano, la proporción entre los hombres libres 
y los esclavizados; mas si atendemos áque todas las tareas 
eran ejecutadas por esclavos ; que los magnates tenían 5 oo 
y aveces 1000 en lo interior de la capital, poseyendo 
además una nuiUitnd en sus dominios, se concebiiá que 
la proporción de los hombres esclavos con los libres era 
mayor en aquel imperio que en Grecia. Bastaba pues ^ de 
bonilires Je-raza caucásica para mantener los — rc'stantes 
en una esclavitud tan dura como la actual de los negros* 


( 1 ) Las leyes inglesas imponen á los colonos la oldlgacion do tener 
sus planlaeiunes un liümiu’c blanco y libre por cada veinte escla- 


vos. 


i 
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y esta esclavitml no se mantenía con el apoyo ele una 
fuerza esterioi'j como la íle los negros tle las colonias, sino 
con la sola potencia cíe los amos. Esta sujeción tle los hom- 
bres de raza caucásica á un corto número de semejantes 
suyos, es fenómeno sin ejemplar en ninguna otra raza, y 
fenómeno que existió desde que los Romanos llegaron á 
la cúspide del poder, hasta que su imperio fue volcado por 
los pueblos bárl)aros. 

Después de la cnida del imperio romano, víose suceder 
un nuevo jénero de esclavitud á la que en parte bahía he- 
cho cesarla invasión de los bárbaros : tal fue la esclavitud 
territorial. El número de los esclavos fue aquí mayor,* 
comparativamente al número de los amos, de lo que ha- 
bía sido en las repúblicas de la antigüedad. Dicha esclavl- 
lud se estendió por la mayor parte de los pueblos de Eu- 
ropa, y alcanzó de consiguiente á casi todos los hombres- 
de raza caucásica, manteniéndose, como entre los anti- 
guos, por el solo efecto de la fuerza y organización de los 
amos. La época en ejue empezó, en algunos estados, la 
destrucción de esta especie de esclavitud, no es muy re-- 
mota. 1 n sistema de esclavitud no menos duro existe aun 
con toda su fuerza en Rusia, en Polonia, en Gurlandia, cii 
Jiobemia, y en casi todo el norte de Europa , inantenién- 
dose, digámoslo así, por sí mismo y por el solo efecto del* 
embrutecimiento y estupidez de los esclavos. Si en algunos- 
lugares de aquella parte de Europa se encuentran libertos, 
no son hombres que hayan roto sus hierros por odio á la 
esclavitud, como los negros de Santo Domingo , sino es- 
clavos á quienes sus amos lian hecho el don de la liber- 
tad, líase encontrado en diversos puntos del globo, y entre 
pueblos de diversas razas, un léjinieii análogo al feudal 
que ha existido entre nosotrosj pero en ninguna otra se 
lia visto esa multitud de esclavos (|ue han cxistidi» en En- 
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ropa, desde eV principio de la república romana hasta la, 
invasión délos pueblos bárbaros, ni esa multitud de sier- 
vos territoriales que les han sucedido. 

Pero no hay que apelar á la edad medía ó á la época 
de la dominación de los Romanos , para convencerse de 
que si la tendencia á la tiranía ó á la esclavitud es una 
prueba de inferioridad, los pueblos do nuestra raza no 
descuellan en este punto soluo las otras. Considerando, 
aun en su estado actual, las diversas razas en (|ue se ha 
dividido el jénero humano , no se halla ninguna en la cual 
la esclavitud doméstica se haya difundido y practicado de 
una manera mas cstensa, dura y sistemáiica que en la 
caucásica. En Europa, casi la milad de los habitantes son 
siervos territoriales ; los Turcos no admiten esta clase de 
esclavitud, pero admiten la doméstica respecto de los que 
no profesan sus creencias. En Africa , los pueblos entre 
los cuales mas dura es la esclavitud y mas jenerali'zada, 
son los colonos del cabo de Buena Esperanza , los pueblos 
de Arjel , de Túnez , de Marruecos , y los de las montañas- 
de Abisinia, todos de raza caucásica. En Asia ,, los pueblos- 
que- son esclavos, ó que someten otros á la esclavitud, 
pertenecen á la misma raza. Los Japoneses, no solo no- 
la admiten, sino que la miran con horror; los Chinos la 
toleran en tan poquísimos casos , que apenas merecen con- 
tarse las escepciones ; entre los Persas, los labradores, 
los artesanos y los criados , todos son hombres libres : la 
esclavitud civil ó doméstica , pues , casi no se conoce entre 
Jas naciones de raza mogol a. En las islas del Grande Océa- 
no, algunos pueblos de raza malaya han establecido la 
esclavitud territorial ; pero ninguno de ellos ha admitido 
la esclavitud puramente personal. Por último, en América, 
la esclavitud doméstica solo existe y se mantiene por la 
fuerza de los pueblos de nuestra raza. Antes de la llega.da 
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(Te los Europeos á dicho continente, esta especie de escla- 
vitud, la mas cruel e inmoral de todas, apenas era cono- 
cida. Si el número de los esclavos se va multiplicando 
todavía, es solo por los vicios y la fuerza de los pueblos 
de Europa. Y lo mas estraño de estos fenómenos , es que, 
al’tiempo de citar los esclavos que hemos hecho en otras 
razas, como pruebas de la superioridad de nuestro enten- 
dimiento , decimos que no admitimos la esclavitud, para 
prol)ar la superioridad de nuestras costumbres. 

Los honilires de raza caucásica, se añade, han produ- 
cido obras portentosas, aún en la esclavitud : los’ esclavos 
romanos contaron en su número á Epícteto, á Fedro y á 
Terenclo ; y ¿qué hombres de talento pueden presentar 
los esclavos negros de la Jamaica ó de Santa Lucía? Esta 

O 

billa de grandes filósofos ó de eminentes poetas entre los 
esclavos negros , ¿no es una prueba infalible de la inferio- 
ridad de su raza y de la superioridad de la nuestra (i)? 
Hubo un tiempo en que se sostenía que el clima de Amé- 
rica hacia déjenerat á los hombres , y se’ probaba este fe- 
nómeno diciendo que aquella parte del mundo no había 
producido jamás ningún sabio ní artista de nota. Estos 
dos modos de raciocinar tienen entre sí mucha nnalojía: 
probar que los negros forman una raza inferior, por la 
razón de que los esclavos negros empleados en el cultivo 
del azúcar nada han producido comparable á las comedias 
de Terencio j ó probar que los ciudadanos de los Estados 
L'iiidossoii una raza dejenerada , porque no han produ- 
cido ningún orador como Cicerón , ó ningnn poeta como 
\irjilIo , ¿ no es cnljalmente lo mismo ? Por lodemás , dudo 
mucho ([ue el iiqenio de los esclavos rusos, polacos 6 
curlaiuleses haya nunca sido mas fecundo en poetas y fi- 


(i) Esta observación es de JeíTersoii, 
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íósofos que el injenio de los esclavos negros , por mas que 
los primeros sean infinitamente superiores en número á 
los segundos, y su suerte menos miserable. 

Los raciocinios que se hacen al comparar los pueblos de 
una raza con los de otra, nada prueban cuando se trata 
de' cora parar entre sí á pueblos de la misma raza. Aquí 
son exactamente iguales las proporciones entre los hom- 
bres que mandan y los que sirven , cuando se comparan 
entre sí hombres portenecltMites lodosa lavaza caucásica. 

Si está pues en la naturaleza de estos el ser libres, no veo 
una razón pura que no este igualmente en la natuialtZii 
de aquellos el serlo , siempre tpie no estén avasallados por 
hombres de otra raza. Cabe pretender ([ue los negros son 
los esclavos de los blancos j mas ¿por qué encadeiia- 
uiiento de ideas se puede llegar de la superioridad de los 
blancos al esclavizamiento de pueblos de raza inogola por 
pueblos de la misma raza, ó el esclavizamiento de los ne- 
gros por otros negrosPPor esteiisa que se suponga la supe- 
rioridad de los blancos sobre las otras razas, minea se lie- 

de este hecho la consecuencia de que los pue- 
blos de raza raogola, por ejemplo, están creados para ser 
esclavos unos de otros. Los hombres, cualquieia que sea su 
raza, son sin duda superiores á los animale.s que han ava- 
sallado j mas, ¿se sigue acaso de ahí (pe si los carneros 
fuesen abandonados á sí mismos, se dividirian inmediata- 
mente en dos clases, una de amos y otra de esclavos i 
Si biiblese estado en la naturaleza de los Mogoles , de 
\ los Americanos , de los Etíopes y de los IMalayos el sei es- 
clavos, se Viubieran mantenido libres hasta que les hu- 
biesen avasallado pueblos de otra razaj pues, ¿quien dt. 
ellos hubiera c|uevido resistir á su tendencia natura!, y le- 
signarse á ser esclavo? Si hubiese estado en la natuialeza 
cielos Mogoles el ser esclavos, ¿no hubieran los del cen- 
tro de Asia invadido la China, para ponerse por fuerza ai 


gara a sacar 
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Servicio de Jos Cliinos, y obligarles, con las armas en lá 
mano, a consumir en el ocio el fruto de sus afanes? Dí- 
ccse que la esclavitud es el resultado de la ignorancia y 
del vicio, y que por su propia naturaleza, no siendo los 
pueblos estrauos á la raza caucásica capaces de adquirir 
nuestra intelijencia y costumbres , tampoco son capaces 
de llegar al mismo grado de libertad ; pero con esto no 
se hace mas que alejar la dificultad. Si tal jenero de vicios 
y tal grado de ignorancia son propios de una especie, to- 
dos los individuos que la componen deben estar plagados 
por un igual , y en todos deben ser unos mismos los efec- 
tos. Todos por consiguiente deben propender con fuerza 
igual á ser esclavos , y entonces quedarán libres por falta 
de atnos^ O' bien han de tender todos con igual fuerza 

á sei* amos, y entonces quedarán libres por falta de es- 
clavos. 


CAPITULO XIX. 


í 



Algunos otros errores acerca de las relaciones que exisfen 
entre las di'versas razas de hombres. — Continuación 
del capitulo anterior. 


La tendencia á la esclavitud ó á la dominación no es el 
único vicio que se cree inherente á la naturaleza de las 
razas de color : la poligamia es otro de los rasgos con que 
se las caracteriza. Verdad es que hemos encontrado esta- 
blecido este uso entre los mas bárbaros de las razas mo- 
gola, malaya , americana y etiópica ; pero en jeneral, solo 
existe para los caudillos de las naciones donde está admi- 
tido, y no -todas las naciones lo admiten. Así, la poliga- 
mia no es practicada en el Japón, ni en la China , ni aun 
en Persia , sino por el emperador y por un corto número 
de magnates. Los indíjenas del Perú , los de Méjico , y al- 
gunos otros pueblos de la misma raza, dejaban igual- 
mente el uso de la pluralidad de mujeres reservado para 
sus jefes. 

Pero los pueblos de raza caucásica, ¿se han mostrado 
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superiores bajo este aspecto á los demás pueblos? Los que 
estén enterados de la historia de los Judíos podrán deci- 
dir si sus reyes y patriarcas mostraron mas continencia en 
sus pasiones que los caudillos de las tribus americanas ó 
mogolas : yo me cení re á citar hechos menos añejos. Los 
que conocen la historia de los pueblos de Europa saben 
cuie la poligamia se hallaba antiguamente usada por los je- 
fes de las tribus jermanas y galas ; es también un hecho 
incontestable que los reyes europeos se casaban en otro 
tiempo con muchas mujeres (i). Los Romanos no admi- 
tían el casamiento múltiploj pero disponían á su grado de 
las mujeres avasalladas. El estado de concubina era un es- 
tad») legal , y el núiuero de mujeres esclavas que podía 
¡)oseer un hombre era ¡limitado. Los Rusos han admitido 
por largo tiempo la pluralidad de mujeres, y liasta muy 
tarde no aparentaron renunciar á ella. Y digo aparenta- 
ron , porque la pluralidad de mujeres existe de hecho 
donde quiera se halla establecida la esclavitud doméstica. 
En nuestros chas, los Turcos, los Arabes y todos los pue- 
blos de las costas septentrionales de Africa admiten la 
poligamia, y á fe que estos no pertenecen á. la raza etió- 
pica, ni á la cobriza. Por último, entre los. Persas, es 


(i) Es indudaltle que la poligamia estaba en uso entre los Ralos ^ 
pues César dice, liablaiido de uno de sus jefes, que Icuia dos inojeres, 
una con la cual se habla casado en Jern^aitia , y otra eíi lás Galías 
{Bell. Gall. , Jib. I-, cap. IX). Asegura además que cuando- muere un 

grande i sa jiinlaii .los parientes* si hay alguna- sospecha 'dc^ iDU'crie 
violeiil-i , se aplica el tormento á sus esposas, cual sq á unas 
esclavas; y si se de>cubrc algo , uiucroti coiisumidas por el fuego y 
en medio délos mas crueles tormentos. Jbtd. , lib. VJ , cap. IV. En 
la Gran Brelaíia, las costumbres eran poco menos delicadas que en- 
tro los Calos; una mujer podía ser propiedad de die* .ó doce hom- 

bies, spbre lodo cutre hermanos, ó entre un padre y sus hijos. Ihid,, 
lih. V, cap, IV. 


( ) 

admitida la pluralidad de mujeres; pero la mole de la po- 
blación , que es de raza mogo la, desconoce este uso, muy 
practicado por los magtiíttes, los cuales casi todos perte- 
necen por una larga serie de entronques á la raza caucá- 
sica. Entre todas las razas, quizás no nay una que mas que 
la nuestra haya abusado y abuse todavía déla pluralidad 
de mujeres; y tal vez ninguna que hay^a usado menos de 
ella que la etiópica (i). 

El infanticidio, considerado también como al caso para 
caracterizar las costumbres de las razas de color, nunca 
ha formado parte de las costumbres jenerales de ninguna 
raza. Iodos los pueblos, sin distinción de razas, han es- 
tado abandonados , en cierta época de su existencia , á la 
tendencia natural que tienen todos Jos seres á la conser- 
vación de su raza. Los jefes no creyeron que fuese mas 
necesario imponer á los padres la obligación de man tener 
y educar á sus liijos, que -la de 'alimentarse y conservarse 
ellos mismos ; tan poco pensaron en reprimir el infantici- 
dio , corno en precaver el suicidio. Graves aconlecimien- 
tos y largo tieuipo debió mediar, antes que un gobierno 
pensase que podía instituir en favor de las criaturas rna- 
jistrados mas atentos , mas tiernos y mas celosos que los 
misinos autores de sus dias. Cuando los lejisladores ro- 
manos confirieron á los padres una potestad absoluta so- 

(i) En ninguna raza ha estado nunca jeneralizada la poligamia; 
esta ha sido por donde quiera un privilejlo que siempre se han reser- 
vado los caudillos 6 los prepotentes. Es verdad que los principes de 
Europa, despees que adoptaron larelijiou cristiana , se han avenido 
á no tener mas que una mujer, al paso que los príncipes asiáticos y 
africanos han seguido en el uso de tener uiudías: pero li^ay que coiisi- 

erar también que estos no admiten cu sus palacios mas mujeresque 
as suyas, lo. que no sucede eii Europa. Los que hayan leído las me- 
morias de algunas cortes , podrán decidir cuál do los dos usos es mas 
^outrario á las buenas coslunibrcs. 
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Ure sus Injos, no introdujeron un hedió nuevo; no hi* 
cieron mas que maní testar y reconocer la existencia de 
un hecho tan antiguo como el linaje humano. Y digo tan 
antiguo como el hombre, por cuanto está en la natuiahza 
de las entidades que el ser desvalido que no tiene por sí 
mismo ningún medio de conservación y defensa, seiialle 
bajo la potestad del ser fuerte que le da la vida, y que 
puede conservarle ó dejarle perecer. La facultad de dis- 
poner de los hijos de una manera absoluta , y por consi- 
«rLiiente, de darles la muerte ó abandonarles , no lúe pe- 
culiar de los Romanos, sino común á los pueblos de to- 
das las razas, Ls también evidente que la tal facultad no 
pudo ser ceñida sino muy tarde , debiendo quedar sin lí- 
mites en todos los piielilos de Kuropa, mientras los deli- 
tos no fueron mas que ofensas privadas , y se limitó la 
pena de un liomiciclio á pagar una indemnización á los* 
parientes del difunto (i). 

Digno es de advertir que los límites puestos a la potes- 
tad paterna tedian casi de la misma época que el estable- 
cimiento del despotismo. Cuando la licencia que engen- 
dra la esclavitud domestica hubo convertido el matrimonio 
en una carga intolerable, ó cuando las guerras civiles y 
el despotismo hubieron roto los vínculos de familia, vié- 
ronse obligados los emperadores á dar leyes para precisar 
á los hombres á conservarse ó á reproducirse. No teniendo 
los alicientes del matrimonio bastante fuerza para asegu- 
rar la conservación de las familias, supliéronlos con el te- 
mor de las multas, sustituyendo al amor paternal el miedo 
de los suplicios. Castigaron á los padres que no conser- 
vaban á los hijos, fundados en el mismo principio por el 

(i) César asegura que los Galos tenían derecho de vida y muerte 
•solire sus mujeres. 0 hijos j era uu hecho que él convirtió en daredio. 
Bell. Cali . , lib. VI, cap, IV. 
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cual castigaría un amo al esclavo que por compasión ma- 
tase los suyos. Consideraron la muerte como un refujio 
contraía tiranía ; y el infanticidio, así como posterior- 
mente el suicidio, fué castigado ni mas ni menos que un 
ataque al patrimonio imperial. Así pues, lejos de conside- 
rar losados de los gobiernos, que sellan propuesto obli- 
gar á los padres con el temor de las penas legales á cuidar 
de sus hijos y educarles, como una prueba de la superio- 
ridad de nuestras costumbres, debiéranse mirar corno 
pruebas de una profunda inmoralidad, sino fuesen un ar- 
gumento incontrastable de los quebrantos que trae con- 
sigo una tiranía desenfrenada (i). 

Pero estas leyes de que nos vanagloriamos, no han exis- 
tido siempre entre los pueblos de nuestra raza, y muchos 
hay todavía que las desconocen. Los inajis irados cuidan 
en jeneral poquísimo de lo que pasa en lo interior de las 
familias , entre las naciones que siguen la relijion musul- 
mana. Los Arabes , los Turcos, los Moros y otros muchos, 
á no engañarme, han dejado ilimitada la potestad patria. 
Los magnates de Persia y de Turquía no pueblan sus ha- 
.r.enes sino con mujeres de raza cauc.ásica que les venden 
sus mismos padres. No hace mucho , los beyes de Ejipto 
rechrtahan sus mamelucos de liombres de la misma raza, 
vendidos por sus padres, entre las tribus que vejetan en 
las montañas del Cáucaso , las cuales hacen un tráfico de 
hombres, mujeres y niños tan activo como el de las cos- 


(i) Fácil seria demOAtiar que los ¿icios [lor los cuáles hau impueslo 
los golúcraos á los padre.s la oliligíicioii de manleiier y criar á sus hi- 
jos, y aquellos por los ciutlcs han f|iicrit]o vedar su abandono, no 
producen [iprsí mismos casi ningún efccio. Para manleucr y educar á 
-os ilijos no basla la obligación , sino que se ncccsilan los medios ; v 
eslos no puede darlos un gobierno sin renarlir á los unos lo que hu- 
.luese quitado á otros, Véase el libro H, cap. XI de esta obra. 


TOMO IV. 


10 
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tas de Africa, Los hombres de esta raíta no son por consi- 
guiente superiores á los demás bajo este aspecto. 

Los Chinos no atajan el abandono de las criaturas 5 pero 
los Europeos, con todas sus leyes penales y sus máximas 
de moral, tampoco logran reprimirlo. Al contrario , está 
probado basta la evidencia que los pueblos de Europa, 
que se dicen mas cultos y morijerados , hacen perecer, 
de resultas del abandono, mucho mayor número de cria- 
turas que los Chinos. ^;En qué sentido pues será exacto 
decir que los pueblos de raza caucásica tienen por natu- 
raleza costumbres mas acendradas que los otros! ¿deque 
vicios se pueden titular exentos ¿qué virtudes les son 

particulares (1) ? 

Comparando Macartney las costumbres de las clases 
obreras de la Clima con las de las mismas clases en las na- 
ciones mas civilizadas de Europa , se convenció de que 


las primeras eran muy superiores á las segundas 5 y sin 
duda hubiera encontrado mayor la diferencia , si hubiese 
cotejado además toda la parte de la población sujeta to- 
davía á la esclavitud territorial. Chardino ha comparado 
también la mole de la población de Persia con la de los 


(i) Desde el aüo 1773 liasla el 1777 enlrarou en el Ijosiilcío Je Pa- 
rís 31.951 espósilos; tle estos murieron 2 I. 9 S 5 al primer mes, y 
5.491 cu el resto del primer año. Al fin dcl quitilo año no quedaba 
mas que y del número total. Desde 1780 basta 1813 , es decir , en 
un espacio de veinte y cinco años, el número de lo.s espósílos de Pa- 
rís subió á 1 i; 9.650 , y de este número murieron 39350 antes de salir 
dcl imspicio ; la mayor parte mueren de teta antes de cmnplir el año. 
iíu Paritf, el número de csnósitos es al de nacimientos como 1^5 so- 
bre corla diferencia. Resulta pues que en este punto nada tenemos 
que echar cu c.ara :i los Chinos, Véase el Bappof'i ftiit na canseti f^énó- 
rnl des liosptces , par «w de ses mentóres , s«r í’eiaí des hospttaux , dea 
haspires et des aecoursá Dotnicite ci Parts, deptiis le pretnier J anvier 1804 
jusffuaa /jrcmicryanríer 1814, pA). 125, 12G y sig. 
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pueblos en su época mas civilizados de Europa , y el re- 
sultado ha sido Igual, Verdad es que el mismo viajero 
cuenta espantosas crueldades cometidas por los reyes ó 
por los cortesanos; mas estos hombres son cabalmente 
los que, entroncando continuamente con mujeres de raza 
caucásica, han perdido todos los rasgos que caracterizan 
á la raza niogola, Tbunbergo hizo en el Japón observa- 
ciones análogas á las de Chardino en Persia, y vió que los 
Japoneses se indignaban del tratamiento brutal que da- 
ban ios Holandeses á sus criados. La Perouse, al compa- 
rar los habitantes de las Filipinas con los pueblos de 
Europa, no Ies encontró menos intelijentes , menos in- 
dustriosos , ni menos exentos de vicios. A pesar de las ve- 
jaciones á que les somete el gobierno español , los campe- 
sinos de aquel país ofrecen un aspecto feliz que no- se 
echa de ver en nuestras ciudades europeas : sus casas re- 
saltan por el aseo con que las cuidan (i). Y aquí no com- 
paro puebíecillos de raza mogola con grandes naciones de 
raza europea , pues solo la China llene ya mas población 
que todas las naciones de aquella raza juntas. 

En los países donde hay linnibres de diversas razas ba- 
rajad os entre sí, y todos libres, la .superioridad de costum- 
bres está rara vez en favor de la raza caucásica. En las 
islas del Asia pertenecientes á los Holandeses, hállanse en- 
tre los colonos europeos una multitud de Chinos: los pri- 
meros están encenagados en toda suerte de vicios; y los 
segundos , pertenecientes á la raza mogola, descuellan, al 
contrario, por sus virtudes sociales. En el cabo de Buena 
Esperanza j los colonos holandeses , en cuanto á costum- 
bres , son inferiores de mucho á los Hotentotes que viven 
entre ellos, según manifestaré en otra parte hablando de 


(i) La Perouse, l. II, cap. XV, paj. 386 y Sgo. 
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la esclavitud. En la isla de Santa Helena se encueniran 
entre los colonos ingleses un sinnúmero de negros lilires 
cuyos antepasados en otro tiempo fueron traidos al país 
en calidad de esclavos, y rjiie son los hombres mas tra- 
bajadores y menos viciosos de la isla. Los colonos blan- 
cos , envanecidos por el orgullo , quisieron hacerlos des- 
terrar del pais ; pero después de iin maduro exámcn , se 
ha visto que en el decurso de muchos anos no ha habido 
un negro acusado del menor crimen, ui que, hallándose 
apio para trabajar, corra su subsistencia á cargo de la 
parroquia (i). Otro fenómeno parecido se observó en el 
estado de Masachuset , cuando fueron emancipados los 
negros í en la época de su manumisión, ni se notaron mas 
asesinatos ( 2 ^. En la Carolina, el numero de los blancos 


reconvenidos por los tribunales, como reos de delitos ó 
de crímenes, escede siempre de mucho al de los negros 
enjuiciados, habida proporción entre las dos clases (3). 
En Filadelíia , visitando las cárceles, se .creyó notar en un 
principio que la población negra daba un número de reos 
mayor que la blanca ; fiero bien examinado el asunto, se 
iin visto lo contrario (4). Los criados negros son con fre- 
cuencia preleridos á ios blancos, por cuanto trabajan tan 
liien y no son menos honrados (5). 

Los negros conservan á veces, hasta en la esclavitud, 
prendas morales incompatibles al parecer con su estado. 
En la Luislana se profesan nn carino mutuo admirable. 
Alinea se separan sin darse muestras de interés ó de amis- 


10 Macnrtney. I^úijeá China y Tariaria, L. IV, cap. , 111 , paj. 198. 

(•i) baroclicfoücaull , yiaje á los Estados Unidos , pt imera parle , 
bl, paj. 235 . 

( 3 J Und. , Fcgunda parte, t. IV, paj. 27 y 28. 
t¿i) l’Varon, 4 ih, teport, paj. 167 y i 5 tí. 

(O) barüchcfoucauit, lerccra parte, t. VI, paj. 61. 
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tad, ni se encuentran sin preguntar por la salud y estado 
de sus padres, amigos y conocidos j préstanse recíproca- 
mente todos los servicios que pueden j son altamente dis- 
cretos, sobre todo con respecto á los blancos; si uno de 
ellos es sorprendido en una ñilta,casi nunca denuncia á sus 
cómplices ; ni los castigos mas severos pueden arrancarles 
una confesión. Cuando pertenecen a buenos amos que les 
dejan juntar un pequeño peculio, se ven criaturas queque- 
dan esclavas y que emplean sus cortas economías en resca- 
tar a sus pad res ancianos. Guando la insiiiTeccion de Santo 
Domingo, se vieron esclavos que, movidos á compasión 
en favor de sus amos, renunciaron á la libertad que po- 
dian adquirir, y Ies acompañaron en su fuga á los Estados 
Unidos. Los amos les' premiaron vendiéndolos á los pri- 
meros traficantes de' esclavos que se les presentaron (i\ 
Desde que se emanciparon los esclavos tle la antigua 
colonia dé Santo Domingo, y sobre todo desde que Fran- 
cia reconoció la independencia de la república de llalli , 
un sinnúmero de hechos nuevos han venido á probarnos 
que, en orden á costumbres, los pueblos de raza etió- 
pica no son por naturaleza inferiores á los do ninguna 
otra raza. Los parciales de la esclavitud de los negros 
habian propalado acerca de aquella república ruinore.s ca- 
paces de dar á entender que los pueblos de dicha raza os- 
laban condenados á una eterna barbarie ; pero han sido 
tan formalmen te desmentidos , que probablemente á na- 
die le ocurrirá hacerlos circular de nuevo ( 2 ). 

(1) Hobiti , Viaje á' la Lnísiana, t. UI , cap. LXVIII , pa¡.202 , 2 o 5 
y 204. Los esclavos cstftii por lo jcuc'ral inenoa corrompidos qiic los 
auioí, sea cual fticre la raía á que pcrtcceu. Eii el ¿Igtiicntü libro es- 
pondré las causas de este fenómeno. 

(a) Véase un escrito iilulado: llaiii , oii Uenseignemens authetiiifjues 
•«r l abolilton de f esciaeage et ses rcsullnts á Saint-Domingae et d la 
Guadeíoupe. París, i 835 . 


CAIUTÜI.O XX. 



Relaciones entre el desarrollo de las facultades intelectual 
les de los pueblos de diversas razas , / la perfección de 
su industria y costumbres . — Conclusión de este libro. 


Otros heclios liay por cuyo medio se prueba que todas 
las razas de color son naturalmente inferíoi’es á los pue- 
blos de raza caucásica; y son los progresos que han hecho 
estos últimos en los inlsmos sitios donde los demás se ha- 
blan mantenido siempre bárbaros. Los colonos ingleses se 
han convertido en nación floreciente, en el mismo punto 
que ocupaban tribus de raza cobriza que nunca hablan sa- 
lido del estado bravio , y dichas tribus no han adelantado 
un paso al lado de los Europeos. Los colonos holandeses 
han prosperado en el cabo de Buena Esperanza , en el 
mismo lu.ííar donde los Hotcíitotes y los Cafres no hablan 
podido pasar de la vida nónjade. En Nueva Holanda y en 
la tierra de Yan-Diemen , los hombres de raza negra se 
hablan mantenido siempre en la mas profunda barbarie; 
desde que los Ingleses se han establecido allí , el pais ca- 
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mina rápidamente á la prosperidad. He aquí, dicen, prue- 
bas manifiestas de que la raza caucásica es naturalmente 
mas perfectible que las otras. 

En jenera!, los progresos que hace un pueblo siempre 
están en razón de los que comunica á algunas de las enti- 
dades que le rodean ó que puede proporcionarse: donde 
la naturaleza es inmutable, poco cambiará el hombre. Y, 
¿qué progresos han comunicado los Ingleses á las cosas que 
lian encontrado en la tierra de Van-I)iemen y de Nueva 
Holanda, y por qué medios los han conseguido? ¿cuáles 
son los vejetales que han multiplicado ó perfeccionado? 
¿cuáles los animales que han domado y acomodado á la 
vida doméstica? Si con los auxilios de toda clase que han 
sacado de Europa, no han perfeccionado ningún vejetal 
ni animal de los que produce el país, ¿atribuirémos á la 
naturaleza de los indíjeiias la barbarie en que se mante- 
nian? Lo que decimos de los indíjenas de Nueva Holanda 
es aplicable á los del cabo de Buena Esperanza , y basta á 
los del continente americano. Para que una raza de hom- 
bres tuviese algún fundamento para creerse de índole su- 
perior á otras, seria nenester que con los mismos medios 
hubiese hecho mas progresos. E! estancamiento ó la de- 
cadencia de los indíjenas de América, al lado de los colo- 
nos europeos, son hechos que reconocen causas demasiado 
numerosas y complicadas para esponerlas aquí. 

Hay d os fenómenos que creo haber antorior mente de- 
mostrado hasta la evidencia : i“. que el desarrollo de nues- 
tros órganos íísicos y de nuestras facultades intelectuales 
depende en gran parte de las circunstancias que nos ro- 
dean ó déla posición en que nos hallamos; 2". que los 
órganos de una mediana constitución primitiva , ejer- 
citados por largo tiempo , logran una pujanza superior 
á la de los órganos mejor constituidos que han esta- 
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do siempre en inacción. De ahí resulta que admitiendo 
que haya razas por su propia naturaleza inferiores á otras, 
la diferencia que existiese sobre el particular pudiera 
quedar mas que compensada por una diferencia de posi- 
ción. Es claro, por ejemplo, que unos Europeos colocados 
en los desiertos ,del centro de Asia, no hubieran podi- 
do adquirir el mismo desarrollo á que habrían alcanzado 
unos pueblos de raza ni ogol a arrojados á las costas ó á las 
islas de Grecia. Un sinnúmero de circunstancias podrían 
pues igualar á pueblos por naturaleza desiguales , ó dar 
quizás una verdadera superioridad á los que realmente 
fuesen inferiores por su organización. 

Sin embargo,, no sucedería así, si fuese cierto que hay 
cierto número de hábitos viciosos inherentes á la natura- 
leza de ciertas ra?.aa j ó hábitos virtuosos que estas mismas 
son incapaecs de contraer, Pero estudiando atentamente 
las descripciones que los viajeros ó los historiadores nos 
han dado de las costumbres de los pueblos de diversas ra- 
zas, es imposible descubrir cosa alguna capaz de hacernos 
suponer que existan tales diferencias entre los pueblos : 
el mismo W. Lawrefice no observa ninguna, limitándose 
á enunciar vagas jeneralidades sin apoyarlas en el menor 
hecho positivo. Lejos de hallar en algunas razas virtudes 
ó vicios inherentes á su naturaleza y estrauos á los hom- 
bres de las otras razas, vemos que en un núsmo grado de 
civilización, ó en una posición parecida , todos los pue- 
blos se asemejan en costumbres y en el desarrollo de su 
intelijencia. El lector ha podido convencerse de esta ver- 
dad comparando entre sí á los pueblos cuyas costunibres 
he anteriormente descrito; pero aparecerá aun de mayor 
bulto cuando haya tratado de la esclavitud doméstica. 

El desarrollo de las facultades intelectuales ejerce en 
las costumbres un influjo iarnensísiino; y este es un hecho 
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que creo haber ya manifestado palpablemente. No se cretij 
sin embargo, que para atesorar cierto número ele hábitos 
buenos, ó para estar exento de ciertos vicios, sea necesa- 
rio haber desarrollado considerablemente la intelijencia. 
Si tomando en su conjunto la población del pais mas ci- 
vilizado, del pais donde mas acendradas son las costum- 
bres y mas ilustradas las intelijencias, se compara el des- 
arrollo intelectual adquirido por cada individuo , con el 
desarrollo de que era capaz, se hallará que perecen la ma- 
yor parte de las fuerzas intelectuales de que íué dotado 
cada hombre, sin que se haya hecho ni podido hacer de 
ellas el menor uso. Pocos son los artesanos, labradores ú 
otros que no puedan adquirir los conocimientos que po- 
seen los mas de nuestros académicos , y que no obstante 
mueren en la mas profunda ignorancia : el desarrollo in- 
telectual que recibe cada uno no es tal vez la centésima 
parte del que podia adquirir, Y no cabe que sea de otro 
modo, pues cada cual, para vivir, tiene que emplear el 
tiempo, ejecutando cierto número de operaciones mecá- 
nicas para Jas cuales basta la intelijoncia mas limitada. 
Ahora bien , para saber en qué difieren realmente dos 
pueblos que no pertenecen á una misma raza , no basta 
comparar el desarrollo intelectual que pudiera adquirir 
cada individuo , si dedicase todo su tiempo y todo su co- 
nato á su instrucción ; sino que hay que comparar espe- 
cialmente el desarrollo que puede cada cual dar á su in- 
telijencia dedicándose á los afanes que requiere su posi- 
ción. 

Verdad es que cuando un pueblo ha hecho ya ciertos 
progresos en la civilización , se encuentra un determioadü 
número de personas que dan á sus facultades todo el des- 
arrollo de que son capaces. Tlahria pues siempre una di- 
ferencia en favor de la raza dotada de mejor organización 
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intelectual ^ pero esta diferencia se hallaria solamente en 
el cortísimo número de personas ilustradas que hubiese 
en cada raza, no produciendo ninguna en el todo de 
la población la raza mas bien organizada podría jactar- 
se de los descubrimientos, pero todas serian ptartíolpes 
de los resultados beneficiosos. Con efecto , si se necesitan 
hombres dotados de sumo injenio para descubrir ciertas 
verdades é inventar los procedimientos mas complicados 
de las artes, no se necesita menor capacidad para com- 
prender aquellos descubrimientos, ó seguir dichos proce- 
deres. Los hombres mas comunes comprenden ó practican 
lo que los hombres mas estraordínarios- no Vían logratlo 
descubrir hasta después de largas vijlUas y penosos tra. 

bajos, 

Finalmente, por estensos que íeán los progresos que 
han hecho algunas naciones de raza caucásica , en las cos- 
tumbres , en las leyes , en las artes y ciencias , guardémo- 
nos de creer q.ue hayan alcanzado la periecciou en todos 
los ramos. Esta vanidad seria poco menos ridicula que la 
que se echa* en cara á- los Chinos ; y seríalo tanto mas en 
cuanto las mismaS' naciones que se titulan perfectas, com- 
parándose con pueblos de otras razas, son las que mas so 
quejan de los vicios de su orden socnií. Sin embargo, si se 
admite que los pueblos mas civilizados son todavía capaces 
de hacer inmensos progresos, ¿ en que nos íundaríamos 
para- pretender que las naciones de las otras razas no 
pueden- avanzar mas? Y si es posible que avanzeii, ¿porque 
no han de llegar al punto en que nos encontramos ? ^ si- 
pueden llegar , ¿ qué motivos tenemos para envanecei - 

nos? 


¿Qué consecuencias deben sacarse de estás observacio- 
nes ? ¿ eonoIuirénioSide ellas que todas las razas de liombi es 
son iguales por su propia naturaleza ? Seguramente que 
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no. Las únicas ilaciones razonables que se pueden sacar , 
son que en el actual estado de conocimientos, es imposible 
determinar las diferencias esenciales que existen entre las 
diversas razas de hombres, en orden á sus facultades in- 
telectuales y morales ■ que un -sistema que espUca todas 
las diferencias que se observan entre las naciones, por una 
diferencia en las facultades intelectuales, están poco con- 
forme á la verdad, como el queesplica todos los fenóme- 
nos físicos, morales é intelectuales por la temperatura de 
la atmósfera; que si median algunas diferencias en la na- 
turaleza de las diversas razas, pueden quedar compensa- 
das por otras muchas circunstancias, de suerte que el pue- 
blo de suyo menos perfectible pudiera desenvolverse mas 
que el mas bien organizado, pero colocado en circuns- 
tancias menos favorables ; que la civilización de un pueblo 
depende menos del grado de desarrollo de que es natural- 
mente capaz , que del que le permite recibir "su .posición 
jeográfica ; que las costumbres y la industria de un pueblo 
pueden llegar á un alto grado de perfeccipn , aunque cada 
individuo no dé á sus facultades intelectuales todo el des- 
arrollo de que son naturalmente capaces; y por último, 
que tan poco fundamento hay para fijar el punto de civi- 
lización en que deben pararse aquellas razas, como para 
determinar el punto donde se atascarán los pueblos de raza 
caucásica. 

Pero si es todavía imposible determinar las diferencias 
morales e intelectuales que median entre las diversas ra- 
y ^tie son consecuencias de la naturaleza de cada una 
lie ellas, no lo es tanto el determinar las consecuencias 
que resultan de su posición, de su separación ó de su mez- 
cla, de su esclavitud ó de su libertad. He espuesto ya el 
influjo que ejercen en las naciones de todas razas las enli- 
dades que las rodean; base visto también cómo ci jénero dí3 
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desarrollo que reciben está determinado por la posición 
en que se hallan , y el cómo este desarrollo determina la 
clase de acción que ejercen unas naciones sobre otras. Falta 
ahora decir la naturaleza de esta acción , y las consecuen- 
cias que de ella resultan en la intelijencia, en las costum- 
bres y en las leyes de los pueblos que la ejercen y de los 
que la esperimentan. Veremos al mismo tiempo cómo se 
modifican esta acción y sus efectos, según pertenecen ó 
no á una misma raza los pueblos que se hallan en esta es- 
pecie de contacto. 


I 
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LIBRO OÜINTO 


LA. ESCLAVITUD DOMESTICA CONSIDERADA EN LOS HE- 
CHOS QUE LA CONSTITUYEN T EN LOS EFECTOS QUE 
CAUSA EN LAS FACULTADES FISICAS j IKTELEC l’U ALES 
Y MORALES DE LAS DIVERSAS CLASES DE LA POBLA- 
CION, EN LAS RIQUEZAS, EN LA INDOLE DEÍ, GO- 
BIERNO Y EN LAS RELACIONES DE LOS PUEBLOS EN- 
TRE SI. — -ALGUNAS CLASES DE ASOCIACIONES AFINES 
CON LA ESCLAVITUD, 

CAPITULO I. 

Jniportctncio, dcl asunto de este libro en el actual estado 

de las naciones. 

Ya hemos visto en los libros anteriores cuál es , en el 
estado de barbarie , la acción que ejercen los hom- 
bres unos sobre otros , ya individual ya colectivamen 
te. Hémoslos ya observado en sus relaciones de man- 
do y mujer j de padres é hijos , de miembros de una mis 
ma comunidad, de jefes y subordinados, Jíemoslos obser 
vado en seguida en las relaciones que tienen de tribu a 
tribu, ó ele nación a nación, y en el modo do ol>rar en masa 
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unos sobre otros. Habierulo delerininado los efectos que 
produce esta acción en ]os que ejercen y en los que es- 
perinientan , hemos buscado sus causas inmediatas, y ha- 
lládolas en las costumbres, la industria y el estado social 
de los pueblos por quienes es ejercida, llemontándonos 
por último á causas mas lejanas, hemos visto que las cir- 
cunstancias físicas que rodean á cada pueblo , determinan 
su industria, sus costumbres, su estado social, y por con- 
siguiente el influjo que cada nación ejerce en sus vecinas. 

Esto nos ha llevado á observar la naturaleza , Jas causas 
y los efectos de la esclavitud política : hemos visto orga- 
nizarse ejércitos de bárbaros para invadir países ocupados 
por poblaciones industriosas, repartirse, después de la 
victoria, las tierras y los hombres conquistados, esplotar- 
los en común, vivir en la abundancia y con lujo , aban- 
donarse al ocio, ó no practicar otros ejercicios que los 
necesarios para perpetuar su dominación , no dejar á los 
vencidos mas que lo rigurosamente necesario para traba- 

jar , y vedarles toda ocupación que pudiese contribuirá 
emanciparles. 

I or donde quiera se han encontrado dos pueblos por 
este estilo en el mismo suelo, han quedado divididos en 
dos castas, por mas que ai fin hayan hablado un mismo 
idioma. Los conquistadores se han apoderado del mono- 
polio de los poderes y de la posesión del suelo j y los ven- 
cidos, condenados á trabajaren provecho de los primeros, 

se han convertido en clase obrera , y han formado la mole 
de la población. 

Ahora hay que observar un estado análogo al preceden- 
te , y es aquel en el cual se ven , en un mismo territorio 
dos clases de hombres absolutamente distintas^ una que 
ejecuta todos los trabajos , no disfruta de seguridad algu- 
^3 } vive en la niits profunda miseria, y otra ípie vive en 
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la ociosidad, consume los producios del trabajo de la pri- 
mera , y dispone de ella del modo mas absoluto. La prin- 
cipal diferencia que existe entre el último estado y el an- 
terionnente descrito, consiste en que en este la esploia- 
cion de la población avasallada se verifica de un modo mas 
individual que en aquel, y en que los hombres avasalla- 
dos son víctimas de una arliitrariedad mas pujan le y con- 
tinuada, íieinejante estado es el que se desig’na con el nom- 
bre de esclavitud doméstica, es decir, aquel en el cual la 
clase laboriosa ha venido á ser propiedatl de la aristocra-' 


cía (i). 

Hay entre la esclavitud política y la doméstica una dife- 
rencia análoga á la que observamos entre las propiedades 
territoriales de una tribu de bárbaros, y las de un pueblo 
entrado en la carrera de la civilización. En un pueblo sal- 
vaje, el territorio nacional perteneced todos en común; 
en una nación que ha progresado algún tanto, cada cual 
tiene su parte y la beneficia según mejor entiende. Así tam- 
bién, en la esclavitud política, el pueblo conquistado es 
esplotado en masa, y los productos son repartidos entre 
los amos con proporción á su grado ; en k esclavitud do- 
méstica, al contrario, k población avasallada está dividida 
en quebrados entre los miembros de la aristocracia, y cada- 
cual dispone del suyo á su antojo. 


(i) No nos eqnivoqtKJiaos en órcíen ni scnlidu de esta palabra; pues 
no designa , cual pudieran creer algunos, las clases superiores que se 
forman en todas las naciones poruña consecuencia natural dol desar- 
rollo de k especie huuiana , sinolas familias que poseen los poderes 
públicos, no por delegación del pueblo , sino por un rnonojiolio ad- 
quirido á viva fuerza. Bajo este scniido, usamos la palabra arislocra- 
da en lodo el curso de la presente obra. Aplicase esclusi va mente á los 
liombres que cuentan, como propiedad suya la autoridad pública, que 
la ejercen no -como un deber, sino como un dcreclio , y que la tr-as- 
milcn con los bienes á sus bcrederos. 
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Estos dps estados son capaces de diversas modificacio- 
nes ; si los dueños se mantienen organizados rnilitarmen- 

} y reparte los productos de la esplolacion sin 

mas regla que su albedrío, la denomliTacion se líania des- 
poüsmo : si los amos se reparten , conforme á sos catego- 
rías y de un modo regular, los productos del pueblo sojuz- 
gado, la dominación toma el nombre de aristocracia. Esta 
palabra, que sirve para señalar la naturaleza del poder, 
designa también con frecuencia á los individuos que lo 
poseen. 

Encuéntrase una clase aristocrática, aun en los países 
sujetos al despotismo j existia en Francia antes de-la revo- 
lución , y vésela hoy día en Austria, en Rusia, y basta en 
Persia. El despotismo y la aristoci'acia no logran en todas 
partes igual intensidad; varían con las luces, con las ri- 
quezas y con las costumbres. 

La esclavitud doméstica es capaz también de diversas 
modificaciones. En el decurso de este libro veremos cuá- 
les son las circunstancias que la vuelven mas ó menos acia- 
ga, tanto para los amos, como para los esclavos. 

Entre la clase aristocrática, y la clase mucho mas nu- 
merosa considerada como propiedad de la primera, fórma- 
se casi siempre otra designada con el nombre de clase me- 
dia, Diversos son los elementos que han concurrido, en la 
mayor parte de los estados europeos, á su formación y 
crecimiento. Comprenderemos entre dichos elementos las 
familias que el recinto de las ciudades ha puesto al abrigo 
de la esclavitud ; en segundo lugar, las que se enriquecie- 
ron sirviendo á la aristocracia, ó nacieron del cruzamiento 
de las dos razas; y por último las que han salido de la cía" 
se obrera mediante los progresos de la industria, de las 
artes y de las ciencias. 

La clase media no es igualmente numerosa en todos 
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los países comparativamente á las demás clases; mas por 
dondequiera existe y logra algún poder , trábase una pugna 
entre ella y la clase aristocrática. Mas adelante veremos 
cuáles son las causas que suspenden o aceleran su desar- 
rollo, y el como en todos los países ha tratado la aristo- 
cracia de atajar sus progresos. Para dar con estas causas 
nos bastará observar cuáles lian sido , eii lodos les pue- 
blos, los efectos naturales de la esclavitud doméstica. 

La esclavitud, cualquiera que sea la máscara con que 
se cubra, tiae siempre por delante hacer recaer .sobre la 
población avasallada las fatigas y trabajos que cuesta á 
las naciones la subsistencia, y afianzar á la clase de los 
amos todos los bienes que puede disfrutar un hombre. 
¿Es compatible semejante objeto con las leyes de nuestra 
naturaleza.^ ¿puede haber hombres que se atribuyan el 
monopolio de las fruiciones, y hagan pesar sobre algunos 
de sus semejantes las penalidades y trabajos que puso na-- 
turaleza por condición de nuestra existencia.^ En el de- 
curso de este libro , quedarán resueltas estas cuestiones. 

Hombres hay persuadidos de que las ciencias morales 
han hecho tantos progresos, que es ya casi por demás 
escudriñar la naturaleza , causas y efectos de la esclavitud; 
y creen al, parecer que se ceja cuando se observa el rumbo 
que han seguido las costumbres y las instituciones desde 
los tiempos mas bárbaros basta la época en que vivimos. 

Con efecto cuando no se considera mas que la superfi- 
cie social en que se halla uno, no estendiendo la vista mas 
allá de tan estrecho círculo , parece que es tan inútil tra- 
tar de la naturaleza y efectos de la esclavitud, como de 
los errores mas patentes y que han desaparecido desde 
muchos siglos. Pero si no nos deslumbran los elojios que 
dan algunos escritores á la época actual , y que los pue- 
blos de todas las edades se han aplicado siempre gratuita- 
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mente, y fijrt'nios la atención en lo que en la idealidad su- 
cede, ya nos sen tiremos algo menos dispuestos á ceder 
á aquel impulso de Tan idad. Lejos de creer que la moral- 
y la lejislacion estén tan adelantadas como pretenden al- 
'^'iinos escritores , tentaciones nos vendrán á veces de afir- 
mar que apenas conocemos sus primeros elementos. 

Esos hombres que creen en el inmenso progreso de las' 
citadas ciencias, pueden tomarse la molestia de irá escu- 
char lo que se enseña en las escuelas superiores de las na- 
ciones mas civilizadas , en aquellas donde mejor conocidas 
deben ser aqmdlas ciencias. En ellas oirán unos profesores 
que, según los principios de una lejislacion considerada 
como la razón escrita, ensenan á sus alumnos que los hom- 
bres se dividen en dos clases; que los unos son personas j y 
los otros son cosas que los primeros han de disfrutar yle 
todas las garantías legales; pero que los segundos no tienen 
derechos , ni albecírío ; que los últimos , capaces de crear 
riquezas con sus afanes, son incapaces de adquirir ni po- 
seer nada por sí mismos; que pueden enlazarse volande- 
ramente con una hembra de su especie, pero no formar 
aquella unión durable y permanente que designamos bajo' 
el nombre de matrimonio ; que la unión de los sexos no- 
puede producir en ellos ningún deber recíproco ; que pue- 
den enjendrar hijos, pero no ejercer sobre ellos ninguna- 
autoridad lejítima ; que por su parte á nada están obliga- 
dos con ellos, ni tampoco les pueden exijir cosa alguna; 
que son incapaces de contraer ninguna obligación, pero 
que sin embargo deben llenar iiti sinnúmero de deberes- 
respecto de los hombres que son personas; que , como 
cosas, son incapaces de atestiguar nada, pero que, como 
á hombres se les puede torturar para arrancarles la ver- 
dad acerca de hechos que ignoran; que, sensibles como- 
hombres, deben mostrarse impasibles como cosas, y que* 
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por su parte todo acto de defensa ó de conservación , res- 
pecto de sus poseetiores, es un delito. 

Y no se crea que nuestros sabios profesores, al enumerar 
á sus alumnos estos fenómenos del estado social de los 
pueblos barbaros , se los presenten como n cebos cuya 
naturaleza , causas y resiiltados hay que estudiar ; no, se- 
ñores, para ellos son principios de derecho, elementos 
de lejislacion. A sus ojos, el esclavizamiento de las nueve 
decimas parles de la población á los antojos y pasiones d(? 
un corto número de amos, es un modo de ser tan regular 
como cualquiera otro. En balde se hojearían todos sus li- 
bros de jurisprudencia , y las obras elementales en las cua- 
les han consignado sus principios, pues no se encontrarla 
una sola reílexion sobre las causas, ni sobre los efectos 
de la esclavitud , ni una sola comparación entre los hechos 
que describen y los fenómenos resultantes de los mismos. 
Los jóvenes á quienes se enseña á repartir á.los homlircs 
en cosas y personas, son particularmente aquellos qvie 
se dedican á la carrera judicial, o que aspiran á Henar 
otras funciones gubernativas ; y así es muy común verles 
aplicar mas tarde, bajo diferentes donominacioacs, lasdoc 
tri II as que ha n a pr en r 1 i el o e n la razo n. escrita. 

Si de los fenómenos que se ensenan en las escuelas bajo 
el nombre de principios, pasamos á los que se propugnan 
en las tribunas de las asambleas lejislativas, no hallaremos 
entre ellos mas diferencia que en .el nombre. Aquí no se 
dividen los hombres en cosas y personas, sino en propie- 
tarios, j propiedades. Los primeros tienen derecho á todas 
las garantías legales ; los soguTulos no tienen derecho al- 
guno, debiendo ser iratatlos como vin mueble que so con- 
.serva, se emplea ó se hace pedazos al antojo del que lo 
posee. 

Esta distinción entre los seres humanos que ,.son perso- 
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ñas ó propietarios, y los que son cosas ó propiedadesj 
no se profesa tan soloen teoría, sino que está escrita en 
ios códigos y admitida por los gobiernos de los pueblos 
mas ilustrados , como los de Francia , de Iníjlaterra , de 
los Paises Bajos, y hasta de los Estados E'nidos de Amé- 
rica. Los Ingleses poseen en sus colonias unas 800,000 pro- 
piedades-hombres. Los ciudadanos de los Estados-Unidos 
poseen cerca de un millón y medio de las mismas. Los 
Franceses, los Holandeses y los Españoles poseen un nú- 


ni(!ro poco menos considerable, y si no poseen mas, no 
es por falta de roluntad (1). 

Lo mas singular es que los mismos hombres que se re- 
belarían contra su gobierno, si arbitrariamente exijiese 
de ellos una porción de sus rentas ó una parte de su tiem- 
po , se rebelaran igualmente contra él,^si quisiese afiíinzar 
íí los hombres mirados como propiedades una parte de 
su tiempo ó de los productos de su trabajo. Arrebatar 
á los primeros una porción de su fortuna, encerrarles 
á la fuerza por determinado número de horas en tal ó 
cual lugar , é imponerles, sin previo juicio legal , la pe- 
na mas mínima, son ofensas contra Jas costumbres, con- 
tra las leyes, contra la relijioii, contra Ja naturaleza hu- 
mana ■ pero atentados igualmente graves son el no sufrir 
que los segundos sean espoliados, encadenados, encar- 
celados, torturados y condenados á muerte, sin examen 
ni juicio. Asaltar las garantías que poseen estos para la 
segundad de sus bienes y personas, es un acto de li- 
lanía que autorízala rebelión y merece el último suplicio,; 


( 1 ) r oslfíi loruicMitc S 1.1 [ ublicacioa de la primera edición de osla 

obra , InglalciTi ha proclamado la abolición de ta esclavitud en -us 

colonias. Beneficio inmenso, no solo para la población que deja de 

Hr esclava , sino tauibien para los mismos amos y para la huma- 
nidad culera. 
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m<is poner un fieno 3, Ici fuerzn que sujetn los segundos á 
continuas espoliaciones y violencias, es un acto no menos 
criminal. Los piimeios, apropiándose con regularithid 
todos Jos productos del trabajo de los segundos , obran 
justa y lejíti mamen te; pero los segundos que traten de 
recobiar una pequeña parte de los frutos de sus afanes, 
que les han sido arrebatados , cometen una espoliacíon, 
un robo que mez’ece castigarse al antojo del que domina. 

Al recordar estas pruebas irrecusables de los inmensos 
progresos íjue han hecho los ptieblos en las ciencias mo- 
rales, no voy á buscarlas en las naciones mas ic^norantes 
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O en los tiempos mas bárbaros, sino que las saco de uno 
de los pueblos mas ilustrados y do una época poco leja- 
na, como ios debales que buho en 1820 , en Inglater- 
ra, en el mismo seno del parlamento, y en los escritos 
publicados hacia la misma época por los plantiulores in- 
gleses ó por sus amigos. La sociedad formada para la mi- 
tigación y abolición gradual de la esclavitud, no ha creído 
prudente pedir la cesación innu'diata de aquella distinción 
entre los hombres que se dicen propietarios y los que son 
llamados propiedades. Sin embargo ha enconliado recia 
oposición, y sus adversarios han mirado como ataques a 
Ja justicia las tentativas que se han liecho para conceder 
alguna protección legal á 800,000 entes de nuestra mis- 
-ina especie. Mas se han propasado aun en las colonias : los 
aristócratas coloniales han considerado como una tiranía 
intolerable todos los obstáculos que se han opuesto á la 
violencia y á la crueldad. Han tildado de provocatloies al 
robo y al asesinato á los que querían hacer á todos par- 
tícipes de las garantías legales; y han calificado de espo- 
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lacion la necesidad á que se les lia queiitio reducir de no 
arrebatar á la parte mas numerosa de la población lodos 
los productos de su trabajo. En los otros estados de Eu- 


( 224 ) 

ropa se esta aun menos adelantando que en el imperio bri- 
tániro, pues nadie piensa en borrar de la lejiskcion la 
distinción de los hombres en personas y cosas. El oficio 
de arrebatar, comprar ó Tender se'res humanos, sino pro- 
tejido , es al menos perseguido con poquísima eficacia : el 
que probase de introducir y vender, en cualquier colonia 
europea, un cargamento de hombres, mujeres y niños de 
los cuales se hubiese apoderado por fraude ó violencia, 
incurriria en penas nienos graves que si tratase de intro- 
ducir «í la fuerza ciertos jéneros Icjítiinamente adquiridos 
tle su propietario (i). 

Si de las máximas y prácticas de las naciones que se 
dicen mas civilizadas, pasamos á las máximas y prácticas 
de las que lo son menos, encontraremos la esclavitud nui- 


(i) Ijos groseras conlradicciones qoc acabo de observar se enciien- 
Irao en los aclos y co las discusiones polilicas. Tal ciudadano de los 
•Estados Unidos de América qnc mira cou orgnllosa compasión á los 
escritores del conliiienle europeo que soslicnon el principio de la le* 
jilimiüad de las familias reales , Iralaria de revolucionario A nualquie- 
ra que hablase con poco respeto de la lejitimidad de los plantadores. 
Pregúntese por ejemplo á los ciudadanos americanos, que Iribularoii 
al jencral La fayette honores hasta entonces tlesroiiocidos, lo que pen- 
sarían de un hombre (jnc prestase á sus esclavos servicios análogos á 
los que ellos fian tan colmadamente recompensado, y nos convenceré- 
«IOS dil valor de sus principios de moral. Cuando los magnates de Po- 
douia fueron avasallados , nos sentimos movidos á compasión y aho- 
niinamos la injusticia de sus opresores ; ios tales magnates esclavizan 
aclualmenlo k mi] Iones ile hombrea , y no parece sino que nos liaya- 
ttios vuelto de piedra. Ija aniigüodad nos ofrece los misinos ejemplos 
de iiiconsccnencla (|ue !a edad presente: ¡cuán fúblime á la par que 
lertilile lección dieron á sus propios esclavos los matadores de César! 
.Solo les hombres que admiten una moral y una justicia universales, 
pueden, sin inconsecuencia, honrará los defensores de la libertad ó 

combatir la esclavitud. 
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cho mas arraigada. En la hqislacion del Imperio ruso, como 
en la nuestra colonial, la población se divide en hombres- 
personas y en hom])res-cosas ; el número de estos es sin 
comparación superior al de los primeros. Lo mismo suce- 
dia en 1 olonia no hace mucho tiempo j y en el norte de 
Alemania puedese observar todavía igual íenómeiio. jiPién- 
sase por ventura que un hombre que en estos paises tra- 

atacar aquella clasificación , y de probar que si 
por su propia naturaleza los habitantes no sen todos per- 
sonas, deben ser todos colocados en eí número de las co- 
sas, no sentarla mas que proposiciones evidentes para todo 
ei mundo? ¿Greese acaso que al esponer todos los resul- 
tados á que da niárjen Ja esclavitud, no baria mas que 
reproducir observaciones ya hechas por cada cual ? 

La escl^yitud es un modo de ser muy antiguo entre los 
hombres j pero nos engañaríamos torpemente, sí creyése- 
mos que una cosa es conocida por el solo hedió de ser 
antigua r las mas de las ciencias son contemporáneas nues- 
tras, y las entidades que forman su objeto son tan anti- 
guas como el mundo. La esclavitud personal parecía un 
estado tan natural á los filósofos de la antigüedad, que 
estaban persuadidos de que el linaje humano no podía 
.existir de otro modo. Los mismos que con mayor injcnio 
han espuesto los efectos del despotismo, no han reparado 
al parecer la analojia que existe entre dicho estado y las 
relaciones que median entre un amo y sus esclavos. Los 
jurisconsultos .modernos, que convierten en principios de 
derecho los fenómenos descritos por los jurisconsultos 
romanos , ni siquiera han pensado en esponer las conse- 
cuencias de la esclavitud. Algunos filósofos del siHo úl- 
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.amo encontraron en esto un tenia para sus declainacio- 
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nes; pero otros lo miraron corno una condición necesaria 
de lodo estado social regular (i). 

Probablemente se cuentan pocos pueblos cuyos ante- 
pasados no hayan sido alternativamente esclavos y amos, 
y que no lleven todavía en sus instituciones y costumbres 
las marcas de dominación ó de esclavitud. La mayor parte 
de nuestros conceptos sobre la moral y las leyes, nos vie- 
nen de los Romanos ó de los Griegos, entre quienes la 
esclavitud doméstica era mirada como una parte esencial 
deí orden social , 6 del réjimeii de la feudalidad , bajo el 
cual la clase mas numerosa de la población era esclava. 
Las preocupaciones, los errores y los vicios que producen 
la dominación ó la esclavitud han pasado hasta nosotros, 
ya por el efecto natural de la acción que ejerce cada je- 
neracion eíi las jeneraciones que la suceden , ya por me- 
dio de los escritos que nos han trasmitido nuestros prede- 
cesores, y que sirven todavía para nuestra educación. 
Fuerz-a es pues que nos formemos ideas cabales del espado 
de los hombres á quienes hemos sucedido y de los resul- 
tados producidos por aquel estado, si queremos juzgar 
acertadamente de nuestra propia posición y de las teorías 
morales y lejislativas que hemos adoptado. No todo lo 
que nos han dejado nuestros mayores por herencia es 
igualmente acertado ; y tan desacordado luera despre- 
ciarlo todo , como peligroso el admitirlo todo sin examen. 

No cabe raciocinar acertadamente sobre moral ó lejis- 
lacion , si no se toma por base la naturaleza del hombre. 
-Para conocer dicha naturaleza , no basta observar los 

(i) [\oiissc3a mira en cierto modo la esclavitud doméstica como uua 
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condición de la libertad política. Aristóteles ponía !a esclavitud en U 
misma linca que el matrimonio^ tan necesario le parece este como 
aquella, para U cxisLencia de uua familia. Polit., lib. i, cap. IV, V y 
YI, t. I, p. 6y 7 de la trad. de M. Thuxt, 
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efectos que siente el hombre en una posición dada, sino 
que conviene notar además los efectos que en él causan 
las diversas posiciones en que se puede hallar. La ciencia 
de la lejislacion solo consiste en el. conocimiento de las 
relaciones naturales que median ó pueden mediar entre 
los hombres y las entitlades, ó entre los individuos y las 
diversas agregaciones de los mismos que componen el 
jenero humano. Ahora bien; nos seria imposible formar 
conceptos cabales y completos de las mencionadas rela- 
ciones, á no haber observado los hechos que las quebran- 
tan y los que resultan de su quebrantamiento. Cuando 
tratemos de la propiedad, de las relaciones de íainllia, de 
los pactos, de las instituciones políticas , y de las relacio- 
nes de los pueblos entre sí , veremos que es imposible 
encontrar los principios de cosa alguna, si no admitimos 
desde luego que el hombre es un ser libre por su natura- 
leza ; y el mejor medio de probar que la libertad es una 
condición aneja á la perfección ó á la prosperidad de la 
especie humana, es esponer claramente los efectos que 
produce la esclavitud. 

Por último, las naciones han ejercido siempre unas so- 
bre otras un influjo inmenso , y la naturaleza de este iu' 
flujo ha sido determinada por el estado social del pueblo 
influyente. IjOs pueblos que no admiten ya en su territo- 
rio que un ente humano pueda ser propiedad de otro, se- 
guirán pues esperinientando los efectos de la esclavitud, 
mientras exista tal estado en otros pueblos cuya acción se 
deje sentir en ellos. Así, por mas que existan naciones 
que no admiten la esclavitud doméstica, no hay ninguna 
que no esté interesada en conocer los efectos que causa y 
en verla desaparecer de todos los paises. 

Aquí no hemos de escudrinar mas que hechos jenerales, 
pasando por alto los particulares, producto solo de causas 
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accidentales, Al tratar de los efectos que produce la es- 
clavitud en las diversas clases de la población , no debo 
pues liablar de los amos ó de los esclavos que se han sus- 
traído á dichos efectos por circunstancias particulares. 
Posible es sin duda encontrar un esclavo astuto ó de cons- 
titución vigorosa, sin que de ello debamos inferir que la 
esclavitud desarrolla el injenio ó robustece los órganos 
físicos déla población avasallada. En un país de esclavos 
se pueden encontrar también algunos pocos amos ilustra- 
dos , sin que sea dable inferir de esto que la posesión de 
un poder arbitrario sobre una parte de la especie , favo- 
rezca el desenvolvimiento de las facultades intelectuales. 
Por fin j así entre los esclavos , como entre los amos , se 
puede hallar un hombre de costumbres acendradas, y aun 
severas, sin que por esto resulte que la esclavitud es pro- 
picia á las buenas costumbres. 


CAPITULO lí. 



Indole de las diversas especies de esclavitud domestica. 


La historia de la esclavitud se puede dividir en tres 
grandes períodos : primero , desde la época mas remota 
conocida hasta la caída del imperio romano ; segundo , el 
del réjiraen feudal; tercero , el del establecimiento de las 
colonias europeas en América ó en algunas otras partes 
del mundo , desde el siglo XVI hasta nuestros dias. Estos 
períodos no se hallan tan marcados en la historia como 
aquí suponemos; pero como no tanto me propongo es- 
cribir la historia de la esclavitud como el esplanar sus 
efectos, no necesito mayor precisión en el orden de los 
tiempos.- 

En la primera época, amos y esclavos pertenecían jene- 
ralmente á la misma raza de hombres. Los individuos re- 
ducidos á la servidumbre eran destinados á toda suerte de 
trabajos, siendo solo escluidos de las funciones públicas 
y del servicio militar. 

Entre los Romanos j desde el principio hasta el fin de la 
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república , la aristocracia propendió de continuo á susti- 
tuir á los liombres libres que cultivaban las artes, un 
pueblo que fuese propiedad suya : tenia por máxima cons- 
tante nunca canjear los prisioneros. En la alternativa de 
dejar en la esclavitud á los soldados romanos que no te- 
nían medios de rescatarse , ó de restituir los soldados es- 
tranjeros que liabia convertido en esclavos, tomaba el 
partido mas lucrativo. La restitución que hubiese obtenido 
de un ejército sacado de ella no hubiera sido beneficiosa 
sino á las clases pobres de las cuales sallan los soldados, 
y la restitución que hubiese hecho ella de un ejército es- 
tranjero, la hubiera privado de una multitud de esclavos. 

Entre las numerosas causas que determinaban la aris- 
tocracia romana á hacer la guerra, una hay que no se ha 
atendido bastante, y es que el pueblo pagaba los gastos, y 
los magnates reportaban el provecho. Los patricios que , 
para apoderarse de los habitantes de una ciudad indus- 
triosa y trasformarlos en esclavos , perdían cierto número 
de soldados , solo veían en esta operación un buen nego- 
cio que hacer. Era un trueque en el cual todo era ganan- 
cia para la aristocracia: á sus ojos un buen esclavo valla 
mas que dos proletarios romanos. 

Ni los riesgos mas graves eran parte para que la aris- 
tocracia perdiese de vista lo que consideraba estar en sus 
intereses. Habiendo Aníbal hecho un gran número de pri- 
sioneros romanos, propuso canjearlos con los que le ha- 
blan liecho. Los patricios no quisieron consentir en el 
canje j pero compraron ocho rail esclavos , y les incorpo- 
raron en su ejército sin darles la libertad (i). Por este 
medio conservaron ios soldados cartajineses que hablan 
convertido en esclavos, y se reservaron la facultad de re- 


(i) TUoLivio, t. VIÍ,p. 5t)5y597. 
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fcobrar la posesión de aquellos por cuyo medio habían 
reemplazado á los soldados que cayeron en manos del ene- 


migo. 


Ésta política de abandonar á los soldados romanos, ya 
para no tener que pagar su rescate, ya para no restituir 
los prisioneros esclavizados, en nada comprometía la liber- 
tad de los individuos de la aristocracia. Si alguno de ellos 
caía en manos del enemigo, y no era basumte lico paia 
rescatarse, sus clientes tenían que oolizaise su iiupoite 
para sacarle de la esclavitud. Con efecto los plebeyos , á 
quienes nadie rescataba cuando tenían la desgracia de caer 
prisioneros , estaban obligados á rescatar a los aristó- 
cratas. 

La acción que ejercían los Romanos sobre los ( einas 
pueblos estaba siempre determinada por la aristocracia j 
y así es que nunca tenia por objeto mocleiar el poc er t e 
los araos sobre los esclavos* Las demás naciones esta jan 
probablemente sujetas á un influjo análogo, y por consi 
guíente la guerra tendía de continuo á aumentar e nu 
mero de los esclavos, y nunca tenia por objeto su libertat . 

Las razones que se oponían á que un pueblo obiase so 
bre otro para poner coto al poder de los amos sobie sus 
esclavos, se oponían también á que una clase de la socio 
dad obrase jamás sobre las otras con semejante ím. Los 
hombres mas influyentes eran los que mas esclavos teman, 
y su autoridad, como miembros del gobierno, solo pío 
pendía á afianzar el poder que tenían en calidad de amos 
ó dueños. Si algunas veces intervenia la relijion en los 
negocios de estado o en las guerras estranjeras, cía s 
pré para promover la pujanza aristocrática, ó para repai 
tlrse el bolín liecho por los conquistadores. Los sacerdo- 
tes de Apolo presa] iahan la victoria á cuantos invocasen 
á su Dios , con tal que les ofreciesen el diezmo de los des- 
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pojosj y ífijos de reclamar la libertad de los cautivos ó de 
las cautivas, exijian que su cuota, cuando eran jóvenes 
se Ies entreg^ase en especie (i). ’ 

La esclavitud , durante el segundo período , ha existido 
también en todas las naciones de Europa , pero con un 
carácter particular. Los esclavos han sido jeneralmente 
destinados á las tareas agrícolas, y considerados como 
parte del terreno que labraban. No habiendo hecho gran- 
des progresos las artes ni el comercio , los aristócratas no 
podían proporcionarse mas que pocos objetos de lujo por 
medio de los productos de sus tierras, y tampoco era da- 
ble á un individuo consumir los produc tos obtenidos por 
los trabajos de una multitud. Los esclavos han sido con- 
denados pues a fatigas menos ásperas , y han participado 
algo mas del producto de sus trabajos (2). Como los amos 
estaban escasamente unidos entre sí, y se hallaban á ve- 
ces en mutua guerra, tenían que contemporizar con sus 
esclavos sopeña de verles desertar sus haciendas para pa- 


(1) Los snccraolesde la antjgaa Roma , que salían de la clase aris- 
tocrálica, auimaban , con sus valicinios , el ejército al pillaje . porque 
euaan parle en ci botín. Tito Livio . 1 . V, t. Uf, p. 84 y ,01 de la 
üaduccioti de Dureau de Lamallc, 

(«) A la imposibilidad cu rpic se halla un poseedor do hombres de 
co, . sumir mmedialamenle los producios agrícolas de uu gran núme- 
ro dé ..idmdaos, se ha de atribuir ei. mueba parle la cacareada hos. 

os^ d de los despolas ,e ba do atribuir á la facilidad cou ,ue se loro- 
I la . las ni|uezas de su» súbditos. El corlísimó número de príncÍDM 

ía'fucn'a Z'l ° l” *!'"* '*.'"''*1’"'“ “l'utleratse fraudulentamente 6 4 
en este nari' siempre acusados de Svaricia: 

booibrel I csccpcion alguna. Acúsase también 4 los 

r ue m' r ^ "“O» 

nmeb “ I" ‘““tr advenedizo lo que bail ganado con 

Ito trabajo, ó lo que pueden gastar de un modo mas agradable. 
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sar á las de sus enemigos. Por úUimo, el poder á que ellos 
mismos estaban sujetos, queriendo privarles de su inde- 
pendencia, buscó auxiliares en la población avasallada, y 
esta se ha aprovechado , á lo menos en parte , de las pér- 
didas de aquellos (i). 

Estas diversas causas han contribuido pues considera- 
blemente á hacer la esclavitud menos dura de lo que fue 
bajo la república romana y los primeros emperadores. 
Los progresos de las artes, del comercio , de las ciencias 
y de las letras han acelerado la emancipación de la clase 
mas numerosa. Por último , la formación y desarrollo <le 
una clase intermedia , y las luchas trabadas entre ella y 
las clases aristocráticas, han logrado arrollar en la mayor 
parte de los estados de Europa los últimos restos de la 
servidumbre doméstica (2). 

En la tercera época, la esclavitud doméstica se mues- 
tra bajo un nuevo aspecto. Los esclavos no pertenecen á 
la misma raza de hombres que los amos , sino que dije- 
ren unos de otros por caracteres indelebles. Los hombres 
avasallados son conducidos á islas ó porciones de conti- 
nente en las cuales está circunscrita la servidumbre per- 
sonal. Están, por lo jeneral destinados á un ramo especial 
de faenas agrícolas, como el cultivo del azúcar, Coiiu) los 
productos de sus trabajos tienen un valor cuantioso com- 
parativamente á los demás producios de la agricultura, son 
destinados al comercio de esportacion. Por un efecto na- 
tural ele los progresos de la industria , una familia puede 
consumir las riquezas producidas por un número inmenso 


(1) Véase II. Halla rn ' s View of lin; slalo of Europe duríiig llic niidd- 
Ic ages, parL. II, cap. I , vol. I , píij. 216, 

(2) .Tuslo es confesar que algunos hombres perlenccieaies á la aris- 
tocracia , han promoví lio con todas sus fuerzas y prestíjie osla glorio- 
sa revolución. 
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de personas ; y así es que solo se deja á los esclavos lo ri- 
gurosamente preciso para cpie no se mueran de hambre. 
Destruida en ia población esclavizada la esperanza de con- 
seguir la mas mínima recompensa de su trabajo, suple por 
ella el terror de los suplicios. 

Por otra parte , la nueva aristocracia que se forma con 
este nuevo jénero de esclavitud, no es absolutamente 
dueña de su casa. Sujeta , en cuanto lo permite la distan- 
cia, á gobiernos ó naciones que no admiten la esclavitud 
domestica en su territorio, encuentra algunas trabas en el 
ejercicio de su poder. Algunos hombres, cuya intelijencia 
no está viciada , ni por el ejercicio de la arbitrariedad , ni 
por la sumisión á los amos, tan ajenos á Jos lucros de la 
dominación como á las calamidades de la esclavitud, se 
pronuncian en favor de los oprimidos contra los opreso- 
res. Por último, entre las sectas en que se divide el cris- 
tianismo , las mas morales requieren la abolición de la es- 
clavitud, robusteciendo á veces sus preceptos en el ejem- 
plo. Los esclavos encuentran así, fuera del pais en que les 
ha situado la fuerza, una protección que no existió en 
ningún otro tiempo. 

No cabe determinar cuál fue, durante el primer período 
de la esclavitud, la proporción entre las diversas clases de 
la población. Los Romanes no hacian el censo de la po- 
blación esclava en determinadas épocas , como el de los 
ciudadanos. En los censos que nos han trasmitido sus his- 
toriadores tampoco vemos en que' razón estaba la clase ple- 
beya con la aristocrática. Solo sabemos que en los últimos 
tiempos de la república, el numero de los esclavos sobre- 
pasaba de mucho al de ios hombres libres , puesto que es- 
tos temian que álos primeros no Ies ocurriese contarse y 
contarlos (i). 

(i) Auiicjiio no tengamos niogmi medio ciado para saber la pro- 
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Tampoco sabemos cuál fue en la edad media la propor- 
ción en que se hallaban las tres diversas clases que compo- 
nían la población. Es indudable que la de los esclavos era 
la mas crecida j pero no es posible determinar las diferen- 
cias que mediaban entre unas y otras. 

Aunque la esclavitud doméstica está abolida en casi to- 
dos los estados de Europa, y ha progresado mucho la es- 
tadística, no tenemos medio alguno para conocer en qué 
proporción se encuentran, en estos diversos estados, las 
personas que pertenecen á la clase aristocrática, las de la 
clase media y las de la clase proletaria. No parece sino que 
los hombres que tanto temen barajarse con la molo de la 
población, temen aun mas el contarse ó el ser contados. 

No hallaremos las mismas dificultades en cuanto á las 
poblaciones donde existe todavía la esclavitud doméstica. 
Los amos no se cuentan; pero les cuentan los gobiernos 
de las metrópolis. Cuentan también las personas que for- 
man la población obrera de las colonias y las que consti- 
tuyen la clase media. Estos censos serán de poderoso au- 
xilio á ios que quieran esponer los efectos de la esclavi- 
tud. 

Hoy dia encontramos en las colonias, lo mismo que en 
los antiguos estados europeos, tres clases bien distintas; 
una aristocracia poco numerosa; una clase proletaria que 
forma la mole de la población ; y una clase inedia pani- 
cipante en cierto modo de las dos, 

porción que hiibia enfre el numero de cada una de las clases de la 
pobUcion , es indadalilc que en los últimos tiempos déla rcpíiblica, 
el número do esclavos era inmcufo comparativamente al de amos. 
Bajo el rein.ado de Augusto, un liberto cuya foiluiia babia klü á 
menos durante la guerra civil , dejó en su sucesión /iifio esclavos. 
IMiuio, Historia Natural, lib. XXXÍlI.paj. — Vra-^e Gibbon’s 
líistory of lite decltne and fíill of the román empire , c, 11 , p. dy j 08. 


( 236 ) 


La aiistocracia posee casi todo el territorio, y también 
al pueblo que lo cultiva, y del cual se titula propietario. 
Habiendo fundado su existencia en el trabajo ajeno, des- 
deña toda profesión laboriosa, no conociendo dignos de 
ella otros empleos que los de gobierno. 

La clase obrera ó proletaria, nueve ó diez tantos mas 
numerosa que la aristocrática, no solo no tiene poder, 
pero ni siquiera propiedad alguna. El producto de su tra- 
bajo le es arrebatado, conforme lo va creando, por los 
aristócratas. Sus amos no le dejan mas que lo rigurosa- 
mente necesario para que no perezca de miseria. 

La clase media, nacida de los entronques que se lian 
verificado entre las otras dos, ejerce las arles y el comer- 
cio, pero está escluida de todas las funciones públicas. Es 
sospechosa á la aristocracia que la aborrece, que ambiciona 

sus riquezas, y que pone todo su conato en mantenerla 
envilecida. 

Las pugnas que se manifiestan en algunos estados de 
Europa, entre las diversas clases de la población , se ha- 
llan también en las colonias que han fundado los Euro- 
peos después del descubrimiento de America j pero en es- 
tas son mas pujantes, siendo de temer que tarde ó tem- 
prano no den márjen á consecuencias mas desastrosas. 


En Europa, las tres clases, pertenecientes todas á la 
misma raza de homJjres, no se distinguen unas de otras 
por ninguna señal indeleble. Un hombre puede de consi- 
guiente pasar de la una á la otra, sin quesea dable descii- 
bnr, por sii aspecto, de qué raza ha salido. En las colo- 
nias, al Cüiurarjü, cada individuo lleva en su persona la 
estampa indeleble de la casta á que pertenece. Nadie pue- 
de pasar de la una á la otra. 


En las tres principales colonias sometidas á Francia, la 

población obrera poseída por la aristocracia ascendía, en 
1827,0 24^-000 almas. 
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Las personas que disfrutan de la libertad civil , designa- 
das bajo el nombre de personas de color ^ y que forman la 
clase media, eran en número de 33 . 8 y 8 . 

La clase aristocrática, que se compone de los blancos , 
era de 45.941 individuos. 

La población total ascendía pues á 3 oG.oo 2 personas, 
mas la proporción entre las diversas clases no era la mis- 
ma en aquellas colonias. En la Martinica , se contaban 
unos ocho esclavos por cada individuo de la casta de amosj 
las personas de color libres escedian á l«os blancos en 849* 
En la Guadalupe , los blancos libres estaban con los escla- 
vos en la razón de i á 6 , y escedian á las personas de color 
librasen 552 . En la isla de Borbon no se contaban mas 
que unos 3*2 esclavos por cada individuo de la raza de amos, 
y estos formaban un número triple que el de las personas 
de color libres (i). < 


(1) lie aqui el estado de la población de estas colonias, en el año 
1827, tal cual lo clió el ministro ele comercio á la comisión nombrada 

en 1829 ; 

mautimca. 

Población esclava 

Personas de color libres. . » 7 °^ 

Blancos í )^7 

Total , 905 


GUADALUPE. 

Población esclava 

Personas de color libres. 

Blancos 

Total 

DOltDúN. 


10 1, 

554 

iG , 

706 

17 - 

258 

i55 , 

5i7 


Población csclav.i. Go , 44 ? 

Personas de color libres. , b , 087 

Blancos 747 

Total 8S, 58i 
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Én Jas colonias inglesas se hallan acorta diferencia igua- 
les variaciones entre las diversas clases de que se compone 
la población. En la Jamaica , que es la mas considerable de 
sus colonias , la clase obrera de la que se ha hecho dueña 
la aristocracia, era, en i8ao, de 342.382 personas. La 
clase de los individuos de color libres, ascendía de 20.000 
á 25,000 personas. La de los blancos, o sea la aristocrática, 
era de unas 25.ooo • obsérvese empero que la alta aristo- 
cracia colonial reside habituaimente en Inglaterra ( 1 ). Así 
los esclavos están con los individuos de la clase de amos en 
la razón de i4 á i, y en la de y á uno relativamente á todas 
las personas libres. Las proporciones son á corta diferen- 
cia las mismas en la mayor parte de las demás colonias. 

Mientras la aristocracia colonial conserve su prepoten- 
cia , ningún individuo de la clase obrera saldrá de la es- 
clavitud sin la voluntad de su amo; y ningún individuo de 
la clase media saldrá del envilecimiento en que le mantiene 
la aristocracia. Pero tampoco los aristócratas pudieran ha- 
llar salvación sino en la fuga , si algún dia pasase el poder 
a manos de la clase popular. 

(i) Bepori ofthe committee oftfie Soeíety for ihe mUisation andera- 

Miüon Sl..ery . p. 40, - Secíh üepor, ofike , 

p. 1^9. 


CAPITULO III 



Injlujo de la escla^>itml en la constitución física de las 

diversas clases de la población. 

La esclavitud no es siempre en la clase de los amos un 
obstáculo para la perfección que consiste en la buena cons- 
titución de cada uno de sus órganos físicos; ni tiene por 
efecto necesario impedir que las personas de aquella clase 
abunden en alimentos sanos, ni hacerles respirar un aire 
insalubre, ni tampoco vedarles los ejercicios mas propios 
para desarrollar sus fuerzas físicas y hasta cierto jénero 
de destreza y soltura. Los bárbaros que después de haber 
reducido á la esclavitud un número considerable (le hom- 
bres industriosos, hallan en la dominación el medio de 

7 ' 

vivir en la abundancia, pueden seguir dedicándose á los 
ejercicios que les hicieron vencedores. Después de haber 
sido cazadores y guerreros por necesidad, pueden seguir 
tales ejercicios por gusto, por hábito , por preocupación, 
y sobre todo por política : este es el medio mas seguro, 
no solo para adquirir nuevos esclavos y restablecer sus 
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fortunas con el saqueo, sino también para afianzar la du- 
ración de su dominio. 

Entre los antiguos, lo inisino que entre los modernos, 
vemos que todos los pueblos que hablan fundado su exis- 
tencia en el avasallamiento de una parte de su especie, 
señalan cómo privilejios de la aristocracia el cazar, el uso 
de las armas y los ejercicios jinmásticos. Bien sabemos 
cuáles fueron, entre los Espartanos y los demás pueblos 
de Grecia, las ocupaciones de los dueños de esclavos, 
mientras conservaron su independencia. Sus ejercicios 
eran cabalmente los mismos que los que hemos observado 
en la aristocracia de algunos pueblos del Grande Océano. 
Los Romanos, mientras tuvieron hombres industriosos y 
libres que esclavizar, no dejaron de ejercitarse en el ma- 
nejo de las armas, en vadear ríos á nado , en dar largas 
carreras cargados de grandes pesos, y en comunicar á su 
voz el sonido mas propio para aterrorizar á sus enemigos; 
á veces seguían estos ejercicios hasta la vejez mas avan- 
zada (i). Después de la invasión délos bárbaros, los ejer- 
cicios propios para desarrollar cierto Jénero de fuerzas 
musculares, corno la caza, la esgrima, el torneo etc. que- 
daron como privilejios de los nuevos señores en todos los 
estados europeos (2), Por último, en las islas del Grande 


(i) .Su costumbre, dice Plutarco , bablaudo de M. Galón , era 
dat con arpereza... mo.'trar uua cara terrible al cncinigo, y usar de 
amenazas hablándole con voz ronca y ospautosa ; lo cual hacia muy 
bien , y enseñaba perfectamente á ios demás para que le imitasen.... 
Por este medio, añade el mismo historiador, M. Calón enseñó á su 
hijo la gramática , las leyes, la esgrima , no solo para arrojar el vena - 
blo , litar la espada, voltear , picar caballos y manejar toda suerte 
de almas, sino también para combatirá puñetazos, aiTOslrar c! frío 
y el calor , pasar á nado la corriente de un rio caiululoso y enci’cspa- 
do.. P) atareo, Vida de Marco Caíoa, p. 400 y 

{2. La in\rncioii do la pólvora ha csUibUcidc en cierl-j modo la 
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Océano, donde una parte de la población vive á espensas 
de la otra, los hombres que pertenecen d la primera se de- 
dican todos á ios ejercicios jimnásticos y al manejo de las 
armas. 

El avasallamiento de la clase laboriosa, lejos de ser una 
causa de menoscabo para los órganos físicos en los hom- 
bres de la clase aristocrática, ha contribuido pues por 
largo tiempo á robustecer su constitución. Les ha propor- 
cionado alimentos en abundancia, Its ba dispensado de 
los trabajos que hubieran podido viciar sus órganos, y les 
ha dado el medio, ó tal vez impuesto la necesidad , de de- 
dicarse á ios ejercicios mas favorables á su desarrollo. 

La facultad de apoderarse de las mujeres mas hermosas 
ó de alcanzarlas con dinero, ha contribuido también á la 
perfección física de la clase de los amos, en los paises 
donde el orgullo aristocrático no les ha vedado todo en- 
tronque lejítimo con mujeres forasteras á su casta. El ejer- 
cicio de esta facultad , durante algunos siglos, ha bastado 
para hacer perder á la aristocracia los caracteres físicos 
que la distinguían en su oríjen. Esto se observa particu- 
larmente en Persia y en Turquía: los magnates no tienen 
ninguno de los rasgos ó facciones que teniavi sus antepa- 
sados en tiempo de la invasión. Quizás á una causa seme- 
jante se debe atribuir, á lo menos en parte, la belleza de’ 
las formas griegas (i). 


I 

igualdad de fuerzas físicas entre lodos los honábres, y se han. descui- 
dado los ejercicios jimnásticos. 

(t) Entre los Europeos modernos , los aristócratas han escojido 
muy á mei.udo sus mujeres en las clases iiidiislriosas ; pero baúles 
determinado en su elección consideraciones de fortuna mas" I ien 
que de Iiormosura, No estando ya admitida la poligamia . muchos 
han pensado que con 1.13 riquezas de las unas comprarían la belleza 
de las otras; la corrupción ha sucedido de este mudo á la violencia v 


( 242 ) 

Si juzgamos de la constitución física de los hombres cié 
la antigüedad, que pertenecían á la clase de los amos, 
por la de las estatuas que se nos han trasmitido , ó por lo 
que nos han contado de sus fuerzas algunos historiadores, 
formaríamos quizás ideas exaj eradas de la bondad de su 
constitución física , pues es probable que los estatuarios 
de entonces, como los del dia, solo tomaban por modelo 
á los hombres mas descollantes por la regularidad y be- 
lleza de sus formas. Sin embargo, atendiendo por un lado 
á todas las circunstancias cjue promovían su desenvolví- 
miemo, y recordando por otro las descripciones que nos 
dan los viajeros modernos de algunos pueblos situados 
en circunstancias análogas, es difícil dejar de creer cjue 
aquellos pueblos gozaron por largo tiempo de una esce- 
lente constitución física. La clase de los amos no empezó 
á degradarse en este sentido, según veremos mas adelante, 
hasta que las desdichas de la guerra la obligaron á admi- 
tir en su seno á libertos ó esclavos, ó basta que orilló los 


ejercicios de ios cuales dependía su fuerza. 

Blas las mismas circunstancias que por largó tiempo 
contribuyeron á dar á los amos una buena organización, 
concurrieron á viciar la de los esclavos, pues estos no te- 
nían alimentos, vestidos, ni viviendas, sino en cuanto 
querían permitírselo ios amos (i). Todo ejercicio que hu- 
biese podido darles fuerza, destreza y valor, les estaba 
vedado corno peligroso, para sus dueño.s (2). El corto nú- 


y he aquí un paso rn ]a civilizfioion. El hiílujo ele esta causa , ‘junto 
co>i la invención de la pólvora, ha rcslahleeitlo el equilibrio délas 
ventajas fjíicas entre todas las clases de la j'oblaeiou. 

{ 1 } Un amo no podÍa dar nada á su cicla vo , es decir , tenia siem- 
pre la íacultad de volver á tomar lo que le había dado. Dig. lib. XL, 

1- I, lili. IV, § I. 

( 2 I El ejercicio de la lucha oslaba vedado á los esclavos > aun bai 
jo los emperadores. Dig, lib. IX, l. lí, lib, Vil , §IV. 
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mero de operaciones mecánicas que por obligación te- 
nían que ejecutar en provecho de sus amos , no podían 
desenvolver mas que algunos de sus órganos. Y aun este 
desarrollo había de ser muy circunscrito, por cuanto un 
ejercicio forzado , escesivo y acompañado de privación de 
alimentos, es una causa da postración, mas bien que de 
fuerza. Añádase á estas consideraciones que los hombres 
avasallados no podían tener por compañeras sino las mu- 
jeres menos hermosas , pues las otras ei an concubinas de 
los amos, y se dejará conocer que la parte esclavizada del 
linaje liumano ha debido degradarse mas y mas. Tenemos 
pocos datos para saber cual era, entre los pueblos de la 
antigüedad , la constitución física de los esclavos ; mas sin 
temor de engañarnos podemos creer que Eidias no fue á 
buscar sus modelos entre los ilotas (1). 

El influjo de Ja esclavitud en la constitución física de 
los amos , en las colonias modernas, no ha sido igual á lo 
que fue entre los pueblos de la antigiiedad. Los amos no 
han tenido que dedicarse á ejercicio alguno para conservar 
ó estender su dominación : no les han sido posibles las 
conquistas, y su seguridad ha quedado á cargo de solda- 

(i) H.'ibía cutre los liorna nos una especie de esclavos cuyas fuerzas 
y destreza clcsarrollabaii los amos, y eran los tlostinatlos paia gladia- 
dores; pero los tenían encerrados como fieras, hasta que se les arro- 
jaba al circo para degollarse muluameule y servir Je este modo al re- 
creo del pueblo-rey^. Aquellos esclavos inspiraban tal let 101 a la polila- 
cion que los criaba para hacerles degollar , que en tiempo de Gtlsar , 
se dió una ley para limitar el número de los que podían introduciisc 
eii la ciudad. Habiendo en cierta ocasión logrado escaparse doscien- 
tos con sus armas, se arrojaron sobre lodos los Individuos de la laza 
de los amos <|uc encontraron al paso, y les dieron muerte, luiéles im- 
posible salvarse, jiero ninguno de ellos se dejó prender vivo. Las da- 
mas gustaban tanto como los caballeros de los combates de gladia- 
dores. Plutarco, Vida de Sita, páj. 565, — V ida de Craso, páj. 6o4, 
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dos ésit-anjeros. Prohibiéndoles el orgullo aristocrático 
todo entronque lejítimo con mujeres que no fuesen de su 
casta, no han podido emparentar sino entre sí. Por últi- 
mo, el abuso de los goces físicos ha venido á juntarse al 
ocio , y estas dos causas reunidas eran mas que suficientes 
para oponerse á toda especie de desarrollo. 

Arduo seria juzgar de los efectos que puede producir 
una larga esclavitud en la constitución física de los escla- 
vos en los colonias europeas. El esceso de trabajo á que 
están sujetos, el mal trato que se Ies da , y la falta de ali- 
mentos sanos y abundantes, no les ha permitido jamás 
perpetuarse mas allá de un corto niúnero de jeñcraciones. 
Para que no se estío guíese la raza, ha sido menester reno- 
varla de continuo por medio de hombres libres traídos de 
las costas de Africa. Según cierto historiador, el número 
de los esclavos , en las colonias francesas, menguaba anual- 
mente de y sin embargo aquellos eran tratados con 

menos aspereza que los de los colonos ingleses y holan- 
deses (i). 

En ifigo, el número de los esclavos de la Jartiaica as- 
cendía á 4o.ooo. Desde aquella época hasta 1820, se han 
importado á dicha colonia 800.000 ; y lejos de haber au- 
mentado aquella parte de la población , apenas asciende á 
340.000 individuos. Es evidente pues que los esclavos no 

se perpetúan mas allá de un corto número de jeneracio- 
nes (2). 

En las colonias, de consiguiente, la esclavitud ha sido 
aciaga á la constitución física de los amos y de los escla- 
vos j pero del cruzamiento de unos y otros ha nacido una 
clase en la cual no ha causado los mismos efectos. Te- 

(i) Rayiial , íllosóf. 

(3) Second report of the committee of the socUty for iha mitigaiion 

and gradual aboÜtion <yfSlaveTy, etc. páj, 149, i59 y 16O. 
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niendo los primeros un poder sin límites sobre ios segun.- 
dos, lian podido escojer las mujeres que les han parecido 
mas hermosas y mejor constituidas. Los hijos nacidos de 
estos entronques no han sido todos libres, pero entre 
ellos es donde ha liabido mas emancipaciones. Como las 
personas de esta clase á las cuales no se babia arrebatado 
la libertad , estallan libres de las fatigas y privaciones de 
los esclavos, 110 habiendo podido cantraer los vicios que 
da la dominación, han formado la clase mejor constituida 
y mas pujante. 

En las antiguas colonias españolas en las cuales se en- 
cuentran tres razas de hombres, primitivos, blanco?, co- 
brizos y negros, obsérvase que los individuos que nacen 
del cruzamiento de dos razas, son mejor constituidos, mas 
fuertes é intelijentes que ninguna de las dos. Este fenó- 
meno puede ser producido por muebas causas que no me 
atañe esplicar; pero hay una cuya iníluencia es incontes- 
table, y es la facultad que tiene toda casta dominante de 
^scojer entre las otras las mujeres que lepl acen. 

La aristocracia colonial conoce hace tiempo el intlujo 
que ha de ejercer algún dia la clase intermedia á la cual ha 
dado nacimiento. Así es que emplea todo su poder en hu- 
millarla ; pues comprende que si algún día se aboliese la 

-)S de los hombres do- 
jía, y que mas afines 

fuesen con laclase mas numerosa de la población. 

La perfección física que consiste en el arte de emplear 
sus órganos, está subordinada bajo muchos aspectos al 
desarrollo de las facultades intelectuales y á la perfección 
moral. Para demostrar pues el cómo son afectadas sobre 
el particular por la esclavitud las diversas clases de la po- 
blación , hay que esponer los efectos que produce la mis- 
ma causa en las intelijencias y en las costumbres. 


esclavitud, el poder pasaría á maní 
fifi niíivor iiitcliidiciíl v GllGr 


CAPITULO IV. 


Influjo de la esclai^itud domestica en las facultades ¿nte^ 

lectiialcs de los amos j‘ de los esclavos. 

Para cleterniinar el influjo cjue ejerce la esclavitiul en 
las facultades intelectuales de los dueños de esclavos, hay 
íjue considerar á los hombres de esta clase en las relacio- 

w 

nes que tienen entre sí, en las que tienen con el gobierno 
k que están sujetos, y en las que guardan con la población 
avasallada. 

Entre los Poníanos, desde el principio hasta el fin de 
la república, los hombres que pertenecían á la clase de 
amos no estuvieron subordinados unos á otros , como los 
vasallos bajo el réjimen feudal. Si no eran ¡guales entre sí, 
á lo menos ninguno podia mandar á otro, como no estu- 
viese investido de cierta majistratura por una parte de la 
población. De ahí resultaba la necesidad de granjearse la 
confianza de las altas clases, ya con discursos, ya con 
acciones, si se aspiraba á ejercer algún influjo en los ciu- 
dadanos. Se hacia pues preciso cuhlvar con esmero el arte 
de la palabra y los conocimientos anejos: un ciudadano, 
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antes ele ser orador, debia ser buen gramático, buen ló- 
jico, buen iiioralista, buen publicista y jurisconsulto. Así 
es que los hombres perlenecienles á la clase de amos hi- 
cieron grandes progresos en estos ramos del saber, mien- 
tras ninguno de ellos pudo sustituir la fuerza al racioci- 
nio. Esta especie de desarrollo , lejos de ser envilecida por 
los amos, era muy estimada, por cuanto acrecentaba el 
poder del hombre sobre sus semejantes. Por otra parte 
era parto de la libertad, pues los ciudadanos no eran, 
unos respecto de otros, amos ni esclavos. 

Un aristócrata se veia obligado pues á desarrollar sus 
facultades intelectuales en las relaciones que tenia con sus 
iguales , pero no en las que guardaba con sus esclavos. 
Respecto de los primeros , no tenia ningún poder ; si que- 
ría influir en ellos, debia convencerles ó persuadirles. Res- 
pecto de los segundos, era un déspota j nada tenia que es- 
plicarles ni demostrarles ; bastábale mandar. 

Existían de consiguiente en los hombres de esta clase 
dos obstáculos insuperables para el progreso de los cono- 
cimientos que llevan por objeto acrecentar el poderío del 
hombre sobre la naturaleza : el primero era el envileci- 
miento en que había sumido la esclavitud todas las tareas 
industriales , y que vedaba á los hombres libres el dedi- 
carse á ellas j y el segundo la facultad que tenían los amos 
de emplear la fuerza en vez del raciocinio. Cuando los 
aristócratas hubieron caído bajo la dominación de los 
emperadores, los conocimientos que habian adquirido en 
tiempo de su bbertad se estinguieron , y siguió obrando 
sobre ellos la esclavitud doméstica. En orden á su gobier- 
no, ya no fueron mas que esclavos j y relativamente á sus 
esclavos, continuaron siendo déspotas. Con esta doble ca- 
lidad , difícil les era el progresar en ningún ramo de co- 
nocimientos. 
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Bajo el réjimen feudal, los amos no estuvieron organi- 
zados como los de Grecia y Roma, apelando con mas fre- 
cuencia d la traición ó á la fuerza, que á la elocuencia y 
á la razón. Así es que entre ellos nada encontramos que in- 
dique el menor desarrollo del arte de la palabra y do los 
conocimientos anejos. Los pueblos que, sin dejar de ser 
dueños de esclavos, han caido bajo el despotismo de una 
familia ó de un individuo, como los Pol neos y los Rusos , 
se han hallado en una posición parecida á la de los Roma- 
nos después del establecimiento del imperio, habiendo te- 
nido que sufrirlos inconvenientes anejos a las condiciones 
opuestas de esclavo y amo. Y he aquí porque los escritores 
que han ido á estudiar sus costumbres lian quedado ató- 
nitos al encontrarlas análogas á las de los Romanos en el 
tiempo de su decadencia. 

Las colonias é^stablecidas por los Europeos, en Africa, 
en América yen las Antillas, no han sido abandonadas :í 
sí mismas. Los gobiernos bajo cuyo imperio se fundaron, 
han conservado sobre ellas un poder casi idéntico al que 
tienen sobre el territorio nacional. Su potestad lia sido al- 
gunas veces mas estensa aun en las colonias que en la madre 
patria, como particularnienté ha sucedido en las colonias 
francesas. Ño disfrutando por lo jeneral los amos de nin- 
guna libertad política , y formando naciones particulares 
sujetas á otras naciones, no han tenido que desarrollar 
ninguna de aquellas facultades intelectuales que en los 
paises de libertad política afianzan el imperio á los que mas 
estension les han dado. Las colonias inglesas son las únicas 
á las cuales el gobierno de la metrópoli ha cedido siempre 
algún poder político ; y también son las únicas donde se 
ba encontrado la especie de desarrollo de que acabo de 
hablar. En las demás, los amos que no han recibido su 
educación en países donde está abolida la esclavitud domés- 
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tica , han mostrado por lo jeneral la estupidez propia dt? 

los déspotas y de los esclavos. 

Los colonos holandeses del cabo de Buena Esperanza 
menosprecian de tal modo toda suerte de instrucción , cpie 
ni el gobierno j ni eidero, ni la persuasión, ni la tuerza 
han podido jamás inducirles á cotizarse para establecer una 
escuela púbhca. En la ciudad del Cabo, no liay libieros , 
ni sociedades literarias; nada menos común que ver un 
liliro eu una casa (i). El mas hábil institutor puede á lo 
mas enseuar de escribir ( 2 ). Privados de todas lns íruiclo- 
nes del enteiidiinienLo , de la conversación y de la lectura, 
para ellos el dia de boy no es mas que una repetición dd 
de ayer. Nada, dice Barrow, interrumpe aquella triste 
uniíonnitlad , como no sea la visita accidental de un via- 
jero, ó la menos agradable de los Bosjesmanes. Si algo hay 
que consiga variarla, es la desconfianza de los Hotentotes 
que les sirven, y el temor de ser degollados por sus pro- 
pios esclavos. Es tal su ignorancia, que nunca se aprove- 
rhan de las plantas nuevas que les llevan los estranjeros, 
ni períeccionan el cultivo de las que liace tiempo poseen, 
como no baya algún estranjero industrioso que les dé el 

ejemplo (3). 

Los colonos holandeses de América, colocados , relati- 
vamente á su gobierno y á sus esclavos, en la imsina po- 
sición que los del cabo de Buena Esperanza, tampoco cul- 
tivan mejor sus facultades intelectuales. 

Los colonos franceses de la Luisiana, mientras no han 
disfrutado de libertad alguna política, han sido profanos 

(1) Barrow, Viaje á la parie meridional de Africiiy t. II. cap. V, páj- 
205. 

( 2 ) LüvaUlaiit, Primer viaje, t, I, páj. i4 y i5. 

(o) Bai’i'ow, Viaje á ia pai'te meridional de Africa, l. ILcap, V, paj, 
1 4 1 , 1 9o y 1 9 1 . 
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en las artes, en las ciencias , y hasta en los conocimiento.^ 
mas vulgares. Han confiado la educación de sus lujos á 
los esclavos, y por consiguiente no han podido tener 
iíleas mas latas que las de sus maestros ( 1 ). Su reunión 
con los Estados Unidos debe sin duda luiberles puesto en 
la necesidad de dar á sus facultades intelectuales algún 
desenvolvimiento análogo al que daban á las suyas los 
amos romanos antes de su esclavizaniiento ; mas la tena- 
cidad de la esclavitud no puede menos de haberles apar- 
tado de todos los conocimientos que dan al bonibre el 
medio de obrar sobre las entidades. 

Los Ilispano-Arnericanos, como súbditos, conquista- 
tadoi es y amos de esclavos , no han estado mas dispuestos 
que los colonos franceses y holandeses á desarrollar sus 
facultades intelectuales. Antes que aquellos pueblos hu- 
biesen conquistado su independencia , en las ciudades mas 
populosas, como Caracas, no habia ningún establecimiento 
público propio para caracterizar un pueblo instruido y 
civilizado. No hay duda que babia algunos colejios de teo- 
lojía en los cuales se enseñaba el derecho canónico, el 
civil y un poco de medicina; pero casi no se exijía de los 
alumnos otra cosa que el saber defender la doctrina de la 
inmaculada Concepción ( 2 ). Los bombres mas instruidos 
del pais no conocían las plantas preciosas que crecen en 
torno suyo, mandando venir de remotos países y con 
grande costo las ralees y sustancias que pisaban sin mirar- 
las (3). Sin embargo, como el número de los esclavos era 
poco considerable, y como en algunas partes del pais casi 
no habia ninguno, los hombres libres, precisados á tra- 

(1) Kobhi, Viaje á la ÍMisiana , l. II, cap, XXXVlH, (láj, 11 9. 

(2) Depoü5> t. IIU cap. X, páj. ii y 99 . — Dau.viüii-í.avayssc, t. 11 ^ 
cap. VIH, páj. 1/17. 

(5) Tliícrj, De ia cuitara del nopal, etc., t, í. páj, 59 y 60 . 
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fjajar, han ejercitado á veces su Intelljencin en los objetos 
de su trabajo (i). 

Los Anglo-Americnnos , que sacan su subsistencia del 
trabajo de sus esclavos, se íiallan, bajo nnicbos aspectos, 
en una posición análoga d la de los Romanos antes de la 
caída de su república; libres los unos respecto de los 
otros, son déspotas relativamente á la población avasa- 
llada. El desenvolvimiento de sus facultades intelectuales 
guarda armonía con esta doble posición : en calidad de 
amos desdeñan los conocimientos que les facílitarian el 
medio de obrar sobre las entidades; solo obran sobre ellas 
por su autoridad y por los músculos de sus esclavos; mas 
como no pueden emplear la fuerza con sus conciudadanos, 
ni con sus confederados, tienen que apelar á su inteli- 
jencia y adquirir con su talento ú carácter la autoridad 
que en balde esperarían de la fuerza ; Washington y Kos- 
ciusko, destinados á lidiaré á gobernar hombres, podian 
nacer en una tierra esplotada por esclavos. Francklin, 
pretlestinado á ilustrar el mundo y acrecentar el poderío 
del hombre sobre la naturaleza, no podia desenvolverse 
sino en un pais dontle las artes fuesen ejercidas por ma- 
nos libres. SI los estados del Sur dan, al gobierno federal 
mayor niuuero de hombres propios para ejercer la auto- 
ridad que los estados del Norte, y si estos producen ma- 
yor número de hombres activos y laboriosos que los es- 
tados del Sur, no hay que atribuir este fenómeno al acaso, 
sino á la presencia de la esclavitud por una parte, y á la 
de la libertad por otra. Allá se aspira principalmente á 
obrar sobre los hombres, ya con el talento, ya con la 

(i) De ilutnboldt, yiajsá las rejiones equinoceiaíta , lib. V, cap. 
Xy , t. V, píij. i52 y i55. — La América meridional ha e^perimcnla- 
do dos revoluciones que cambiarán su faz en pocos años : la primera 
es la conquista de su independencia; y ia segunda^ la abolición de 
la csclaviUid en una gran parte dei pais. 
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fuerza ; aquí aspírase sobre todo á obrar sobre las enti- 
dades y apropiarías á nuestras urjencias. Ahora vamos á 
verlas diferencias que se encuentran en los resultados de 
estas dos direcciones, relativamente á las facultades in- 
dustriales (i). 

(i) Si nos aleñemos al Icstínionlo délos viajeros, parece (jacios 
Atigly Americanos no se cansan mucho en desarrollar su inlelijcncia, 
«7 have ttol seen a booli^ dice Foaron , ín ifw hantls of any person since 

1 Icfl Philadeíphia.» Sketclicsof America, 5* rcporl, páj. a53 , 29o y 

2 9S. 


I 
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CAi»rrü!iO V. 




Influjo de la esclavitud en las facultades industriales de 

los amos y de los esclmíos. 


El primer efecto que produce la esclavitud, respecto de 
los amos, es dispensarles de los trabajos que concuiicn 
á crear medios de existencia para los hombres 5 y el segun- 
do , hacerles mirar con desprecio los mismos trabajos . en 
los amos de todas las razas y de todas las épocas, hallamos 
iguales sentimientos. En todos tiempos, los dueños de hom- 
bres han considerado como un acto hunnllanle la aplica- 
ción de sus órganos á un trabajo productivo. Este inoOo de 
juzgar estaba tan arraigado en los pueblos de la Grecia, 
como que sus filósofos, reduciendo cá máximas los ícno- 
rnenos que pasaban ante sus ojos, h) convii tieioii tii un 
principio de política. Según Aristóteles, los ciudadanos , 
en un estado períñetamente gobernado, no deben ejercer 

jasarles mecánicas, ni las prolesiones mercantiles , ni si- 
quiera han de ser labradores (i). Si so quiere, dice en otra 

(i) La M órale et la Poiiiique d'Ariilote , lib* VTt, cap. Mil , l. II* 
j’iáj. 4"^^ )' 4^1) Iraduccloii do Mr- rliurot* 
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parte el mismo escritor, que los que han de cultivarla 
tierra sean como son de desear, han de ser esencialmente 
esclavos, pero no de la misma nación, ni de corazón so- 
brado nohle (i). Platón tenia las mismas ideas acerca de 
todos los trabajos industriales j inspirábanle tanto menos- 
precio, que se indignaba deque las ciencias se hubiesen 
envilecido hasta el punto de ser útiles á las artes con sus 
aplicaciones (a). 

Los Romanos , al principio de su república, y antes de 
que con la victoria hubiesen adquirido un número sufi- 
ciente de esclavos para hacer ejecutar los trabajos necesa- 
rios á su existencia, no menospreciaron ninguna tarea 
provechosa. Conforme se multiplicaron sus esclavos, em- 
pezaron á mirar con desden las artes mecánicas , el comer- 
cio, y la misma labranza que tanto honraban al princi- 
pio (3). Los campos, que en su oríjen habian sido cultiva- 
dos por manos libres, se poblaron rápidamente de escla- 
vos , y desaparecieron de ellos los ciudadanos (4)- Hasta 
los hombres que mas apego tenian á las costumbres anti- 
guas, como Catón, orillaron el cultivo de los campos (5). 
Hízose tan jeneral el abandono de la labranza por los hom- 
bres libres, que cuando Cuyo Graco atravesó la Toscana 
para ir á Numancia, «encontró, dice Plutarco, el país casi 
desierto , y los que labraban la tierra ó guardaban ios ga- 
nados, eran casi todos esclavos bárbaros, pro ce den. tes de 
paises estranjeros (6)». Habiendo el gran número de es- 
clavos adquiridos en las guerras hecho recaer en sus ma- 

(i) Ai'IslóUjlcs, ca¡i. IX , píij. ¿|65. 

(а) i'lulaiTo, l^itla de Marcelo, 

(3) Dionisio Halicaruásoo , lib. II , § XXVllI. 

(4) Itííí./lib. IV, § XIU. 

(5) Plularco , y ¡da de M. Calón. 

(б) Plutarco, F ida de los Gratos, 
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nos el ejercicio de todas las profesiones productivas, sen- 
tóse como máxima de política que aquellas profesiones 
envilecian, y que su ejercicio era indigno de un ciudada- 
no. IVecesitanios, decia Menenio al senado, soldados aguer- 
ridos, y no labradores, mercenarios, negocian les ú otras 
jen tes de esta especie, acostumbradas á ejercer pvolesio- 
nes viles y despreciables (i). Ll cargo mas grave que bacía 
Antonio á Octavio, no era haberse hecho roo de hipocresía, 
de venijanza ó de crueldad, sino contar en el numero tle sus 
antepasados un hombre que habla ejercido una industria 
útiljque bahía sido lianquero ( 2 ). Las leyes siguieron natu- 
ralmente la marcha y costumbres de las itleas^ al princi- 
pio vedaron á la clase mas numerosa de la población libre 
el ejercer arte alguno y dedicarse al comercio (3)j y ]>or 
último, declararon infaiiie á todo soldado que se detlicase 
á ios trabajos agrícolas (4)* He este modo se llego al ulti- 
mo grado de perfección señalado por Aristóteles. 

(1) Dionisio tle Ihificavnaso . lib, \ I. S LUI. t. U , páj. 55. l'.l 
hisloriadoi- (|ne Irac este discurso habla do Meucnio como del mas 

sabio cnlrelos senadores. 

(2) Suclooio , Fida de Augasio, § II y 11b P^j. 231 y 225. 

(S) Dionisio IJiilicarnáseo, lib. IX, § XXV, t. II. páj. 3 22. ba aris- 
tocracia letiia particular interés en fomc-ular la prcocupaciou epte 
crea la esclavitud contra el ejercicio do toda Industria útil : arrouda- 
l)a las tierras coní|UÍstadas por la república, y las bacía cullit.ii pot 
sus esclavos; por estos bacía ejercer latubicn las arlos y ol coiiioicio, 
de suerte (juc coiispir,iba á envílocor todos los trabajos prod noli vos , 
para aíiauiai'se mejor sus proTCcbos. Cuando las tierras cün(|iilhla<I.as 
c.>sccdian de la ei-leiisioii que podían niaiular cultivar 6 los esclavos , 
la aristocracia se noEaba á distribuirlas al pueblo, prefirieiulo dolai- 

t J f 1 1 1 

las incultas 1 por oslo medio se aseguraba el monopolio do la venia 00 
ios granos. I’lnlafco, Fula de los tícíícos, — Dionisio ilalicarnasoo, lib. 
IX, § bl y bll , y lib, X, § XXXV.— Tilo bivio , passim. 

f/i) Dík. 11b. IV, l. 05, lib. XXXIV. 
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Una industria sin embargo había que á nadie iiiimillaba 
ante los aristócratas, y era la de criar, alquilar, vender y 
comprar liombres. El mismo personaje que temia envile- 
cerse aplicando sus nobles manos al cultivo de un campo 
ú ai ejercicio de una profesión , no creía mancillarse ense- 
ñando él mismo á sus esclavos los oficios que reputaba 
mas viles, y hasta el de gladiador. Un ciudadano hubiera 
sido infamado si se hubiese pasado á alquilador de caba- 
llos; pero un senador ó un cónsul podia ser alquilador de 
hombres sin menoscabo de su dignidad (i}- Uno de los an- 
tepasados de Octavio, decian, había deshonrado su pos- 
teridad dedicándose al comercio; pero Catón compraba y 
vendía seres humanos; vendía particularmente los vie- 
jos que le daban poco beneficio, y los que podían inutili- 
zarse, y Catón era el custodio de las costumbres (s). 

La esclavitud territorial en Europa ha causado en los 
amos, en sus descendientes y deudos, un efecto cabalmente 
parecido al que en los Griegos y en los Romanaos causo la 
esclavitud antigua. La industria y el comercio han sido re- 
putados viles, y cualquier noble que á ellos se ha dedica- 
do, ha abdicado por este solo hecho su nobleza. En un 
principio, para vivir noblemente, fue menester sacar in- 
mediatamente la subsistencia de los trabajos de la pobla- 
ción avasallada (3). Abolida la esclavitud territorial, ha sido 
forzoso sacar la subsistencia del mismo manantial, bajo la 

(1) Plutarco» f^idadeM. Catón. 

(2) Plutarco, Fida de M. Catón, páj, 492 . — En los pueblos Je 
Africa donde ios Europeos lian establecido el uso Je comprar y ven- 
der seres iiumauus, la profesión nía- nobiu es la del Iráfrico de lioiu- 
bres-. la aristocracia de los negros piensa como la de los Roiiiaiíos. 
Véase sttprd, l. lí.lib. IH, cap. XXVII. 

(3) Every profession was lield ¡n conlcoipt^ bul llial of arms lln- 
me’s llisloiy of England, vol. 1, appendíx 2^ (láj. 24 i , edil, cu ¿t"- 
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forma de contribuciones, por tener tierras suficientes. 
Solo se han mirado como profesiones nobles el estado mi- 
litar y la carrera de empleado público: así en uno como 
en otro estado , cuando no se vive del saqueo, vívese á lo 
menos de contribuciones, que á- menudo es una misma 
cosa.- 

En las colonias , hasta los individuos que lian salido de 
dos mas ínfimos puestos del orden social , han considera- 
do viles todos los trabajos útiles, desde el momento en que 
han Ileííado á ser dueños de hombres. En el cabo de bue- 

O * , i ■ 

na Esperanza, un labrador nunca trabaja; su única ocupación 

es la caza (i). Un soldado que,^ después de haber alcanzado 
su licencia, se dedica á una profesión manual, deja de traba- 
jar en cuanto puede comprar un esclavo (z). Los trabajos 
agrícolas y el comercio no solo’ son menospreciatlos por 
los amos- y abandonados á los esclavos, sino que hasta los 
meros artesanos no ejercen su oficio mas que por manos de 
sus negros (3 y. Un albañil europeo de la raza de los amos, 
mas que se le hubiese de infamar como inallieclior, llegan- 
do á ser dueño de un hombre, creeria desde luego que ya 
no puede dedicarse á un trabajo productivo sin empanai 
su nobleza. El desprecio y la aversión que en aquella colo- 
nia profesan los amos á los trabajos útiles son tales, que 
un hombre que ha estudiado las costumbres de aquel pue- 
blo, ha creklo ({ue para hacer progresar el país, convenia 

mandar á él algunos Chinos (4)* 

Los Holandeses , que también saben apreciar en su país 


(i) Barrow, lluevo viaje 4 la parte meridional de frica, t. I, cap, 


P*i- 9 S y go- 

la) Bart’ow, ibUL, páj. 56 y 57 Je Iti intruduccion. 

(5) Barrüw , ibid., l. ÍI, cap. páj. iSa. 

(¿i) Bat'rüw, Fiajeá la parle meridional de Africa, t. H, ca 
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toda clase de trabajas útiles, se muestran en Eatavia como 
son en el cabo de liuena Esperanza. No bien llegan á ser 
dueños de hombres, sienten un odio invencible á toda ocu- 
pación industrial (i). Y este impulso ejerce sobre ellos tal 
imperio, que antes se dejariau morir de hambre que tra- 
bojar* los Chinos hbres son los que ejecutan la ninyor 
parte de las tareas necesarias para su subsistencia ( 2 ). En 
sus colonias de América, hoy sujetas al gobierno inglés, 
los Holandeses hacen desempeñar todos ios trabajos de la 
ciudad y del campo por sus esclavos. Esclavos son los que 
cuidan de los quehaceres domésticos , los que cultivan la 
tierra, los que van ala caza y á la pesca, los que ejercen 
los oficios de carpintero , tonelen» , albañil, y hasta de ci- 
rujano (3). 

La esclavitud lia producido un efecto análogo en los 
Ingleses. En Santa Elena , donde ha existido por largo 
tiempo, los lioiu! res de la raza de los amos no se dedican 
á trabajo alguno : la isla está casi esclusivamente cultivada 
por negros , libertos ó descendientes de libertos (4). 

En la parte meridional de los Estados Unidos de Amé- 
rica , un hombre deja de trabajar desde el momento en 
que llega á poseer dos esclavos, pues uno solo no bastara 
para hacerle subsistir* Poseer hombres es el objeto princi- 
pal de la ambición de cada uno ; no se conoce otro medio 
de vivir noblemente y de ser admitido entre los amos. Los 
esclavos están esclusivamente encargados de todos ios tra- 
bajos; solo ellos son labradores, carreteros, carpinteros, 
torneros, cerrajeros, fabricantes de tejidos , sastres y za- 

(j) Barrow , t. I, páj. 55 y 36 do la lalcoduccuju. 

(£) Véase sttpra^ t, III, lib. II 1 _, páj. 28 . 

(5) Stedmaiui, Viaje á Surínam, l. II cap. XXIX, páj. iSáy i<S >• 

(4) Macavincy ¿aje ú Chinay Tartaria, l. IV, cap. Ilí, páj. 1 Ü 7 . 
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pateros (i). Los amos tienen tal miedo de envilecerse con 
el trabajo , que, según Mr. de Larocbefoucault , si se de- 
clara un incendio , dejan á suse.sclavos el cuidado de apa- 
arlo ( 2 ), Entre ellos la consideración se mide por el nú- 
mero de esclavos que posee cada cual; el que tiene ciento 
es muclio mas meritorio q.ue quien solo posee cincuentn (3). 
En cuanto al que no tiene ninguno , y que no puede vivir 
sino del producto de su trabajo , e.s tan menospreciado, 
que se ve en la precisión de abandonar el país y trasla- 
darse con su industria á otra parte. 

Así, aun cuando los órganos físicos de Jos hombres que 
pertenecen á la clase de los amos, no estén necesariamente 
viciados por la esclavitud , su ejercicio se halla completa- 
mente paralizado para todos los jéneros de ocupación ne- 
cesario.s á la existencia de los pueblos. Son Instrumentos, 
no solo inútiles al linaje humano considerado en mole, 
sino que no sirven á los individuos que están provistos 
de ellos, mas que por el daño que causan á otros muchos. 
Si por alguna grande calásirofe desapareciese rcpenlina- 
mente la raza de los amos ele un pais donde está admi- 
tida la esclavitud, ningun trabajo quedarla suspenso, 
ninguna riqueza se perdería. Los trabajos tomarian vina 
dirección mas útil al linaje humano ; los intervalos de re- 
poso estarían mejor repartidos; pero el trabajo ganarla 

(i) Welil , íi/ CíiHíii/rt, l. 1, cap. XI y X\'I1I , páj. i;^2y2-8. 

— Ijíii’ochcfoucíuiU — Liaticoui't , Viaje ti los Estados Unidos, tcfcira 
parte , l. \^I, páj. 84* ■ — Micliaux, Viaje al oeste de los motiles jdilcg- 
lianys , cap. XXXII, páj. 5üá y 5ü 5, — l\ol)Ín , Viaje á la Ltiisiana , 
l. 11. cap. XXXVU, páj. 113. 

(a) Vioje (i los Estados Unidos, segunda pai'lc, l. IV, páj. 51). 

c )9 loo y 172. 

(3) ¡Mi*, de L.rt'Oclicfotic.'UiU- Llancoiui. Viaje ú /a.s Estados Unidos, 
Icfcei'ii , t, VI, páj. 84. — Uobiii , Viaje A la Ltiisiana, l. U. 
cap. XLVII, páj. 245 . 
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eíi pujanza' é intelijeiicia mucho mas de lo que perdiera en 
duración. 

Los efectos que produce ia esclavitud, reía tivamen tea los 
órg^anos físicos de los esclavos , sobre la especie de per- 
fección que resulta del ejercicio , son menos fáciles de co- 
nocer que los producidos por la misma causa respecto á 
los órganos físicos de los amos. Los escritores de la anti- 
güedad nos han dado á conocer las ideas y costumbres de 
las diversas razas de dominadores pero se dedican poco 
á describir las ideas y costumbres de las poblaciones ava- 
salladas. Los objetos artísticos que nos quedan de los an- 
tiguos , arrojan muy poca luz sobre el particular , ya por- 
que ignoramos la progresión que siguió la esclavitud eñ' 
cada estado, ya porque, en jeneral , no tenemos mas que' 
Ja historia de las naciones conquistadoras. 

La Italia , antes de la conquista de los Romanos, estaba' 
cubierta de una multitud de naciones industriosas y muy 
adelantadas ya en la civilización j pero los historiadores 
de Roma no nos hablan de ellas mas que para darnos á 
conocer los campos que asolaron los ejércitos romanos, 
las ciudades que destruyeron , las riquezas que amontona- 
ron con el saqueo, elnúmero de combalientes que hicie- 
ron perecer, y el número de personas libres que esclavi- 
zaron. No conocemos mucho mejor e! estado social de la 
mayor parte de los demás pueblos de Europa antes de sU 
esclavizamiento. 

Arduo seria determinar de una manera cabal los efec- 
tos que causó la esclavitud en la industria ó destreza de la 
población avasallada antes de la destrucción de la repú- 
blica. Los Romanos , desde la espulsion de sus reyes hasia- 
el establecimiento del imperio, estuvieron constan temen le 
en guerra , y casi siempre con pueblos menos bárbaros 
que ellos. Las victorias que' alcanzaron , y las innúmera- 
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bles ciudades que deslruyeron, les pi oporcionaron el me- 
dio de introducir anualmente en su territorio , en calidad 
de esclavos, un inmenso número de personas que siempre 
babian sido Ubres é industriosas. Estas personas fueron 
necesariamente destinadas á ejecutar sus trabajos ó á ins- 
truir á los demás esclavos ^ mas cualquiera que fuese su 
destreza ó habilidad en las artes , no se la puede consi- 
derar como efecto de la esclavitud , puesto que se habla 
desarrollado en el estado de libertad. 1 ara juzgar con 
acierto de los efectos que produjo la esclavitud en la in- 
dustria de los hombres avasallados ,.bay que trasladarse al 
tiempo en que los hombres libres é industriosos dejaron 
de ser esclavos , es decir, á la época en que , conquistada 
toda la parte del mundo conocido, ya casi no hubo guerra 
de nación á nación. Desde dicha época, es claro que todas 

las artes decayeron rápidamente. 

Ningún pueblo poseyó jamás tantos esclavos como el 

romano j ninguno estuvo mas á menudo en guerra; mas 
aun cuando queden todavía de él grandiosos niomimen- 
los , no se deben atribuir los que exijian destreza ó baln- 
lidad, ni á la clase de los amos , ni á la de los esclavos. La 
ciud.ad de Roma no fué por largo tiempo,, según ha ob- 
servado Montesquieu, mas que un recinto amurallado, 
depósito de los productos del pillaje, y muy parecida á 
las ciudades de Berbería. Por muchos siglos , las casas no 
fueron mas que miserables chozas de madera- o de bulrillo, 
cubiertas de bálago ó de latas, sin chimenea para el humo, 
ni mas abertura que unos cuantos agujeros en la pared, y 
construidas á la aventura, sin alineación , como las ma- 
drigueras de los salvajes. Los caudillos que regresaban ven- 
cedores colgaban á la puerta los ensangrentados restos de 
los enemigos vencidos , y nunca los quitaban. La mayor 
parle de los monumentos públicos eran parecidos á Los 
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que colgaban delante de sus casas ios soldados victoriosos. 
Uoina conservó el niisino aspecto, hasta que sus habitan- 
tes se apoderaron de Síracusa y la saquearon. Según el 
test] mu MIO tle Plutarco, «solo estaba llena de armas tle 
bárbaros , de arneses y despojos manchados de sangre, y 
coronada de ti ofeos y monumentos de victoria y de triini~ 
fo , alcanzados contra diversos enemigos j espectáculo que 
por cierto asustaba mas bien que halagaba el ánimo (i),>. 
Los cuadros, las estatuas y demás objetos artísticos que 
los Romanos se llevaron de Síracusa, fue lo primero de 
este jaez que ]ioseyeron; hasta entonces ni por asomo los 
habían conocido ( 2 ). La ciudad no tuvo casas de piedra, 
ni tomó alguna regularidad hasta mucho tiempo después 
de la destrucción de la república. 

Existían sin embargo en Roma algunos monumentos 
públicos de la mas remota antigüedad ; pero si los Roma- 
nos libres ó esclavos contribuyeron á levantarlos, lué tan 
solo en clase de albañiles: los verdaderos artistas fueron 
producidos por los otros pueblos de Italia. Las construc- 
ciones hechas liajo el último Tarquín o, tales como los al- 
banales, los templos , y las plazas públicas, fueron tlirí- 
jidas y ejecutadas por Toscanos ó Etruscos (3). Cuando 
aquel quiso colocar sobre un templo que habla mandado 
construir, un carricoche de barro cocido , no encontró 
en su remo un artista capaz de ejecutarlo , viéndose pre- 
cisado á mandarlo faliricar por los Veyos (4). Los Roma- 
nos se proporcionaban los objetos de hijo principalmente 
por medio del pillaje y de los tributos impuestos á los ven- 
cidos. líQ labranza , aunque no liabia liecbo graniles prt)- 


( 1 ) Vida de Mu veeio. 


( 2 ) bhiUn-co, Vida dú Marccto , pij. 3G5. 

(5) Dionisio Jiylicarníiseü , lilj. ]JI ^ g Lili > I.XVII; lib. l\^ S Iv!X 


l. 1 páj. 2 55 y 5a9. 
f/j) l’lul.'irco , Vida de Publicóla. 
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gresos , dejeneró muy luego cuando quedó abandonada á- 
los esclavos. En cuanto á las artes mas comunes de la vida, 
seria <lifíc¡l determinar de un modo exacto el punto á que 
liabian llegado j pero aun suponiéndolas llegadas á cierto 
grado de perfección, 110 podían menos de dejenerar muy 
en breve. 

Con electo , uno délos primeros resultados de la escla- 
vitud es atajar el desarrollo de las facultades intelectuales 
de las diversas clases de la población sobre los fenómenos 
de la naturaleza. Los hombres revestidos, por la fuerza ó- 
la astucia, del poder de mandar á los dormís , dejan tle 
aplicar su intelijencia ó sus órganos físicos al estudio ú á 
la perfección de Jas entidades, no obrando sobre ellas 
sino mediante la intelijencia y los órganos físicos de sus- 
esclavos. Y estos, movidos solamente por el temor de Jos- 
castigos , no emplean en favor de sus amos mas que la- 
poFcion de fuerzas que no pueden disimular. Las que pue- 
den encubrirse, como la mayor parte de las intelectualesj 
quedan siempre sustraídas á su imperio y sin desarrollo. 
Un amo puede mandar á su esclavo que ejecute bien ó mal 
una cosa cuyo modelo le presenta ; puede precisarle á re- 
petir determinadas palabras , ó á aprender de memoria 
ciertos libros; mas nunca podrá exijlr de él un descubri- 
miento , un concepto nuevo , una perfección cualquiera. 

Cuando en una nación , una parte de la población no 
obra sobre las cosas .sino por el intermedio de la otra par- 
te , y esta se halla reducida á ejecutar maquinalmente lo 
que Je prescribe la otra, todo lo relativo á artes, cien- 
cias é industria debe caminar rápidamente á la decaden- 
cia, Los objetos que produce la industria humana no son- 
eternos; al contrario, ios mas se destruyen con bastante 
rapidez, Si no se renovasen incesantemente las cosas que 
sirven para nuestro uso , y que eonslituyen el bien estar 
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de un pueblo civilizado , las naciones mas ricas se verían 
en poco tiempo reducidas al mismo estado que los salva- 
jes. Cuando la parte industriosa de la población se halla 
reducida á practicar ciegamente lo que le prescriben unos 
amos forasteros á las ciencias , á las artes y á la industria, 
van cada día empeorando ios modelos. El patricio romano 
que con la toma de una ciudad llegaba á poseer un hom- 
bre libre é industrioso,, podia emplearle en instruir á sus 
esclítvns , V dar á estos por modelo los objetos artísticos 
producidos por aquel,* pero cuando no hubo mas pueblos 
industriosos que avasallar, fue forzoso que un hombre 
nacido esclavo instmyese á otro esclavo , y el alumno de- 
bió ser siempre peor que el maestro : el tosco artefacto 
del uno fue el modelo de otro artefacto mas tosed toda- 
vía. Los amos no podían exijir mas, por cuanto su gusto 
se había formado según las cosas que hablan visto; y no 
estaba en sü poder concebir ó hacer ejecutar una cosa su- 
perior á la capacidad de un esclavo educado-ppr otro es- 
clavo (i). - 

Los efectos que causó la esclavitud entre los modernos 


(i) Los escritores políticos qne Ijau querido csplicar la decacleucia 
de las artes, del gusto , de las coslutnbres , j lusla del lenguaje de 
los auligut).s, han hecho las suposiciones mas estraordinanas : han su- 
pucsio que esLaha cu el destino de las naciones, corno en el de Jos 
iiidlviduüi , tener su niñez , su virilidad , su vejez y su muerte; y 
con esta suposición lian c.'plicado todas las revoluciones del mundo: 
pero ninguno ha pensado en averiguar hasta (¡ué punto había contri- 
huido á esta decadencia la eschniUid. Maquiavrlo, en sus discursos 
sobre Tilo Livio , ni una palabra dice que ¡lucda inducirnos á supo- 
ner que hubiese pensado jamás en los efectos de la osclavilud; ^lon- 
Icsquieu tampoco se ocupa de ellos; y llousscau, tan celoso defensor 
de lalibcilad política, estaba tan distante de sospechar los decios 
(pausados por la esclavitud doméstica , corno que en cierto modo hizo 
de esta la condición de a([uolla. 
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sobre la industria de los amos y de los esclavos, son mas 
fáciles de compulsar que los que causó entre los pueblos 

de la antigüedad. 

Los Holandeses entran en el número de las pueblos mas 
intelijentes, activos é industriosos de Europa. En las co- 
lonias que han fundado, los dueños de esclavos no mues- 
tran ni inlelijeneia, ni actividad , ni industria. En el cabo 
de buena Esperanza, su arado es una niátjuina torpe, l¡* 
rada por catorce ó diez y seis bueyes, que no hace mas 
que raspar la siiperricie del suelo, y ni aun á esto llega, si 
la tierra es algo dura. Si los labradores necesitan ciieidas, 
se sirven de tiras de cuero ; si les hace falta lulo , Veilciist. 
de las cerdas de los animales monteses; si necesitan tinta, 
la hacen con agua, hollín y un poco de azúcar. Si la ne- 
cesidad no aguzase la inventiva y no obligase al trabajo, 
dice Barrow, el labrador del Cabo no se ayudarla en nada, 
y se hallaria falto de todo. Es menester que el país esté 
cubierto de guijarros cortantes para que baga zapatos con 
la piel de los animales. Por la vida de los amos , se puede 

inferir la industria de los esclavos (i). 

En las colonias de America donde todas las tareas ma- 
nuales son ejecutados por esclavos, los amos tienen que 
mandar venir de los países donde no está admitida la es- 
clavitud todo producto industrial parlo de alguna inteli- 
jencia. Los amos pueden emplear á sus esclavos en derri- 
bar y acarrear árboles ; mas si se trata de construir buques, 
es menester que envien los árboles á los países donde baya 
trabajadores libres (a). Pueden hacerles cultivar torpe- 
mente la tierra , y obtener trigo por medio de sus alanés, 

(1) Barrow , yioje á ta parte meridional de J frica-, t. II, cap. V , 
p á). 208 , 2o 9 y 2 i5. 

(2) Lai'oc lie fo iica ul t-Lia tico iirt, f^uije (tíos hslados Viudos, segmi- 
da parte , t. IV » páj. G3 , 228 , 229 y 23o. 
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inas si se quiere convertir aquel trigo en liarina , hay qúe 
mandarlo a' los puntos donde se encuentran obreros ca- 
paces de construir molinos (i). Los esclavos tampoco pue- 
den dedicarse á todos los cuidados que requiere la la- 
branza ; así es que no son bastante inielijentes ni esmerados- 
para cultivar legumbres- ó árboles frutales ( 2 ). Por último, 
es tal su incapacidad, que la labranza se halla todavía 
en el estado mas bárbaro , y los amos mandan traer de 
Inglaterra el carbón que ies sirve para la lumbre, aunque 
no tienen los bosques mas que á seis millas de distan- 
cia (3). A veces se mandan traer hasta los ladrillos para 
la construcción de sus casas (4). 

Los esclavos empleados en el servicio interior déla casa 
no son mas hábiles que los empleados en las otras clases 
de tareas. «Sin ideas conservadoras de orden y de econo- 
mía para sí, dice un viajero, mal podrían tenerlas para 
sus amos ; así es que los destinados á la domesticidad in- 
terior sirven pésimamente. No se les puede acostumbrar 
á aquel arreglo diario que tanto halaga y deleita al hom- 
bre social j cada dia hay que repetirleslas mismas órdenes; 
á cada instante hay que correjirles lo mismo; cuando á 
una aína de casa que tenga una familia medianamente cre- 
cida , y cuyos quehaceres sean algo minuciosos , le sobra 
ocupación para todas las horas del dia' con solo mandar 
á sus criados. Lo que se les encarga como mas importan- 
te, lo ejecutan cual si fuese indiferente , y los vasos, los 
muebles mas estimados por su precio- ó por sus formas^. 

( 1 ) lUicl, tos Estados Unidos, 2*. píirle, l. IV, páj. 62' y 63 

( 2 ) Ibid . iis). 63, — Micliaux . Viaje al oeste de los montes Allega 
liauys, cap. XXXÍ, páj. agá y 296 . 

( 3 ) IMicíiaux , V iaje al oeste de ios montes Alleghanys , cap. I', pAj* 

& y lO. 

( 4 ) James Cooppcr’s Bellef for fVesl-Jndian distress , páj». 
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quedan rotos como si fuesen un juguete de ningún valor : 
¡tanáncapa'í es su atención de discernir ó tener presentes 
ias circunstancias en que es menester redoblar la vijilan- 
cia ó la precaución (i) ! 

Fácil es percibir las causas de la incapacidad do los es- 
clavos en todos los ramos de industria. Nuestros órganos 
físicos no son mas que los instrumentos de nuestra iuleli- 
jeiicia, y cuando la intelijencía no recibe ningún desar- 
rollo , mal puede dirijir los órganos que están á su dis- 
posición. Pues bien , los amos son incapaces de desarrollar 
las facultades intelectuales de sus esclavos , y la urjeucia 
de seguridad les obliga á rnan tenerles tan embrutecidos 
como cabe. El viajero que acabo de citar cuenta que un 
colono francés de la Luislana decía de continuo quenada 
le era tan temible como un negro dotado de talento, loda 
su atención, dice , se dirijia á impedir que los negros lo 
tuviesen, y no era difícil alcanzarlo ( 2 ). Tales fueron en 
todas époc.as los impulsos y la conducta de todos los due- 
ños de hombres; los colonos juzgan ni mas m menos eo- 

M ■ 




á los esclavos dotados de intelíjencia ; cuando los suyos 
no trabajaban, les mandaba dormir , para que no atinasen 
en pensar (3^. Los Anglo-Americanos de los estados del 
Sur, ios menos ignorantes y bozales de entre los amos, 
rechazan con indignación la idea de hacer aprender á leer 
á sus esclavos. Los colonos, sujetos al gobierno inglés, 
miran con igual horror los conatos de muchos habitantes 
de la Gran Bretaña, que anhelan proporcionar alguna 
instrucción á sus esclavos. En ciertas colonias , han re- 

« I 

pelido ú condenado á muerte á los misioneros que iban á 


(0 Robín Viaje a la Luisiana, t. III, cap. LXVIf, páj. 181 y i 82 . 
(2) Robín, Viaje á la Ltiisiana , t. III , cap. LXVIII, páj. 19". 

(5) Plutarco , Vida de M. Catón, 
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enseñar la relijion cristiana. Han clemoUclo con sus pro- 
pias ruanos el tíMiiplo donde se reunían algunos hombres 
esclavizados para escuchar la lectura del Evanjclio. Los 
mismos hombres que hubieran creído envilecerse , po- 
niendo personalmente una piedra para la construcción de 
un edificio, no han temido humillarse empleando sus ma- 
nos en la destrucción de un templo (i). 

Creyéndose los amos interesados en precaver el desar- 
rollo de las facultades intelectuales de sus esclavos, y no 
teniendo estos deseos ni medios de instruirse, es obvio 
que deben permanecer en un estado muy a fin del com- 
pleto embrutecimiento. «Semejantes hombres, dice Robín, 
han de tener la intelijencia muy limitada^ y en efecto, lo 
es CMi un grado que difícilmente pueden concebir los Eu- 
ropeos. Los he visto que no sabían contar hasta seis,* y es 
muy raro encontrar uno que sepa decir su edad , la de sus 
hijos, ó determinar cuántos años hace que salió de su pais, 
ó en qué tiempo perteneció á tales araos, y en qué tiempo 


(i) V'^éansc los debates do la Cámara de los Comunes de Inglalerra 
del 23 de Junio de i825. 

He aquí otro de los elcclos de la esclavílud, que importa muclio 
contemplar alcntamenlc. La aplicación de los órgauos del hom- 
bre á la creación de una obra útil , es un acto liumillantc , 
lili acío reservado para la población esclava. La aplicaciou de los 
mismos órganos á la deslrnccion de la misma obra , es un acto no- 
ble , cuando la destrucción no trae por objeto la menor utilidad. Este 
modo de juzgar es comun á casi lodos los hombres que descienden 
ó pretenden descender de una raza de amos , ó que se lian alistado 
bajo sus banderas. Un jcnlil liombrc , ó un jcneral , que se crcetia 
dcsliourado, si emplease sus manos en el ejercicio de una industria 
ó del comercio, se figuraría biibtr ilustrado su jioslcrldad , si pudie- 
se trasmitirle la pruclia de que lia incendiado con sus propias manos 
una ciudatl iudusliíosa y mcreanlil. La obra maestra de Marro Caloño 
según sentir ele sus corapalricios, y de Plutarco, su bistoriador , fue 
la destrucción de Cartago. 
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pasó á otros. Con tan escasos conceptos de lo pasado, me- 
nos aun pueden tenerlos de lo venidero; y así es que es- 
tán sumido.5 en la mas deplorable indiferencia y si¡)atia. 
Usan , ó mas bien, echan á perder los vestidos que tienen, 
sin pensar que un dia podrán necesitarlos; con igual fres- 
cura rompen ó destruyen cuanto les viene á la mano; y 
lo que en un principio mas les agrada, tíranlo luego con 
la mayor indiferencia (i). » 

Sin embargo , por los esclavos hacen ejercer los colo- 
nos toda suerte de oficios; mas, (¡cómo pueden ejercer 
ningún oficio unos hombres para quienes todo se aúna en 
volverlos estúpidos? quién puede encargarse de instruir- 
les en las artes? á buen seguro que no serán losamos, 
pues todo lo ignoran, y además temerian envilecerse, si 
trabajasen un minuto : los esclavos pues son amaestrados 
por otros esclavos. El que enseña ningún ínteres tiene en 
sacar buenos discípulos; estos tampoco tienen interes al- 
guno en aprender; y el amo comun tiende á embrutecer- 
les á unos y á otros. (iCónio cabe pues que progresen ? 
«He tenido ocasión de emplear á varios de distintas pro- 
fesiones ,y siempre les he visto de un talento menos que 
mediano . aun con referencia al país. Lo mismo que me 

7 ^ v 

hacían dos veces tenia cada vez nuevas imperfecciones (a).» 

(1) Viaje á ULuisiana , t. IIL cap. LXVII , páj. i8Ü y l8i. 

(2) Viaje á la Luisiann, l. 111, cap. LXVII, páj.iSa y i83, Eu algu- 
nos países , y parlicul'ii’nicnto en el cabo de Buoiki Eajietanza, hay 
esclavos que han de ser un poco menos desmafiados que lo.s oíros: 
tales son los que pagan por seiiiaiia, ásus amos, una suma dclorunua- 
da , y disfrutan bajo esta coudicíou la I acuitad do eniplcai el tlcna- 
po scgxiti oacjorles acuuioda. Estos deben de ser monos miserables que 
los demás; y aun tna.s se puedo añadir , que si semejante e.'lado les 
fuese afianzado, ó invariable para ellos y su [lOsLendad li suma que 
se Icscxije, en corlo tiempo seria su .situación preferible lospeclo dt, 
la de los pueblos que se creen libres, y se miran anualmeule despoja- 


( ) 

T)e los hechos que acabamos he sentar , resulta; que 
si la esclavitud iio vicia siempre á los amos en la constitu- 
ción de sus órganos físicos , les impide aplicarlos á la per- 
fección de las entidades que naturaleza ha puesto á nuestra 
disposición ; 2 “ que si en algunas circunstancias favorece 
el desarrollo intelectual de los individuos de la misma 
clase , en todo lo relativo á estender el imperio del hom- 
bre sobre sus semejantes, ataja el desarrollo de las mismas 
facultades en todo cuanto puede dilatar el imperio del 
hombre sobre la naturaleza ; 3® que vicia á los hombres 
de la clase de esclavos en la constitución de sus órganos 
físicos, poniéndoles en el caso de no poder hacer de ellos 
ningún uso ventajoso para sí, ni para los demás; 4^ y úl- 
timo, que es un obstáculo invencible para el desarrollo 
de las facultades intelectuales de la clase esclava. 

dos , liíijo el tíUiio de conlribuciqiies , de la niilad de sus productos. 
Si Guillermo el ConquisladoVí por ejemplo, se íinbicse declarado pro- 
pietario lejílimo de lodos los hombres que habilabaii el suelo de ín- 

glateiTa : si le* luibiesc sometido á la misma obligación que impone» 

mnchos colonos á sus negros ; y si ni él ni sus sucesores hubiesen au - 
mentado jamás la caulidad impuesta . ¿ no es obvio que los mas po- 
bres se verían hoy menos gravados do lo que están? ¿ no C3 obvio que 
la mayor parte de la [lohlacion hace tiempo que hubiera sido bastante 
rica pava rescatarse, no perteneciendo ya sino á sí misma?.. ¡ Peip 
los dominios de la corona son inenajenables! 


* 


CAPITULO VI. 



Influjo de la esclavitud en la parte de la población media 

entre amos j esclavos. 

Antes de esporer los efectos que causa la esclavitud en 
la constitución física y las facultades Intelectuales de 1 OS 
amos y de 1 os esclavos, fáltame manifestar los electos que 
en sus costumbres produce la misma causa. Pero antes de 
ontrar en esta esposicion , es necesario determinar el cómo 
queda afectada por la existencia de la esclavitud la parte 
de la población colocada entre losamos y los esclavos. 

La esclavitud ha tenido siempre por efecto envilecer el 
trabajo de los hombres sobre la.s cosas ; y es imposible 
que sea envilecido el trabajo , sin que su desprecio re- 
lluya en los trabajadores. Donde quiera existe la esclavi- 
tud , tiene pues por efecto hacer caer á los hombres que 
no pueden vivir sino ejerciendo alguna industria, en una 
humillación semejante á la en que se hallan los esclavos. 

La esclavitud produce además para los hombres de esta 
clase la imposibilidad de encontrar una ocupación regu- 
lar y constante. No les deja que hacer sino lo que no puede 
ejecutar la población esclavizada , y redúceles por consi- 

TOMO iv. 
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guíente á suplir á k clase mas destllchatla. Ycrtkcl es que 
les esfá permitido llegar, como soldados o marinos , pura 
sei’ instrumentos de la ambición aristocrática j pero no 
deja ningún trabajo para las mujeres que no son esclavas. 

Los hombres libres que, para existir, necesitan traba- 
jar , se bailan en concurrencia , no .con esclavos, sino con 
sus amos que les alquilan para formarse una renta. Y como 
estos concurrentes pertenecen á la clase aristocrática, tie- 
nen mil medios de oprimir á los obreros calificados de 
iiieiiosjireciables y faltos de toda protección. Su conato 
mas intenso ba de propender á barajar entre los esclavos 
á cuantos trabajadores libres quedan, para volcar su com- 
petencia. Quizás á esta tendencia bay que atribuir los 
presLanios que en I\onia liacian los aristócratas a la clase 
ina.s pobie. Como todo hombre que no podía pagar sus 
deudas quedaba esclavo , nada mas fácil que esclavizar á 

los proletario^s. 

Conocidos estos efectos jenerales de la esclavitud , será 
fácil ver el cómo lian obrado por donde quiera se ha com- 


piiesLo de esclavos la clase mas numerosa. 

Desde los primitivos tiempos de la república romana, 
estuvo la población repartida en dos grandes clases. Las 
funciones civiles , militares y sacerdotales eran reservadas 
para la primera., que íorniaba la aristocracia. El cuidado 
de los rebaños , el cultivo de las tierras , las artes y el co- 
mercio recalan en la segunda (i). Los Romanos no po- 
seían entonces mas que un corto número de escl 
de consiguiente era preciso que la industria fuese 
por manos libres. Multiplicados los esclavos por n 
las conquistas , sus amos les destinaron al cultivo de las 
tiendas. Desde aquel momento empezaron á desaparecer 


avos; y 
ejercida 
ledio de 


(i) Dionisio Ilalicarnáseo , lib. 11, § IX i y lib. IV , § Xlll , t. 1 1 

* Y 

páj. luG y 279 . 
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de los campos los labradores libres. Hacia fines de la re- 
pública , todos hablan desaparecido del suelo de Italia. 
Por un resuilaclo natural de la esclavitud , quedó reclucitla 
la intelijencia de la población avasallada á las menores di- 
mensiones posibles , y por lo mismo fué menester redu- 
cir también los trabajos del campo á las operaciones mas 
espedí tas y sencillas. Los campos quedaron pues conver- 
tidos en prados, y una población intelijente y libre fue 
reemplazada por rebaños y cautivos á cual mas estúpidos, 
como esclavos y como pastores. 

Los habitantes libres de ios campos habrían potlidore- 
fujiarse á Roma ú á otras ciudades en busca de trabajo, 
cuando el cuidado de los rebaños y el cultivo de las tier- 
ras q^^aron á cargo de los estranjeros cautivos; pero se 
encontraron sin recursos, cuando la aristocracia liizo 
ejercer en proveclio propio , por mano de sus esclavos, 
las artes y el comercio (i). Entonces no hubo medios de 
existencia afianzados sino para los amos y para los hom- 
bres que les pertenecían. La numerosa clase designada 
bajo el nombre de proletaria no tuvo otro meilio de vi- 
vir, que el pillaje en tiempo de guerra, y en tiempo de 
paz, el precio de los votos , ios prestamos y las distribu- 
ciones gratuitas. La aristocracia, al formar una población 
obrera cuya propiedad se .atribuía, había privado pues de 
todo medio de existencia á la clase que no se liulialiacon 
bastante caudal para vivir en la ociosidad. Esta clase era 
inmensa comparativamente á la aristocrática ; en el censo 
que se verificó hacia el ano 2y8 de la fundacitJii de Ro- 
ma, el número de los ciudadanos, dice un historiador, 
ascendía á 1 10.000 liombres sin contar los niños, los cria- 

(0 Mas adelante (cap. XVI) so verá que la aristocracia romaiia se 
apoderado del ejercicio de todas !as profesioucs privadas, por 
mano de sus esclavos. 
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dos, los negocianles , los artesanos, y un sinnúmero de- 
pueblo ínGmo que ganaba el sustento con el trabajo de 
sus manos, y al cual le estaba 'vedado negociar pública- 
mente j ó ejercer ningiui oficio. Arduo era socorrer á tanta 
Jeate^ que Jorniaba casi un número triple del de los mismos 
ciudadanos (i). 

La liis loria de Roma ofrece fenómenos que no se echan 
de ver en la de ningún otro pueblo, y consisten en una 
serie de sediciones y guerras causadas por la aspereza de 
lus acreedores y por una multitud de deudores insolven- 
tes. ¿Cómo püdiari encontrar dinero para prestar unos 
hombres destituidos de todo recurso, que miraban el tra- 
bajo como humillante , y á quienes por otra parte estaba 
vedado el dedicarse al comercio y á la industria? ¿cómo 
un deudor, maltratado por su acreedor, podía escitar tal 
simpatía, que bastase su presencia para mover una ínsurj 
recionPEsto se esplica fácilmente; todo deudor insolvente 
podia ser esclavizado él y sus hijos (2). Los magnates que 
poseían esclusivamente las riquezas, estaban interesados 

(i) Dionisio Halicarnápco, lib. IX, § XXV, t. IL paj. Saa, — A Unes 
tic la renúlilicíi , el número de individuos que rec'ibia en Roma dls* 
Irlbociuucs gratuitas en trigo, ascendía á 320.000 , según Snetonio; 
César redujo este número á cerca de la mitad. (Snet. cap. XLl.) Dos 
causas muy ajenas del desarrollo de la industria espücan esta reduc- 
ción. La primera es el inmenso número de Romanos muertos en las 
guerras civiles, que ocurrieron á íines de la república. El último 
censo que se iiabía bcclio antes de aquellas guerras habla dado 3^0. OüO 
ciudadanos ; el (|ue se veriGcó después de terminadas , no dió mas 
que 15o. 000 (Plutarco , Vida de Cífsflr , p. 888). La segunda causa 
de la reducción de las disLribucíonos gratuitas , fué el eslrañamienlo 
de un inmenso número de familias pobres á las ciudades despobladas 
por la guerra. Por medio de estas emigraciones formaba colonias la 
aristocracia. 

(2) Dionbio llalicarnáíco, lib, VI, § XXVII y XXIX. 
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m granjearse con préstamos ó regalos los votos tle la mu- 
chedumbre. El aspecto de un deudor ultrajado recordaba 
á la clase inedia entre la aristocracia y sus esclavos , que 
■ya no era dueña de sí propia , y que los magnates á quie- 
nes se Imbia vendido tomando prestado, podiaii ejercer 
sobre la mayor parte de sus individuos crueldades seme- 
jantes á las que tenia á la vista. 

Lo.s hombres que se han constituido defensores de la 

parte mas numerosa de la población , han sido en todos 
tiempos objeto de tantas acusaciones poi pai Le de los 
opresores y sus satélites, que naturalmente nos bailamos 
dispuestos á condecorar sus quejas y discursos con el 
nombre de declamaciones. Pudiérase creer pues que Ti- 
berio Graco exajera lasmii serias del pueblo romano, cuan- 
do dice que las fieras que hay en Italia tienen á lómenos 
cuevas y guaridas donde acojerse ; mientras que los 
hombres que pelean y mueren por defenderla, no poseen 
inas que el ambiente y la luz , viéndose obligados á vagar 
con sus esposas é hijos sin casa ni hogar que les allier- 
gue (i). Pero cuando vemos que los mismos senadores de- 
claran en pleno senado que en Roma hay dos pueblos, 
uno gobernado por la indijencia y la bajeza, y otro por la 
abundancia y el orgullo (2); cuando vemos que César re- 
puebla Corinto, Gartago y otras muchas ciudades con IR), 
manos que no tenían albergue, y que envía á ultramar 
80, odo ciudadanos de una sola vez (ó), fuerza es creer en 
el escesivo desamparo á que había reducido á la parte de 

(O Plutarco, Vida de Graco, páj. 995.— Véase Dionhiü Halicar- 

ii&seo . lib. X, S P*]' 

(2) Dionisio Ualiearnáseo , lib. X, S XXXVlí, t. II, p«»|* 

(5) Suelonio, Vida de César , cap. XLII , píj- 1 39. — Plutarco , 

Vida de César, 
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la población que no pertenecía á la clase ríe los amos la 
niiiltipliciclacl de los esclavos (ib 

La esclavitud, pues, tuvo por efecto entre los Roma- 
nos dejar sin trabajo á los que no eran amos ni esclavos. 
Envileció todas las tareas útiles , é hizo desaparecer de 
los campos á los hombres libres que los cultivaban. Puso 
á los vecinos de las ciudades en la imposibilidad de prac- 
ticar las artes que les hubieran proporcionado el sustento 
sin menoscabo de nadie. No les permitió ejercitarse mas 
que en el arte de la guerra, el cual delúa tener por resul* 
tado multiplicar el número de los esclavos, acrecentar 

(x) Del testimonio directo de los liistoriadores , no solo rcsnlfa que 
la parle de la población que no pertenecía á la clase de ios amos ni 
k la de los esclavos , era eslremadamcnle desdichada, sino que con di- 
íicithad luibicra podido dejar de ser asi , cuando vemos que la aristo- 
cracia poseía k la vez grandes capitales y una mnitilud de brazos pa- 
ra hacerlos producir. Según afirma Plutarco , Graso tenia 5oo escla- 
vos , que todus eran albañiles , carpinteros ó arqailect^ Tenia ade- 
más ni ucliísiin os que labraban sus tierras ó trabajaban en sus minas. 
«Pero, añide el liistoriador, sus ma.yorcs réditos procedían de sus 
esclavos lectores, escribientes, plateros , receptores, posaderos , trin- 
chadores y oficiales de mesa.» (Plutarco, P^tda de Grato.) Si las artes y 
oücius eran ejercidos por los esclavos en provecho de la aristocracia, y 
si esta tenia además la posesión de todas las tierras que les mandaba 
cultivar, ¿qué recui'sosles quedaban á los plebejos? Al ver tales fenó- 
menos , desde luego se concibe el porqué se esmeraba tanto la aristo- 
cracia en envilecer las tarcas industriales, y en hacerlas declarar in- 
dignas de los hombres Ubres, Este era el único medio de afianzarse su. 
monopolio , por la mano de sus esclavos. 

En la parte incridioiuil de los Estados Unidos de América , los in- 
dividuos que no son amos ni esclavos, emigran á los estados donde 
los Iraliajüs son hechos por manos libres , y se alquilan como criados. 
Fcarou, 2* lieport , páj. 57 y 58. — Larochefoucault-Liancourt , se- 
gunda parte , t. IV , páj. 283 y 29-4 ; t. V, pá}. 76 , 77 y S8 , tercera 
parte; l. VI. páj. 86; y t. Vil, páj. 54. 
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el poderío y orgullo de la aristocracia, y labrar su propia 

miseria, , , 

La esclavitud no produjo entre los modernos, en la ciase 

de la población media entre la aristocracia y sus esclavos,, 
efectos tan desastrosos como los que causo entre los Ro- 
manos. Entre los antiguos, un pueblo vela siempre un ene- 
mhHi en otro pueblo í las emigraciones se bacian siempre 
coalas armas en la mano. Entre los modernos , puede ha- 
ber enemistad entre dos gobiernos, ó entre nn gobierno 

Y una nación; pero no puede existir guerra entre dos na- 
ciones civilizadas. El individuo que entiende el idioma de 
un pueblo estranjero , puede establecerse en su territorio 

Y ejercer en él su industria. Si está espuesLo a alguna.s 
vejaciones por parte del gobierno, á lo menos nada tiene 
que temer de la polilaclon. Hay en el día machos pne i os 
donde no se encuentran ya esclavos. Un hombre que no 
es amo ni esclavo, y que sufre en su país los efectos de 
la esclavitud puede ir á establecerse en un país donde 

no tenga que temer los mismos males. 

En la parte meridional de los Estados Unidos , los in- 
dividuos que para existir tienen que dedicarse a algún je- 
nero de industria, abandonan el pais, y se refujinn a tier- 
ras cultivadas por manos libres, no bien encuentran os 
medios conducentes. Los mismos que tienen algnmas cor- 
tas propiedades, procuran venderlas para ir a comprar 
otras en estados donde un hombre libre puede trabajar 
sin envilecerse (i). En dichos estados , los hombres de co- 
lor tienen que sufrir además el desprecio inherente a su 
tez ;, pero , trabajando , no se degradan , no se liaceniníe- 

i'iores á los blancos. ^ 

La deserción de ios hombres que no pertenecen a la 

( 1 ) LarochcfoucaiiU UancüiuU tercera parle, l. VI, páj, I98, 199. 

200 y Bol. 
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clase de los amos , ni a la de los esclavos , se manifiesta de 
de muchos modos; pero nada la demuestra tan á las cla- 
ras como el aspecto jeneral del pais , y el gran número 
de personas de color que se encuentran en los estados 
del Norte. En la Carolina del Sur^ no hay clases ni pro- 
piedades intermedias ; todo el mundo es plantador ó escla- 
vo. Un plantador está en su plantación rodeado de sus 
negros que se acuestan en malos choziles cerca de su casa. 
A algunas millas de distancia , vive otro dei mismo modo, 

y mas allá otro, etc., en toda la estension de la parte baja 
déla Corolina del Sur(i). 

Si el miserable estado cíe Jos negros , dice Fi ancis Hall, 
les dejase reflexionar , podrian reirse entre sus cadenas 
al ver cua'n asqueroso se ha vuelto el pais con la existen- 
cia de la esclavitud. Las risueñas villas y venturosa pobla- 
ción de los estados del Este y del Centro, son aquí reem- 
plazadas por los esplendidos equipajes de un corto número 
de plantadores, y por una miserable población de negros 
que reptan en hediondas chozas ; porque, después de ha- 
ber atravesado el Susejuebanna , ya no se encuentran mas 
villas ni ciudades, sino plantaciones : esta sola palabra cla- 
ma mas que cien volúmenes ( 2 ). 

Sin embargo, aun cuando los hombres para quienes es 
una necesidad el trabajo , emigren en lo posible de los 
paises cultivados por esclavos, á los países donde el tra- 
bajo es (ejecutado por manos libres, no todos tienen esta 
facultad. En las ciudades, hay muchos que se quedan por 
no abandonar sus hábitos , ó atraídos por lejanas espe- 
ranzas de lucro, ó por la imposibilidad de trasladarse á 
otro punto. La condición de Jas personas de esta clase, 
dice el viajero que acabo de citar, apenas es preferible á 

(1) Lai-ochefoucault, segunda parte, l, IV , páj, 87, 

( 2 ) Fraucis Hall , páj 51 8, y 520, 
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la de los esclavos. Sujetos á los mismos procedimientos,, 
espuestos á la misma vijilancia, privados de los derechos 
y privilejios de ciudadano, cercados de lazos de toda espe- 
cie, legales é ilegales, su libertad parece una pulla aña- 
dida á la opresión de la esclavitud. La ley declara que toda 
persona de colores presumida esclava; y todos los papeles 
públicos vienen á ser comentarios cotidianos de tan injusta 
y bárbara disposición. Diariamente anuncian que tales ó 
cuales hombres de color han sido arrestados por sospechas 
de ser esclavos; que han sido encarcelados, y que si no 
se presenta algún propietario , seríín vendidos para pagar 


las costas (i). 

En las Goionias francesas, ha sido mas arduo á la clase 
media sustraerse al influjo de la esclavitud ; sin embargo, 
base manifestado en- ellas igual tendencia á la emigración, 
y ha sido menester valerse de la fuerza ó de la autoridad 
para retener á los hombres de color libres en las islas cul- 
tivadas por esclavos. Por decreto de 9 de agosto de ^777? 
lo entrada en Francia queda prohibida á todos los negros, 
mulatos y personas de color, -no permitiendo que se em- 
barque mas de uno á la vez, y con caución de que regre- 
sará, El i3 demesidor, año X, Bonaparte renovó la pro- 
hibición de una manera absoluta. Los gobiernos de las 


otras naciones, poseedoras de colonias, han dado disposi- 
ciones parecidas. 

En todos los paises donde la mole de la población se 
divide en amos y esclavos, los individuos que no perte- 
necen á !a una ni á la otra de estas clases , llevan siempre 
una existencia precaria, y casi nunca pueden salir de la 
miseria. Gomo el servicio’ doméstico y los afanes agrícolas 
son desempeñados por individuos esclavizados , no que- 
dan para los obreros libres- mas que trabajos accidentales.. 


T 
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(l) Iír;i neis Hall, páj. 42i )’ /I 2 G, 
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Las artes no pueden ser para ellos un recurso , ya portpic 
la existencia (le la esclavitud ataja su desarrollo, ya por- 
que los amos las monopolizan por medio de sus esclavos. 
Hállanse condenados á una eterna indijencia , en primei 
lugar , por la opinión que envilece á los hombres labo- 
riosos, y en seguida , por la imposibilidad de dedicarse a 
ocupación alguna lucrativa. Cuando en tales paises los in- 
dividuos de la clase de los amos caen en la miseria, ca.«i 
es imposible que salgan de ella, como no sea por medio 
de la conquista ó de las concusiones (i). 

U) Adam Sniilh lia observado que la Industria bufe de los luga- 
res donde liabitualmcnto residen los magnates, y que por coiisiguien- 
te su población es pereaos», disoluta y pobre. La causa de este fenó- 
meno es la misma que laciistenle en los lugares donde se bal a es- 
tablecida la esclavitud ; es el desprecio inherente al traba] o del liom- 
bre sobre la n.toraleaa , y el hoaor dispensado á la esplotamon de nn 
pueblo avasallado. Smitb’s Inquiry, book II, cap. 111, vol. II, pq. 

II y 12. 
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ínjtajo de la esclavitud en las costumhi es de los Romanos. 


Para juzgar acertadainehte ele los efectos que causó la es- 
clavitud en las costumbres de los Romanos, bay que for- 
marse ideas cabales del estado de la población avasallada, 
y de los diversos modos de venir á ser una persona pro- 
piedad ajena. 

Según los usos de los Romanos, los hombres quedaban 
esclavos de muchas maneras. Todos los soldados cojidos 
con las armas en la mano, todas las personas halladas en 
una ciudad ganada por asalto, eran esclavos délos vence- 
dores. Estos esclavos de todas edades, sexos y jerarquías 
eran vendidos en pública almoneda á beneficio de la repú- 
blica. Aveces eran vendidos al pormenorj otras veces por 
mayor á los traficantes que seguían á los ejércitos, y que 
iban á revenderlos en las ferias ó mercados (i). Las cria- 
turas romanas quedaban esclavas, si eran vendidas por sus 

(i) Después de la loma de una sola ciudad de las Galíns, César 
puso 5 o. 000 en ven la, 



píiclres j los deudores tQmbien eran entregados como escla- 
vos á sus acreedores. Un padre podía vender sus lujos, aun- 
que estuviesen casados : también podia vender sus nietos. 
La venta de un ciudadano por otro , aun mediante consen- 
timiento de este, f ié en un principio declarada ilegal ; mas 
como sucedió que algunos individuos se dejaron vender 
para reclamar su libertad después de haberse utilizado 
del precio de la venta, y como estas enajenaciones frau- 
dulentas dañaban al comercio de la república, se las de- 
claró ai fin valederas. Los hombres condenados por delitos, 
eran á veces reducidos á la esclavitud, y venían á ser pro- 
piedad pública: finalmente, todo hijo de esclava era tam- 
bién esclavo. 

Habia en liorna un mercado siempre abierto donde se 
bailaban de venta hombres, mujeres y niños. Dicho mer- 
cadoi estaba copiosamente abastecido por los ciudadanos 
que especulaban en esta especie de mercancía, y sobre 
todo por los ilustres patricios colocados á la cabeza de los 
ejércitos. Un cónsul que lograba hacerse dueño de una 
ciudad industriosa, y que después de haber hecho dego- 
llar á casi todos los hombres de armas tomar, traía en 
triunfo al mercado cuarenta ó cincuenta mil indivi- 
duos de todo sexo y edad, causaba un pasmo que dura to- 
davía. En aquellos mercados reinaban la buena fe, la leal- 
tad y todas las virtudes romanas: los negociantes, para que 
los compradores no se engañasen , tenían el jenero desnu 
do; la madre de familia y la soltera, lo mismo qué los. 
hombres, se hallaban despojados de sus vestidos, espue.s- 
tos públicamente á las miradas de los curiosos, y sujetos 
á todo el examen necesario para evitar los fraudes. En 
aquel mercado, el jóven de gran fortuna, y el' veterano 
enriquecido por la guerra, compraban las mujeres que es 
hacían falta ; y al mismo mercado acudían las respeta es 
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matronas para escojer los jóvenes necesarios al servicio de 
su casa. 

para dar á los vendedores y compradores todas las fa- 
cilidades posibles, aumentando la prosperidad del comer- 
cio, no se atendía en manera alguna á los vínculos de 
familia que podían existir entra las personas puestas en 
venta. Guando , después de la toma de una ciudad indus- 
triosa , se subastaba su población al pormenor, el marido 
era vendido á un individuo, la mujer á otro, la hija á un 
tercero, y por este estilo los demás de la familia, según 
el antojo ú capricho de los postores. Igual libertad rei- 
naba en las ventas privadas : el ciudadano, que po.seia va- 
rias parejas de entes humanos, podia vender los- hijos y 
quedarse con la madre, ó viceversa, conforme lo reclama- 
ban sus intereses. En cuanto al padre, ni siquiera se to- 
maban la molestia de saber si existía, ó quién era; la 
criatura que nacía de una mujer puesta en la clase de las 
cosas, era también cosa, por mas que fuese hijo de un se- 
nador ó de un cónsul. 

Habiendo los lejisladores de Roma inculcado á los Ro- 
manos el respeto de las propiedades de sus conciudada- 
nos , ninguna autoridad pro tejía á los hombres ó á las 
mujeres-cosas, contra la violencia de los hombres ó muje- 
res-personas. Si los individuos, hombres ó mujeres, perte- 
necientes aun ciudadano romano, se mostraban rebeldes 
á sus deseos , cualesquiera que estos fuesen , el majistrado 
de la república acudía con fuerza suficiente para someter 
á la propiedad revolucionada, y cuidaba así del buen órdeii 
como de las buenas costumbres-. 

Un hombre colocado , según las costumbres romanas, 
en la clase de las cosas, no- tenia propiedad alguna, ni si- 
quiera la de la mas pequeña parte de su persona'. Solo te- 
nia la industria que a su amo se le antojaba mandarle ejer- 
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cer; y los producios ele su trabajo le eran constantemente 
arrebatados por su dueño. No tenia mas alimentos, mas 
■vestidos, ni mas albergue que los que le dispensaba su amo. 
Para el no existia ningún vínculo de familia; nada podía 
en favor de la mujer con quien se enlazaba, ni en favor 
de los hijos que enjendraba. No le era dable defenderles 
de un insulto, ni proporcionarles el menor auxilio en sus 
necesidades. Nada podia exijir de su esposa , ni tan solo la 
fidelidad; nada podia exijir de sus hijos, ni siquiera una 
deferencia. Por su parte, la esposa nada podía reclamar de 
su marido, ni siquiera una mera pioteccion ; nada podia 
deberle, ni tan solo la castidad (i). 

Los Romanos se dieron al cultivo de las artes que po- 
dían amaestrarles en la guerra y en el gobierno , mientras 
conservaron su libertad política. En cuanto no tuvieron 
ya mas enemigos que combatir, y quedaron sujetos al des- 
potismo de los emperadores, dejaron de existir para ellos 
alicientes de actividad física ó intelectual. Uno de los pri- 
meros efectos de la esclavitud fue, pues, inspirarles el 
amor al ocio. 

De ia falta de actividad intelectual y física, y de la po- 
sesión de riquezas adquiridas par la opresión y el pillaje^ 
nació una pasión desenfrenada á todos los deleites sensua- 
les. La gula y voracidad de los magnates llegaron á un 


(0 Las leyes no ponían colo al poder del hombre ó de la mujer-per- 
sooa sobre el hombre á la mujer cosa \ pero los censores y los senado- 
res , investidos de una autoridad en cierto modo arbitraria , castiga- 
ban & veces ó lo'V amos cpie sin motivo se portaban cruelmente con 
sus esclavas. Así , un senador que, en medio de un banquete, y solo 
para divertir á auo dolos convidados con quien ntanlenia relaciones 
elimínales, hizo corlar la cabeza á un hombre, fué caliGcadu de mal 
compañero, y no fuó admitido mas en el senado. Plutarco, y idas de 
M. Calón y de FUtnínio. Véase Dionisio Ibdicarnásco , lib. Vil. ^ 
LXXlií, Tilo Li\io, t. XIII , p.j 5í5. 
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punto para nosotros crificil de concebir; la tierra fué aso- 
lada para dar pábulo á su disolución, y consumiéronse en 
un festín las riquezas de toda una provincia (i). La moli- 
cie se hermanó con la sensualidad ; la costumbre de re- 
costarse sobre almohadones mientras comían, lúe tiaida 
de Oriente. Los hombres la introdujeron , y las damas no 
tardaron en imitarles. Mientras los amos se hallaban blan- 
damente recostados sobre la pluma y la púrpura , bahía 
siempre presentes unos cuantos esclavos para ahorrarles 
la incomodidad del menor movimiento ; otros, con abani- 
cos, cuidaban de refrescar el ambiente y apartarlas mos- 
cas; y otros tocaban la flauta cada vez que iban á servirles 

algún plato esquisito (í^). 

Como las mujeres no estaban reclusas, cual en algunas 
rejiones de Oriente, y conteniendo la casa de un magnate 
un sinnúmero de esclavos jóvenes de ambos sexos, las 
costumbres de los amos debieron resentirse de los efectos 
de aquella mezcla. Leyendo los escritores de la antigüe- 
dad, se observa que entre aquellos pueblos , el amonio 
tenia ninguno de los caracteres delicados que tiene entre 
los modernos: era una pasión brutal que en nadacbíeria de 
la de los animales. Y con dificultad pudiera haber sido de 
otro modo; un amo que solo tenia que manifestar su no- 
luntad con un signo para hacer azotar ó dar muerte a una 
esclava joven , debia estar acostumbrado á poca resisten- 
cia. El hábito de vivir con esclavos fué para los jovenes de 

(t) Fescendi causa, dice Saiastio, ierrá mariijue omnia ex<fuirere. Cal. 
XIU. Coino la capacidad de su estómago no guardaba proporción con 
su voracidad, muchos tomaban un vomitivo antes o después t e a co 
mida, para poder comer mas y por mayor tiempo. Ciccion, * 
de César, dice; post acnam vomere voUbat, ideoque lurgius eiteba . ^ 

(aj Véase Plutarco, F'tdas deSUa, de Lúcato , de César, j so>it 
lodo de jdnionio. Véase lambieula descripción riñe da de los banque- 

les rotéanos A- liomciu 
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ambos sexos eficacísima causa tle corrupción. El íntervald 
que separaba el arranque de la estincion del deseo, debía 
ser de corta duración j y en un pueblo en el cual había 
ahondado la aristocracia sus raíces, el ejemplo de los mag- 
nates bastaba para arrastrar á la nuichecliimbre. Así que, 
la historia está llena de hechos que atestiguan la desmora- 
lización de todas las clases del pueblo. Cuando se hubo 
multiplicado mucho el número de los esclavos, creció la 
corrupción en términos de ahogar las leyes del rubor (i). 

En jeneral , los historiadores cuidan poco de darnos á 
conocer las costumbres privadas de las naciones : la vida 
doméstica, que forma el todo en la existencia del hom- 
bre, casi no llama en manera alguna su atención. Nos es 
imposible pues saber á punto fijo el tratamiento que da- 
ban los maridos á las mujeres romanas, y qué clase de fe^ 
licidad gozaba el sexo débil. Pero es difícil creer que 
fuesen maridos muy atentos unos hombres que poseían ó 
podían adquirir'un sinnúmero de esclavas jóvene.sj y tam- 
bién se nos hace cuesta arriba creer que fuesen esposas 
fieles, ó no estuviesen devoradas por los celos unas mu- 
jeres que miraban á cada esclava joven como á una ri-- 

(j) «tlabienclo los RoDianos, tlicD Piatarco, aprtndíjü de los Grie- 
gos á bañarse definidos con los hombres , les han enseñado ahora* 
en recompensa a desnudarse y bañarse desnudos con 'tas mujeres.* 
yida de M. Catón ^ páj. 4i4' — Eu vista de este pasaje, pudicrase 
creer (|uc los antiguos llomanos eran rigurosos observantes de las le- 
yes de la decencia; engañariaso empero rjnien tal opiuion de ellos ' 
formase : y no quiero mas pruebas qué la costumbre que tenían los' 
sacerdotes de conducir k un lugar secreto á las vestales reas de alguna 
falla , y de azotarlas cll6> mismos clespucs de desnudarlas. Plutarco , 

Fida de !\ urna , yQ . — La fidelidad conyugal por parto de los maridos 
era virtud poco común : 

¿ Q.uis minub vir una uxorc conlcnlus siet? 

P£«kío iWci'Ceifor, acl. IV, csceii.- S, 
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val (i). La historia no trae las ílisi'.orclias particulares á 
las cuales clió márjen entre los e.sposos la existencia de la 
eVclavitiul, ni los delitos individuales resultantes de aque- 
llas discordias; pero un hecho que nos atestigua basta 
para hacernos juzgar de lo interior de las íannhas , en 
cuyo regazo habia gran número de esclavos, y es la cons- 
piración de las mujeres- de los ])atricios contra sus mari- 
dos , y la sentencia de muerte pronunciada, de una sola 
vez, contra ciento y sesenta de ellas, todas esposas de ,-^e- 
nadores, convictas del crimen de envenenamiento (u). 

Sin duda para ponerse al abrigo de estos actos de de- 
sesperación por parte de sus mujeres , les concedieron al 

fin los hombres la facultad de la repudiación , facultad íjue 
por laj’go tiempo habia sido esclusiva de los maridos. Itn- 
tonces nació otra clase de desórdenes ; los liombres no 
renunciaron á sus esclavas ; pero sus mujeres , incomoda- 
das por las preferencias dadas a aquellas, mudaion de 
marido siempre que pudieron. Y llegaron á ser tan fre- 
cuentes tales cambios, que algunos escritores dicen que 


(!) Los poetas lian suplido el silencio de los historiadores. Véanse 

las comedias de Plaulo y deTeicncio. 

(2) Tito Livio, lil). VIU, t. IV. páj. 85 de k Iraduccioii.- Es im- 
posible dejar de ver en estos crímenes los efectos del furor de los celos 
de las mu jéres, y del desprecio ó desden con que las miraban los ricos 
dueños de esclavos. Bneno es añadir que este hecho , contado por Ti- 
to Livio , acoalcciú durante los mas bellos tiempos de la república, 
.lúzguese ahora cuáles serian las costumbres, cuando k.s conquistas 
liubicrou llevado á liorna, en calidad de esclavas , poblaciones ente- 
ras de todas las parles del mundo entonces conocido. En Roma , aun 
en tiempo de Jusliniaiio , y por consiguienlo mucho antes de la adop- 
ciondel cristianismo , el concubina, c , no solo no era consulerado 
como inmoral , sino que hasta las mismas leyes declaraban esplicila- 
incntc que no lo era. Dig, lib. XXIll, t. II, lib. Vlll y lib. XXIV , 
VIL Véase todo este último titulo. 
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fas mujeres no contaban los años por el número de Ios- 
cónsules j sino por el de sus maridos. 

La conducta desenfrenada del sexo mas fuerte trae ne- 
cesariamente la depravación del mas desvalido. Era impo- 
sible que una niña criada entre una turba de esclavas, tes- 
tigo en cierto modo obligado de su corrupción y de las 
relaciones que existían con ellas y sus hermanos ó su pa- 
dre, fuese jamás casta esposa. A.sí es que en ninguna otra 
parte se hallan ejemplos de una depravación tan grosera 
como la de las mujeres romanas de la clase aristocrática j 
y si la historia ha conservado los nombres de algunas, re- 
comendables por sus costumbres , no son mas que escep- 
ciones rarísimas, confirmativas de la corrupción jeneral. 
El escritor de la antigüedad que mas se ha detenido en 
describir las costumbres privadas de los magnates cuya 
vida ha publicado , casi nunca habla de un hombre céle- 
bre, sin citar al* propio tiempo los desórdenes de sus her- 
manas , de sus bijas ó de su esposa. Según él , las niñas y 
fas mujeres pertenecientes' á la aristocracia traficaban con 
su hermosura, dándose por dinero á sus amantes. El adul- 
terio y el incesto eran delitos tan comunes y tan públicos 
en los últimos tiempos de la república, que af parecer los 
magnates ni aun se tomaban la molestia de encubrirlos (i). 
El senado creyó atajar este desorden desterrando á las 
mujeres mas conocidas por el desenfreno de sus costum- 
bres ; pero el remedio fue ineficaz, Una multitud de hom- 
bres y mujeres formaron asociaciones espantosas para en- 
tregarse en común á la disolución ( 2 ). Una ele estas aso^ 


(1) V^éase Plutarco, y uiat de Lúeulo , Powpcyo ^ , Cnton y Ct- 

eerony Anionto , páj , G 18 , 764, 768, 78 1 , 863 , g 3 l , 105 1 y 1 1 06 . 
Dionisio Ilalicarnásco, lib. IV, § XX 1 V^ t. I, páj. aOi. — Siielonio,EtVfl 
de César. — Proiito'vcréinoí cAoio et IncGsto y ol adulterio son con- 
secuencias naturales de la esclavitud,' 

(2) Xilo Livio , año 559 de Roma , t. Vllt, páj. 273 de la tradue- 

• V ' * 

Clon de Durcau de Laoialle* 
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ciacíones fité descubierta en la época mas floreciente de 
la república ; el número de los reos pasó de siete mil ; y 
mas de la mitad fueron condenados al último suplicio. 
Las mujeres formaban la parte mas considerable de la aso- 
ciación. Las que estaban bajo la potestad de sus padres, 
maridos ó tutores , fueron entregadas á los mismos , para 
sufrirla muerte en particular : las demás, dice lito Li- 
vio , fueron* ejecutadas en publico, por falta de parientes' 
autorizados por la ley para encargarse de la ejecución (i). 

Para oponer un freno á la disolución de las niujeies, 
declaróse por un senado-consulto que toda mujer que vi- 
viese con un esclavo contra la voluntad del amo, (juedaba* 
esclava ( 2 ). Si el amo bahía dado su consentimiento, la 
mujer quedaba Ubre, pero los hijos seguian la condición 
del padre (3). Constantino trató de poner coto al desarre- 
glo de las costumbres, mediante la severidad de las penasj 
decretó que la mujer libre que se entregase á un esclavo, 
seria condenada á muerte, y el esclavo quemado vivo ( 4 )* 
Mientras qne por una parte trataban las leyes de restau- 
rar las ‘Costumbres , ultrajábanlas por respeto á la potes* 
tad paterna. Una hija podia ser legalmente obligada por 
su padre á prostituirse á un esclavo, contra la voluntad 
del amo, y cuando habia obedecido, quedaba ella tam- 
bién esclava. Y el jurisconsulto romano da la razón si- 
guiente í pctrcíitcs clctci'toroii Jilioviiiii coiiditiQJicni j íicci & 

possunt (5). 

No teniendo que dedicarse á ninguna ocupación men- 


(1) Tilo Livio, t. Xlir, páj. 25 1. 

( 2 ) Pauíí senty lib. II, t. XXL 

(3) Gfltílnslit. cotnmcut. t. I, § LXXXIV. -El emperador Acln.iao 
cambió esta ley. 

(4) Cod. lib. IX, tit. II. 

(5) Piííift seníenf., lib. ÍI, t. XXI, § lO. 
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tal, y liabienclo abandonado los trabajos industriales á sus 
esclavos , los Romanos se mostraron tan apasionados á 
los juegos y á los espectáculos como á los deleites físico*. 
Dichos juegos y espectáculos no eran los que hubieran 
gustado á una población activa é intelijente, que solo ne- 
cesitase algún solaz , sino los correspondientes á un pue- 
blo ocioso , grosero , ignorante, y sensible solo á fuertes 
movimientos. Corridas de carros y caballos , la lucha, el 
pujilato, representaciones de batallas, combates de fie- 
ras, y sobre todo de gladiadores, eran las diversiones pre- 
dilectas, tanto de los patricios, como de los plebeyos, de 
las mujeres , como de los hombres (i). 

La necesidad de los espectáculos violen to^ fue á mas 
conforme se multiplicaron los esclavos, es decir, con- 
forme fue mas fácil vivir en la ociosidad. Los magnates 
que quisieron bienquistarse con la turba, no podian esco- 
jitar mejor arbitrio que dar combates de gladiadores , ó 
mandar venir de todas las partes de la tierra un sinnú- 
mero de fieras para hacerlas destruir mutuamente. En un 
principio había bastado para complacer al pueblo de Roma 
hacerle presenciar riñas de codornices ó de gallos ; mas 
cuando sus ejércitos hubieron destruido ú reducido á la 
esclavitud á un inmenso número de pueblos industriosos, 
fue preciso darle combates de hombres, de leones ó de 
tigres. Rompeyo , en su ¡segundo consulado , hizo compa- 
recer quinientos leones y diez y ocho elefantes: la carni- 
cería de todos estos animales divirtió al pueblo de Roma 


(i) Para sallsfaccr el gusto de este ¡lopulaclio, cuya porción mas 
degradada ora sin dispula la arislocracia , aprovechó César todas las 
ocasionos de acometer á naciones ¡nocentes, y hasta aliadas de los 
Romanos; por esto entregó al pillaje las ciudades y los templos | por 
esto esclavizó á un sinnúmero de personas industnosas y liures > y 
Tendió hasta reinos. Sncl. Vida de C^sar , c. XXIV y LIV , psj* 

y sig. 
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por espacio de cinco días. Los combates de hombres si- 
guieron en su auje la misma progresión que los de fieras: 
sacrificáronse pocas víctimas, mientras la escasez de es- 
clavos mantuvo su precio muy alto; mas cuando los hotUf 
bres esclavizados llegaron á ser una mercancía común v 

Q ^ 

sin valor, prodigóse la sangre humana. César y Poní pe- 
yó , quienes en este jénero fueron los dos abastecedores 
mas pródigos de la república, hicieron perecer en el circo 
un número inmenso. Trajano se mostró todavía mas jene- 
roso : dió á sus dichosos súbditos una fiesta que duró 
ciento veinte y tres dias ; y cada día mandó degollar , como 
por diversión, unos noventa animales feroces y cerca de 
ochenta y dos hombres, sumando en total diez mil hont- 
bres y once mil fieras (i). Así los poetas de la época nos 
han trasmitido la memoria de aquel escelente príncipe, y 
su gloria ha sido encumbrada hasta el séptimo cielo por 
los literatos de nuestros di as (s>.). 

Cuando un hombre se halla en una posición tal que no 
puede dedicarse á ningún trabajo sin que al moniento le 
sea arrebatado el fruto de sus sudores, deja naturalmente 
de trabajar. Si queremos que se dedique á alguna especie 
de ocupación, es menester que el principio de actividad 
que en él se lia destruido , sea reemplazado por otro prin- 
cipio : el temor de las penas debe hacer entonces lo que 
no hace ya la esperanza de las recompensas. No cube de 

(l) Dloii. lib. XLVriI , § XV. 

(a) Si uii víaiei’o nos coolíisc do «ii ptínclpc bcrborifCo ú do un 
déspota asiAüco una seiie de hechos como los que atiibnycla liisloria á 
Ti'ajaoo, miraría oíosle como al mas forox y horrible ele los llraiios: 
pero aquellos hechos fueron prescritos por un liouibre (¡uc hablaba 
laliu; fueron mandados para diversión de los amos; fueron eicculados 
en hombres avasallados á la fuerza , y por consiguieiile el que los or* 
denó es un héroe. Nuestros poetas le ponen cu escena, j la jen le de to- 
no acude á aplaiidir. 
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consiffuientfi poner en duda que la aristocracia romana 
dejase de escitar al trabajo, por medio de castigos , á los 
hombres que tenia sujetos, cual les escita la aristocracia 
colonial entre los modernos. Mas ¿en que consistían estos 
castigos? ¿T'or qué especie de suplicios se veian obliga- 
dos los esclavos á ejecutar ios trabajos que les estaban 
prescritos? ¿Qué alimentos, vestidos y viviendas les daban 
los amos ? Los historiadores de Roma se ocuparon tan 
poco del tratamiento ele los esclavos, como los nuestros 
del tratamiento de los animales domésticos que tenemos. 
Fácil es ver sin embargo que conforme la multiplicación 
de los esclavos redujo su valor, su ^erte fué cada día mas 

desdichada. ^ 

Eit Jos ])rimeros tiempos, los pueblos vencidos fueron 
incoiporados entre los ciudadanos, y gozaron délas mis- 
mas prerogativas; los que íueron reducidos á la esclavi- 
tud , llegaron á ser compañeros de trabajo de sus amos. 
Cuando su número hubo aumentado , fueronles esclusiva- 
mente destinados los trabajos, llegando á ser bochornoso 
el dedicarse al menor jénero de industria. El uso practi- 
cado por muchas naciones bárbaras de sacriñear algunos 
prisioneros sobre la tumba de los jenerales muertos en las 
lides, habla liecho degollar algunos esclavos ; y el número 
de las víctimas se multiplicó según disminuyó su precio 
el número de los cautivos. Pronto se perdió de vístala 
creencia relijiosa que babia Inspirado aquellos asesinatos; 
después de liaber hecho matar algunos hombres para obe,- 
decer á una superstición horrorosa, mandáronse degollar 
á miles para lograr el placer de ver derramar sangre. 

Renunciando los amos al trabajo , y entregándose con 
furor á todos los goces físicos, multiplicaron las fatigas 
de sus esclavos , y les dejaron una parte menor en los 
productos de sus trabajos; viéronse por consiguiente obli- 
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gados á dar doble intensidad á los castigos. Fué menester 
aumentarlos al principio , porque se exijió de la pobla- 
ción avasallada una suma mayor de trabajo, y en seguida 
porque exljiendo de ella mayores fatigas, re satisfacían 
menos sus necesidades. Los suplicios y el envilecimiento 
á que estaban espuestos los ciudadanos hechos esclavos 
por sus deudas, pueden darnos una idea de la degradación 
y de los castigos reservados á los estranjeros que habían 
caldo en la esclavitud por los infortunios de la guerra. 
A menudo vemos en la historia á esclavos.de oríjen romano 
fugarse de las cárceles donde se hallaban detenidos, pre- 
sentarse en las plazas públicas .con el cuerpo lastimado 
por las varas, é implorar la protección de sus conciudada- 
nos ; y no era solamente el deseo de alcanzar de ellos tra- 
bajos escesivos , el que habla producido las crueldades 
cuyas sangrientas muestras llevaban , sino la resistencia 
que habían opuesto á las infames pasiones de . sus amos. 
La historia solo hace mención de estas crueldades por las 
sediciones á que dieron márjen : las ejercidas sobre escla- 
vos de oríjen estranjero, en cuyo favor ninguna simpatía 
profesaba la población romana , y aun las ejercidas sobre 
individuos romanos, pero que no dieron lugar á ningún 
acontecimiento político, han sido sepultadas en el olvido, 
y miradas siempre como el lejítimo ejercicio de la potes- 
tad de un amo sobre su esclavo : Iii senmm Jiihil non. do- 
mino liceve (i). 

La multiplicación de los esclavos y las crueldades en 
ellos ejercidas , debían comprometer y comprometieron 
en efecto la seguridad de sus dueños. Los aristócratas, 
para ponerse al abrigo de sus conspiraciones, procuraban 

(i) Los esclavos cojidos en la guerra eran siempre alados con ca- 
dena , bien quedasen sujetos como ficr.as A la pucrla de la casa ile sus 
amos, bien fuesen destinados' al culiivo de los campos. 
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fomentar entre ellos divisiones y discordias j no creyén- 
dose seguros sino cuando cada uno de sus esclavos des- 

O 

confiaba de todos los demás. Uodavia tomaron mas pre- 
cauciones : mandóse por una ley que siempre tpic se 
encontrase un amo muerto dentro de su casa , todos sus 
esclavos, de cualquiera edad y sexo, serian mandados al 
cadalso después de liaber sufrido el tormento. La aplica- 
ción de esta ley liizo perecer sin duda á muellísimos, pues 
vemos en los Anales de Tácito , que habiendo un ciuda- 
dano sido encontrado muerto en su casa , tueron degolla- 
dos por orden del senado cuatrocientos esclavos que po- 
seía. Los niños y las mujeres corrieron igual suerte que 
los homI>res adultos (i). 

Sieinpr'e que los hombres se ven condenados á traba- 
jar sin tregua y sin fruto, no siendo dueños de ninguno 
desús movimientos, y estando de continuo espuestos al 
desprecio, al insulto y á los castigos arbitrarios, la muerte 
deja de ser una pena. Para que esta se haga temible , es 
menester que vaya acompañada de tormentos que escedan 
en intensidad á todos los dolores diseminados por el curso 
de la vida. Fue menester de consiguiente que los mag- 
nates que querían castigar de muerte á sus esclavos , dis- 
curriesen suplicios capaces de asustar á los hombres para 
quienes la misma vida era un tormento. Tales suplicios 
no podían ser determinados sino por el capi’icho de los 
amos, pues las leyes no veían en los esclavos mas que pro- 
piedades ; el uso de estropearles á latigazos, y clavarles 
hieijo en una cruz fue la especie de suplicio mas jeneral- 
mente adoptado. Los tormentos del individuo clavado de 
este modo, duraban muchos dias antes que la muerte les 
pusiese un término , á no ser que el ejecutor, por com- 
pasión, les hubiese lisiado alguno de los órganos esencia- 


fl) TdC. Ann, tib XIV , cap. XHIT. 


( 297 ) 

los de la vida (i). Los escritores que nos han dado la 
descripción de este suplicio , no dicen que estuviesen 
exentos de él las mujeres , ni los niños de la mas tierna 
edad, los cuales eran condenados á perecer, cuando su 
amo hahia muerto por una causa desconocida (a). 

Hay no obstante un grado de miseria que ningún temor 
es capaz de hacer tolerable j los esclavos romanos se alza- 
ron á menudo, no obstante el esmero que ponía la aristo- 
oracia en embrutecerles y dividirles. Las infinitas sedicio- 


(i) Quod si serví de sálale demiaoruai consuierial , siimmo sup- 
plilio , id est cruce, aficiiiuUu*. Paiilí sen ten l. líb. V , lil. XXI , § IV. 

(a) Al coutrario , resulta de uü pasaje de PlaaLu que las [nujeres 
eran crucificadas como los hombres : 

Gonlinuo hercle, ego le dedam discipulam crucí. 

Auluíaria , act,. I, escena a*. 

Solo se abolió la costumbre de hacer perecer á los esclavos clavándulcs 
en cruz, cuando los emperadores romanos .hubieron abrazado la re- 
lljiou cristiana , y lo mas notable en la abolición de este suplicio es . 
que menos í'uti motivada por nu senlimieulo de compasión hacia los 
hombros avasallados, que. por el respeto que inspiraba el fundador de 
la rclijion cristiana : juzgóseles indignos dé morir la misma muerte 
que el autor de iarelijion del príncipe, 

Tarece que los Romanos, después de h.iber clavado vivo al esclavo 
011 una cruz, no le quitaban de ella, dejándole basta que se caia á pe- 
dazos. Esto me parece lanío mas verosímil , cuanto (jue ellos iiu se- 
pultaban jamás los cadáveres do los enemigos que habían quedado en 
el campo de batalla. Estas dos causas reunidas eran mas que suficien' 
les pai’a infectar el país ; así es (juc se vió plagado de la pe.Ue, casi con 
la misma regularidad que la Turquía en nuestros días. La iiisloría de 
Tito bivio asegura que se maaifealó once veces en un siglo , á saber : 
en los años 288, 5oi, 52o, 5 íí 2 , 027, 544> 556, 565, 567, 071 y ogi 
déla fundación dé Roma. Guando Cslo pueblo bárbaro se hallaba allí- 
jido por la peste , no indagaba sus causas , ni tomaba mas precaucio- 
nes que los Turcos; únicamente cspulsaba de su seno á los sabios , y 
hacia procesiones. 

i4 


TOMO IV, 
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^es que relatan los historiadores, fueron casi todas causa- 
das por las crueldades ejercidas en los deudores redu- 
cidos á esclavitud (i). Los esclavos de oríjen estranjero 
no podían hallar los mismos recursos en .la población li- 
bre, pues no tenían en ella parientes, amigos ni defenso- 
res. Consiguieron sin embargo formar conspiraciones , ha- 
ciéndose algunas veces temibles á sus dueños; pero burla- 
dos sus esfuerzos por su poca maña en las armas, solo logra- 
ron aumentar lá dureza de sus amos, y acrecentar los 

infortunios de las víctimas. 

El orgullo que se manifestó en la aristocracia romana, 

desde el momento de su formación , subió de punto á me- 
dida que los patricios es ten dieron su poder sobre un nú- 
mero mayor de esclavos. Los hombres que no pertenecían a 
esta casta , y que se designaban bajo el nombre de plebe- 
yos, fueron en un principio tan envilecidos, que quedaron 
escluidos de las funciones civiles y sacerdotales , así como 
íle los mandos militares. Temiendo los patricios mancillar 
la pureza de su sangre entroncando con plebeyos, die- 
ron una ley vedando á los miembros de su corporación el 
casarse con mujeres plebéyas. 

Al propio tiempo que la aristocracia oprimía como 
cuerpo privilejiado á la multitud que le era inferior , cada 
uno de sus miembros vendía su protección á una fracción 
de aquella multitud. Esta protección en nada menoscababa 
los privllejios de los patricios , pues en cada causa , los 
protejidos no tenían por apoyo mas que un solo indivi- 
duo contra toda la aristocracia ; pero era una granjeria 

■ 

(. 1 ) Los palricioB nunca podían llegar á sei’ esclaTos de sus acreedo- 
res, por cuanto sus clientes plebeyos estaban obligados á pagarles las 
deudas. Si añadimos á esta circunstancia que la mayor parle de los 
acreedores pertenecían á la aristocracia , se comprenderá el porqué 
piemprc fueron tan crueles las leyes contra los deudores insolventes. 
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para ios supuestos protectores. Los clientes, que no podian 
casarse con las hijas de sus patronos, quedaban obligados 
á constituirles un dote, si no eran ricas. Debían ademas 
rescatarles á el los y íÍ sus hijos, si caían en esclavitud. Toda 
persona que no pertenecía á la clase aristocrática debia ele- 
jir en ella un patrono, y todo hombre que tenia un patrono 
era un ente abyecto (r). 

Si escesivo era el orgullo de los magnates con los indi- 
viduos que se hallaban en la categoría de plebeyos , mayor 
era .todavía con los hombres que habían pasado por el es- 
tado de esclavos. El solo título de liberto inspiraba tal des- 
precio contra el que lo llevaba , que ha pasado hasta no- 
sotros al través de ios siglos y de las revoluciones. Y este 
desprecio no se limitaba á los individuos salidos de Ja es- 
clavitud , sino que pasaba á sus descendientes hasta la úl- 
tima posteridad. En cuanto á los hombres reducidos á Ja 
esclavitud , mirábanles los aristócratas á una distancia tan 
infinita, que ni siquiera podian imajinar que tuviesen con 
ellos cosa alguna común. 

-Los hombres que solo propenden á su prosperidad de- 
dicándose al estudio de las entidades ú obrando sobre 
ellas, nada tienen que esperar déla astucia ó de Ja maldad- 
ni por fraudé, ni por sorpresa puede el laljrador sacar una 
. í - sus campos, ni poner un fabricante sus 

(. 1 ) Dionisio Halicarnáseo , lib. XI , § 5o , t. II , páj. 48y. __ 
arislocracias moclenias han sido menos astutas que la romana ; á me- 
nudo haji absorbido, como esta, las riquezas cielos hombres á quie- 
nes miraban como envilecidos , pero siempre han entroncado con 
ellos. Para tener dote , ha sido necesario casarse con la mujer ; mas 
un patricio roinano dejaba la mujer y lomaba el dote. Por esto medio 
mantenía el esjdendor de su raza , sin mancillar su pureza. J. J. Rou-^- 

seau sentía que esta antigua iastitucion de los patronos y clientes no 
hubiese llegado hasta nosotros. 

I 
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ináquinas en movimiento. No así los hombres que fundan 
su prosperidad en el trabajo gratuito de sus semejantes j 
para estos la impostura y la mala fe son los primeros mó- 
viles de buen éxito,* la franqueza y la verdad son causas 
de ruina. Con efecto, no conocemos ningun pueblo que 
haya llevado el arte de seducir , corromper y engañar á 
los hombres al punto de perfección que la aristocracia ro- 
mana; esta, desde su or.íjen hasta su destrucción, apeló 
constantemente al fraude ó á la perfidia para sojuzgar y 
espoliar á las naciones estranjeras, ó para mantener sumi- 
sos á los plebeyos ; mas le sirvió para esclavizar á las na- 
ciones el arte profundo con que las engañaba , que toda 
la habilidad de sus. cónsules (i). 


(i) Combato aqui una preocupación muy arraigada : no hay jo- 
Ten recién salido del colejio, ni escolar barbilampiño, que no bable 
con iuiperlurbable seguridad de la buena fe romana y de la pci íidta 
cMiiajiucsa. Ko conocemos historia alguna de Cartago escrita por 
hombres de aquella nación, ó por jueces imparciales; y los Romauos,. 
antes de la destrucción de su república, iban á penas á visitar las na- 
ciones estranjeras , como no lucsc para saber lo que había, qué' pillar, 
ó á ejercer sus rapiñas. Dificil nos -seria por consiguiente decir cuá- 
les fueron las costumbres de los CarLajineses ; solo sabemos (|ue eran 
muy activos y laboriosos , que reparaban con su industria y comercio 
los estragos causados por la guerra, y que para vivir en la abundancia, 
jio leniaii necesidad de engañar á nadie. Mas para conocer las coslura- 
bres de los Romanos , no hay <iuc recurrirá las inducciones : basta 
k'cr su historia , no tal como la han escrito los mas de los autores- 
modernos, sino lal cual noslabau trasmitido sus propios historiado- 
res ú los bisloriaJores griegos. «Vese que los Romanos, aun á los 
principios de su imperio, dice Maquiavelo, hicieron uso de la mala fe. 
hslacs siempre necesaria á cualquiera que de un estado mediano desee 
ascenderá los mas altos poderes; y es tanto menos reprensible, cuanto 
mas encubierta, como fué la de los Rcmauos» Dísc, sobre Tilo LiviOi 
lib. II, cap. XIU. 
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Por lo que precede se puede juzgar de los efectos que 
causó la esclavitud en las costumbres de aquella parte del 
pueblo media entre la aristocracia y sus esclavos; dióle la 
liiayor parte de los vicios que hemos observado en la clase 
aristocrática (i). Algunos de'eslos vicios eran sin embargo 
modificados por la diferencia de las posiciones sociales: el 
patricio, en su orgullo, nada vela que le fuese superior ; el 
plebeyo se mostraba orgulloso con los esclavos, con los 

{!■) Dionirio Halicaruásco , lib. VI , cap. V , t. II , paj. 5i. — Hay 
úna virtud (¡iic hace indultar á los Rumanos los inOnitus vicios cuya 
existencia ha demostrado la lilsloria; lal es el patriotismo. Al acercar- 
se el enemigo , apaciguábanse las disensiones y aunábanse los báñelos 
por interés de la salvación común. En los trances, los jcncrales se en- 
tregaban á una muerte cierta para aíSanzar la victoria á su ejercito. 
Los j enerales que regresaban victoriosos eran honrados con espléndi- 
das rccompcnfas. Un ciudadano , acusado de algún crimen capital, 
podia evitar el último suplicio emigrando de su país; de suerte f¡ue el 
perder la patria se consideraba igual á la pená'dc muerte. 

En todo esto no hay nada eslraordinario . nada que no se viese cu 
cualquier pueblo colocado en las mismas circunstancias. Entre los 
pueblos de aquella edád, la derrota no solo ponía el ejército vencido 
á merced del vencedor, sino que esclavizaba á cada-uno de los miem- 
bros de la familia. Si se les cojia, eran dispérsados y vendidos como 
un vil rebano , sin que les quedase la esperanza de volverse á ver. Un 
soldado se bailaba pues en' la aUeriiallva do vencci' ó de mirar caídos 
en la esclavitud á su padre, á su inadre , á su esposa , á sus bijos , y 
á'susliijas. lie aquí, según Dionisio llalicarnásco, el secreto del pa- 
triotismo de los Romanos ( lib. V’í, § VII , t. lE, páj. 7 ). En causas 
análogas está* fundado el patriotismo de los salvajes, La facultad que 
tenían los reos de pena capllabpara etuigrar antes del fallo, se espüca 
por el estado de la Icjlslacioa. Uiv Romano que pasase A un pueblo 
estranjei'o , por este solo heclio so considci’iiba como inexistente; per- 
día su mujer, sus hijos y sus bienes; era peor (lue lo que entre los mo- 
dernos se llama muerte civil : renunciar á la patria era abdicar lodo 
lo fjuc hace tolerable la vida, 
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libertos y con los estranjeros á quienes oprimia. Respecto 
de la arislocracia , un hombre de esta última clase tenia 
aun menos dignidad personal, era mas abyecto, mas rep- 
id que los mendigos de profesión en los estados moder- 
nos. 


CAPITULO YltT. 


injlujo de la esclañtud en las costumbres de los amos / 
de los esclams en las colonias modernas , y particular- 
mente en el cabo de Buena Esperanza^ 


Los efectos causados por la esclavitud territorial en las 
Costumbres de los amos y de los esclavos, después de la 
caida del imperio romano , son análogos á los que dejo 
éspuestos en el capítulo anterior: sin embargo, se han 
manifestado con menos pujanza, por cuanto lia sido me- 
nos violenta la dominación. Entre los Romanos, la escla- 
vitud produjo, en la clase de los amos , el desprecio de to- 
dos los trabajos industriales; entre los modernos , ha cau- 
sado un efecto parecido, y este efecto- aun no ha cesado 
completamente. Entre los primeros, para vivir honrosa- 
mente , fue menester sojuzgar á los hombres por la astucia 
ó la fuerza , apoderarse de las riquezas producidas por 
ellos mismos , y obligarles á producir otras nuevas para 
arrebatárselas á su tiempo: entre los segundos, no ha sido 
lícito enriquecerse sino por el pillaje de las naciones ven- 
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ciclas , ó por medio de las contribuciones impuestas á Tas 
clases laboriosas j las riquezas adquiridas con la industria 
y el comercio han sido consideradas por largo tiempo 
corno viles , y dignas á lo mas de los libertos. Los primeros 
escluiati de las funciones públicas á todos los que no hu- 
biesen salido de sus filas ; los segundos han seguido la. 
misma conducta siempre que les ha sido dable : estos mi- 
raban todo entronque con una familia no aristócrata . 
como capaz de manchar la pureza da su sangre j y aque- 
llos profesaban una opinión análoga. Inútil seria llevar 
mas adelante la comparación , pues entre nosotros no 
existe cosa alguna parecida á lo que se verificaba en Eu- 
ropa antes de la caida del imperio romano. 

Acostumbrados á juzgar de los pueblos de ía antigüedad 
por los héroes de teatro ú por las descripciones fantásticas 
de los poetas , no podemos pasar de los dueños de escla- 
vos de los tiempos antiguos á los dueños de esclavos de 
los tiempos modernos, sin violentar nuestras ideas: sin 
embargo, en todos los países, en todas las épocas y en 
todas las razas , unas mismas causas han producido los 
mismos efectos. 

Hemos visto en el cuarto capítulo de este libro, que 
en las colonias modernas donde se ha establecido la es- 
clavitud , los amos han considerado el trabajo como hu- 
millante , y han cesado de dedicarse á él. Bajo este aspec- 
to, se han hallado en la misma posición que los dueños 
de hombres de la antigüedad; pero bajo otros aspectos, 
suposición ha sido diferente. La aristocracia romana, 
para reemplazar á los esclavos que de continuo morían 
de resultas de las miserias inherentes á la esclavitud , para 
multiplicar su número, para despojar á las naciones cuyas 
riquezas ambicionaba, y para librarse de las agresiones 
estranjeras , tenia que estar en guerra permanente, Los 
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hombres que forman la aristocracia colonial entre los mo- 
dernos, no se han visto en la misma necesidad ; no han 
tenido que hacer el tráfico á mano armada , porque codi- 
ciosos especuladores lo han hecho por ellos^ No lian te- 
nido que ejercitarse en las armas para su defensa ; pues 
los gobiernos bajo cuya protección han adquirido los es- 
clavos, se han encargado de guardarles- contra los riesgos 
á que Ies esponian su crueldad, su orgullo y su avaricia. 
No han tenido necesidad de proporcionarse con las armas 
los objetos de lujo que no pueden lograr del trabajo de 
sus esclavos : los gobiernos han establecido , á favor suyo , 
en la madre-patria, el monopolio de la venta de los arlí- 
culos que pueden producir aquellos esclavos, y este mo- 
nopolio les ha facilitado el medio de adquirir las riquezas 
que no pueden ser producidas sino por manos libres. De 
este modo han librado de todo trabajo á su cuerpo y á su 
entendimiento; no han tenido mas que entregarse al ocio, 
y ocuparse de sus goces físicos: á esto efectivamente so 
han limitado sus cuidados. 

Los dueños de esclavos del cabo de Buena Esperanza no 
conocen placeres mas vivos que los de entregarse á la 
ociosidad y satisfacer su apetito : beber, comer, dormir y 
hacer algunas visitas, son las principales ocupaciones de 
un colono (i). Para un aristócrata colonial todos los (lias 
son iguales :he aquí como los emplea. Al levantarse, toma 
el café y fuma la pipa, paseándose con el gorro de dor- 
mir, por delante de la puerta ó al rededor de su casa. A 
las nueve , almuerza copiosamente, vuelve á chupar la 
pipa, y se pasea ó visita hasta medio dia. Llegada esta ho- 
ra, siéntase á la mesa, come á mas no poder, acuéstase y 
y duerme hasta las cinco. Al dispertar, vuelve á su pipa, 

(i) Burrow , iVí/riio Vtoje ^ l. 11 , cap. V. páj. 200 y 201. 
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l>cbc j y posen ó lioce visitas tros o cuatro lioios. las 
nueve se pone otra vez á la mesa; sírvenle ocho , diez ó 
veinte platos de carne y de pescado guisados de diversos 
modos, comiendo y bebiendo como si lo íjueba comido y 
bebido durante el dia no hubiese servido mas c|ue para 
moverle el apetito. Asi, dice barrow , se abandonri diai la- 
mente á la inercia esc gloton , y engorda en el letargo (i). 

La gula y el ocio no son dotes esclusivasde los aristó- 
cratas que viven en la ciudad : los mismos cobmos son 
igualmente perezosos por toda la estension de la colonia; 
dormir y comer es la ocupación predilecta de toda su vi- 
da. Dejan sin cultivo tierras que sufragaran para la manu- 
tención de un gran número de familias industriosas; y 
prefieren quedarse sin pan ni vejetales saludables , antes 
que trabajar un cuarto de liora, Gontentanse con la carne 
que les dan sus ganados , porque no necesitan trabajo ni 

intelijencia para obtenerla (a). 

Las mujeres no son menos perezosas que losdiombres ; 
se levantan, comen y beben á las mismas horas qiie sus 
maridos. Sus ocupaciones se limitan a reñir a los escla\os 
y á señalarles tarea. Cuando pueden , se descargan del 
cuidado de sus liijos , confiándolos al celo de sus escla- 
vos (3). 

Como entre los Romanos pertenecían los aristócratas á 
la misma raza de hombres que los esclavos , las criaturas 
nacidas en la esclavitud no llevaban al venir al mundo 
ninguna señal indicativa de las relaciones existentes entre 
los esclavos y sus amos. No así en las colonias modernas: 
siempre que una esclava da á luz una criatura, por el co- 

(1) Barrow , Nuevo Viaje á ia parte meridional de Africa , l. I, cap. 
1, pál- i 3 o y i3i. — I.CTaillaat, «gMWíío Viaje, l, 1. páj. 4*> J ^7- 

(2) Barrow, i(tid, l. I, cap. b páj. 96 j 97 . y t. II, cap. V, páj w-í- 

(. 3 ) Ibid, t. I, cap. I, páj. i 5 i y 102. 
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lor de esta, se puede venir en conocimiento de la raza de 
su padre. Y lia sido tanto' mas difícil equivocarse en orden 
á las relaciones délos amos con sus esclavas, en cuanto 
nunca ha habido matrimonio entre los blancos y los tic- 
gros. Toda criatura de sangre mezclada ha sido producto 
de una unión ilejítima, y fruto á menudo de la vlidencia 
del amo sobre su esclava. Para conocer los efectos que 
causa en las costumbres la esclavitud, respecto á la unión 
de los sexos, no hay que buscar en los viajeros las rela- 
ciones que median entre un amo y las mujeres que posee 
á título de esclavas; basta examinar' losuliversos colores en 
que se divide la población. 

Al llegar al cabo de Buena Esperanza, Levaillant quedó 
pasmado del gran número de esclavos blancos (i). Sin 
eml)argo, ningún blanco ba sido reducido á la esclavitud 
en aquel país; al contrario, los esclavos han sido allí 
siempre de oríjen etiópico. ¿Cómo se ha verificado pues 
que sus descendientes se hayan vuelto Illancos ? por una 
larga serie de violencias de los amos sobre las mujeres es- 
clavizadas. Del comercio' de los amos con las negras han 
nacido mulatas; del comercio con estas han salido niñas 
todavía menos morenas ; han desaparecido por fin las se- 
ñales de la sangre etiópica, y llegado los esclavos á ser 
de la misma raza que sus dueños. 

Pero en este cambio de razas hay un fenómeno que es 
del caso advertir, porque lo hallaremos en casi todas las 
demás colonias. Un amo no liberta a los hijos que nacen 
de él y de las mujeres que tiene esclavizadas; exije tic ellos 
los mismos trabajos é igual sumisión que de los demás; 
los vende , los permuta, ó los trasmite á sus herederos, 
según mejor le place. El liijo lejítimo á quien los trasmite 

(i) Í.cvaillíiiil, Primer Viaje, l. 1, páj. "G. 
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á título de sucesión, no hace distinción alguna entre ellos 
y sus demás esclavos; de este modo un hermano llega á 
ser propietario de sus hermanas y hermanos. Ejerce sobre 
ellos la misma tiranía; exije de ellos los mismos trabajos; 
lastímales con el mismo látigo, satisface en ellos los mismos 
deseos. Esa multitud de esclavos blancos que pasman á un 
Europeo, son pues casi siempre frutos del adulterio y del 
incesto. Un viajero observa que en aquella colonia hay 
tan poco afecto entre los parientes , que rara vez se ven 
conversar juntos dos hermanos (i). Y ¿cómo pudiera un 
hermano amar con ternura á otro , cuando quizás tiene 
diez ó doce hermanos y hermanas h quienes trata como la 
mas vil de las propiedades, sirviéndose de ellos para satis- 
facer las pasiones mas brutales .í' En las personas sin edu- 
cación, las costumbres se manifiestan ordinariamente por 
el lenguaje , y según Barrow, el de los habitantes del Cabo 
es tan indecente, que no se toleraría en ninguna socie- 
dad ( 2 ). 

Como los esclavos tienen mas ó menos valor, según 
participan mas ó menos de la raza blanca ó de la negra, 
los amos protejen el comercio de las mujeres esclavas 
con los soldados europeos que están de guarnición en la 
colonia ; toda negra no destinada para el uso del amo , ob- 
tiene de este el permiso de pasar cada domingo con un 
soldado (3). 

Siempre que en un país se ve que una parte de la po- 
blación vive en el ocio , la molicie y la abundancia, casi 

(i) Parrow, t. T,cap,I, páj. i5o. 

(a) Barrow , t. I f cap. I, páj, ia 8 . 

[i) LcTaillanl , Primer Viaje , t, I, páj, 76 . — Las mujeres de los 
dueños de Cíclavos co las colonias, llenen un freno que no Icnian bs 
mujeres romanas; pues no pueden leucr comercio con sus esclavos, 
sin que los liijos que nazcan lleven las señales de su hiconlineiiria. 


cr 

& 


( 309 )* 

podemos estar seguros de que hay otra clase mas nume- 
rosa que vive en suma miseria, y condenada á trabajar sin 
descanso. En el cabo de Buena Esperanza, los aristócratas 
nunca trabajan, y consumen una cantidad inmensa de ali- 
meñtos. Los esclavos empleados en el cultivo están mal 
alimentados, mal vestidos, agobiados de trabajo y casti- 
ados con el mayor rigor (i). Los esclavos destinados al 
servicio personal de sus amos , y que viven en la ciudad, 
son los únicos que van bien vestidos y están bien alimen- 
tados ( 2 ). Entre los esclavos destinados al servicio inte- 
rior de la casa, y los empleados en el cultivo de los campos, 
se observa la misma diferencia que vemos en la mayor 
parte de los estados europeos entre los lacayos que rep- 
tan en las casas de los grandes , y los artesanos que viven 
en la miseria trabajando catorce horas dianas. De la ana- 
lojía observada entre los hombres que mandan nace la 

que se observa entre los que obedecen. 

Como ios esclavos empleados en los trabajos mas peno- 
sos no se sienten movidos por la esperanza de ningún lu- 
cro , solo puede imponerles el temor de los castigos : los 
amos les tratan con tanta crueldad, que todos los viaje- 
ros les han compadecido. La menor contradicción, el mas 
mínimo retardo en la ejecución de sus deseos les irrita y 
les vuelve feroces, llegando por fin á encontrar una es- 
pecie de placer en el ejercicio de la crueldad. «He cono- 
cido algunos colonos, dice Sparmiann , que no solo en el 
arrebato de la cólera , sino á sangre fría y con reflexión, 
no se avergonzaban de constituirse verdugos , de lastimar 
por la menor fidta el cuerpo y los miembros de sus escla- 
vos , de prolongar adrede su suplicio y sus tormentos ; y 


( 1 ) Barrow, t. I, cap. I, páj. i55 , i5C , 107 j i58. 

( 2 ) DaiTtAv , t. Ij cap. I, páj. i36. 
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mas crueles cjue tigres, de arrojar en sus heridas sal y m. 
mienta j pero lo que todavía me pareció mas estraño y 
horrible, luc oír á uno de aquellos colonos cristianos des- 
cribir con Visos de satisfacción todo el mecanismo de 
aquellas ejecuciones diabólicas, gloriarse de practicarlas él 

misino , apurando los sofismas para justificar sus esce- 
sos- (l). » 

Los aristócratas castigan á sus esclavos con un la'tigo 
de enormes dimensiones , que les sirve también para guiar 
los caballos. Aplícañlo á- veces con tanto furor, que si la 
víctima no muere al golpe j difícil es que se libre de las 
resultas. Barrow , testigo de las continuas violencias co- 
metidas con los esclavos, refiere algunas que pueden ha- 
cernos juzgar de las costumbres particulares de sus amos. 
\'imos, dice, una joven Hotentota con un niño en los 
brazos , y tendida sobre el suelo en el estado mas deplo- 
rable, Había sido lastimada de pies á cabeza con- uno de 
aquellos terribles látigos becb os de cuero -de rinoceronte 
ó de vaca marinaj y conocidos bajo el nombre áe sambocs. 
Todo su cuerpo estaba hecho una llaga; y la criatura, ai 
guarecerse en torno de ella, tampoco había salido indemne' 
de los golpes. Nos costó mucho trabajo ponerla en situa- 
ción de recibir los socorros de la medicina , pero estaba 
tan acardenalada, y estalló la calentura con tanta violen- 
cia, que desesperamos de su vida durante muchos dias. 
El único delito de esta mujer consistía en haber querido' 


(i) SparrmanD, Vioje al eabg de Buena E$perar,za, l. IIÍ, cap. XVI, 

páj, 264 y 265, — Los primeros objetos que llamaron la atención de 

Spaiiin.iun, al llegar al cabo de Buena Esperanzaj fueron unas ruedas- 

suplicios, y siete individuos que habían sido ahorcados ó enrodados 

>ivos el mismo dia (t, I, cap. II, seco. ÍV, páj. 7a.) Lo que chocó 

desde luego á Lc-vaillanl fué una multitud de esclavos blancos, Aquid 

pudo juzgai a primera vista de la crueldad de los amos ; c^ty . de sn 
desmoralización. 


y 
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scí^uir á su niiirido, ejuG era del numero dtí los lio ten lotes 
que habían resuelto implorar la protección inglesa (i). « 

El injenio contiguo, añade el mismo viajero, nos ofre- 
ció un ejemplo de brutalidad todavía mas horrible. Vimos 
en un rincón de la casa a un hermoso nino liotentote de 
unbs siete años, que llevaba en los pies una cadena de 
1 .; Aa. ¿ lilirrtíi í rms nifirnas estaban hincha- 


das , y los grillos penetraban en las carnes. Aquel pobre 
niño estaba tan agobiado con su peso, que se arrastraba 
y no podía caminar : mas de un año había que se hallaba 

en el mismo estado ( 2 ). » 

A veces la ira de los amos prevalece sobre su crueldad, 
y no les deja tiempo de prolongar los tormentos de sus 
esclavos. Según testimonio del mismo viajero , un Ho ten- 
tóte que se negaba á fusilar á un desertor, de órden de su 
amo , fué muerto en el acto de un pistoletazo por el mis- 
mo dueño, quien mandó degollar en seguida al desertor, 

á su mujer y á su hijo (3). 

El gobierno holandés, para poner un freno á la cruel- 
dad de los amos , les habia prohibido dar muerte á sus 
esclavos, y aun autorizado a estos para quejarse ante los 
majistrados, en el caso de ser maltratados injustamente, 
pero tales reglamentos nunca lian tenido efecto (4)* 
blanco mata á un esclavo, le en tierra , y no se habla mas 


del asunto; y si mata al criado.de otro , sale del paso pa- 
gando su valor al a-mo. Este pudiera reconvenirle ante ei 
tribunal , pero nadie lia liecho uso jamas de semejante fa- 
cultad (5). 


(1) Büitow , ibid., t. 1 , cap. I, páj. 121 y \t\2. 

(2) íbid, t. I, cap. I, páj. 122 y 128. 

( 3 ) Barrow, t. I, cap. I. páj. I71. 

(á) Lcvaillant , Primer Viaje t t. I, páj. 77. — Tluubcrgo, Viaje 
íí jd frica, etc., cap. II8, páj, 1. 

(5) B.‘utow , ibid, l. I, cap. I, páj. 108 y iSg. 
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Cualquier hombre ele la clase de los amos puede impu-' 
neníente maUratar á un esclavo* pero este tiene prohi- 
bido, bajo pena de muerte, el levantar la mano para de- 
fenderse. El mero hecho de haber pegado á un blanco 
libre, se castiga con el último suplicio, por cuanto se nre- 
sume que el golpe íúé dado con el intento de asesinar (i).- 
La muerte reservada para los esclavos no es la mera 
privación de la vida. Los amos han conocido , como los 
de la antigüedad , que la simple muerte parecería leve 
pena á unos seres para quienes la vida no es mas que un 
largo suplicio. Han inventado pues un jénero de muerte 
análogo á la erucifixion de que se vahan los Romanos. 
Sparrmann , que fue repelidas veces testigo de los supli- 
cios inflijidos á los esclavos, habla de ellos en estos tér- 
minos ; 


«He oido muchas veces, dice, sobre todo por la mafiana 
y al anochecer, los gritos y jemidos de aquellos infelices. 
En tan crueles instantes piden perdón , imploran con vi- 
vísimas instancias un vaso de agua que cuidadosamente se 
les niega , por cuanto ha demostrado la esperiencia que en 
aquel acto un vaso de agua ó de cualquier otra bebida 
les daba la muerte en breves horas, y á veces instantánea- 
mente. Lo mismo sucede á los que han sido empalados 
vivos , después de haber sido enrodados , ó también sin 


haber pasado este suplicio. Húndeseles la pica á lo largo 
del dorso y de las vértebras cervicales, entre la piel y la 
epidermis, de suerte que el paciente se lia lia en la posición 
de un hombre sentado. Sin embargo , algunas de dichas 
víctimas viven todavía muchos dias en semejante postura, 
cuando el tiempo es seco ; mas si es lluvioso, gangrénanse 


(i) lUanbergn, cap. II , páj. 28 , — Barrow , ¡bid , l, I, cap. I, páj. 
158 . 
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las llagas, y sus tormentos acaban en pocas horas con la 
^ ^ */ 

vida (i). 

Los cadáveres de los hombres que perecen de este modo 
en los suplicios, son colgados con unas cadenas en los ca- 
minos públicos-, quedando allí hasta que son devorados 

por los buitres, ó se caen de podridos (2). 

La perüdia de los colonos es igual á su crueldad , pero 
no la consideran como un vicio: cualquiera que engaua á 
su vecino, dice Bariw, pasa por un hombre hábil. La 
veracidad no se cuenta en el número de las virtudes mo- 
rales, y la mentira se califica de injenio. La propiedad es 
tan poco respetada como la verdad ^ el hurto no se mira 
como un acto criminal. En una palabra , los amos no son 
activos sino para hacer mal, y siempre aplauden los crí- 
menes afortunados (S). 

Los miembros de esta aristocracia, al paso que indife- 
rentes en todo lo consecuente á su reputación respecto 
de las costumbres , son sobremanera delicados poi lo que 
toca á la distinción de las jerarquías. El hombre que da su 
hija al individuo mas infame , sin temer el mancillarse, se 
creerla deshonrado, si su mujer ó su hija hubiesen perdido 
su puesto en la iglesia. Tener la precedencia en una ceie- 
nionia relijiosa, ó colocar su asiento inmediatamente 
junto al piilpito , es para ellos un asunto délas mas alur 


(1) Sparrtnaiin, t. III, cap. XVI, p^j- 364 , 26 j y a 66 . Bairow, 
. I, cap. I, páj. 52. 

(i) Bari’üW , t. I, cap. I, páj. 52. — Los colonos son lan crueles 
011 sus animales doniéslicos como con sus esclavos ; pero el cuadro 
le sus coslumbrcs es ya Lau horrible , que no quiero cargarlo mas, 
(5) Barrow, t. I, cap. I, páj. i5ü. No bay ejemplar ele que un cs- 
ranjero que liaya lilljiado cu el Cabo coutra un colono, haya gána- 
lo jamás el pleito. 
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ítnportañcia ; las cuestiones de precedencia dan entre ellos 
márjen á íntenninables disputas (i). Su orgullo les hace 
ínirar con desprecio á cualcfulera á quien juzguen de je- 
rarquía inferior ; manifiéstase con todos los hombres de 
quienes nada tienen que temer ó que esperar , j particu- 
larmente con los estranjeros. La mayor parte de ellos, sin 
embargo ,• no cuentan en su árbol jenealójieo otra cósa 
que mendigos', malhechores y prostitutas, desterrados 
antiguamente al país por el gobierno holandés. Al mismo 
tiempo que son insolentemente orgullosos con cualquier 
hombre á quien supongan de puesto inferior al suyo, 
niuéstranse ilimitadarheñte serviles con los principales 
miembros del gobierno á que están sujetos : de este modo 
reúnen en sus personas los vicios de los amos y de los es- 
clavos (2). 

m* 

( 1 ) Barrow , t. I, cap. I, páj. i32 y i35. 

( 2 ) Levaiilant , Viaje^ t. I, páj. 46 y 5 o. — Raynal ha pin- 

tado con I08 mas brillantes colores el candor, la sencillez, la bondad 
é inocencia de lós colcho s d el cabo de Buena Esperanza s su imajina- 
cíoii ha creado á menudo sus cuadros. Uist-filoiof, de la$ dos Indias,’ 
t. I, ]ib; II, páj. 4 oS y 409, 


CAPITULO i:v. 


1' 

Influjo dé la esclavitud eñ las cosiiimbres dé los amos f 
de los esclavos de las colonias holandesas de la Guayafia: 
y de las islas dé la Sonda, 

La aristocracia colonial de la Guaydna tiene bajo mu- 
chos aspectos las mismas costumbres que la del cabo de' 
Buena Esperanza. Sin embargo , conro hay muchas dife- 
rencias entróla naturaleza del suelo y de las producciones' 
de los dos países, obsér'vanse en las' costumbres diferencias 

correspondientes.- 

El suelo, del cabo de Buena Esperanza , jeneralmente' 
, pobre , está destinado para pasto de los rebaños , y para 
el cultivo de las mismas especies de granos que se cose- 
chan en Europa, y de diferentes especies de vino. Todos 
los productos del pais , á esc'epcion de los vinos , se con- 
i sumen en el mismo , ó se venden álos navegantes. Ningu- 
no exije trabajos penosos ni continuados,* los- mas necesa-- 


( ) 

ríos para la vicia son los que exijen menos fatiga , y los que 
se venden á mas ínfimo precio. La carne del matadero , 
que forma la base de la subsistencia de la población, se 
da casi por nada. 

De ahí resulta que los amos no pueden adquirir gran- 
des riquezas, ni gastar gran lujo; no tienen por consi- 
guiente ningún interés poderoso en exijir de sus esclavos 
un trabajo escesivo, ni en privarles de los alimentos que 
necesitan para reparar sus fuerzas. Un esclavo encar- 
gado de guardar un rebaño* no tiene que tomarse mas 
trabajo que un hombre libre j y el labrador que puede 
mantener muy bien á‘ un hombre con el valor de dos ó 
tres sueldos diarios , no puede aspirar á grandes econo- 
jiiías en el renglón de la comida. 

El territorio de la Guayan a , al contrario, es sumamente 
fértil ; el calor del clima cjue le hace impropio para pra- 
dos ó para la producción de cereales , le hace muy al casó 
para producir azúcar ú otros frutos que solo crecen entre 
los trópicos. Estas producciones no se obtienen sino me- 
diante largos y penosos trabajos ; tienen , comparativa- 
mente á los cereales y á la carné de matadero, un gran 
valor, y están jeneralmente destinadas á la esportacion. 
De ahí resulta que los amos pueden gastar mas lujo , y pro- 
porcionarse placeres mayores y mas variados que los co- 
lorios del cabo de Buena Esperanza. Resulta también que 
están mas interesados en exijir de sus esclavos un trabajo' 
mas penoso y continuado, y en no dejarles sino lo riguro- 
samente necesario para vivir. Sometidos los esclavos á 
fatigas mas ásperas, y logrando alimentos poco abundan- 
tes y de mala calidad, pierden mas pronto sus fuerzas y 
viven menos tiempo. Las pérdidas que sufre el amo de esta 
manera, quedan colmadamente compensadas por el au- 
mento de trabajo que obtiene de ellos, y por las econo- 
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mías que hace en su subsistencia y vestidos (i). 

Conocidas las diferencias en la naturaleza y produccio- 
nes del suelo y en la temperatura de la atmóslera, fácil- 
mente se comprenderán las que existen en las costumbres 
de las dos poblaciones. 

La aristocracia de la Guayana profesa al trabajo, tanto 
corporal como mental, la misma aversión y desprecio que 
los demás poseedores de esclavos. La vida de cada uno tle 
sus miembros está enteramente dedicada á la ociosidad y 
á la satisfacción de sus goces físicos. El que vive en medio 
de sus tierras no tiene, pues, otras distracciones que las 
que encuentra en ios castigos de sus esclavos, y en los 

cuidados de su propia seguridad. 

Situado bajo un clima ardiente, se levanta.con el sol, 
y se traslada á una especie de pórtico llamado pla^a , don- 
de encuentra su café, su pipa y seis de sus mas hermosos 
esclavos de uno y otro sexo dispuestos á servirle. El ma- 
yordomo se presenta para hacerle relación íle lo ocurrido 
durante la víspera ó en el curso de la noche pasada. Sí- 
suenle los esclavos, cultivadores, reos de algún descuido, 

o ■ • t 

los esclavos ejecutores, armados con un terrible látigo, y 
el esclavo cirujano que ha de curar las heridas. Oido el 
informe, hace clamo una sena, y al punto son atados los 

acusadbs.á un árbol ó á las columnas del pórtico, y lasti- 

« 

mados á latigazos, basta que una nueva seña pone coto 
ai furor de los verdugos. Si. el. castigo lia causado alguna 
herida grave , el esekvoy cirujano la cura, y los esclavos 
castigados quedan despedidos de nuevo al trabajo. A su 

(i) Los maestros de posta de Inglaterra creen que es mas econó- 
mico cansar en pocos años mi buen caballo y reemplazarlo en segui- 
da , que exijir de él un trabajo moderado y nulrirle bicu paia que 
sirva muchos años: este mismo cálculo liaccn los dueños de bombres 
en las colonias. 
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■vez el cirujarjo da cuenta de la salud.de los demás esclavos, 
y se pasa revista á los mas jóvenes. 

«Su señoría, dice Sted man , se pasea entonces con su 
t.raje de las mañanas, que consiste en unos calzoncillos de 
tela de Holanda muy fina, medias blancas de seda y chi- 
nelas de marroquí amarillo .ú encarnado. El cuello de la 
camisa queda abierJ;o , no llevando encima mas que una 
especie de blusa de rica tela de las Indias. Cubre su cabeza 
un gorro de algodón sumamente fino, y. un enorme som- 
brero de castor que guarda de los ardores del sol su rostro 
enjuto y lóbrego... 

«Después de haber.vagado lentamente en torno de su 
casa , ó montado á caballo para visitar sus campos y cal- 
cular el aumento de sus riquezas, vuelve á eso de las 
ocho, para vestirse, si quiere hacer alguna visita , ó sino, 
se queda como está. En .el primer .caso , múdase solamente 
los calzoncillos, poniéndose unos pantalones de tela lijera 
ó de sedaj siéntase en seguida, y alarga las dos piernas á 
un negrito que le calza; al mismo tiempo otro le peina, ó 
le afeita; y otro está ocupado en apartarle los músticos. 
Concluida esta parte de su tocado , toma otra camisa, y le • 
pasa otro sobre-todo siempre de tela blanca: entonces, 
debajo de un vastísimo parasol llevado por un negrito, ■ 
le acompañan á su -barco , que le espera con seis ó siete 
remeros , y previamente abastecido por su mayordomo 
de frutas , ;vino , agua y tabaco. Si no se aleja mucho de 
la hacienda, almuerza á las diez. Cuando pica el calor, se 
tiende en su hamaca y duerme. Durante el sueño, tiene 
dos negritas que le abanican para mantener el fresco. A 
las tres se dispierta, se lava, se perfuma y se pone á la 
mesa donde encuentra cuanto puede halagar su sensii ali- i 
dad. A las seis se repite la escena de la mañana con el ma- 

* ■* jL 

yordomo, los esclavos que han faUadoy los ejecutores; en 


( 319 ) 

sevoida el ponche, el juego y la pipa. A las diez , ahade 
Stedman, nú señor escoje en su serrallo la esclava con la 
cual quiere pasar la noche. Al dia siguiente se repiten 

iguales escenas (i).» 

No hay para que decir que un amo revestido de un po.- 
der sin límites, que vive .babitualmente en medio de sus 
esclavos, y que nada tiene que temer de la opinión , no 
puede encontrar resistencia en las mujeres sometidas a su 
imperio; pero lo mas notable es que todos los hombros a 
quienes delega una parte de su poder , gozan a corta dife- 
rencia del mismo privilejlo que él. El mayordomo, bajo 
cuyo informe son castigados los esclavos, sin que estos 
püedan alegar nada en su defensa , es mas temible que e 
mismo amo, puesto que no le detiene el temor de des- 
truir su propiedad. Hasta los esclavos que desempeñan las 
funciones de verdugos gozan de una especie de poderío, 
pues en sus manos el látigo puede ser un instrumento mas 
ó menos terrible, según estén bien ó mal dispuestos. 

Sucede á veces que una mujer esclava se resiste á los 
deseos del amo ú del mayordomo, sobretodo si habecho 
alguna elección entre sus compañeros de infortunio: en 
tal caso, la resistencia es severamente castigada. El pri- 
mer ejemplo de crueldad que presenció Stedman, al lle- 
gar á Surinam, fue producido por una causadle esta na- 
turaleza. Una hermosa joven de diez y ocho anos, entera- 
mente desnuda , estaba atada de brazos á un árbol. En el 
punto en que -la vio Stednian, dos esclavos armados con 
un ponderoso látigo cada uno acababan de aplicarle dos- 
cientos latigazos. Ileclinadíi la cabeza sobre el pecho , y 
manándole la sangre á borbotones desde la cabeza basta 
los pies, ‘ofrecía el espectáculo mas lastimero. «Corrí al 

(j) Stedman , Viaje a Sarinam y ai mterior de la pttayana , l. il , 

cap. XYIII, páj. 209 y 2 i 5 . 


( ) 

iaayordoniOj dice Stedman, y le supliqué que la mandase 
desatar ininediaLamente , supuesto que había sufrido ya el 
castigo. Contestóme que al efecto de impedir que los es- 
tranjeros se metiesen en su administración , ise habia 
propuesto por regia invariable doblar la pena siempre que 
se intercedia en favor del culpable ^ y el bárbaro mandó 
al momento empezar de nuevo la ejecución. En balde qui- 
se detenerle; manifestóme lerrainantemente que la menor 
insistencia, lejos de variar su determinación, baria im- 
placable y terrible su venganza. No tuve otro partido que 
tomar sino huir de aquel monstruo abotnlnable , y de- 
jarle que se cebase en sangre como una fiera... Habiendo 
inquirido el motivo de aquella barbarie, supe con certeza 
que el único crimen de la infeliz era haberse constantemen- 
te denegado á los anhelos de su detestable ver clugo(i),« 

Las mujeres de la aristocracia no atesoran costumbres 
mas puras ni mas apacibles que sus maridos; entréganseá 
los mismos desórdenes, siempre que se presenta ocasión, 
Stedman , que tantos ejemplos nos cuenta de la desmora- 
lización de los hombrea, ha querido mostrare nienos se- 
vero con las mujeres. Dícenos sin embargo que se entre- 
gan en jeneraí á todas sus pasiones, y principalmente á. 
la mas constante crueldad (2). Los oficiales que habían 
venido á la colonia para someter ó destruir á los esclavos 
guarecidos en los bosques , recibieron de ellas , dice , tantos 
testimonios de sus finezas, que en pocos meses los masde 
ellos se bailaban al canto del sepulcro (3), Cuenta que una 
de las seiíoronas de la colonia , en los festines que daba á 

(1) Slednian , t. II. cap. XIH , páj. ig, 20 y al. — Véanse lambien 
las pü¡. 5.1 y 5 a del inlsLUO volumen , y el tomo I, cap. IX, páj. 26C 
y 267. 

(2) Viaje á Surinam, l. II, cap. XVIII , páj. ai6. 

( 3 ) Ibid, li I, cap. VI , páj. 16O. 
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los oficiales , hacia servir á sus convidados por las esclavas 
mas herniosas completamente desnudas, y jii.stificaba esta 
costumbre, diciendo que de este m.)do les quitaba el me- 
dio de encubrir su preñez. Asegura por último que el des- 
coco de las mujeres de alta categoría era tal, que hacia 
sonrojar á los oficiales europeos que no estaban acostum- 
brados. Escrupuliza sin embargo en revelar todos los he- 
chos que presenció: «Debo, dice, correr un velo sobre 
las imperfecciones del sexo en este clima. « 

Mézclanse los celos mas violentos con la licencia de las 
costumbres, y manifiéstiinse aquellos de un modo tanto 
mas terrible cuanto mas abyectas y desamparadas se ba- 
ilan las infelices que Jos motivan. Una señora que manda 
castigará una de sus esclavas, procura sobi'etodo desfigu- 
rarla y volverla asquerosa. En los pechos 6 en el rostro es 
donde manda aplicar Jos latigazos, y aun á veces puñala- 
das. Una señora criolla, dice Stedman, lia hiendo reparatío 
en su hacienda una esclava joven y bonitaj le mandó apli- 
car desde luego un hierro candente en la frente, en las 
mejillas y en la boca , y cortarle el tendón de Aquí les. De 
este modo, en un instante convirtió en aborto disforme 
una hermosa figura. Como los impulsos mas arrebatados 
entre todos los dueiios de hombres son el orgullo y la afi- 
ción á los placeres físicos, una e.sciava que cautiva la.s mi- 
radas de su amo, hace doble ofensa á su señora: humí- 
llala á sus propios ojos, y lo arrebata una parte de sus pla- 
ceres; esto basta y sobra para encender su venganza y su 
crueldad (1), 

Los electos de los celos no se limitan á las mujeres rrue 
los motivan, sino que recaen particulannente en las cria- 
turas que por su color anuncian deber la exrstencia á su 

(1) Viaje á Stirinam , t. II , cap. XVlI , páj, 17a j 171 , y i. m , 
cnp* XXVIÍ , páj, 101 y 102. 
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.amo ú á hombres de so raza. Dichas criaturas, sea cual fue- 
re su sexo, son miradas con odio por las mujeres de los 
amos , respecto de que son una prueba irrecusable de la 
preferencia dadaá las esclavas. Las joven es son odiosas por 
otra razón ; sus amas ven en ellas futuras rivales suyas ó de 
sus propias hijas (i). 


(i) Ünicamenle los senlimieiilos del orgullo ofendido y de los cC' 
los pueden espllcar las crueldades carnetldas por las mujeres de los 
colonos en los hijo? de sus esclavas. Stedman cuenta que la esposa de 
un colono , con motivo de las réplicas que le hicieron algunos de sus 
esclavos acerca de un osceso al cual la hahian arrebatado los celos , 
rompió el cráneo á una criatura que tenia cerca; pero ora cuarleronaf 
es decir . liija de una mulata y de un blanco- Mandó también cortar 
la cabeza á dos criaturas negras que habían querido oponerse al ase- 
sínala; CTlas dos criaturas pcrlenecian á la misma familia. íle aqui cuá- 
les fueron, según relata Stedman, las consecuencias de estos tres ase- 


sinatos: 

«Cuando el ama hubo salido de la plantación las dos cabezas fne- 
rnn envueltas en un pañuelo de seda , y llevadas por sos parientes 
á i^aramaribo . donde las depositaron á los piés del go ernador , di- 
riiiéudulc la siguiente alocución! 

BlüscelenLisimo señor, ahí está -la cabeza de mi hijo y la de su her- 
iiiano á (luicnes nuestra ama se las l»a mandado corlai, porque hablan 
(lucrido evitar uno de los asesinatos que diariamente comete. Bien 
sabemos que siendo esclavos no será admitida iiueslra deposición ; 
mas si oslas cabezas ensangreuladas forman prueba suficitmle de lo 
que decimos , os suplicamos que se evite la repetición de tamañas 
alroeidadi’S ; os lo agradecerémos ct*'rnainente y derramaróioos con 
placer micslra sangro por la conservación de nuestros amos y de la 
colonia.» 

«Gou’ostóse á aquellos infelices que oran unos embusteros , y se 
los condenó á ser fustigados por todas las calles de Paramaribo, Aque- 
lla inicua sentencia fué ejecutada con la mayor crueldad.» Viaje á 
Snrinam, t. lí, cap. XVlí, pá] i 70 y 172. — Véase también , acerca 
fie los celos délas mujeres y de los crímenes resultantes, el t. 1, cap. 
Vi y IX , páj. 166, 1C7 , 266 y 267. 
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Losamos pudieran poner los hijos que tienen de sus es- 
clavas al abriíro de las violencias de sus propias mujeres 
dándoles la liliertad ; pero las costunibres y ¡as leyes del 
pais se oponen á ello. La ternura que manifiesta un padre 
en lavor de aqucdlos hijos suyos que han nacido en la 
esclavitud, se mira como una flaqueza, y casi como una 
locura. Darles la libertad, seria despojarse de una propie- 
dad útil y privarse de la ñmultad de disponer de ellos ar- 
bitrariamente. Déjaseles pues barajados con los demás 
esclavos, vendiéndolos, permutándolos, ó trasmitiéndo- 
los á su lieredero (i). 

Habiendo manifestado los goces que se prfiporciona ia 
aristocracia colonial de esta parte de la América , fáltame 
demostrar las fatigas y sufrimientos que le cuestan. 

El azúcar es el principal artículo que se saca de este 
pais, y como en todas las colonias, exije los mismos afa- 
nes y reclama igual esmero; á todas puede aplicarse lo 
que diré de una sola. 

En las colonias, todos los trabajos agrícolas son ejecu- 
tados á fuerza de brazos; allí no se usan máquinas ni la 
fuerza de los animales. Desde el amanecer, ios chasquidos 
del látigo anuncian á los esclavos que es tiempo de ir á tra- 
bajar. En cada plantación hay un conductor armado con 
un látigo de carretero, que les conduce al campo por cua- 
drillas. Mientras trabajan, lesvijila cuidadosamente, alen- 
tando á latigazos á los que no andan bastante listos (2). Las 
criaturas, desde la edad de seis á siete años, son tam- 
bién llevadas al campo para arrancar las malas yerbas ó 

(1) Slcclman. t. lll , cap. XXÍX, páj. 198. 

(2) Estos instrumentos de suplicio son unas cnerdas de cáñamo may 
largas que pcnelraii la carne á cada golpe , y dan un chasquido seuic* 
jante á la detonación de una pistola. SledmaUj l. II, cap. XVUí, páj. 
2 10. 
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diedicarse á otras tareas. Condúcelos un esclavo armad'' 
con una larga vara que le sirve para pegar á los morosos 
ó desmañados. Para ellos, lo mismo que para sus padres, 
no median oti os motivos de actividad que los castigos. 

Sometidos á fatigas sin término, y espuestos sin cesar 
á ser maltratados á latigazos, los esclavos no obtienen en 
premio de sus trabajos mas que un alimento escaso, poco 
sustancioso é invariable. Conslltiiyenlo la barina de ma- 
nioc, algunos arenques , y un poco de legumbres que ellos 
cultivan. Les está rigurosamente vedado el comer de la 
caña de azúcar que cultivan, y el infeliz en quien recaye- 
sen sospechas de haberla probado sufriría el castigo de 
arrancársele los dientes (i). 

Las faltas ó descuidos son castigados, según hemos visto 
ya, con cierto número de latigazos que se les aplican so- 
bre las partes descubiertas del cuerpo, conforme la volun- 
tad ó los antojos del amo ú del mayordomo; á menudo 
también se parte la nariz ó se cortan las orejas á los es- 
clavos que tienen zambras entre sí. Los reglamentos pro- 
liiben á los amos el darles la muerte, pero búllanlos fá- 
cilmente : como solo es admitido el testimonio ele los 
l)lancos libres, no es posible convencer á los culpados, 
bor otra parte no se encontrarían acusadores para perse- 
guirles ni jueces para condenarles, pues los niajistrados 
pertenecen á la clase de los amos, y hacen causa comiin 
con estos. Así no es raro ver colonos que juegan con la 
vida de suS esclavos ; el amo que quiere desembarazarse de 
un hombre que le pertenece, se lo lleva á cazar y le mata 
de un tiro en cuanto llegan á un lugar apartado. Si quiere 
hacer un ejemplar , espónele á largos y dolorosos suplicios 


iO Sudman, t. III, cap. XXV, páj. 82 y 85. 
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én presencia de los demás esclavos, y entonces la muerte 
se achaca á un accidente ó á la endeblez de la constitución 

de la víctima (i). 

Como las faltas leves de los esclavos son espiadas con 
castigos gravísimos, y como la vida está despojada de 
cuanto pueda hacerla agradable, resiilta que las faltas gra- 
ves ó los delitos solo pueden ser castigados con los mas 
enormes suplicios. Un esclavo á quien el esceso de la des- 
gracia induce á destruirse, debe tener cuenta en no sobre- 
vivir á su tentativa , pues si escapa, espía en largos tor- 
mentos el ataque que quiso dar en su propia persona á la 
propiedad de su dueño. Mutílanle á latigazos, procurando 
ño herir ninguna parte esencial á la vida, ó bien se le so- 
mete al suplicio del spanso-hocko ^ que todavía es mas 

cruel (a).- 


■ * 

(1) Rayual, Uist. fiíosof. t. Yf , lib. XÍI , páj. 42 i. — Slüdman > 
t. III, cap. XXV, páj. 8 i , 83 y 83. — La scvciklMd de los castigos está 
íuctios en razón délas fallas de los esclavos que de su valor. Uu her- 
moso joven y una bella mujer pueden cometer graves dclilos, y sahr 
librados con un leve castigo, si la ofensa no toca directamente al amo, 
por cuanto son propiedades cuyo valor se teme disminuir menosca- 
bándolas, y se cree mas ventajoso venderlas que destruirlas. Pero uu 
anciano , un individuo débil ó uial constituido , no pueden incurrlí 
en la menor falla sin esponerse á los mas severos castigos, por cuan- 
to son propiedades sin valor, y que con el lieuipo llegan á consliluir.se 
una carga. Luego que se bacou iinprodu olivas , el inlorés de los amos 
se cifra en acelerar su destrucciou , y lo verifican {Stedman, t. U , 
cap. XIV , páj. 45 y 46). Los colonos raciocinan por el mismo eslilo 
que Catón el censor. 

(2) El castigo llamado spamo bücko se lulVije del modo siguionle, 
Alanse las manos al reo , y se le bacen pasar las rudilUs cnlre los l.ira- 
züs i liéndenle cu seguida de costado y le mau tienen así agacliado to- 
mo uu pollo por medio de una estaca clavada en tierra. Ln tal sitúa - 
ciun se baila inmoble lo mismo que un miici to. Entonces uu negro 


, ( 326 ) 

Los aristócratns se clirijen algunas veces á los inajistra- 
flos para hacer castigar á sus esclavos; tienen esta precau- 
íinn cuando temen incurrir en una multa haciéndoles 
esptrar al vtgor de los castigos. Un amo que coje á un 
esclavo prófugo , f?uede requirir al tribunal para que le 
mande cortar una pierna a fin de precaver el mismo delito, 
Stedman, durante su permanencia en Paramaribo, vió 
nueve ejecuciones de esta clase, ordenadas por los majis- 
trados y hechas por el cirujano del liospital. Cuatro de 
los pacientes murieron inmediatamente después de la ope- 
ración, y el quinto vino á matarse él mismo arrancándose 
por la noche el aposito de la herida 

Los delitos mas graves que la fuga , como la resistencia 
ó la revuelta, son castigados con los tormentos mas largos 
y atroces que puede inventar la imojinacion de los amos. 
Ser tostado a' fuego lento, enrodado vivo , ó descuartizado 
por cudlro caballos, son suplicios muy comunes, y que 
se imponen indistintamente á los ancianos, á las mujeres 
y hasta los niños. Si se quieren prolongar ios tormentos 
del paciente, se le cuelga por las costillas á un gancho de 
hierro, y permanece allí vivo á veces durante tres días, 
con la cabeza y los pies inclinados hacia el suelo ^2). 


coje un puñada de ramas nudosas de tamarindo y le sacude hasta 
arrancarle l.i piel , \uñivelc en seguida del otro costado , sacúdele 
olía vtíZj y la tierra del lugar de la ejecución queda empapada en sati- 
gie. Concluido el suplicio, y para evitar la mortiíicacion de las carnes, 
se lava al paciente con zumo de limón que tiene pólvora desleída. 
Después de esto se le envía á su rabana para que cure sí buede. Sted- 
uian, t. 111, cap. XX Vil, páj. i2 2 y i25 . j t. II, cap. XIII, páj. 2 4 

y 2 5. 

V 

§í 


( 1 ) Stedman, l, I, cap. XIÍ, páj-, SgS. 

(2) SlLdüian, t, I, cap. VI, páj. iá5y i47, — Beport ofike tfommií- 
tee oflhe &ociely for ihe mUigalion atid gradual abotltion of sLavery , 

paj, i5 , Londou i824 — E-slos pormenores de las crueldades de los 
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Los esclavos muestran en los tormentos una constan- 
cia ¡"iial á la crueldad de los amos : por mucho que sea e\ 
ri«ür de los suplicios que padecen , nunca exhalan un ay , 
mostrando la misma fortaleza de alma que hemos obser- 
vado en los salvajes caldos en poder de sus enemigos. A 
veces tratan de irritar á sus verdugos con sarcasmos ó 
bufonadas, y desafianles tildando de impotencia su cruel- 
dad. Saber sufrir y morir es la única gloria de la cual no 

pueden pTivor los amos íi sus esclavos (i)- 

El orgullo de los miembros de esta aristocracia es igual 
por lo menos á su crueldad. El acto de comer ó ucbei en 
su presencia ó en la de un hombre de la misma raza que 
ellos, se considera como una insolencia intolerable por 
parte de un esclavo. Una palabra, una mirada, que no lle- 
vasen aqiiel carácter de sumisión que se esije de la po- 
blación avasallada , serian furiosamente castigadas. El es- 
clavo que pasase por cerca de un simple marinero, y f|ue 
descuidase darle aíguiias señales de respeto, se espondria 

colonos , que debilito muclio al compendiarlos , parecerán increíbles 
á mas de un lector. Quizás se pensará también que han sido cometi- 
das en cireuiistanrias eslraordinarias y en alguna época notable do 
barbarie. Al principio taoibien creía yo lo mismo, mas posleiloi- 
mente he conocido mi error. El gobierno inglés , que posee hoy esta 
colonia , se propuso suavizar la siierle de los esclavos ; y para no 
aventurar nada, envió á Dcmerary un oQcial superior con el encargo 
de examinar los hechos. Durante mi permanencia en luglalena , 
tuve Ocasión de conocer a dicho caballero , y le rogué me dijese si 
ías costumbres descritas por Stedman eran verdaderamente las de 
los colonos, «Lo que hace tan crueles á los colonos, me contesto , es 
la facilidad que tienen los esclavos de huir al bosque, y la dificulL.ad 
de volverles á cojerr.» Esta csplicacion , i|ue conlnina los rcl.ilos dcL 
viajero, es cabalnieulc igual á la ciada porUaynaL l. ^ 1,111). 

XII , páj. 42 1- 

(i) Stedman j t. I, cap. XII, páj. 393. 
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á que le abriesen la cabeza á garrotazos. Y este orgullo 
no se manifiesta solo con los esclaTos ó los hombres tle 
coluz’j sino con cualquiera á quien un amo juzgue íle je- 
rarqu/a inferior á la que él ocupa (i). 

Pucliérase suponer que las costumbres que observamos 
cu las colonias holandesas son producidas por causas di- 
íeientcs de la esclavitud y de la especie de cultivo á que 
se dedican los esclavos ; y so pudiera creer tal vezciue co- 
mo los primeros habitantes de aquellas colonias no fueron 
mas que la escoria de la madre patria, las costumbres ac- 
tuales son consecuencias necesarias de las que existían 
en la época de la colonización j mas pronto verémos que 
existen costumbres semejantes en las colonias inglesas, 
Irancesas y españolas, donde está admitida la esclavitud, 
y donde se observa alguna analojía en la naturaleza de los 
trabajos á que está sujeta la pnblacion avasallada. 

Las costumbres de los Holandeses establecidos en las 
islas de la Sonda, nos son menos conocidas que las de los 
colonos del Cabo y délos de la Guñyana. Vesesin embargo, 
por lo que de ellas dicen los viajeros, que difieren poco 
de las que ya hemos observado. La ociosidad , el orgullo 
y la crueldad son los caracteres que en aquellas islas mas 
han sorprendido á los observadores. La aversión de los 
Holandeses á toda suerte de ocupación es tan intensa, que 
á no ser los Chinos , se hallarían espuestos á carecer de 
todo. El orgullo ha seiialado en aquellas islas las jerarquías 
con tanta fuerza como en cualquiera otro país del mundo. 
Los títulos de gran-negociante, negociante, sub-nego- 
eiante, tenedor de libros y asistente, corresponden á los 
títulos de príncipe, duque, conde, marqués, barón y ca- 
ballero, Los que los llevan se distinguen por un traje par- 

(i) cap. I, y V, páj. 3i y i3i ¡ t. lU, cap. XXVII, paj. . 
i7, 120 y 12 1 . 
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ticular, siendo tan fatuos é insolentes como los nobles de 
cualquier pais de Europa. Los caudillos militares llevan 
los mismos títulos. Un mayor puede aspirar á la categoría 
de gran-negociante ; un capitán no pasa del grado de sub- 
negociante (i). Los jefes superiores nunca salen de casa 
sin que les precedan una especie de alabarderos. Cuando 
pasa un gobernador en su coche, todo el mundo se para, 
los que van en carruaje se apean , y todos se inclinan res- 
petuosamente ante la dignidad del gran personaje,* solo 
los senadores se hallan dispensados de esta señal de respe- 
to. Los magnates exijen para sus mujeres los mismos ho- 
nores que para sí propios (u). 

En los países donde existe la esclavitud, el primer tí- 
tulo á la consideración es ser de la raza de los amos • la 
primera causa de desprecio es pertenecer á la raza de los 
esclavos. Estas disposiciones se manifiestan en Batavia 
con igual pujanza que en la Guayan a y en .el cabo de 
Buena Esperanza. Si los hombres de la casta de los amos 
cometen delitos, no son castigados, ó lo son muy leve- 
mente j mas si las faltas son cometidas por hombres de la 
clase avasallada , son ahorcados, enrodados vivos , ó em- 
palados sin misericordia (3). 

(1) Btiug.iinvillc , segunda parte, t- 11, cap. YtH , páj. 55S y 20 1 , 

(2) Tliuidiergo, cap. Vllbpáj. 2 2;, 228, 2 SZ 1 y 205. — Cuuk, Pri- 
mer yiaje , llb. llt. cap. Xll , t. IV , páj. 5.^i5. 

( 3 J Coolí, Primer Fhje, lih. lU , cap. XII, l. IV, p.íj. oáG. — Los 
Chinos y los Malayos licneii jueces particulares en ios astitilos civiles. 
Ibid. — Véaí-e Boiigaitiville , l. It , segunda parle, páj. i 6 ‘J y lyS. — 
Cüolv , Primer Viaje ^ lib. Ill, cap. \ilf, IX y XII, páj. soy, 262 , 2G3 
y 554 .— Tluinbergo , cap. Vllí , páj. 258 y 25y. — D’Iintreoasleaux , 
l. I, cap. Vil, páj. i 35 y i56.— Labillardióre, t. b cap. lili. — Mac- 
Lcod , cap. IX. 
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CAPITULO X 



Influjo de la esclaoltud doméstica en las costumbres de los 
amos y de los esclavos en las colonias inglesas (i). 


Las colonias inglesas, en las islas ó en el continente 
americano, pueden dividirse en dos clases, según la ma- 
yor ó menor fertilidad del suelo. No siendo algunas bas- 
tante fértiles para cultivar ventajosamente el azúcar, son 
destinadas á la producción de artículos que sirven para el 
consumo inmediato de los habitantes. La principal produc- 
ción de las demás, al contrario, consiste en azúcar, que 
se estrae ya para la madre patria, ya para íitros países. 

El tratamiento de los esclavos es duro en todas, pero 
infinitamente mas en las últimas que en las primeras. En 


(i) Aunque púsleriormenle á la pubílcacioii de la piímcra etltc iou 
de c$la ubra liaj na los Ingleses cibolido la esclavitud en sus culouius . 
creo que i.ü debo suprimir los capítulos á ellas reícreules, Aquí me 
propung.li ums liicn dt-lerminar las leyes iiilicreiiles á la naluraleia del 
hontbrc, qtic cspoiier el estado de las colonias europeas en un luo- 
ment ) dado. 
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estas son mejor alimen lados, menos castigados y están 
menos agobiados de traliajo. Las razones de esta diferen- 
cia son las mismas que lie observado en el capítulo an- 
terior, hablando del cabo de Buena Esperanza y de Suri- 
nam (i). 

Muchos propietarios de las colonias inglesas, particu- 
larmente aquellos cuyas tierras son bastante ricas para 
producir azúcar ú otros frutos esportables, residen liabi- 
tnalmeiUeen Inglaterra con sus familias, haciendo dirijir 
sus plantaciones por medio de ajenies. No teniendo rela- 
ción alguna directa con sus esclavos, no exijieiido nada 
de ellos por sí mismos , y no hacie'ndoles imponer especial- 
mente ningún castigo, no pueden tomar las costumbres 
que caracterizan á ios amos. Sus mujeres y sus hijos no 
están menos que ellos al abrigo del influjo inmediato de 
la esclavitud , por cuanto ignoran ó no conocen mas que 
imperfectamente el manantial de las rentas que les man- 
tienen. La cualidad de dueños de esclavos influye pues 
menos poderosamente en sus conceptos y hábitos sociales, 
que si residiesen en Jas colonias. Sin embargo, la mera 
posesión de esclavos falsea su juicio en orden á los prin- 
cipios de la moral j póneles, mas que á los otros Ingleses, 


(1) Thü Baliauia IsUads are tbe poorest and least proclaclive of Ihe 
Wtísl ludían colunles. Tliey raise scarcely any cxporuble produce. 
Tlielr producLions are chiefly coiifined lo calilo, Uve {.tock and provi- 
fiotis. ílt nce lile pecuiiiiiry rcssources of ihe proprietor are gcne- 
laly smaU, Iii ihe Italiama Islatids , liowever , tlie slaves are far 
UellfT off Ihan lliey are in any nlher britisb colony. Tbey are bet- 
ter Iroaled , more Ügblly woikcd, and more abundaully l'cd. Tlie 
comoion allowauce of food is from Iwo lo tbree limes as greal as in 
ibeLeeward Blaiids. Reportofthe commitlee of the sactety far ihe mi- 
Ugation and gyaátuti aboiiiibn of slavery , etc. páj. 54 y 55. Loitdon 
1834. Easl and Wcsl India sugar , de. páj, 8t), 
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bajo la dependencia de su gobierno , y les dispone por 
consiguiente á sostener todas sus provitlencias (1). 

Mas aun cuando las facultades inlelecluales y morales 
de los amos que viven en Inglaterra, estén menos afecta- 
das por la existencia de la esclavitud en las colonias, que 
las facultades intelectuales y morales de los que viven en- 
tre sus esclavos j y aun cuando no puedan sentir aquel 
anhelo de todos los goces físicos, que hemos observado 
entre los colonos del cabo de Buena Esperanza y de Suri- 
nam, no están menos interesados en exíjir de sus esclavos 
lodo el trabajo que es dable obtener de ellos, y en no de- 
jarles mas que lo rigurosamente necesario para vivir. 

Un rico propietario que vive en medio de sus liacien- 
das, manda cultivar, á lo menos para su consumo perso- 
nal y de su familia, diversas especies de vejeta les que 
nunca se pueden traer de lugares distantes. Cria igual- 
mente algunas especies de animales, y es difícil que cal- 
cule con tanta escrupulosidad los productos de esta espe- 
cie, para que nada absolutamente quede en favor de cierto 
número de sus esclavos después de satisfechas Jas necesi- 
dades de su familia. Si el suelo que cultiva no es bastante 
rico para producir frutos esportables, es fuerza que sus 
producios queden consumidos en especie en los mismos 
Jugares; y como su precio no puede ser muy subido, sus 

( 1 ) Lo 9 plantadores de las colonias de azúcar son los que piinci- 
])aUuenLe residen en InglaLerra. Easl and fV esí India sugar , or a re- 
fiilation of iha cídttns of ihe PV^esi India cüío?iísis, ele. páj. 56. London 

182 5 . 

rodemos formar una ¡dea del número de plantadores ingleses que 
residen eu Inglaterra [lor el número de los que loman asiento en la 
cámara de los cotnniies; este último número era en »Síí 5 , do 56. oe- 
cond report of ihe commiltee of ihe society for ihe Tntltgiilion tml graduní 
aboiilion of síarery. thi onghotii the british f/omifiíonj, páj, 65 . Londoa, 
1 8 <2 5 . 
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esclavos se utilizan ele ellos. Pero un propietario que vive 
lejos (le sus tierras, no puede sacar réditos sino de los 
frutos vendidos, y nada se vende fuera délo que se estrae: 
para él no tienen ningún valor los productos que se con- 
sumen en la niisnia colonia, como no sean rigurosamente 
necesarios pora la vida de sus esclavos. Poroti’a parte, vi- 
viendo los plantadores ingleses en un pais donde existen- 
inmensas fortunas, en donde las riquezas son indispensa- 
bles para merecer alguna- consideración , liállanse esci- 
tados por un impulso de vanidad á llamar hacia la me- 
trópoli todo lo que pueden hacer producir á sus planta- 
ciones. Por último, los ajentesá quienes está confiado el 

beneficio de las tierras y de los hombres que las cultivan, 
no se ven trabados en el ejercicio de su poder por el te- 
mor de destruir su propiedad. Estas diversas circunstan- 
cias son muy influyentes en la suerte de la población es-- 
clava^ 

Los ajenies empleados por los amos no pueden' entre- 
garse á aquella ociosidad mental y corporal que hemos- 
observado en los dueños de hombres de las colonias ho- 
landesas, por cuanto no tienen las mismas riquezas ; pero 
su actividad solo se ejercita en seres humanos, y no obran 
sobre las entidades, mas que por el intermedio de sus es- 
clavos (i). Los placeres físicos que les son lícitos, no pue- 
den estar sino en razón de los salarios que reciben y de 
las riquezas que les es dable sustraer á sus amos. Los 
mas de ellos no se casan, ya porque un plantador no 

(i) La i.sla de Sania Helena está casi esclusivamenle cullWada por 

n. gros. Fueron allí trasportados como esclavos por íos primeros co- 

ouos ; y es muy raro qne los hombres Illancos quierau sajetarse á Ira- 

bajar en una obra de mancomún con negros , en los parajes donde 

iiaj esclavos negros á quienes encargarlo. Macarlney. Fia¡e á China 
y Tartaria, IV, m, p,q. j-gy. 
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quisiera emplear á ajenies cargados de familia , ya por- 
que sus mujeres, nacidas y educadas en paises libres, di- 
fícilmente se acostumbrarían á los vicios y á las violencias 
que diariamente tendrían que presenciar (i). En cuanto á 
las colonias inglesas mas ricas, y particularmente la Ja- 
maica , poco tenemos que ocuparnos de las costumbres de 
las mujeres y de los hijos lejítimos de las clases de los 
amos, pues su número es muy escaso (a). 

Todos los hombres á quienes se delega algún poder en 
las colonias inglesas, disponen de las mujeres esclavas con 
la misma arbitrariedad que hemos visto en las demás co- 
lonias. 

En la isla de Jamaica, los blancos, sin distinción de 
jerarquías, se entregan al desenfreno mas soez,* todos los 
solteros tienen en su casa una concubina negia ó muíala, 
y esto no sirve de obstáculo para que sus parientes y sus 
amigas las visiten, se sienten en su mesa y jueguen con 
sushijos. Un hombre, aun cuando esté casado, puede vi- 
vir públicamente con una mujer negra ó de color, sin 
perder un ápice de su consideración , sobre todo si logra 
alguna importancia personal en la Colonia. Ehque obsequia 
á una mujer libre con quien desea casarse, no cree por 
esto tener que dejar la concubina con quien vive. La fii- 

(1) J. Cooper’s Pacís illastraiive of íAe condilion of ikn negro ilavet 
in Jamaica , páj. 47 , London , 1824 - 

(2) Aun cuando los ajenies de los plantadores no puedan gaslar el 
mismo lujo que los amos , son baslanlc ricos para darse liabilualmcn- 
te á la doslcmplanza. Este vicio se halla tan jencrallzado , y parece 
tan natural, que en las sociedades finas cada cual cuenta que La es* 
tado borracho 6 se propone emborracharse, cual en otras parles se 
cuenta que uno ha tomado 6 quiere tomar una taza de cafe ó de té. 
De ahi puede inferirse que la embriaguez no es vicio csclusivo de lo» 
climas I nosocomo pretendía Montesquiou. Cooper’s Faets (í/«iíríiti- 
ve of ihe condition of Ihe negro staves in Jamaica, páj. S7. 
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tura esposa no tiene tampoco bastante delicadeza, ó no se 
cree cou liarta iníluencia para exijir que se le haga este 
sacrificio. Los mismos individuos del clero viven á menudo 
con concubinas negras o mulatas, sin orillar sus funcio- 
nes, y escusándose con decir que no son de peor condi- 
ción que sus vecinos, y que deben vivir como vive todo 
el mundo (i). Finalmente, reina tal disolución en las cos- 
tumbres, que un hombre que esté de visita en casa de un 
amigo, cuando llega la hora de acostarse, no tiene empa- 
cho en pedir abiertamente que le inunden una esclava de 
la casa (2). 

Aun cuando no se pueda esperar mucha continencia por 
parle de unas mujeres á quienes todo conspira á degradar 
y corromper, no siempre logran los amos la posesión de 
sus esclavas sin acudir á la violencia. Un padre, aun en la 
esclavitud , es á menudo el guardián y vijilante de su hija,, 
y esta le obedece hasta que el amo ó el que manda le in- 
timan órdenes contrarias. La mujer está igualmente bajo 
la protección del hombre á quien ha escojido por marido, 
reconociendo su autoridad basta que de él le separa una 
fuerza superior. Si un amo pues quiere abusar de una jó- 
ven protejida por su padre, ó de u na mujer defendida por 
su marido, trábase una pugna entre el poder del amo y 
la autoridad paterna ó del marido ; y dicha pugna termina 
siempre con el castigo del padre ó del mando, y con el 
rapto de la bija ó de la esposa. Yana seria en tal caso la- 


( 1 ) Stcwarts, Fiexv of the past and present statevf Jamaica, páj. i 73 > 

^74 y 17 ^ Goopcr’s faels lliustrative afilie condilton of the negro sla- 
ves iri Jamaica , paj. ¡^5 , 36 y 37, — Negro stavery , or á wieiv of some 
ofthe more prominenl feaUires of ihat State ofsocicty , ele. pij. 56, 67 , 

58, 5f). Loiulon, 1824 . 

(2J Coopor s Facls lUustrattve of tlie condilion of the nes^vo slaves in 

T • . • j l o 

Jamaica , paj 42 . 
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resistencia, pues la fuerza pública asistirla la del amo y 
de sus satélites. Los majistrados de las colonias, por el 
mero hecho de hacer irresistible la fuerza de los miembros 
de la aristocracia, son los protectores natos de la viola- 
ción y del adulterio. Un padre castigado por haber que- 
rido protejer la castidad de su bija, puede quejaise al nia- 
jistrado , no hay duda ; mas tendrá que reputarse por muy 
feliz , si su queja no va acompañada de un nuevo castigo (i). 

Los esclavos se ponen á trabajar desde la madrugada, 
es decir, á las cinco de la mañana , basta el anochecer. No 
tienen mas descanso que el tiempo de alnioizar y coinci, 
concédenseles dos horas para la comida y inedia hora para 
el almuerzo (^2). Guando llega hr estación de la coseclia, 

(1) El gobierno inglés ha .luloriiado en sus colonias á los esclavos 
paraqoejarse al majistratlo en el' caso de creerse inj asi amen le mal- 
tratados. He aqui la queja de un padre 7 la deposición de una de sus 
hijus , contra el administrador de una plautacioa, Trasciíbola literal- 
mente por no alterar su sencillez. El padre dijo : The manager wan- 
ted my danghler Peggt. Isaid «No.» Ue followed ber. I ?aid , 

He asked me ihree times. Isaid «No.» Manager asked me again fil- 
day night. I refused. Salurday morning he flogged me, This thing 

hurt me and I come to cotnplaiu. 

Estando enfermo Peggi, y no habiendo podido comparecer anic el 
inajistrado, su hermana Aqueshaba hizo la deposición sigincnlc: Says, 
ihat manager tenl aunhy Ürace lo cali Peggi, aiul to say ifshe would' 
nol come, I must. We said, Daddy said mnst nol go; 1 vvas too young. 
Graco Icft usaud vvent lo Daddy; shoiTly aferwards shc relamed and 
Iricd lo coas rne to go. bul 1 would not, as my Daddy had forbid it. 
Grace went and lold manager; manager senl lo cali Fanny ; lanny 
Wtíut. The manager was up in hls room : atul all of us . the creóles , 
gol orders , lo be watehmen at manager's door- The slave coimies of 
Great Crtíatn, or íi Ptcííirc o^ negro slavny drawn by the colomsts lAcm- 
seloes; beÍn<t an abstrae t of the varioas papers recenlty laul befare par> 
hainanf on tliat subject ; p 5 j. 1-^|5, i46 y xhj. London, 1820. 

(2) Tilomas Goopcr’s Faets ¿í/HSÍnifíre of the condttio» of the negro 

staves (TI Jamaica, páj. 5 ij Sí y 4 g. 
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el trabajo es doble j entonces un esclavo tiene que traba- 
jar tres noches por semana, sin que este sobrecargo dis- 
niinijja en lo mas mínimo sus ocupaciones ciel dia j mu- 
jeres, ñiños, ancianos, todos están sujetos á la misma 
condición (i). 

Guando al anochecer vuelven á sus cabañas , formadas 
ordinariamente de algunos troncos de árboles que dan 
libre paso al viento y <i la lluvia, los esclavos no encuen- 
tran nada preparado. Es nfenester que ellos mismos bus- 
quen la leña que necesitan , que enciendan la lumbre y 
preparen sus alimentos en la forma que mas les acomode, 
llenen también que robar a' la noche el tiempo que ne- 
cesitan para coserse sus vestidos ó para lavarse la poca ro- 
pa que les cubre ( 2 ). 

En las colonias donde ios esclavos no sacan sus abastos 
ele la tierra que cultivan por su cuenta, los amos tienen 
que repartirles semanahnente unas ciento veinte y seis 
onzas de trigo y cinco arenques. Siempre que la avaricia 
del amo ú de sus ajenies no sustraiga nada de esta ración 
legal, resulta que cada esclavo tiene que consumir dia- 
riamente cinco séptimos de arenque y diez y ocho onzas- 
de trigo (3). En las colonias donde los esclavos tienen un 
huertecillo para cultivar sus abastos, no les queda mas 
que el domingo para dedicarse á aquel cultivo, para ir al 
mercado, que se halla á veces á una distancia de diez ó 
doce millas, para ejecutar los demás trabajos que reclaman 
los cuidados de sus familias (4), y para hacer sus vestidos 

(l'j 1 b ¡el J páj. 3 y 32'. 

(2) Thouias Cüopfir’s Faets etc, páj. 2 5,- 32 y 53. 

(S) Esla I ación lüé scíi,ilacla por la lejislalura de ÁiUigoa ; y el de* 

determino ha sido llamado afía de mejora, James Coo- 

páj. i9. Londoa, i823. 

WJ JVegro Stavery, etc. Lüudon, 1824 , páj. 3 G y Sy. Cuarta edi- 
ción. * ^ 
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con un poco de tela ordinaria que les dan los a.nos. En 
cuanto á cama , se juzga que ya tienen bastante con el 

suelo y un poco de hojarasca (i). i 1 • 

Gomo los esclavos no se hallan escitados al trabajo por 
ningún interés, cstimúlanles tan solo los continuos casti- 
gos que se les imponen. Son conducidos en manadas a os 
campos por hombres cuyo nervudo brazo va armado con 
un largo y ponderoso látigo; y para (pie puedan sentir 
mejor los efectos de aquel emblema de la aiitorulad de los 
amos, como ellos le llaman , tienen las espaldas desnudas 
mientras trabajan ( 2 ). Destínase un conductor para cada 
doce esclavos, de suerte que cuando la cuadrilla es a go 
numerosa, el chasquido de los látigos hiere de continuo 
sus oidos (3). Los conductores hacen un uso tan frecuente 
de aquel instrumento, que rasga la piel á cada golpe, que 
los hombres que mayor número de esclavos han observa- 
do , no han visto uno solo cuyo cuerpo no llevase mues- 
tras de violencias (4)* Las criaturas, en cuanto son capa 
ces de desempeñar algún trabajo, son conducidas a os 
campos en cuadrillas, y tratadas con la misma crueldac 

que sus padres y madres (5). 

( 1 ) The siam colonies o [ Great nrkain , páj. iG. Eouclo» , iSaS. 

(2) Thomas Coopci-’s Fflcís Íiííísiríiítyc , ele. páj. iG y 17.— Aegro 

Slavery , páj. 63 y ñá. 

( 3 ) WheLlicr we conskler ihe frighifuí sonnd which rcoches our ears 
every minute in passing ihrough States, by the crack ofihelash-, or ihc 
nowerw'Uh wlnclidrWers are proviáed lo exereise punislicment; i 
woukl be (lesirable lliat sucli a weapon of arbilravy and uiqusl autho- 
rity were lakcu from Lhem. iVígre Slavery , ele. páj* 63 y 64- 4^ ». 

Lonclon, 1824 - . 

(i) Tilomas Goopev’s Facls í¿ÍHSírflike,,elc. pá). 22 .— iVrgro a- 

very, páj. G 4 J 67- 

(5) Roiigldey’s GaUle, páj. yoy 80 .— Tli. Goopcr’s Facis tííujlraítwf 
of ihe coñdiiioHoflhe negro siaves in Jama tea, páj- 49- 
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La falta mas mínima, la menor inorosi Jad en el traba’- 
]o, son castig^aJas con violentos golpes; ni siquiera se 
permiteá Jos esclavos romper el silencio. Si entablan con- 
versación entre sí, y no cesa á la primera orden, el con- 
ductor aplica una rociada íle latigazos á toda la cuadrilla 
empezando por e! primero y acabando por el úliirno (i). * 
\ aun no es bastante para los esclavos ser severamente 
castigados por la falta mas leve, sino que les está vedado 
mostrarse sensibles á los castigos impuestos á las personas 
que mas aprecian. Las mujeres que no tuviesen fuerza para 
contener su llanto y ahogar los suspiros al ruido de los 
latigazos que lastiman las carnes de sus hermanos, mari- 
dos ó hijos, se verían espuestas al mismo suplicio. La que 
en semejantes circunstancias osase proferir una palabra 
de piedad ó de intercesión, por mas que estuviese emba- 
razada, se espondria á ser tendida desnuda, boca abajo, 
con los miembros afianzados en cuatro estacas para ser 
mutilada á latigazos hasta exhalar el postrer aliento. Si el 
ejecutor, movido á compasión ó rendido por la fatiga, dis- 
minuyese la fuerza de sus golpea, su amo, que se halla 

detias de el con un garrote, le haría recobrar en breve su 
pujanza (2). 


(I) Til, Coopei-'s Facis Muztrctive oftU conditionoflh, mgro üo.- 

very í» Jamaica , páj. 87. 

m Absléngome de referir l„s horribles pormenores de estas crucl- 
clndos consignados ñnte eí parlaménlo de Inglaterra. Lo sustancial de 
.líos puede verse en los debates de la cáman de Jos comunes del 16 


de maizo de 182/4. [Debate tn tke kouse of comvwns on ilie 16 lh. day 
cfmarch 1824 páj. 32. 33. S^.) Me llml(«r¿ á citar la oj-ecucion ho. 
cha por un colono mismo tn sus esclavos . porque rl Juiclü que la 
acompíma puedo scriir para darnos á conocer el espíritu de los amos. 

, ”” majisliado llamado Hiiggins, armado con un látigo 

de carrelm-o mflqiü píiblicamenle en la plaza del mercado de JNevis, 
^pi esencia de otros muchos majislrados, á varios hombres y mujeres- 
desnudos , d nümero de latigazos que siguef 
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Los reglamentos coloniales vedan á los amos malar a 
sus escla^ms; el que se hiciese reo de tal crimen, se espon- 
dria en algunas islas á pagar una inulta de diez libras. Si 
el difunto no fuere del número de las personas considera- 
das como propiedad suya, pudiera ser condenado ademas 
á satisfacer el valor á su propietario (i). Esta protección 
concedida á la población esclava contra las violencias de 
la clase aristocrática, raras veces es eficaz. I.os tinbunales 
DO admiten como testigos sino á las personas de la casta 
de los amos, las cuales se mancomunan siempre contra 
los esclavos. Por otra parte nada mas fácil para un amo 
que arrastrar su víctima á un lugar donde no haya testi- 
gos (2). 


A un negro, ii 5 ; á otro, 65 ; á otro, 47; á otro, i 65 ; á otro , 
s 4 a ; á otro , 21a; á otro, 18 1 ; á otro , 59 ; á otro , 187. A una imi- 
jer negra, 110; á otra mujer, 58 ; á otra mujer, 07; á otra mnpr, 
212; á otra mujer, 2c)i ; á otiM mojer , 80 ;á otra mujer, /i 9 ; á otra 
mujer, 68; á otra mujer, 89; á otra, 56 . — Tofal 2286 laLtgaios. 

Interrogado el hijo de este majistrado acerca de ios motivos de es- 
tos castigos , contestó que su padre habla creído que unas medidas 
moderadas conliiiuadas con íJrmeza, ¡irodiicirian probablemente la 
obedieneia ; De eonceived tíwt wo íetmie 7neasures , sieadly pareued» 
were most hkety to produce obedicnce. Debate in ibe bouse of com- 

mons on the 16 lli. dny ol niarcli 1824 » P^Í* 

Si tales son los efectos de la moderación, juzgúese cuáles serán los 

efectos dtd arrebato en unos humbros sumamente iracimdua. 

Debate in ibe bouse of commons on iho 16 ib. day ol march 1824» 

páj. 55 , Lovidon , 1824- 

(1) 5t-coH(i report of tlie commiitee of the society for ihe mt/<g-flííon 

and gradual aboltiion of síavery ^ i44 J 

(2j Debate in llie bouse ofeommons, on ibe 16 'h. of maidi 1S24» 
jiáj. 57 y 58 . Los majislrados coloniales, en muchas islas, están, en 
cuanto á los salarios, bajo la dependencia de los amos. En \isla de 
esto podemos ya inferir la protección qtic dispciis'U'án á los esclavos. 
ileporl of ihe cjmmillee , etc. páj. 7, 58 y 5 g. 
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La aristocracia colonial jen eral mente no admite que 
pueda existir matrimonio entre dos personas poseídas por 
un tercero á título de propiedad: liay en este punto algu- 
nas escepciories, pero son tan raras, que apenas merecen 
contarse (i). Si pues un liombre y una mujer esclavos se 
unen bajo las condiciones que se quiera , no hay autoridad 
en el mundo que íes afianze el cumplimiento de sus mu- 
tuas promesas. En balde recurrírian el marido ú la mujer 
al amo ú al mayordoino para quejarse uno de otro; sus 
quejas no serian oidas mas que según el ínteres ó las pa- 
siones de su común poseedor : debiéndolo todo á su amo, 
resulta tjue nada pueden deberse mutuamente. Los hijos 
y los padres se hallan entre sí en la misma posición que el 
marido y la mujer. I/a razón es la misma; la arisLociacia 
no reconoce deberes que puedan poner coto d su poder. 

Aun cuando no exista ninguna autoridad destinada á 
hacer respetar los lazos de la sociedad conyugal ó del pa- 
rentesco en favor de la población avasallada; y aun cuan- 
do una fuerza invencible propenda de continuo á aflojar 
o disolver aquellos vínculos, los esclavos se constituyen 
en familias, manteniéndose unidos hasta que les separa la 
violencia. El hombre y la mujer que se han asociado li- 
bremente, educan á sus hijos en común y les prodigan 
todos los cuidados compatibles con su situación. No igno- 
ran que sus descendientes , como que nacen esclavos, no 
podrán socorrerles en sus desgracias, ni cuidarles en su 
vejez, profésanles sin embargo la misma ternura y hacen 
iguales sacrificios que si pudiesen esperar de ellos los 
auxilios mas eficaces y la mas atenta solicitud. La madre 

(l) The slave colonies of Greút Britain^ or a Plclure of negro síd- 

very drawti by the colontsts f Acmse/vfs , páj. 8 y 40. — Second report of 

Ihe sociefy for the mítigation , etc,, páj. i4i, 143, 147. i48, i5o, 
i5i , i 52 . 
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llamada por los gritos de su hijo, interrumpe su trabajo 
y corre á darle el pecho , segura de que si la sorprenden, 
será estropeada por el látigo de un amo feroz (i)« En las 
islas donde la población avasallada puede disponer por 
sí misma de algún tiempo, padre y madre se someten a 
los trabajos mas fatigosos y se imponen las mas duias 
privaciones con la esperanza de hacer algún ahorro. Si 
antes de llegar al término de su carrera , consiguen jun- 
tar un pequeño tesoro, van á ofrecerlo á su amo, no para 
rescatarse á sí mismos, sino para comprar la libertad de 
alguno de sus lujos ( 2 ). 

Los amos no pueden impedir la formación de las fami- 
lias, por cuanto es una condición necesaria de la repro- 
ducción de los esclavos; mas cuando sus intereses ó .su 
conveniencia lo exijen, no escrupulizan en vender Iíjs 
miembros de la familia á diversos compradores, ni en 
separarlos de modo ({ue ní esperanzas les queden de vol- 
verse á ver. Un marido mira vender á su imijer, ó una 
mujer á su mariilo, pura ir á cultivar otra plantación, 
ó habitar en otra isla, mientras que el que no es ven- 
dido se queda en la casa de su amo. Una madre y un 
padre miran á voces vender sucesivamente á cada uno de 
sus hijos , perdiendo hasta la esperanza de saber lo que 
se ha hecho do ellos. Si en aquellos momentos de eter- 
na separación, una madre se abandona á su despecho ó 
exhala igun jemido, el temible látigo del mayordomo le 
enseña á atajar unas lágrimas y unos jeinidos que su- 
ponen que ha desconocido le autoridad de su dueño (o). 

(1) The slave colonies of Great-BrÍtaÍn, or a Píctare of negro 5¿iu’e- 
ry (Iratvfi by the coionists ihetnselves, píij i 5 o. 

(2) Subsíance of ihe debate in the house of coiunums, on ihe i 5 
viay iS23jCíc. appendix S. |)íij, 2o4 y 2o5. 

( 5 ) Stibsiance of the debate, etc, páj. 22 4 y 225 . Loiidoa , 18 25 . — 
Debate in the house of cornmons , iG march 1824* páj. y 39. — The 
slave colonies of Gr¿í¡i-Ííríííií« , ora Picturc, ele. páj. 42. 


Los honibrt’s y las mujeres avasallados toleran la inju- 
ria j el menosprecio, los castigos, la fatiga, la privación 
de alimentos y vestidos; pero es raro que puedan resistir 
las separaciones á que les condena la codicia. Los mari- 
dos que han perdido de este modo sus mujeres ó sus 
hijos, renuncian con frecuencia á Ja vida y tratan de 
suicidarse, esperanzados de que después de su muerte 
se encontrarán con los objetos de su cariño en el pais 
tíe que son oriundos. 

£1 medio que mas comunnieiUe emplean es comer 
sustancias que alteran su constitución y les conducen sin 
sentirlo al sepulcro. Los tiranos han conseguido arreba- 
taries liasta este último recursti: hanles peisuadido de 
que todo individuo que tenia la cabeza cortada, aun 
después de su muerte, quedaba privado de la dicha de 
volver á ver su país nativo. Cuando algún esclavo se 
suicida, su amo le manda cortar la cabeza, y Ja clava 
á la punta de una estaca, ante sus compañeros de es- 
clavitiul, Oe este modo hasta la muerte ha dejado de ser 
un asilo contra los quebrantos mas intoleral)Ies; y ios 
amos han hallado en las mismas creencias relijiosas au- 
xiliares de sus delitos (ij. 

Tal es en las colonias inglesas el destino de la parte 
mas numerosa de la población, de aquella que forma la 
clase trabajadora del pais. La aristocracia , que se la ha 
apropiado y que dispone de ella como de la mas vil 
propitulad, no ve mas que el ejercicio de sus dereclios 
en las violencias y estorsiones que le impone. En las 
colonias, como en todas partes, la tiranía falsea las in- 


(i) W illinmíon^s Medical and Misceílaneous observations reíative to 
the W esl-lndia islands , vol. I, pAj. gS. — ISegro slaverj, or a JVinvof 
¡orne of llu more pi omincnt feaiures oflhat State ofsoeiety, etc. paj. 65. 
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tclijencias, á lo meros tanto como malea las costum- 
bres (t ). 

La clase intermedia que se ha formado en las colonias 
inglesas y holandesas , nos es menos conocida que las 
otras. Los Ingleses, que con tanto celo se ocupan de la 
población esclava, se han descuidado de darnos á cono- 
cer la suerte de los hombres de color libres en sus co- 


lonias. Para formar idea de ella bastará observar el es- 
tado de las personas de esta clase en las colonias que 
nos son mejor conocidas. 


(i) «Los Turcos, dice R. Bicliell, son seguramente unos amos muy 
duros: roban ó saquean á las diferentes raías de pueblos que les cslím 
sometidas, además del impuesto que les obligan á pagar; masen nin- 
guna parte de su imperio hay hombres degradados Iiasla el punto de 
verse obligados á trabajar en beneficio suyo cinco ó seis dias de la sc- 
niaua casi de balde, de estar sumidos en la ignorancia, y perpclua- 
mente condenados 4 no ser mas que aferradores de madera ó agua- 
dores. • The West Indies as they are , páj. 62 . 
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CAPITULO XI. 


ínjlajo de la esclavitud doméstica en las costumbres de los 
amos y de los esclavos eti los Estados huidos de Ame- 
rica . 


Ya he observado en el libro segundo de esta obra, que 
para no caer en muchos errores y hay que distinguir ia 
potestad que compone una iey de la descripción de las dis- 
posiciones de una ley. Los elementos de potestad que 
constituyen una ley, se encuentran en los hombres ó en 
las entidades; son hechos cuya existencia puede cada cual 
compulsar mediante la observación. La descripción de las 
disposiciones de una iey es la enunciación escrita del íe- 
nómeno material producido por la ley; esta descripción 
puede ser incompleta , infiel, ó enteramente íalsa. Ave- 
ces el fenómeno real que produce la potestad denomi- 
nada ley es menos maléfico que el que ha sido descrito; y 
otras veces , al contrario, el fenómeno descrito es menos 
maléfico que el fenómeno real. Sobre todo , al juzgar de 


( ) 

los Estados Unidos de América importa no perder de 
vista esta distinción, porque en ninguna parte hay una di- 
ferencia mas notable entre la descripción de las teorías y 
el estado real de la sociedad. 

Cuando los Anglo-Americanos quisieron lidiar por su 
independencia, pensaron que tenían necesidad de invocar 
principios de moral y de justicia que fuesen favorables á 
los oprimidos. Proclamaron en su consecuencia que todos 
los hombres nacen libres é iguales, y que todos tenían de- 
recho de resistir á la opresión. Estos principios , necesa- 
rios 2>ara justificar la insurrección , fueron el fundamento 
de la mayor parte de las constituciones particulares de los 
diversos estados. En cuanto fueron proclamados, invocó- 
los la poldacion avasallada; mas los jioseedores de hom- 
bres creyeron que aquellos principios eran solo exactos 
respecto del gobierno inglés. Los esclavos no tomaron las 
armas, á ejemplo de sus amos, para afianzar el triunfo, sino 
que se dirijieron á los tribunales para alcanzar su aplica- 
ción. En los estados donde había pocos esclavos y muchos 
ciudadanos que no pertenecian á su clase , ni á la de los 
amos, ganaron el pleito, porque fueron juzgados por un 
partido neutral. Por lo contrario, en los estados donde 
casi toda la población se dividía en amos y esclavos, siendo 
jueces los primeros , fueron condenados los segundos. La 
fuerza pues, y no una descripción filosófica fué la /ej" (i). 

Así , aun cuando en la declaración de independencia y 
en casi todas las constituciones de los diversos estados 
que componen la federación anglo-americana, se encuen- 
tre que todos los hombres son libres é iguales ; que han 
recibido de su Criador ciertos derechos inenajenables; que 

(i) Lai'oclicfoucauít , f^ioje á tos Estados Unidos , segunda parto, 
t. V, j’áj. 17 G y 177. 
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en el número de estos derechos se cuentan la vida, la /í- 
hertad, y el amor al bien estar, con otras máximas seme- 
jantes , no se crea que el estado efectivo de la sociedad 
sea tal cual lo lian descrito los filósofos en rejistros ó li- 
bros llamados constiíuciones. Estas son descripciones fe- 
mentidas , análogas á aquellas de que be hablado en otro 
lugar : pueden ser un inolivo de orgullo para sus autores 
ó para sus herederos, pero no ejereen ningún indujo en la 
suerte de una gran parte de la población. 

Los Anglo-Ainericanos están divididos en tres clases 
muy distintas , sin cunlar las de los ricos y de los pobres, 
de los instruidos y de los ignorantes. Dichas tres clases 
son: la de los individuos de raza europea, nacidos de 

padres libres; 2“. la de los libertos ó de sus descendientes 
nacidos de Europeos y dfe individuos de raza etiópica ; V. 
la de los esclavos. 


Los viajeros europeos, al llegar á los Estados Unidos, 
han quedado atónitos al ver que el estado real de la so- 
ciedad no correspondía á los conceptos que se liabian for- 
mado por la lectura de sus declaraciones de principios. 
Cuando han escudriñado el oríjen de aquellos pueblos y 
las circunstancias en que se hallan, han llegado á conven- 
cerse de que liabian concebido esperanzas sobrado hala- 
güeñas. Goñsiclerandü francamente todas estas circunstan- 


cias , dice rearon , no hay que estranar que las teorías de 
los Americanos estén dos siglos á lo menos mas adelanta- 
das que sus prácticas (i). 


(0 Loüking fnirly ihiMx-foro lo all Iho.sc olrciinslances , we oiiglil 
not lo hu surprised lo find lUal ariii rican llicury Íb al lp.isf Iwo ceiiln- 

nes in advüiico of amei ican fiiaclice. Fcaron . 7 tc[K>rl. pá¡. 566 . 

Eiit8I6fiic cuando escrihia eslo Kcaron: halila sido t' tu lado ix lo.slís- 
lados Unidos jjoruna reimioji do personas ([ueqnorian dejar la Ingla - 
terra para ir á establecerse en aquellos esl.ulos , y Ol también se pro- 
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Dos oircimstancias han contribuido á establecer esta 
discordancia entre un sistemoj que es la descripción de un 
estado social iinajinario, y la práctica, que no es otra 
cosa que el estado real de la sociedad. Los Americanos, 
cuando formaron sus sistemas, se consideraron en sus 
relaciones con el gobierno de Inglaterra que era quien les 
oprimia. Cuando establecieron sus prácticas , se conside- 
raron en sus relaciones mutuas , y sobre todo en las rela- 
ciones que lenian con hombres de quienes eran opresores. 
Debo añadir á mas, que los hombres que hicieron la de- 
claración de independencia y redactaron sus constitucio- 
nes , eran filósofos mas adelantados que la población, 
quienes consultaron sus ideas mejor que las relaciones so- 
ciales, las preocupaciones y los liábitos de sus compatrio- 
tas. Pues bien ; estos liábitos , estas preocupaciones y 
estas relaciones han formado la ley tal cual existe (i), 

Al describir los efectos morales que produce la esclavi- 
tud en las colonias inglesas, hubiera podido esponer los 
que causa en los Estados Unidos de América, pues dichas 
poblaciones llenen todas el mismo oríjen,y han estado 
por largo tiempo sujetas á las idénticas leyes : pero de cosa 
de medio siglo á esta parte , existen tantas diferencias en- 
tre las colonias sujetas al gobierno inglés y las repúblicas 
del norte de América , que fácilmente se podría suponer 
íiue lo que es cierto para las unas no puede serlo para las 
otras. Por otra parte , habremos compulsado mucho me- 


pnnia emigrar : pero después de examinado el país, las costumbres 
de sus IiabilanU’S, y la dificulUid de vivir en él, renunció á su proyec- 
to, y disuadió á sus amigos, 

ti) Nada mas comuu que encontrar en lodos los países hombres 
de dos doclrlnas opuesUts; una fine los sirve para combatirla opresión 
que sufren; y otra paia iusliOcar la opresión que ejercen. Esta es a 
liisloria de todas las revoluciones,)' parllcularmcnle de U nuestia- 
El oprimido forma la teoría; el vcucedor cslabíece la práctica. 
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joi los efectos de la esclavitud , cuando hayamos espiiesto 
cuáles son , bajo todas las formas de gobierno y con to- 
das las especies de cultura. 

La esclavitud domésticá existió en otro tiempo casi en 
toda la estension de los Estados Unidos j pero el número 
de esclavos no guardó en todas partes la misma propor- 
ción. En los Estados del Norte ei’an muy pocos compara- 
tivamente á los hombres libres j allí fueron emancipados, 
y la esclavitud fué declarada ilegal. En los Estados del 
Sur, al contrarío, eran muclios, y fueron mantenidos en 
la esclavitud , no obstante las declaraciones acerca de los 
derechos del liombre. Y habiendo adoptado todos aque- 
llos estados gobiernos y principios semejantes, ¿á que 
atribuirémos la diferencia de su conducta ? acaso los es- 
clavos del norte fueron hombres mas enérjicos que los es- 
clavos del sur ? ¿ por ventura los amos de los países fríos 
fueron mas jenerosos ó menos inclinados al despotismo 
que ios amos de los países cálidos ? Ninguna de estas dos 
causas ha producido el fenómeno que aquí observamos. 

Los esclavos que había en los Estados del Norte no lle- 
garon á ser libres por sus propias fuerzas : devolví úseles 
la libertad , sin que hiciesen ncida por recobrarla. Tam- 
poco fueron libres por la jenerosidad de sus amos , pues 
no se les emancipó voluntariamente. Dióseles la libertad 
por la acción de los hombres que no eran de la clase de 
los amos , ni de la de los esclavos, por cuanto formando 
estos hombres la parte mas numerosa de la población, 
dieron el movimiento á la restante. En los Estados del 
Sur, casi no había hombre alguno que no fuese esclavo 
ú amo , y la acción de los unos fue paralizada por la de los 
otros. En América , como en todos los países , los hom- 
bres que con mas pujanza propenden á la destrucción de 
la esclavitud , no son los que jimen en las cadenas, v me- 

< tJ 
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nos aun los que se aprovechan de la dominación * sino los 
que no pertenecen ni á una ni á otra de las dos clases, 
los que no tienen la cobardía , el embrutecimiento y la 
ignorancia de los esclavos , ni el orgullo , la ociosidad y 
las preocupaciones de los amos. 

Tía hemos visto que en la parte de los Estados Unidos 
donde se halla establecida la esclavitud, tiene por efecto 
envilecer todas las ocupaciones industriales ; la acción in- 
mediata de los órganos del hombre sobre la naturaleza es 
la herencia esclusiva de los esclavos. Los amos no consi- 
deran como digna de sí mas que la acción del hombre so- 
bre otros hombres j y solo como amos ó como gobernan- 
tes manifiestan alguna actividad. Ninguna de estas dos 
especies de acción reclama muchos ejercicios físicos j la 
primera no exije grandes esfuerzos de entendimiento, ni 
tampoco á veces la segunda. La pereza es de consiguiente 
el patrimonio de los Anglo-Americanos del Sur, lo mismo 
que de los colonos de las islas (i). 

Según cierto viajero , un rico dueño de esclavos de Vir- 
jinia liace consistir su principal ocupación en satisfacer 
sus goces físicos: comer , beber ó dormir es lo único en 
que sabe emplear el tiempo. Levántase para almorzar, 
tiéndese luego en la cama y duerme j á mediodía bebe una 
especie de licor : come á las dos ó á las tres, y en seguida 
de comer se vuelve á acostar. Durante el sueño, tiene dos 
esclavos que le refrescan el ambiente y le esquivan las 

(i) Fr.iticis ÍT.'il!, pftj. 457 y 460. — «Of the proprietors of slavcs , 
a Tcry small proportion, intlüpcl, are cvcr scen lo labour.» Jcffer- 
son‘s NoU'S , páj. 241* — “Todos los pequeños arrcnclalarios traían 
ele proporcioiiárselo.í (oscíavosl no bien lian jiuitiulo el dinero nece- 
sario para comprarlos; y luego (jue .'e los lian procurado , dejan de 
trabajar, enlregáudusc á la indolencia á rpic tiaturalmciile dispone ol 
estado de propielario de esclavos.# De Larocliefoucaiilt r segunda 
parle, l. IV, páj. 172. 
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moscas con un manojo de juncos. Al dispertarse, vuelve 
á beber, y sigue liasta la cena ( 1 ). 

Como ni un amo ni una ama hacen cosa alguna por sí, 
no tomándose siquiera la moleslia de cuidar de sus hijos, 
necesitan una multitud de esclavos, aun cuando no gozen 
de gran fortuna : necesítanse como veinte para el servicio 
de una casa. El andar es una fatiga, sobre todo para las 
mujeres; en ninguna estación del año salen á pié j la mas 
corta distancia se salva siempre en carruaje. Sus maridos 
son poco menos holgazanes que ellas : su principal dis- 
tracción es el juego , y á veces la caza ( 2 ). 

En la Luislana, donde hay muebísimes esclavos, la in- 
dolencia y ociosidad de las mujeres es estremada ; no ba- 
jarían el cuerpo para alzar un alfiler que se les bubiese 
caído de sus ílojísimas manos. No andan, dice llobin, sino 
que se arrastran: es menester que las acompañe una es- 
clava para ahorrarles la molestia de llevar el ridículo. 
Hasta en su lenguaje se nota su escesiva pereza; su pro- 
sodia es lánguida, sus acentos pesados, y cada sílaba se 
alarga cual si la voz espirante articulase sus últimos so- 
nidos : no parece sino que sientan no cargar á sus escla- 
vos la molestia de discurrir y el trabajo de liablar. Ni la 
novedad délos olqetos, ni los acontecimientos imprevis- 
tos pueden sacarlas de su apatía ; mas si se ven contraria- 
das , si su orgullo sufre la mas leve biiinillacion , despier- 
tan de su letargo, mostrando en sii venganza la pujanza 
de los déspotas (3). 


(1) J. F. D. Smitii , Fiaje ni Canadá y ñ hs Estü(h& Unalos , t. 1, 
cap. Vi , [>á¡. 20 y 21. 

(2) I)c barocliefoucaull • Lnnicourl . Vinje á los Eslndos Unidos, 
scgmul.1 parle, l. IV, páj. lO , 1 1 y J 1 1 , y l. V, |>áj, 92 y ()5. • — Tra- 
veis m Canndit ond lite U nitcJ-Slalcs ^ liy Fraiicb Hall, páj. 4'>7 y 4^0* 

(5) llobin, Viaje á la Luislana, l. Mí, cap. LXVlll, páj. 2i5y 


o 1 f. 
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El inllujo ele la escluvitiul se estíerule sobre las personas 
libres que no poseen esclavos, y hasta sobre los indivi- 
duos de ia clase oljrera. En los estados donde se lia man- 
tenido la esclavitud, ios hombres de esta última clase son 
menos emprendedores, menos robustos, menos ilustra- 
dos, menos propios para convertir el desierto en pais cul- 
tivado, que las personas de la misma clase en los estados 


donde ha cesado de existir. En estos últimos estados, las 
mujeres andan despejadamente delante de los carricoches 
en sus emigraciones; y en los países donde hay esclavos 
solo van á caballo, ó se arrastran torpemente detrás de 
sus bagajes Así es que en estos últimos paises hay una 
estension de tierras incultas mucho mayor que en los pai- 
ses donde se halla abolida la esclavitud (a). 

Los Anglo-Americanos, en sus intimidades con las mu- 
jeres esclavas, son mas reservados que los colonos de las 
islas; entre ellos la opinión infama á todo hombre que vive 
publicamente con una mujer que lleve algunas señales de 
oríjen africano. Sin embargo , esta severidad de costum- 
bres es mas aparente que real : hay en ios estados donde 
se baila admitida la esclavitud, y particularmente en Vir- 
jinia, infinitos esclavos que con el color descubren el se- 


( reto de su onjen. El abuso que sobre el particular hacen 
los amos de su poder ha sido tal , que muchos esclavos han 
perdido hasta el viso que hubiera po.d¡do indicar su orí- 
jen africano (á). El influjo de la esclavitud ha calado hasta 
los ministros de la rehjion. Como la proscripción de los 
jesuítas no alcanzo a los ricos establecimientos que ha- 
hitUi formado en algunos de aquellos estados, quedaron 


(1) Miclíaiix, Viaje al ocáfe de los monte t JÍlieghanys ^ cap. XXIV, 
paj,2¿i2, í carón ’s .S/íc/cAeí of America^ 5 reporl , páj. Igo, 191. 

(2) LarochcfouraiiU, segunda parle , t.V, páj, 02 y qS. 

(3) Laroclicr.HicaiiU , sogniula parle, l, páj, 35. 
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en posesión de sus tierras y de sus esclavos. En pocas je- 
neraciones han perdido sus esclavos los rasgos y el color 
de los pueblos de Africa, habiéndose vuelto tan lílancos 
como sus amos(i). 

En el estado de la Luisiana , las relaciones entre los 
amos y las mujeres esclavas no están proscritas por la opi- 
nión, como entre los Angío-Americanos. Los blancos, ca- 
sados ó solteros, que habitan en la ciudad ó en el campo, 
tratan públicamente con mujeres de esta clase. Las muje- 
res de los amos fomentan por su parte la prostitución de 
sus esclavas con los blancos, ya para que les den hijos de 
raza mas hermosa, ya para ahorrar los gastos de su crianza, 
ya también para participar de los provechos de la prosti- 
tución. «La induijfencia va á mas para' las esclavas, dice 
Rübin , según pueden prescindir de los auxilios del amo. 
La dueña de la casa, á quien ordinariamente toca elasunto, 
mira desde su cuarto áíos amantes que entran y salen del 
aposento de su negra, y de noche, favorece también 
bondadosamente su entrada (2).» Estas son las mismas 
costumbres que hemos observado en el cabo de Buena 
Esperanza. El abuso de las mujeres esclavas influye en el 
juicio que forma el público en orden á la conducta de las 
mujeres libres. La prostitución no está reprobada con la 
misma severidad que en la mayor parte de los' estados 


(1) «Estos reverendos paáres, dice un. viajero, matUÍenen luirenes 
de esclavas negras, que se han vuelto blancas [lor ima sucesión de co- 
mercio ilícito con sus primeros .amos.» 

«Subsisten todavía muchas de aquellas hermosas criaUiras destina- 
das á ios deleite, s y al libcrtinaje de los viejos sacerdotes (¡ue han (|iie- 
dado sus dueños; pues desde ia destrucción de su sociedad, el gobier- 
no les ba dejado gozar cu paz de sus pro[ii edades.» J. I‘\ D. Sniilh, 
l. 11 , cap, LX , páj. 84. 

(2) llobin , l. lí , cap. XXX VIH , páj. 1 19 y 120 , y l- H! . cap. 
LXVIJI , páj. 199 y 200. 
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de Europa. La mujer que se prostituye públicamente, 
con facilidad encuentra un medio de colocarse en clase 
do criada, ó de casarse también , si le da la gana (i). Tal 
es en los Estados Unidos el influjo de la esclavitud, que, 
según la espresion de un viajero, por donde se halla es- 
lablecida, agólpanse lodos los peligros morales (2). 

La pasión del juego, que se desarrolla casi siempre en 
el ocio, al mismo tiempo que la afición á los deleites fí- 
sicos, ba sido llevada hasta el estremo en los estados donde 
ha habido mas esclavos. Hasc querido atajarla por medio 
(le actos lejislativos ; pero después de haber decretado pe- 
nas contra los jugadores, los lejisladores y los majistrados 
lian sido los primeros en burlar sus decretos ( 3 ). Se han 
visto á veces cuadrillas de esclavos formar el fondo de una 
apuesta, a una corrida de caballos, y pasar días enteros 
de una gavilla de jugadores beodos á otra (4). Los dueños 
de hombres de los Estados Unidos muestran respecto de 
la mayor parte de sus esclavos los mismos vicios que he- 
mos observado en las colonias inglesas. No cultivando 
la caña de azúcar, no exijen de ellos los mismos afanes; 
pero fuera de esto, tienen la misma codicia, las mismas 
zozobras, la misma crueldad, igual orgullo. Si tratan 
un poco mejor á cierto número de sus esclavos, es por- 
(|ue residen en el país, mientras que los dueños ingle- 
ses residen habitiialmente en la metrópoli. Un poseedor 
de hombres, americano, si es rico, tiene á veces cierto 


(1) Laroclicfoiicaull-Liancourl, cuarla parle, t. VIII, páj. 166. 

(2) Ibid. .ícguiula parle ,1. IV, páj. 62. — Weid , Viaje al Canadá 
t. 1, cap, XI , jiá]. i 74 y 1 / 5 . — Francis líall’s Travels (n Cañada and 
ike Uniíed-Slaies , páj. 467, y á60 . — Píegro Slaveiy, páj. 21. 

(S) LarocIicfoiicaulL-Liancourt, Viaje á los Esladaa Unidos, segun- 
da parlo^l IV. páj. T 1 1 , 5 i 2 y S 1 5 . 

( 4 ) Wcíd, Viaje al Canadá, l. I, cap. Xí , páj, lyS y i 76 . 


empeño en no ver al rededor de sí mas que esclavos bien 
vesWlos y alimentados (i). Despliega su lujo en los escla- 
vos que pueblan lo interior de su casa, como en los caba- 
llos que tiran su carruaje. Aquellos son pruebas vivas de 
su opulencia, formando la medida de la consideración y 
del respeto que espera de sus conciudadanos. 

Pero los esclavos destinados al cultivo son tratados de 
distinta modo, sea cual fuere la riqueza de su amo. Las 
chozas que les albergan están formadas de troncos de ai 
boles sin escuadrar y tan mal ensamblados, que durante 
la noche la luz pasa al esterior como al través de un farol. 
Los muebles consisten en algunos toscos utensilios dt. ma 
clera t en cuanto á camas, se supone que los esclavos ja 
más las necesitan , y se acuestan en el duro suelo ó sobre 
un puñado de hojas secas. Los que pertenecen á los amos 
mas humanos no consiguen otra mejora que una mala cu- 
bierta. En la estación rigurosa, cuando el viento y la llu- 
via azotan y calan los troncos de árboles que constituyen 
sus miserables guaridas, no tienen otro medio de preser- 
varse del frió y de la humedad durante la noche, que man- 
tener la lumbre constantemente encendida. Repárteseles 
para su alimento un poco de arroz, maiz y pescado seco: 
los amos han apurado el mínimum para sostener la exis- 
tencia humana. La cantidad de alimentos que les conceden 

es el resultado de este cálculo (2). 

Los esclavos pueden ser castigados por no haberse con- 
formado á la voluntad ó al capricho de sus dueños, o por 
haber quebrantado los reglanienlos de policía a que están 
sujetos. En el primer caso , el amo olendido o su delegat o 

(1) Francis Ilídl, páj. 4^6 y 42 7 * _ ■ n n 

■(2) Travels in Cañada and the Ünited-Slaíes, by Vicut. I- ranos lia l, 

páj, 4 ' 2 q. — Michüiix , Viaje al oeste de ios montes jdtlegkanys , cap. 

XXXII , páj. holi. 
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determina por si' la dosis del castigo ; en el segundo caso- 
la determina un oficial de policía. Las leyes vedan á lo¡ 
amos matar á sus esclavos ; castigan el asesinato con la 
multa de unas 5o libras esterlinas; el asesinato ú el ho- 
micidio cometido voluntariamente, pero sin premedita- 
ción, es castigado con una multa de 5o libras esterlinas In- 
curre en la de i4 libras todo individuo que, castigando á un 
hombre, a una mujer Ó á una criatura esclava, como no 
sea con el látigo, con las varas ó con las correas, le corta 
la lengua, ios miembros,- ó le inílije otros tormentosv El 
ueno cuyo esclavo ha sido estropeado ó cruelmente sa- 
cudido, es autor presunto de la contravención, á menos 
que afirme bajo juramento lo contrario (i). Los casti-os 

son tan comunes y tan severos, aun en las ciudades, que 

los chasquidos del látigo y los alaridos de la.s víctimas ni 
siquiera llaman la atención de los transeúntes j siendotmuv 
rrecuente ver esclavos- que se suicidan ( 2 ), 

La propensión á la crueldad que da el ejercicio del po- 
( er arbitrano-á los que lo poseen,- va a mas con el temor 
que les inspira la desesperación de sus víctimas ; para oblr- 
pr al trabajo a unos hombres á quienes se les arrebata su 
fruto, hay que apelar á los castigos ; y para precaver las 

4s4.’ by Fr,.,ucis Hall, páj. 

¡..'mano; 1 íaTi;;: tr™:r-b''" 

do los esclavos.. (Robín viaie r™' 

28St. I„. os.r ■ n -i. T P""*'""". I. cap. A'.sc, pi¡. 

I • - ' nifli|ido8 a los esclavos de la Liiisiana llevan 

ga á pn lotot'; ''"T" '■=' do los colonos lio. 

;--a..i.c„o.-din,b.n.o aleono. Hi^í.^ixvirpir:;;: 
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venganzas cuyos deseos infunden los mismos castigos , e.s 
indispensable recurrir á nuevas crueldades. Los Anglo- 
Americanos no lian podido imajinar todavía otnjs medios 
para contenerla población avasallada, que el embruteci- 
miento, la división y el terror. 

Está espresamente prohibido á todo dueño de esclavos 
el desarrollar las facultades intelectuales de las personas 
que posee á título de propiedad. El amo convicto de haber 
enseñado á escribir á uno de sus esclavos seria castigado 
con una multa séptupla de aquella en que incurriría si le 
córtaselas manos ó la lengua. En este último caso, no su- 
friría mas que una multa de i4 libras ; y en el segundo, 
pagaría una de ciento (i). Está iguaimente prohibido á 
todo dueño de hombres el permitirles hacer ninguna es- 
pecie de tráfico por su cuenta, pues semejante permiso 
solo valdría para inspirarles el amor á la libertad ( 2 ). 

Está prohibida toda reunión á las personas avasalla- 
das; un amo que en un camino real encuentra mas de siete 
esclavos juntos , está obligado sacudirles en el trasero 
descubierto fon ihe bare hack) algunos latigazos, cuyo 
número en ningún caso puede pasar de veinte por perso- 
na. Ningún individuo de la raza de los esclavos ó ele sangre 
mezclada puede salir á la calle después de anochecido sin 
un permiso especial. Los que quebrantan esta proliibicion , 
sean libres ó esclavos, son arrestados por una policía mi- 
litar que de continuo recorre las calles , y castiga á los de- 
lincuentes según las circunstancias (3). Un esclavo, como 


(1) Síguese clarameiile de aquí qne el crimen de enseñar a leer A 
un UuDjbre cscla\ izado es algo mas gra-ve que el de haber mutilado a 
siete. Por e.slo podemos formarnos una idea de las costambres y rell- 
jion de los pueblos de América cpio liencii esclavos; 

(2 ) Fra nci s Ha 1 1 , pá i • 42 4- 

(S) Ibid, fáj. 424. 
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no sea ciego ú estropeado , no puede salir al público con 
cana ó I)£iston , so pena de veinte y cinco latigazos; si le 
acometen j le está prohibido, bajo ¡as penas mas graves 
el defenderse. El esclavo á quien se encuentre dormido, 
sin un permiso escrito, en un lugar que no pertenezca íÍ 
su dueño, es castigado con veinte y cinco latigazos (i). 

Estas precauciones aun no bastan para sosegar á los 
amos-créense amenazados de continuo por una bisurrec- 
cion , y van babituaUnente armados con puñales ( 2 ). Los 
amos de la Luisiana viven en continua zozobra, y siempre 
están acechando y escuchando junto á las chozas ele los 
negros. La menor palabra encubierta , una amistad mas 
señalada, redoblan sus temores y su espionaje. Durante 
la noche patrullan á menudo ellos mismos (3). 

I or lo demás el acta por In cual establecieron los Ame" 
rieanos multas contra los amos que degüellan á sus escla-- 
vos, y contra los que les mutilan , como no sea á golpes 
de látigo, de varas, ó de correas, declara que Ja crueldad 
es no solo vituperable en los hombres que se llaman cris- 
tianos, sino odiosa á los ojos de cuantos tienen algún 

sentimiento de virtud y humanidad (4). Esta especie de 

iipocresia no es rara en los países donde hay esclavos 
Ih’onto tendré ocasión de citar otros ejemplos/ 

Las continuas violencias cometidas con las personas 
avasalladas, tanto en el interior de las familias, como por 
los oíiciales de policía, depravan, casi desde su nacimien- 
to a Jos hombres que pertenecen á la raza de los amos. 
La existencia de la esclavitud entre nosotros , dice un filó- 

fO FoaroM,pá¡.268.-J. F. D. Snütl. , l. I, cp. VI . páj . 24. 


(2) A fíirk is said io be ihe 


ron , 7 repurt , páj. 

(3) Hobin, 1. lí, cap. XLVII , páj. 2/|5 

( 4 ) l'rancis Hall, páj. 424. 
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sofo antericano , ba de ejercer sin duda un influjo aciago 
en las costumbres del pueblo. El único trato que existe 
entre un amo y su esclavo, es un ejercicio incesante de las 
mas violentas pasiones; por una parte, el despotismo mas 
inflexible, y por otra la mas degradante sumisión. Nues- 
tros hijos son testigos de estas relaciones, y aprenden á le- 
medarlas. El padre se irrita; el hijo le mira; copia cada una 
de las facciones de la ira , remédala entre los jóvenes es- 
clavos, y se abandona a las pasiones mas odiosas. Nutrido, 
criado y ejercitándose de continuo en la tiranía, no puede 
menos de llevar marcados sus caracteres. El hombre á 
quien es dable conservar modales apacibles y costuinbit.s 
acendradas, en medio de tales circunstancias, debe con* 

siderarse como un portento (r). 

El hábito de la arbitrariedad y de la violencia con la po- 
blación avasallada, vuelve á los amos violentos , vengati- 
vos y crueles unos respecto de otros. Son frecuentes entie 
ellos las contiendas que terminan ordinariamente con un 
duelo , siendo raro que uno de los dos combatientes no 
quede herido de muerte. Las riñas entre hombres qué 
perténecen á las jerarquías inferiores de la sociedad, pre- 
sentan también un grado de violencia que rara vez se echa 
de vex' en los paise.s d’onde es desconocida la esclavitud 
doméstica. Los combatientes enfurecidos procuran muti- 
larse unos á otros , arrancarse la nariz , los ojos ó las 
orejas. El mas fuerte de los dos trata al mas débil como a 
esclavo; y con efecto, entre los amos y los esclavos no 
hay mas diferencia que la fuerza [ij. 

(1) Jcffer.son’s iVofeí OH EtVgtíiúi, páj. aái.— Uübin lia obstírraJo cii 
la Luisiana los misuios ftínómiínos tpio Jel'ftíCStíii cu Virjiuia. Viaje a 

la Luisiana , t. III, cap. LXVIl y LXVHI, páj. 179 )' 

(2) Weld, Viaje at Canadá, l. 1 , ea-p. XtV, páj. 22o y 221. — Süial 

pi’ovocalious, dice Fcaroii insui'c thc uiosl relcnlslcss nnd \ioUut re 
Bcnluieuts; diiels are freqiient. The dirk is an inseparable coinpaiision 
i " all classes. Skelches o f America, 5 reporl , páj 264. 


I 

El orgullo lia sido en todos los países otro de los rasan, 

h t'It y <^omo la divisi;„*’d 

a población en amos y esclavos, es el mas aho grado de 

3, s ema aristocrático, en ninguna pártese muestra el or 

pa. te 1 íio países donde la 

iiedad de los\ 1 -onm pro- 

trab¡jos viven del producto de sus 

Las personas avasalladas son tratadas en los Estados 
indos con tanto desprecio como los objetos mas viles- 
en el mercado se las vende como cabezas de ganado, n 
coinercio de esta especie de mercancía es tan honroso.como 
ualquiera otro. Los hombres, las mujeres y los niños 
puestos en venta son desnudados y examinados con la mis- 
ma atención con que se examina un caballo que se quiere 
comprar. Les abren la boca á la fuerza para examinarles 
los dientes; compruébase si tienen buena vista, se les vuel- 
ve y torna a volver para averiguar si tienen algún vicio 
oculto. Las mujeres de la raza de los amos van á comprar 
por SI mismas en aquel mercado los hombres que necesi- 
tan ¡exaiiiiiiaii por sí mismas todo lo que en tales circuns- 
aiicias se acostumbra , prescindiendo de las leyes del 
recato. En estas ventfis no se guarda ninguna atención á 
los vínculos del parentesco: el marido es vendido separa- 
c ameiite de la mujer, y los hijos de su madre, según con- 
viene al vendedor j al comprador (i). 

El desprecio que los hombres de la raza de los amos 
lineen caer sobre los esclavos, se propaga á todos los indi- 
viduos que tienen en sus venas una gota de sangre de la 


^ 1 ' f. ■ ’ Luíjiano . i. I|1 , can. I.XVII , 

S6o. ' ^ ~ ^ IlalJ, páj. 857, 
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razti stvasalltidíi. El tinte mas le’vCj cjue anuncie íj^ue una 
persona cuenta entre sus antepasados á un individuo de 
raza etiópica, basta para que se le trate con el mas pro- 
fundo desprecio. El orgullo de los blancos con las perso- 
nas que tienen algún tinte de color, es tan grande en los 
estados donde ya no existe la esclavilud , como en aquellos 
donde existe todavía. Las costumbres mas acendradas , los 
conocimientos mas estensos y variados, ia industria mas 
activa y las riquezas mas lionrosainente adcjuirulas , no 
cuentan para nada en uu boiubre ligado por la sangre á 
una raza oprimida. Toda persona que lleve solire sí algún 
residuo de oríjen africano, es escluida sin distinción de 
todos los lugares donde se reúnen los individuos que per- 
tenecen á la raza de los opresores. En los teatros , las 
personas ele ésta casta son relegadas á una galería particu- 
lar , les está vedada la entrada en los templos, no pudlendo 
cumplir los deberes que les prescribe su culto sino en las 
iglesias que les son propias. El orgullo de la aristocracia 
no le permite abdicar sus prerogativas, ni siquiera delante 
de la divinidad. Un hombre que se dedique por oficio á 


prestar alguna especie'de servicios personales, ha de optar 
entre las dos castas. El que presta un servicio á una per- 
sona de color, pierde por estebeclio los parroquianos que 
tenga en la casta de los blancos. Un blanco, condenado 
poi^sus delitos, no come en la mesa donde está sentado 
un hombre de color ; en las cárceles debe haber una mesa 
para los reos de cada color. En los estados donde losados 
de lejislalura proclaman que todos los hombres son igua- 
les, un hombre que por otra parte reuniría todas las con- 
diciones requeridas para ser ciudadano , no creería poder 
eiercer con seguridad los dereclios de tal , si llevase el 
mas leve signo de oríjen africano. En este punto mee la 
una inmensa diferencia entre las potestades que rijen a la- 
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socieíliul , y las falsas descripciones d las cuales se d.\ el 
nombre de leyes (i). 

En ios estados donde hay muchos esclavos, siendo la 
estimación y el menosprecio casi esclusivainente inheren- 
tes al color, una mujer blanca no puede menosvaler por 
sus malas costumbres; y una mujer que lleve en su tez la 
mas mínima señal de sangre africana nada puetle merecer, 
por virtuosa que sea su conducta. E'n la Luisiana, la per- 
sona mas honrada , si está ligada por la .sangre con la casta 
oprimida, tiene que desaparecer ante las mujeres de la 
casta de los opresores. « Lna de estas, casada, y conocida 
por sus intrigas con hombres de jerarquía, dice Ilobiii, 
entró un dia en un gran baile. Aquí haysatjgre inczulada, 
esclarnó ella con arrogancia. Esta frase circuló por el salón : 
efectivamente adviniéronse dos señoritas cuarteronas , 
apreciables por Ja escelente educación que hablan recibido, 
y mas aun por su decente conducta. Hablóseles, y tuvieron 
que eclipsarse a toda prisa ante la desvergonzada cuya so- 
ciedad hubiera sido para ellas una verdadera mancha ( 2 ). 

(i) Fcitroii , paj. 58 , 59 , 60 , 87 , j i5, 15ü y i'Gy. ¥. Hall, páj. 
42ii y 4a6.— liobiii , Fiaje á la Luisiana , t. JI , cap. XXXVIll . páj. 
í 2 oy i 2 i, y t. llí. cap. LXXII , páj. IzO y i54.— En l’iladelÜa . la 
ai ¡.‘iloci acia de color es latí inlcusainenlc señalada como en los estados 
donde se ciicnliii mas esclavos. «-Títere oxi-stsa penal law, diceFearon. 
deeply wrilcn in ilie uiinds uf tlie wliite popula lio n , wliicli subjecU 
liiCir coloured IclLüwcili/.cns to uncúuditioital cunluuicly and never cea- 
.singiiisult. Xo respcclabilityjtowev er 11 ir ^ue^ lio naide. i\o projterly bo- 
wever largo.— Xo charaeler, lioftvver iinblemislicd , will gaiu a man 
wlio^e botly is (in atiuTÍcan i'slímaltoii ) cnr.sof] wilh oven a Iwcnlicfli 
porltoti ol llie [tlüod of bis africaii aiicesiry, ailmissiun iiilo societylií 
J liiy ale Cüll^id^‘tcd as uitTt* paria !is, — As oul-casl and vagrants iijion 

lite face of tlie earlli!» Sheiches of jímeríca , 4 reporl , páj. iC8 y 
169. 

f^) Ilubiii , l. II, caji, XXXVIU , páj, i2o y i2i. — Los colonos de 
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El influjo de la esclavitud en las costumbres de la clase 
de los amos no se ciñe á los estados donde hay muchos 
esclavos, sino que se hace sentir en toda la Ünioii. La exis- 

,p 7 J. 

tencia de la esclavitud en los Estados Unidos , dice un via- 
jero, produce el efecto mas sensible en el carácter nacio- 
nal. Embrutece á los habitantes del Sur y del Oeste; 
menoscaba los sentimientos de rectitud y humanidad en 
todos los ámbitos del pais , y contribuye de un modo sen- 
sible á establecer la inmensa diferencia que existe entre la 
teoría y la práctica (r). 

Los hombres nacidos y educados en la esclavitud tienen 

en los Estados Unidos las mismas costumbres que en todos 

* 

los paisps. Mantenidos en el embrutecimiento por el orgu- 
llo de los amos , sin medios ni deseos de instruirse, obli- 
gados á privarse de todo ejercicio cuyo resultado íucsc 
aumentar su destreza y poderío, precisados á sufrir íle- 
nnestosy violencias, no conociendo autoridad que les pro- 
teja, y estándoles prcliibula la defensa, la mayor parte de 
sus sen tiinientos morales se bailan csdnguulos o degrada- 
dos: no se concibe qué prei>da moral pudiera serles propia, 
como no fuese la paciencia en sufrir los vicios de sus amos. 

El hombre que por primera vez ve á un esclavo, dice 
un viajero inglés, espennieiita una sensación pcimsa; mira 
delante de sí á un ente para quien están invertidas las leyes 
de la humanidad, que no ha conocido de la sociedad mas 
que las injusticias, y que no ha esperimentado por parte 


la Liiisiaiia clesc'iondeQ los mas de proslí tulas cpie fueron allí comlnci- 
das á miles eti la época de la coloiiiiacion. Kubiiit t. H* cap. XXXIII, 

páj. 7 Ó y 75. 

(i) Feaion ,7 reporl, páj. 58a. — Morris BirkbeA’s Nolcs on a 
Jouriiey in America , páj ao, — Larocliefoncaull , segunda parle , l. 
IV, páj. 179 y 18O.— ftobiu, t. m, cap. LXX, páj. 24G. — Depous, 

t. I , cap. 111 , páj. 24 ^' 
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fíe sus semejantes mas que un duro y atroz egoísmo. La 
rastrera liumllclad y las serviles espresiones con que un 
negro habla á un blanco, hieren á los sentidos, no con la 
urbanidad de un labrador francés ó italiano , que da gracias 
a' la pobreza, sino con la indicación de una alma dejenera- 
da. El chasquido del látigo se percibe en los acentos de su 
sumisión , y sus ojos , que evitan los míos , lian adquirido 
el miedo en las miradas del hombre bajo cuya inspección 
trabaja (i), 

Los efectos morales de la esclavitud, en los Estados Uni- 
das de América , difieren pues muy poco de los que se echan 
de ver en las colonias sujetas al gobierno inglés. Digamos 
sin embargo que los esclavos están allí en jeneral menos 
mal alimentados, menos oprimidos por las fatigas , y tra- 
tados con menos crueldad. Muchas son las circunstancias 
que contribuyen á hacer su suerte menos miserable de lo 
que es en la Guaya na ó en la Jamaica. 

La primera es una diferencia en la naturaleza del suelo, 
y por consiguiente en la del cultivo: los frutos que culti- 
van los Americanos exijen un trabajo menos forzado , y 
tienen menos valor que los cultivados en la mayor parte 
de las colonias inglesas y en las nuestras j los esclavos que 
cultivan el arroz están agoviados de menos trabajo y me- 
nos mal alimentados que los que cultivan el azúcar; los que 
cultivan el trigo , como los de Rusia, tienen que trabajar 
menos, y están mejor alimentados que los que cultivan el 
arroz; por ultimo, los que están encargados de guardar 

rebaños, como los de los Arabes, se bailan á corta diferen- 
cia al nivel de los amos. 

La segunda circunstancia que influye en los efectos de 
a esclavitnd , es la residencia de los amos en sus propie- (*) 

(*) Francis Hall, pij. 
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dades. En nuestros estados de Europa, los lacayos que 
hormiguean por las casas de los grandes trabajan menos 
y están mejor vestidos, alimentados y albergados que los 
obreros que cultivan la tierra. En los paises en donde está 
admitida la esclavitud, todavía es mayor la diferencia en- 
tre los esclavos labradores y los destinados al servicio do- 
méstico. Casi todos los propietarios de las colonias ingle- 
sas residen en la metrópoli, y los criados ingleses son los 
que gozan de las ventajas de la domesticidad ; entre los 
Anglo-Americanos del Sur, disfrutan de ellas los esclavos. 

Finalmente, la tercera circunstancia que influye en los 
efectos de la esclavitud , es la acción de los estados que la 
han proscrito, sobre los que la han conservado. Esta ac- 
ción, que es incesante, tiene tanto mayor fuerza en cuan- 
to los primeros son mas numerosos, mas ilustrados , mas 
industriosos y mas ricos, \erdad es que Inglaterra obra 
también sobre sus colonias para templar los electos de la 
esclavitud; pero la acción que ejerce solo se percibe de 
unos pocos años acá. Esta acción se halla en parte neutra- 
lizada por la distancia de las colonias , por el influjo que 
ejercen en la metrópoli los propietarios de esclavos, y por 
la naturaleza de su gobierno (i). 

(i) Contábanse en Inglaterra, en la cáníara ele los comunes, que 
fuó disuelta en 1826, cincuenta y seis miembros dueños de esclavo# 
{seeond repori of tli& conmittee of ths society for the míííg'íifton and gra- 
daaL abolUion of slavery^ páj. Go). Algunos autores ingleses aseguran 
que los jiferos no pueden ser jurados en materia criminal; mas ¿có- 
mo pueden, ser individuos del gobierno en un pais Ubre los dueños 
de hombres? Si la primera de estas dos cualidades escluye los scnli- 
mienlos de humanidad, ¿ ideas morales son compatibles con la 
segunda ? 



CAPITULO XII. 


Influjo de la esclavitud en las costumbres de los amos 
y de los escla'vos en las colonias francesas. 


Las colonias francesas han perdido gran parte de la 
importancia que tenían en otro tiempo^ Santo Domingo, 
que era la mas considerable , forma una república inde- 
pendiente, y no cuenta en su seno amos ni esclavos. La 
Luisiana constituye parte de los Estados Unidos, y ya 
he hablado de ella al describir las costumbres de los amos 
en aquella parte de América. La isla de Francia y algunas 
otras poco considerables se hallan en poder de Inglaterra. 
La Martinica, la Guadalupe y la isla Borbon, son las 
únicas que nos quedan y que merecen contarse. 

El número de personas que pertenecen á la raza ava- 
sallada es muy grande comparativamente al de las que 
pertenecen á la de los amos: en la Guadalupe, se cuentan 
unos seis esclavos por cada individuo de raza blanca j y 
en la Martinica la proporción de los blancos á los escla- 
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VOS es de uno a odio. Los trabajos á cjue están sujetos 
los esclavoSj y los productos cjue de ellos sacan los miem- 
bros de la aristocracia, son de la misma naturaleza que 
los de las colonias inglesas. Dichos productos están igual- 
mente destinados a la estraccion , y de consiguiente los 
esclavos se hallan reducidos al menor consumo posible. 
Siendo las principales circunstancias de la esclavitud 
iguales á las que ya llevamos observadas, los efectos mo- 
rales que produce no pueden ser diferentes. Así me con- 
cretaré á indicar los principales rasgos, para evitar en 
lo posible la monotonía forzosamente aneja á la descrip- 
ción de una serie de fenómenos que en todas partes sor» 
idénticos (i). 

En las colonias francesas, como en todas las demás, el 
primer efecto de la esclavitud ha sido envilecer á los ojos 
de los hombres de la clase de los amos toda ocupación 
industriosa. Todos los trabajos agrícolas han quedado 
pues reservados para los esclavos. En los pueblos ó ciu- 
flades, todas las artes y profesiones lucrativas son ejerci- 
das por esclavos en beneficio de sus amos, ó por libertos 
ó descendientes de liberto. Todo individuo blanco es 
noble, en virtud del color d,e su piel; y todo noble está 
oliligndo á vivir ue los productos del trabajo ajeno, so 
pena de renunciar á su nobleza (a). 

(1) Los que quiei’íin conocer los numerosos vicios de la aríslocra- 
cia de la Míulinica y de la Guadalupe, pueden conmllar las Lejttres 
á un men)(fne de ia chambre des deputés sur les colonies franciiises , pn- 
blic.adas en i 829 por el Sr. conde de Uufl’o La Frare , capí tan de es* 
lado maj'or en, la Marlinica. Por ellas se verá que en aquellas colonias 
la crueldad y la inmoralidad de los dueños de esclavos s.on Ules cua- 
les las que Itcmos observado en las colonias inglesas y liolandesas. 

(2) Robín, Viaje á la Luis lana , t. I, cap. III, paj. 4 ^ — Nada 
pruelia mejor la butnillacion en que bao tenido siempre á los bom- 
bres do la raza avasallada los plaiif adores de las colonias francesas. 
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El desprecio de las clases laboriosas es inseparable del 
desprecio del trabajo : todo hombre pues que lleve enci- 
ma algunas señales de oríjen africano, queda envilecido 
por este solo hecho. En las colonias francesas, como en 
los Estados Unidos de América , no hay peor borren que 
el estar emparentado con la población esclava, mas que 
sea en un grado remotísimo. Ni las riquezas, ni la pro- 
bidad, ni el talento, ni el valor, nada puede borrar se- 
mejante mancha. Por otra parte, no hay vicio que pueda 
empañar el brillo de un hombre o de una mujer perte- 
necientes á la clase aristocrática. En las colonias donde 
ba sido considerable el número de blancos , como en 
Santo Domingo, la aristocracia no se ba limitado á afren- 
tar á las personas descendientes de ambas razas, sino 
que se ha subdividido á sí misma. Los hombres que bnii 


que los aclos dolos majístraclos coloniales contra los Iiooiljres Illircs 
qne tenían algiin Unte de oríjen africano. Un majislrado do Puerto 
Principo escribía en 1770; «Es necesario liacrr gravitar sobre csla 
clase el desprecio y el oprobio con que carga al nacer; solo quebran- 
tando los rcsorlcs de su alma se les conduce al bien, » Esta oplnioti 
es niitable en cuanlo es arreglada á la idea que formalja Ari.'tólelcs de 
las cualidades propias de un esclavo. En 1761, el consejo de Puerto 
l’rincipe mandó á los notarlos y á las curas que contluiia?en en fus 
actas las cualidades de negros, mulatos y cuarlerono'--. En 1 773 se pro- 
hibió á los hombres de color lomar el nombre de sus padres blanco®, 
mandáiidosties que añadic.srn al nombre ele pila un sobrenom- 
bre sacado del idioma africano , pafa no clcslrnir .aquella valla it\- 
venciblc que ba puesto la opinión pública, y que el gobierno man- 
tiene. En I779 se prohibió á las personas de color llevar los veslidos 
y adornos deque usaban los blancos, tu andándoseles llevar señales ra- 
raclerisLic.is que les dislinguicsen, cuando su color se asemejase al de 
los amos. Véanse las leyes y constituciones tic las colonias francesas , 
por Moreau de Saint-Meri, Vesse lambloii el escrito lilulado : De í<i 
nobleta de la piel, etc\ por Mr. Gregoire, antiguo obispo de Blois^ 
rap. I, psj. 9 , 10 y H. 
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.poseído un gran número de esclavos se han llamado los 
grandes blancos , y pequeños blancos los c|ue han poseído 
un número menos considerable (i). 

Las relaciones que existen entre los amos y las mujeres 
esclavas , son las mismas que hemos observado en las de- 
más colonias. Según cierto viajero , resultan de estas in- 
timidades .vicios y delitos desconocidos en las rejiones 
'mas depravadas del antiguo mundo. Un padre ve allí con 
indiferencia la prostitución de su hija , y aun en caso 
necesario, llega á ser el tercero de sus numerosos amantes. 
Muchas veces un dueño deja en la esclavitud á los hijos 
que tiene de sus esclavas y los trasmite á sus herederos 
con sus demás bienes. Muchas veces también los vende.; 
y estos ejemplos son tan frecuentes, que el hábito no de- 
ja lugar siquiera á los remordimientos ( 2 ). 

La crueldad de los colonos corre parejas con su desmo- 
ralización; tratan á las personas de la raza avasallada con 

(1) Robín , t. I, cap, XX , páj. S-Si, — S,e lia obí 4 ei;Vado que el 
desprecio para con los nogioa no ha e\iítido sino cu luspuehios qucics 
han heclio esclavos. «La preocupación sobro la iiplitcsa de color iiu 
existió jamás en.las naciones qup do teui.aii colonias; entre las que 
las tenían, las cnsturn br.es suavizadas adinitian algunas excepciones. 
Amo, negro , lomaba su grado de doctor en la uni-yersidad de yVit- 
Icmbcrg , y presidia luego teses sustentadas por los blancos; Anihal, 
en Rusia, fué teniente jencral y director de injenici'os; Anjelo Soli- 
mán, jeneralmentc apreciado eu la corle de Viena , casó con una no- 
ble dama du Crisliiipía ; Juan baliuo ííié profesor en Granada. 

í« nobiesse de la peau, ou da prejug¿ des blancs centre la epuleur des A fri* 
cains el celie de l.eurs diisce/idans noirs el sangs mpl^Sj. /)<ir M.r, Gregpí- 
re, anden éveqae de Blois ^ cap. III, páj. 21 . 

( 2 ) Robín , l. I, cap. III, páj. 44 y 45- — Ruffo de 1 .1 Fare , Let- 
frej aun membre de la chambre des députés sur les colonies franfaises , 
páj. 2 . 1 , 25. — La costumbre de dejar á sus hijos en la esclavitud , ó 
-de venderlos como cabezas de ganado , es tan jcneral entre los posee- 
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mas desprecio y brutalidad que entre nosotros los hom- 
bres mas groseros á los animales mas inmundos (i . 
Cuando se trata de un castigo que puede producir la 
muerte de un esclavo, el amo tiene no obstante que 
dirijirse .“i una comisión que lleva el nombre de. cainara 
ardiente. Ante esta comisión , el amo ó su mayordomo es 
á la vez acusador, testigo , relator y juez. Sucede a veces 
que un hombre que posee muchos esclavos, o llámese 
Mxx grande blanco, condena por sí mismo á uno de sus 
esclavos al suplicio del fuego, y manda ejecutar el fallo, 
de SU' autoridad privada, en medio de la plaiilacion; el 
esclavo de quien pretende deshacerse es arrojado á un 

horno ardiente ( 2 ). Aquí, lo mismo que en la Luisiana y 
en Surinam, las mujeres son todavía mas crueles que los 
hombres, sobre todo con las esclavas que pueden inspi-* 

rarles algunos celos (3). 

Un viajero ha encomiado sin embargo el léjlmeu á 
que estaban sujetos los esclavos en las colonias fi ancesas, 
ha supuesto que había grandiosos y magníficos hospitales 
donde eran cuidados en sus enfermedades , y que los 
amos tenían grandes almacenes copiosamente abasteci- 
dos (4). Estos hechos pudieran ser verdaderos sin que 

dores de hombres, qúe se admiran de 3 ¿)s escrúpulos que sobre ol 
pariicülar licncn las personas criadas en países libres. Habiendo Sled - 
man libertado á nn niño que había tenido de una e^cla\a‘de Sutinam, 

dice que algunas personas honradas aplaudieron su sensibilidad, jíc- 
ro , añade , olas* mas desaprobaron mi ternura paternal , tratándola de 

ilaquéza ó locura » I. ill , cap, 29 , páj. i98. 

( 1 ) Dauxion-Lavaysse , t. I, cap. VI, páj. 284 J ¡¿85. 

( 2 ) Dauxion-Lavaysse , t'. I, cap. VI, páj. 2 ?i. Rui lo de la Faie^ 

páj. 24 . 

(3) Kaynal, líist. ftlosóf. t. VI, 1. II, páj. 269. 

(4.) Dcpoiis , yiaje á la parte oriental de Tierra Firme. 
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por esto fuesen menos miserables los esclavos j se puede 
estar muy mal asistido en un grande hospital; un amo 
puede tener almacenes j y no dar a sus esclavos sino una 
ruin y miserable subsistencia. 

El medio mas seguro de juzgar de la dulzura de los amos 
y de la felicidad do los esclavos, es examinar el crecimien- 
to ó menoscabo déla población avasallada. En la Jamaica, 
donde los esclavos eran tratados durísiinainente , mengua- 
ban anualmente en uno y medio por ciento; menguaban de 
tres y dos quintos en la isla de la Trinithul , que es la 
colonia donde mas rápido era el decrcmento (i). Según 
Raynal , laperdida anual de los negros ascendía, en nues- 
tras colonias, á cinco por ciento, y los accidentes la ha- 
cían subir á seis y dos tercios ; de consiguiente debian 
allí ser peor tratados que eii las colonias itiglesas. Se ha 
observado que el decremento anual de los esclavos está 
en razón directa de la cantidad do azúcar que se hace 
producir á cada uno (2); y puesto que Santo Domingo era 
la colonia que mas producía, comparativamente á la pobla- 
ción, se puede inferir que los esclavos eran allí tan mise- 
rables á lo menos como en cualquiera otra isla. 

Fi nabneiite, muchas colonias francesas se hallan de 
muchos anos á esta parte bajo la dominación del gobier- 
no inglés; los amos de consiguiente tienen que ceñir su 
poder á los límites prescritos por las leyes inglesas; pe- 
ro estas leyes, que obligan á los poseedores de hombres 
á dejar pasar cierto intervalo entre el castigó y la ofensa, 
que limitan el número de latigazos que se pueden sacudir 
de una vez, y que exijen que se estienda acta de la in- 

(ij Second report of ihe commiitee oflhe soehiy for t/ie mitigation 
and the gradual abciition of alavery , páj. lúg, i 5 o y i 54 . 

(a) /ííéA páj. i 57 . 
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fliccion de la pena, no son menos engorrosas para los 
colonos oriundos de Francia, que para los oriundos de 
de íngiaterra(i); así unos como otros se quejan de no po- 

(i) Muebos iJe eslos proceros verbales lian sido cotminícados al 
nai'lauiciilo do ínglalerra. lio aquí uno dol caballero de Gannes , co- 
lono de la isla de Francia. Tra>cfibolo con preferenria á oíros , res- 
pecio de que prueba á un liompo !a incapacidad de Jos esclavos, los 
iiiconveiúc-nlcs anejos á so servicio, y el oi'gullo iracundo délo? amos. 
Convengamos sin embargo en que el caso era grave , pues se Iralaba 
de la comida dd caballero, y d reo era su cocinero. 

«Hoy , domingo dd mes de scliembrc , del ¡11101824, h las cinco de 
la larde , al llegar de la*cjudad á donde había irlo á oír misa , pedí la 
comida, la cual me fué servida al uiotnenlo. V'icndo que nada oslaba 
cocido, y ({ue lid liaba la maulcca qiie jo mismo habia dado antes de 
mi parlida (por- ausencia de mi esposa), mandé llamar á mi cocinero 
Rafael Faxa, jéven negro do 22 á 25 - años. Habla salido ya, y no se 
bailaba en la cocina; esperéle basta las siete; hora en que le luce lla- 
ma!’. Contestó desde las casas de negros donde se encontraba , y vol- 
vió á su cocina ; le pregunté de dónde salía, porqué se habia ausenta- 
do antes que yo acabase de comer , porqué ñadí» estaba cocido , siiv 
coudimculo, sin manteca, sin ninguno do los ingredientes que entran 
en un guiso. Contestóme con brutalidad y levantando desmedidamen- 
te la voz, (¡ue cuando estaba servida la comida podía irse, que estaba 
en las casas de los negros, y (¡ue desde allí habla respondido, be man- 
dé (¡ue no alzase tanto la voz, y me replicó que la boca ej'a para liabinr 
y que nadie se lo podía' impedir. Voy á poneros mi el cepo , le dije , 
por vuestro desentono, por vuestros gritos, y por vuestras respuestas 
insolentes y poco re.speLuo 5 as. A'o, no iré al cepo, porfjuc yo no he hecho 
riada; al cepo no van sino los ladrones , y yo no he robado cosa alguna- 
Siendo joven y muy vivaracho, á cada pífso que yo daba, se apartaba 
manteniéndose siemj>re á gran distancia. No teniendo yo disponibles 
a la saiou mas que dos sirvicr.los , incapaces de .agarrarle , tuve que 
retirarme. Al día figuienlé. limes, á las siete de la noche, reunidos los 
negros para rezar , mandé llamará iVlaiiuel Oaítau, liombre de color 
libre , mayor, fjuc se hallaba en una de mis casas de negros, y en su 
¡ucstíDcia lo mandé aplicar por mi mayordomo . delante de la puerta- 
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der entregarse con bastante libertad á la violencia de 
sus pasiones. 

de mi casa, doce latigazos, oslando eii pié y cubierto cun sus vestidos. 
No profirió palabra alguna durante la ejecuciou; mas luego de con- 
cluida, se estuvo un ralito en pió, guardando la misma postura, des- 
pués de !o cual , para mofarse de su amo, dijo: ¿eu esto consiste todo? 
se detuvo algunos minutos y &e fuéü! 

•sFirmado , el caballero de gannüs , mayordomo. 

«MANUEI. GAr,TA?i.B 

Nada irrita lauto á los poseedores de hombres como la firuiczu y 
aparente iusen-ibilidad de los esclavos, por cuanto nada hay que me- 
jor les haga sentir su impotencia. En otro proceso verbal , el misuio 
caballero de Gannes cuenta , que después de haber mandado aplicar 
quince latigazos á uu esclavo de diez y ocho años que había salido de 
su casita media hora mas tarde que los demás, quiso hacerle algunas 
reconvenciones, aA cada palabra que yo profería , dice , se esforzaba 
en toser con violencia, y con tal fuerza que sufocaba mi voz y me pre- 
cisaba acallar. No ¡mrmiliendo los últimas decretos dos castigos suce- 
sivos, tuve que retirarme con la risa de mi esclavo, y devorar esta hu- 
millacionnU Tfie&tave colonÍ€s of.Great-Britain^\iá\. I2i y laa, 
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